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Al sur, aún más al Sur, en lo más occidental de Andalucía, rayando a 
Extremadura, a Portugal, arropada por la niebla del invierno, íntima 
como la luz que se esconde bajo los árboles: humana. 
 
La Sierra tiene la escala de lo humano. Nunca hubo una tierra más 
hecha a quienes en ella habitan. Los serranos han ido venciendo con 
tesón y arte, con rabia y esperanza, la ferocidad del terreno, para trazar 
caminos flanqueados por cerros de piedras donde abunda el musgo y 
el orégano. Han excavado pozos para aplacar la sed de quien camina, 
han abierto acequias y regatos con que hacer más grato el caminar, 
han plantado todo tipo de árboles frutales, levantando presas donde se 
asoman, caprichosas, las encinas. Han hecho de esta tierra lo que es, 
lugar para los sentidos, un paraíso a la escala del hombre… donde el 
paseo, la conservación de la naturaleza puede ser una experiencia 
inolvidable.  
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La Comarca de la Sierra de Aracena, al norte de la provincia 
de Huelva, no constituye una unidad homogénea ya que los 
diferentes ambientes y procesos históricos han dado lugar 
a complejidades internas que son fácilmente apreciables. 
 La orografía, la humedad, la presencia permanente de 
agua, la condición fronteriza-periférica y la actividad minera 
han sido factores clave en su estructura territorial y de 
poblamiento, su arquitectura y sus paisajes. 
Por ello, el interés de los asentamientos históricos se 
encuentra especialmente en las relaciones que se 
establecen con sus entornos inmediatos, donde se generan 
paisajes de transición diversos y llenos de matices.  
Estos espacios de encuentro son el resultado de las 
diversas soluciones de emplazamiento definido por las 
poblaciones y así mismo de las relaciones que se han tejido 
entre las funciones productivas y domésticas, siendo 
también el resultado de la mezcla producida entre 
ecosistemas y territorios dinámicos en función de 
coyunturas socioeconómicas.  
La red de asentamientos en esta porción occidental de la 
Sierra Morena andaluza adquiere una singular densidad de 
núcleos pequeños, próximos, muy conectados y con 
paisajes altamente antropizados y de gran calidad.  
Buena parte de este sistema territorial se vincula a las 
transformaciones del ciclo temporal del siglo XVIII, donde el 
pensamiento ilustrado induce un auge repoblador y la 
puesta en producción del territorio a partir de una red de 
núcleos especializados en diferentes producciones en sus 
ruedos agrícolas, espacios cercados con muros de piedra 
de micropropiedad agroganadera, donde se cultiva en 
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Estas labores suelen desarrollarse en continuidad con los 
corrales de las casas del borde urbano y en algunos de ellos 
se han implantado amplios sistemas de riego por acequias 
–aquí llamadas lievas-, de almacenaje de agua – albercas- 
y de producción –molinos- así como, según las zonas, 
dehesas, espacios boscosos de alcornocales vinculados a 
la transformación del corcho y bosques de castaño 
cultivados. 
Estos paisajes son muy cualificados, pero de alta fragilidad, 
tanto por su gran accesibilidad visual – ya que son muy 
visibles al aproximarse a las poblaciones- como porque al 
ser tejidos “vivos” su conservación depende del papel social 
y productivo que juegan.  
En muchos casos hoy se encuentran en proceso de 
decadencia, o bien inducidos por dinámicas de abandono, 
desfigurados por construcciones fuera de escala, o por la 
dispersión residencial sobre los parcelarios históricos.  
Debido a esa dinámica quizá sería necesario pensar en la 
necesidad de una nueva mirada de ordenación e 
intervención que parta de la complejidad de estos espacios 
híbridos, que permita la preservación de sus valores pero 
que recupere su papel activo como lugares multifuncionales 
y habitados de una alta significación histórica y de gran 
calidad que cualifica estos asentamientos. 
Los paisajes de umbral son muestras de la estrecha 
interrelación entre los asentamientos urbanos y sus entornos 
inmediatos, caracterizados por la diversidad y lo menudo, 
como resultado de procesos de construcción territorial en 
un soporte que fomenta lo diverso y lo pequeño, a partir de 
un entendimiento muy preciso del entorno.   
Por ello, los principales valores patrimoniales no residen 
tanto en la monumentalidad de la arquitectura o en la 
excepcionalidad de los espacios naturales sino en la 
interrelación vivida entre naturaleza y cultura que se 
evidencia en estos umbrales, a modo de ecotónos o 
solapamientos de ecosistemas y territorios híbridos de 
paisajes medios, como los define Yi-Fu Tuan [2003, pp. 49], 
apreciados en el marco de la cultura urbana 
contemporánea, como los que se encuentran en el punto 
medio entre la artificiosidad de la ciudad y la naturaleza 
salvaje que suscitan más interés si cabe porque aparentan 
ser más cercanos al hombre que “sus polos opuestos, la 
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The region of “Sierra de Aracena”, in the north of the province 
of Huelva, is not a homogeneous one. Different 
environments, as well as historical development, have 
created prominent nuances and internal complexities. The 
orography, humidity, the presence of water, the border-
peripheral nature and mine exploitation have been key 
factors in its architecture, population and landscapes.  
As a result, the patrimonial values of historic settlements in 
these mountains are not so much in the monumentality of its 
architecture, as in the relationships it forms with its 
immediate surroundings, where complex, ever-changing 
and detailed landscapes are being formed.  
These meeting points do not only display the different 
consequences of human settlement and the relationship 
between productive and domestic functions, but they are 
also a mixture of ecosystems and dynamic territories 
depending on socioeconomic situations and changing 
landscapes. 
The network of settlements in this westernmost part of the 
Andalusian “Sierra Morena”, bring about a unique quantity of 
small, close and well-connected centres with exceptional 
and highly anthropized landscapes.  
Much of this system is linked to the transformations during 
the eighteenth century, where enlightened thinking caused a 
population boom, which initiated the cultivation of territory 
through a network of cities specialized in different agricultural 
production around the cities.  
They were enclosed and small spaces with stone walls 
where people live by growing a variety of rainfed and 
irrigated crops and by farming livestock. These tend to be 
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are located on the town borders and in some of them a broad 
range of different constructions can be found, such as canal 
irrigation systems -which are called lievas here- water 
storage structures -tanks- and mills. Just like in some 
mountain areas wooded areas you’ll find cork oak forests, 
used for cork processing, and cultivated chestnut forests. 
These urban border spaces are vigorous but highly fragile 
landscapes, both because of their great visual accessibility - 
since they are the first appreciable landmarks when 
approaching a populated area - and because they are 
“breathing” networks, their preservation depends on the 
social role they play.  
Today, in many cases, these landscapes are in a process of 
decline due to abandonment dynamics, disfigured by recent, 
overly-ambitious out-of-scale constructions, or by the 
residential dispersion over their historical lots. Perhaps we 
should look at this from another point of view based on the 
complexity of these hybrid spaces. This would allow the 
preservation of their values but would also permit their 
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 Definición, alcance y objetivos 
 Alcance de la investigación propuesta 
Esta investigación pretende profundizar en las complejas 
relaciones que se establecen en los ámbitos periurbanos de 
algunas poblaciones de la Sierra Morena de Huelva, 
concretamente entre los conjuntos edificados y sus ruedos 
o expansiones inmediatas.  
El propio título de umbrales pretende definir unos lugares de 
transición entre usos y funciones con diferentes grados de 
disolución entre lo puramente urbano y las actividades 
agrícolas o forestales y que dan lugar a paisajes híbridos. 
La tesis se enmarca en la porción más occidental de la 
Sierra Morena andaluza, concretamente en la Comarca de 
la Sierra de Aracena, que se encuentra ubicada al norte de 
la provincia de Huelva y cuyas condiciones espaciales - 
orografía singularizada, abundante presencia de agua y 
clima fresco y húmedo-, así como determinados procesos 
históricos -marcados por su posición fronteriza y su papel 
de área de experimentación de los lugares centrales del 
sistema territorial campiñés de Andalucía- han ido 
configurando unos paisajes, unas formas de poblamiento y 
unas arquitecturas muy originales, incluso en el contexto –
ya bastante singular- de la Sierra Morena andaluza.  
Esta investigación se plantea como un ejercicio de 
aproximación para la comprensión compleja de esos 
paisajes cotidianos, entendiendo que el carácter del paisaje 
es un indicador del desarrollo humano de una sociedad. 
Desde tal convicción, se quiere ensayar aquí una lectura 
comprensiva y hermenéutica de paisajes significativos de 
aquellas transiciones periurbanas en distintos ámbitos de la 
sierra de Huelva. Para ello, se utilizará un método de lectura 
[Ojeda Rivera, 2013a] que, partiendo del reconocimiento 
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perceptivas de cada ámbito, profundiza en la comprensión 
de unos paisajes concretos considerados como distintivos 
de tales ámbitos. Además, intenta traducirla a una forma de 
expresión rigurosa y comprensible con el objetivo de inducir 
y/o subrayar unos reconocimientos, disfrutes, 
comprensiones y valoraciones de tales paisajes, para su 
aprecio social y el compromiso ético con sus permanencias 
y/o sus transformaciones.  
A partir de las relaciones entre los conjuntos urbanos y sus 
ámbitos periurbanos se irán configurando los valores 
patrimoniales que una rica cultura territorial ha ido legando 
a través de unos paisajes singulares, diversos y muy 
apreciados.  
Los umbrales objeto de estudio, son  espacios dinámicos y 
cambiantes que constituyen manifestaciones singulares que 
han ido adecuando sus configuraciones a las diferentes 
topografías, y adoptando usos y aprovechamientos que se 
han  transformado en función de las limitaciones, 
dificultades o ventajas que sus propios emplazamientos han 
ido ofreciendo en distintos contextos históricos, 
tecnológicos y funcionales y desarrollando arquitecturas y 
formas constructivas diferentes en cada caso según esas 
circunstancias. 
Esos dinamismos los convierten en espacios de alta 
fragilidad ya que son elementos donde se reflejan con gran 
intensidad las transformaciones sociales, económicas y 
culturales.  
Dicha fragilidad resulta, además, subrayada por su grado 
de exposición visual al ser los primeros elementos que se 
perciben en un acercamiento a los núcleos.  Los umbrales 
se constituyen, pues, en ámbitos paisajísticos sensibles, 
donde se evidencia cómo la condensación cultural de estos 
territorios ha generado paisajes de gran riqueza que hoy, en 
muchos casos, se encuentran en proceso de decadencia 
provocados por dinámicas regresivas que los convierten en 
lugares a la espera de ser urbanizados, probablemente de 
forma precaria y poco contextualizada. 
La Comarca de la sierra de Huelva o de Aracena no 
constituye una unidad homogénea, reconociéndose con 
facilidad cómo los diferentes ambientes y procesos 
históricos de conformación territorial dan lugar a espacios 
con complejidades propias.  
Hacia el Norte se encuentra la zona de cumbres, como 
barrera natural con Extremadura y, a su vez, comarca 
receptiva de las poblaciones, dinámicas económicas, 
costumbres y lenguas que vienen desde los nortes.  
En el centro aparece un núcleo autónomo, original, abrupto 
y vertebrador física [divisoria de aguas] y territorialmente, de 
toda la sierra onubense.  
Por último, la caída y transición hacia una zona andevaleña, 
en cuyo orden territorial la minería juega un papel 
fundamental y constituye un piedemonte que conecta la 
sierra con las campiñas y los arenales atlánticos onubenses. 
Estas singularidades se reconocen en primer lugar en el 
relieve, en cuyo núcleo central y debido a la cercanía del 
epicentro alpino, se rompe la repetida dirección armoricana 
[NW-SE], del resto de Sierra Morena, dando lugar a una 
dirección dominante W-E, que se convirtió en eje de 
conexión entre Sevilla y Lisboa, jalonado por núcleos 
significativos de población [Aracena-Cortegana-Aroche] 
que propician –con sus muchas aldeas-  mayor densidad de 
poblaciones y un alto grado de antropización.  
Ello se percibe inmediatamente como un sistema muy 
mallado e intensamente construido, en el que los ruedos 
agrarios y sus diferentes transiciones hacia los núcleos 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-3745-4e7d-df27-44b8-8199-cee5-eecc-4f8f 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular






extendidos más allá de estos, se conectan mediante una 
densa red de caminos, infraestructuras y arquitecturas.  
Especiales condiciones espacio-naturales y procesos de 
territorialización sucesivos han ido no sólo propiciando la 
densidad mencionada sino la configuración de los paisajes 
de borde y de las relaciones que se establecen entre las 
funciones urbanas y productivas en el territorio.  
Como resultado del proceso de poblamiento y antropización 
de esta Sierra, pueden hoy distinguirse diferentes territorios 
agrícolas, forestales y agropecuarios que se van 
extendiendo gradual, fisonómica y significativamente 
conforme se van alejando de las últimas edificaciones 
pertenecientes a lo que se considera el conjunto urbano que 
en muchos, es de origen polinuclear, con asentamientos 
que han ido apareciendo en diferentes momentos 
históricos, principalmente motivados por la presencia de 
agua, espacio fértil o con posibilidades de aprovechamiento 
agrario mediante la introducción de determinados sistemas 
como los bancales o terrazas. 
En definitiva, en este territorio se genera un tejido con 
diferentes grados de relación entre las funciones 
productivas y residenciales que se traduce en espacios de 
una importante diversidad paisajística.  
Desde los vacíos urbanos con funciones diferentes de patio 
y corral a las microparcelas y micropropiedades de los 
ruedos agrícolas, hasta las fincas y propiedades mayores 
de dehesas o de castañares que habitualmente suelen 
ocupar espacios de trasruedo, aunque a veces conforman 
el propio ruedo para terminar en los bosques y pastizales –
muchas veces de uso comunal- extendidos por las mayores 
alturas arables.  
Esta gradación de usos y aprovechamientos se vincula 
directamente con el desarrollo de tecnologías constructivas 
y arquitecturas que dan lugar al soporte, por una parte, de 
las redes territoriales para el intercambio y el comercio a 
partir de una densa infraestructura caminera.  
Por otra parte, a los manejos agrarios y ganaderos, a partir 
de las infraestructuras de contención de tierras y de riego 
(balates, lievas, etc.) y finalmente, a las formas 
arquitectónicas, que han ido resolviendo históricamente, 
tanto los espacios de procesado de alimentos como las 
funciones residenciales y sociales. 
Es necesario por tanto realizar en este trabajo una 
investigación que contemple la complejidad de esos 
espacios híbridos, que hemos bautizado como umbrales, 
precisamente porque, por una parte, enlazan 
epistemológicamente los conceptos de urbano o agrario, 
edificado o abierto y por otra, condensan una cultura 
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 Justificación y pertinencia 
Los paisajes de umbrales territoriales son un tejido que 
hilvana diferentes elementos materiales, pero también 
intangibles, como síntesis de un recorrido cultural histórico, 
genuino y específico de amplia riqueza.  
Los umbrales integran y enlazan los mosaicos agrarios con 
las huellas materiales de recursos arquitectónicos e 
infraestructurales que tienen que ver con unos manejos 
específicos, del agua, de la tierra y de la producción 
agroganadera además de otros aspectos singulares 
vinculados a una especial cultura agroalimentaria, festiva y 
simbólica, que se ha ido desarrollando en el tiempo, en 
constante renovación.    
Sin embargo, estos espacios de borde urbano y en especial 
los ruedos agrícolas, debido a su fragilidad, se encuentran 
en muchos casos en proceso de degradación, por el 
abandono de los cultivos, por la falta de mantenimiento de 
los elementos que los componen [cercas, caminos, etc.] o 
por la proliferación de edificaciones de escaso grado de 
integración en cuanto a implantación y uso, las 
intervenciones inadecuadas en los inmuebles que lindan 
con el ruedo agrario por la ocupación o el remonte de vacíos 
urbanos que funcionan como miradores, etc.  
La suma concatenada de estos factores genera unas 
dinámicas negativas de transformación de estos espacios 
privilegiados de transición, que adquieren una condición de 
traseras, dando lugar, por tanto, a una pérdida de su calidad 
paisajística.  
Las lógicas de intervención propiciadas por las políticas 
ambientales y culturales de los últimos decenios han 
olvidado estos bordes o umbrales, al dirigirse, por una parte, 
a las llamadas “unidades naturales serranas” otorgando la 
consideración de Espacios Naturales Protegidos a dehesas 
y castañares de los trasruedos y, por otra, declarando 
Conjuntos Históricos a los núcleos más singulares.  
Tal olvido debe relacionarse con el todavía escaso 
reconocimiento del paisaje en las políticas de actuación 
sobre el territorio en sus diversas escalas. En 1992, la 
Convención de Patrimonio Mundial de la UNESCO, alude 
por primera vez al Paisaje Cultural como un bien patrimonial 
susceptible de ser custodiado. Posteriormente, en el año 
2000 se aprueba el Convenio Europeo de Paisaje, que aclara 
conceptualmente el significado, el tratamiento del paisaje y 
la necesidad de que ocupe una parte central de las políticas 
de incidencia territorial en todas las escalas [nacional, 
regional y local].  
A partir de aquí se han desarrollado en España y de forma 
muy intensa en Andalucía, diversos estudios, planes y 
programas que sitúan al paisaje como objetivo central en su 
reconocimiento patrimonial y en su consideración dentro de 
las políticas de ordenación del territorio, a partir de la 
definición de Objetivos de Calidad Paisajística y la 
implementación de éstos, aún pendiente.  
El POTA, Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía 
[2005], se convierte en referencia de la aplicación de 
instrumentos de planificación territorial desarrollados en 
Andalucía aunque no incorpora específicamente políticas 
activas de intervención paisajística, más allá de la definición 
del Sistema de Patrimonio Territorial andaluz como un 
esfuerzo de integración de los elementos con algún grado 
de protección ambiental y aquellos que pertenecen a la red 
de patrimonio inmueble que integra Andalucía. 
Pero este proceso planificador recién iniciado, no solventa 
el abandono y la degradación de los umbrales serranos que 
aquí se estudian, cuya falta de valoración sigue 
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A tal desconsideración planificadora hay que añadir, como 
factor degradante, el éxodo poblacional ininterrumpido 
desde los años 60 de todos los municipios serranos 
onubenses excepto de Aracena, que ha puesto en crisis el 
mantenimiento de estos paisajes de umbral, en los que, el 
propio abandono supone una sensible pérdida del “saber 
hacer” concreto que requieren.   
La presión de las lógicas urbanizadoras desarrolladas entre 
los 90 y los 2000, previos a la crisis inmobiliaria, son otro 
factor clave de análisis y comprensión de los fenómenos de 
transformación de los umbrales, reconociéndose la 
aparición de nuevos usos vinculados especialmente a la 
segunda residencia, que ponen en evidencia cómo, en los 
años donde se despliegan con mayor intensidad los 
instrumentos de Planificación Urbana, Territorial y 
Ambiental, éstos han resultado ineficaces e incluso 
amplificadores de determinados fenómenos. 
En el contexto decadente descrito se produce, paralela y 
paradójicamente, una tendencia al redescubrimiento 
“urbanita” de estos territorios que ofrecen no sólo valores de 
conexión con la naturaleza y con la vida rural, sino también 
la posibilidad de formas de vida más soportables de la crisis, 
con mayores posibilidades de autoabastecimiento y con 
lazos sociales de apoyo más estrechos que en las 
principales ciudades cercanas.  
Ello está generando nuevas tendencias marcadas por un 
cierto neorruralismo o recepción de personas procedentes 
de las grandes ciudades que van a vivir a estos núcleos o 
aldeas serranas onubenses de forma semipermanente, lo 
que puede suponer una oportunidad para su reactivación, 
aunque también una amenaza por la presión que pudieran 
ejercer sobre el territorio, en caso de generalización del 
fenómeno, así como una cierta banalización y tematización 
de los paisajes. 
Parece por lo tanto de interés el estudiar estos espacios 
llenos de valores diversos y conocer en profundidad sus 
cualidades de todo tipo para proponer líneas de intervención 
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 Estructura de la tesis  
El documento de la tesis doctoral se articula en tres partes 
precedidas por un capítulo introductorio, que van 
aproximándose escalarmente y por grados de concreción a 
los ámbitos y objetos de estudio: 
Introducción 
El capítulo 1, pretende justificar la pertinencia de la 
investigación en el marco de las preocupaciones actuales 
sobre la relación entre paisaje y territorio y más 
concretamente, sobre los paisajes de borde urbano que se 
producen en un contexto muy concreto y singular de 
asentamientos históricos que se emplazan en la Sierra 
Morena de Huelva, o simplemente, la Sierra de Huelva.  
Este capítulo también se dedica a las hipótesis de partida, 
así como a los objetivos que la investigación se propone 
alcanzar. Asimismo, se expone la estructura y contenido 
argumental del documento y finalmente, se concluye con la 












El capítulo 2, se dedica íntegramente a reflexionar sobre las 
bases epistemológicas y conceptos clave, que emanan de 
las aproximaciones teóricas que de forma creciente y 
pluridisciplinar ha ido teniendo en las últimas décadas un 
concepto complejo, polisémico y dual como el paisaje.  
Por otra parte, se aborda la definición de nociones 
igualmente complejas que serán necesarias para establecer 
el punto de partida del objeto de estudio y guiar el hilo 
argumental de la tesis en su conjunto. 
 
Segunda parte 
Se aborda, en tres escalas de aproximación, los ámbitos y 
objetos de estudio, y se estructura en tres capítulos: 
El capítulo 3, pretende aproximarse a la comprensión   de la 
Sierra de Huelva en su conjunto, siguiendo el proceso 
conceptual y metodológico del estudio de sus claves 
espaciales y territoriales, entendidas estas últimas como el 
resultado de los procesos históricos de conformación del 
territorio.  
Para finalizar se analizan las claves paisajísticas, tanto 
visuales – límites y componentes- como perceptivas – 
miradas representativas sobre los paisajes y que se abordan 
en esta investigación mediante el estudio de 
manifestaciones artísticas y culturales representativas. 
El capítulo 4, se centra en una segunda escala de 
aproximación y un segundo nivel de concreción. Desde el 
punto de vista de la escala, se centra en los ámbitos que 
presentan características diferentes en la Sierra, ya que, de 
este modo, se irán explicando al comprender las 
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En este nivel de concreción, se irán identificando modelos 
de umbrales, en función de sus características materiales, 
organizativas y funcionales y, como espacios de 
interrelación entre los ruedos agrícolas y los caseríos de los 
distintos ámbitos serranos.  
Tales modelos se basarán en la existencia de patrones que 
relacionan los distintos asentamientos de cada ámbito 
serrano con sus emplazamientos y con sus específicos 
procesos de conformación territorial. 
El capítulo 5, directamente relacionado con el anterior, 
selecciona umbrales distintivos o significativos de cada 
ámbito y se realiza un análisis diagnóstico y síntesis de 
forma coherente con los ámbitos y patrones identificados.  
En este caso se abordan las tres componentes que nos 
aproximan al paisaje: las claves de su emplazamiento, las 
de su transformación histórica y finalmente, las visuales y 
perceptivas.  
Asimismo, se identifican las dinámicas recientes, a modo de 
diagnóstico, sobre su calidad paisajística y sobre el papel 











El capítulo 6, se dedica, de modo conclusivo, a las 
reflexiones y consideraciones finales. Primeramente, se 
pretenden deducir los valores – patrimoniales y sociales- así 
como los principales conflictos en relación a los paisajes de 
umbrales.  
Por otra parte, se aborda la deducción de los retos futuros 
para la preservación de dichos valores y de su papel como 
activos territoriales. Finalmente, se concluye con criterios y 
posibles estrategias de actuación, principalmente 
orientadas a la planificación y de ordenación territorial, así 
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 Objetivos e hipótesis 
El trabajo doctoral que presentamos, aborda este variado 
territorio serrano onubense centrándose en los siguientes 
objetivos: 
 Identificar situaciones diferentes -en función de 
los ámbitos presentados- respecto a las diversas 
relaciones entre los bordes edificados de los 
núcleos poblacionales y sus ruedos inmediatos 
y a partir de una comprensión de las claves 
espaciales, territoriales y perceptivas de tales 
ámbitos.  
 Realizar una lectura comprensiva de los paisajes 
significativos de los umbrales de algunos 
conjuntos seleccionados, sobre la base de 
situaciones comunes, así como destacar las 
singularidades específicas presentes en los 
diferentes ámbitos de la Sierra de Huelva. 
 Definir objetivos de calidad paisajística para los 
diferentes casos de estudio, que permitan 
formular estrategias conducentes a ser 
incorporadas en los planes y programas de 
escala subregional y municipal dinamizadoras y 
renovadoras, pero adecuadas a los principios de 








Por su parte, se definen las siguientes hipótesis: 
 Los valores patrimoniales de los conjuntos 
históricos de la Sierra de Huelva no residen en la 
monumentalidad de sus edificaciones, sino que 
se encuentran estrechamente vinculados a las 
adaptaciones a sus emplazamientos, de manera 
que reflejan una compleja relación con la 
topografía, con las infraestructuras y tecnologías 
asociadas al uso del agua y con la presencia de 
arquitecturas vernáculas y técnicas de 
construcción de bancales y cercados, así como 
con unas complementariedades entre las 
funciones del espacio edificado - doméstico y el 
espacio agrícola. 
 Estos valores patrimoniales no son homogéneos 
en todo el diversificado territorio serrano, 
encontrando singularidades en los núcleos de 
cada uno de sus ámbitos, que responden a las 
respuestas adaptativas derivadas de las 
limitaciones, dificultades y/o aprovechamiento 
de recursos existentes en cada caso.  
Todo ello configurará diferentes morfologías y 
sistemas en la relación entre el espacio 
edificado-doméstico y lo agrícola inmediato, en 
dicho espacio puede quedar explicitado de 
manera más o menos clara el vector casa-patio-
corral-cercado-ruedo, que es uno de los objetos 
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 Los espacios intermedios y límites de los núcleos 
urbanos y su relación con los ruedos agrícolas 
se encuentran en progresivo retroceso debido, 
en parte, a que este territorio ha sufrido, al igual 
que otros espacios serranos, una importante 
pérdida poblacional, que arranca en los inicios 
de siglo XX y tiene su máximo desarrollo a partir 
de los años 60.  
Esta situación ha hecho que muchos de los 
cercados que forman parte de los ruedos 
agrícolas se encuentren descuidados y hayan 
llegado a funcionar incluso como “barbechos 
urbanos” a la espera de urbanizaciones, 
equipamientos o infraestructuras que tienden a 
convertirlos en traseras poco conectadas con el 
núcleo y con sus ruedos circundantes. 
Con el desarrollo de estas hipótesis y las consecuentes 
estrategias de futuro no se pretende congelar los procesos 
de desarrollo y de necesaria actualización de las 
edificaciones, sino proporcionar un esquema de trabajo que 
se sustente en los principios de unas lógicas territoriales 
históricas y, a la vez, flexibles pero respetuosas con ese 
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 Aproximación metodológica y medios necesarios para la 
investigación 
1.2.1 Fases metodológicas 
La investigación se organiza en cuatro fases metodológicas, 
cuyo punto de partida viene definido por las primeras 
inducciones que ha supuesto el trabajo Fin de Master 
realizado y punto de partida para elaborar la metodología a 
seguir: 
Fase 0. Punto de partida. Trabajo fin de Master 
Esta fase ha permitido una primera aproximación a la 
comprensión espacial, territorial y paisajística de la Sierra de 
Huelva, recopilación de Bibliografía general y específica y 
una primera conceptualización sobre ámbitos territoriales - 
Cumbreño, central y piedemonte-. También supone una 
aproximación inicial a algunos de los umbrales de los 
municipios de Encinasola, Cañaveral de León, Linares de la 
Sierra y Castaño del Robledo, lanzando unas primeras 
caracterizaciones, así como diagnósticos sobre las 
diferentes dinámicas que afectan a las transiciones entre 
conjunto edificado y ruedo agrícola. 
Fase 1. Inducción general de reconocimiento de las diferentes 
situaciones de umbrales - transiciones presentes en la Sierra de 
Huelva y deducción de los ámbitos de estudio en la Sierra de Huelva 
por su coherencia espacial, territorial y paisajística y selección que 
comprende las siguientes tareas: 
 Análisis comprensivo a partir de una 
profundización bibliográfica pluridisciplinar de 
los caracteres definidores de espacios, territorios 
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 Reconocimiento directo y confirmaciones 
estadísticas de aquellos caracteres 
 Profundización en la elaboración de una 
caracterización propia textual, cartográfica y 
diagramática que acompañe a un cuadro 
comprensivo de los diferentes ámbitos serranos, 
sintetizando las investigaciones en varios 
aspectos: 
 Claves espaciales [orografía, litología, clima, 
biogeografía]. 
 Claves territoriales. Dinámicas históricas y 
actuales del territorio serrano para la 
identificación de paisajes de umbrales 
característicos vinculados a las transiciones 
ámbito edificado y ruedo agrícola y sus 
principales características [implantaciones, 
organización parcelaria, tipos de manejos y 
aprovechamientos, arquitecturas e 
infraestructuras asociadas, elementos singulares 
asociados]. 
 Claves perceptivas. Metáforas, relatos y tópicos 
discursivos, así como políticas, planes y 
programas de incidencia territorial: Instrumentos 
de planificación y políticas sectoriales. 
Identificando los instrumentos de gestión 





Fase 2. Identificación de paisajes significativos de los umbrales, 
espacios de transición entre conjunto/s edificados/s-ruedo y 
selección coherente de 4 casos de estudio en profundidad que 
recojan diferentes espacios serranos. 
 Elaboración de una modelización de los 
umbrales serranos a partir de dibujos 
comprensivos que identifiquen su morfología y 
condiciones ambientales, así como la estructura 
de su terrazgo y ruedo agrícola y elementos 
principales de que se compone, -caminos, 
lievas, bancales- a fin de poder realizar una 
tipificación de tales ámbitos de transición 
 Elaboración de un conjunto de diagramas que 
permitan interrelacionar condiciones espaciales 
y dinámicas de transformación histórica y actual 
para cada uno de los paisajes significativos que 
permita reconocer sus condiciones ambientales 
y sus procesos de territorialización (estructura de 
la propiedad y terrazgo, principales usos y 
actividades asociadas, grado de actividad en el 
presente, tensiones e impactos, etc.). 
 Estudio específico de los bordes urbanos, 
identificando, a través de secciones 
esquemáticas a una escala intermedia, los 
elementos específicos y graduales que 
configuran la transición entre el interior de la casa 
y el exterior. 
 Selección inicial de las panorámicas comunes 
de acceso a los paisajes de umbral, desde los 
accesos por carretera, los caminos y miradores 
cercanos, los puntos de borde urbano y puntos 
y recorridos en los que se relaciona visualmente 
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 Análisis de visibilidad general identificando la 
traducción visual de las componentes 
espaciales y territoriales identificadas: Áreas, 
líneas estructurantes, hitos y singularidades, 
impactos, límites y planos visuales, evaluando de 
forma global el grado de acceso al paisaje desde 
los bordes de cada asentamiento. 
 Valoración de las actuaciones propuestas por 
planes y programas territoriales y urbanísticos de 
la Administración pública. 
Fase 3. Lectura comprensiva de aquellos paisajes significativos de 
umbrales, objetos seleccionados y específicos de estudio. 
 Selección de dos – tres paisajes significativos de 
umbral por cada caso de estudio para su análisis 
y evaluación específica. 
 Análisis de los principales componentes 
paisajísticos. 
 Áreas homogéneas, líneas estructurantes y 
singularidades-impactos. 
 Atributos o aspectos inmateriales a través de 
diferentes percepciones creativas, publicitarias, 
históricas, etc.  






Fase 4. Síntesis de los elementos comunes y singularidades de los 
paisajes estudiados, diagnóstico y formulación de estrategias de 
actuación futura para los casos de estudio seleccionados. 
 Deducción de generalidades y especificidades 
de los diferentes paisajes en función de sus 
elementos y atendiendo, entre otras cuestiones, 
a la dimensión histórica de dichos paisajes y sus 
usos y percepciones. 
 Diagnóstico de la situación actual identificando 
los elementos conspicuos, las zonas 
degradadas, las situaciones de tensión y las 
potencialidades. 
 A partir de los puntos anteriores, formulación de 
una aproximación a estrategias concretas de 
mejora de la calidad de los paisajes tendentes a 
la transformación, mantenimiento o corrección 
que pudieran ser susceptibles de incorporarse 
en las políticas de incidencia territorial, los 
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1.2.2 Aplicación metodológica 
La propuesta desarrollada en esta investigación parte de un 
conjunto de procedimientos de cierta sistemática y al mismo 
tiempo adaptables a cada escala y caso de estudio. Se 
integra en el seno de una comprensión escalar progresiva 
que ha ido permitiendo abordar de forma directa la cuestión 
de los diferentes umbrales estudiados y que se inspira en 
dos conceptos inspirados en el CEP como son el que “todo 
el territorio es paisaje” y al mismo tiempo “proceso 
trayectivo” y complejo. Asimismo, estas fases, además de 
lo expresado por el CEP respecto a Identificación, 
caracterización y cualificación, se basa en la metodología 
que conduce a una lectura transdisciplinar de paisajes 
[Ojeda Rivera, Juan F. 2013] y que se concreta en varias 
fases:  
I- Claves comprensivas espaciales, 
territoriales y perceptivas a partir del 
conocimiento aportado por las diversas 
disciplinas sobre la sierra de Huelva y el 
estudio de fuentes directas, que 
conducen a la definición de subámbitos 
y a la selección casos de estudio. 
II- Experiencia directa para la 
identificación y caracterización de los 
umbrales paisajísticos de la 
cotidianidad para cada caso de estudio 
en función de las claves de su 
emplazamiento, de su soporte 
paisajístico y evolución urbana. 
Identificación de los principales puntos 
de visión y caracterización general de la 
visibilidad cotidiana. Caracterización de 
vistas seleccionadas en relación a los 
componentes o elementos objetivos, 
atributos o caracteres abstractos – 
valores positivos, negativos que 
conducen a un diagnóstico- y núcleo de 
sentido o síntesis de cada paisaje 
seleccionado.  
III- Interpretación paisajística que, a tenor 
de los análisis anteriores, permiten 
concluir en una discusión de los casos 
de estudio sobre el diagnóstico y 
posibles objetivos y estrategias de 
actuación sobre ellos. 
Sin embargo, la metodología no se propone de forma 
estanca sino más bien como una guía que ha ido 
permitiendo seguir unas pautas similares en los diferentes 
casos de estudio con el fin de ofrecer una síntesis 
comparable de cada caso y unas posibles estrategias de 
actuación. 
Uno de los elementos más complejos y al mismo tiempo 
más interesantes de los desarrollados ha sido la 
combinación del dibujo como vehículo de plasmación y 
síntesis de las investigaciones realizadas a partir de diversas 
fuentes (catastros, diccionarios geográficos, relatos, 
documentos, cartografía y fotografías históricas, por una 
parte, diversas capas de información temática en SIG y 
trabajo de campo), resultando flexible para adaptarse a las 
particularidades de cada caso, deteniéndonos tanto en la 
trayectoria histórica como en las tendencias y 
transformaciones futuras. 
El enfoque arquitectónico que se ha querido dar a la visión 
del paisaje ha sido el reconocimiento de los diferentes 
rastros en la construcción humana de este territorio 
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comunicación, muros, redes de agua), que definen formas 
concretas y específicas que, aunque con lógicas comunes 
a diferentes asentamientos, se pliegan al contexto 
específico del lugar concreto y por lo tanto responden a 
soluciones singulares y genuinas, que se han pretendido ir 
desvelando con la investigación. Los paisajes resultantes 
son, al fin, reflejo de unas determinadas relaciones sociales 
y de formas de trabajar el territorio para proveerse de lo 
esencial para la vida y el intercambio con otros territorios. 
El trabajo con las diferentes escalas hasta aproximarnos a 
la más básica, que se dirime entre el asentamiento y la 
propia unidad arquitectónica de la casa, se ha entendido 
como etapas progresivas de acercamiento y desde la doble 
clave comprensiva espacial o del soporte geográfico y 
territorial relativa a las huellas vinculadas a los procesos 
históricos, se va buscando la concatenación hacia lo 
concreto. 
El conocimiento que se genera además a través del dibujo, 
especialmente de los panoramas seleccionados en cada 
caso de estudio tiene una doble utilidad ya que 
primeramente, permite ser un instrumento de análisis y 
diagnóstico del territorio y por otro, puede resultar 
interesantes para apoyar procesos de educación y 
sensibilización paisajística, fomentar el conocimiento y 
ofrecer una nueva lectura sobre paisajes cotidianos, 
sirviendo de forma clara como fuente para analizar y 
apreciar las relaciones entre el soporte biofísico, las huellas 
construidas y las actividades antrópicas que se desarrollan 
en ellos, permitiendo valorar de forma crítica la incidencia de 
determinadas realidades.  
Tal conocimiento ofrece además la posibilidad del 
redescubrimiento de paisajes que, por ser cotidianos, 
resultan invisibles a la mayor parte de la población ya que, 
aunque comunes a veces pasan desapercibidos si no se 
realiza sobre ellos una mirada atenta y reflexiva. 
La identificación de umbrales paisajísticos (vistas desde el 
aire, vistas intermedias, ventanas visuales, etc.). puede 
contribuir a introducirlos en los estudios e instrumentos de 
índole subregional o urbano, para valorar ciertos atributos 
asociados a ellos, dando lugar a un conocimiento más 
vinculado a quien los observa de forma cotidiana, 
permitiéndole lanzar objetivos de calidad y propuestas de 
forma más ajustada. Tanto el análisis detallado de las vistas 
como el núcleo de sentido final pueden constituir 
herramientas interesantes para la definición de objetivos de 
calidad paisajística y evaluar propuestas, justificar 
decisiones relativas a la localización más adecuada de usos 
en el territorio, etc. 
Las vistas desde el aire ciertamente no son vistas percibidas 
cotidianamente, sin embargo, parecía esencial incluirlas en 
esta investigación pues, por una parte, están siendo cada 
vez más comunes porque los drones se encuentran al 
alcance de un mayor número de personas y, por otra parte, 
son un instrumento muy útil tanto para el conocimiento y 
sensibilización sobre el paisaje como para su diagnóstico y 
posterior toma de decisiones. 
Las diferentes etapas de la investigación del contexto 
general de la sierra y particular para cada caso de estudio 
pueden ser útiles para el diseño de políticas de paisaje y 
para la planificación urbana y arquitectónica. El estudio 
particularizado de cada caso de estudio, además de aportar 
unos análisis y diagnósticos que pueden ser interesantes 
para ser tenidos en cuenta de cara a posteriores estudios o 
proyectos, ofrece un conjunto de vistas significativas de 
umbral junto con el estudio detallado de las seleccionadas 
y sus núcleos de sentido, que pueden apoyar discusiones 
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Se pretende que las herramientas gráficas sean un vehículo 
de investigación en sí mismas lo que además tiene una 
ventaja frente a la expresión exclusivamente literaria ya que 
lo visual, cuando se presenta de forma clara a modo de 
diagrama de lo que se quiere expresar resulta un medio 
eficaz para la comunicación y la discusión, porque el dibujo 
sintetiza y aclara las ideas que se quieren transmitir 
obligando además a una definición y localización en el 
espacio.  
Por ello permiten un entendimiento global muy directo y 
sugerente, que genera nuevos relatos sobre los paisajes, 
pudiendo ser un método de utilidad no sólo como canal 
comunicativo sino también para estrategias de participación 
y sensibilización de la ciudadanía y las instituciones sobre 
sus paisajes cotidianos. 
De este modo se puede contribuir a un proceso de 
fortalecimiento de la identificación crítica con el territorio, 
fomentando una conciencia de lugar o territorialización 
debido a que son un medio para la identificación de las 
relaciones entre el soporte biofísico y las construcciones y 
las actividades que se desarrollan en el territorio así como el 
reconocimiento de elementos simbólicos o degradantes y 
en suma una visión crítica sobre los paisajes con los que se 
convive habitualmente y que a menudo pasan 








Se puede desplegar a partir de este trabajo un soporte útil 
para la localización adecuada de usos del suelo e 
intervenciones edificatorias. En este sentido, los estudios de 
visibilidad, aunque básicos, definen aquellas zonas del 
territorio que presentan un mayor grado de fragilidad visual, 
por encontrarse más expuestos, pudiendo orientar las zonas 
de mayor o menor idoneidad para el crecimiento urbano, 
áreas degradadas o en proceso de degradación y otras 
intervenciones urbanas.  
Del mismo modo, se muestran aquellos que pueden ser 
más interesantes para la organización de una red de 
corredores y puntos estratégicos para acceder a los 
umbrales paisajísticos, así como la posibilidad ayudar en la 
localización de espacios libres y equipamientos, para la 
articulación de una malla que permita conectar zonas e hitos 
visuales y patrimoniales de forma que resulte adecuada 
para enlazarlos con las zonas de contacto entre el núcleo y 
el ruedo, con los puntos de actividad y con los caminos.  
La propia gestión del patrimonio, en relación a los elementos 
de interés vinculados a estos umbrales también resulta de 
interés además de la articulación coherente desde el punto 
de vista paisajístico del entorno de protección junto con la 
posible articulación de su cuerpo normativo asociado.  
Finalmente, y de gran incidencia en el paisaje, la 
planificación de áreas industriales, vías de comunicación y 
de infraestructuras urbanas como la red eléctrica, EDAR, 
puntos limpios, buscando sinergias entre núcleos próximos 
y en aquellas localizaciones propicias, junto con la posible 
orientación de criterios de proyecto arquitectónico de cara a 
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Las dificultades que entraña la investigación no sólo se 
asocian a aspectos metodológicos o instrumentales, sino 
que también se encuentran vinculadas a la propia noción de 
paisaje por su naturaleza compleja, abierta, donde se 
mezcla lo objetivo y lo subjetivo y diferentes áreas 
disciplinares, a lo que se suma la noción de umbral y la 
carencia de unos límites claros que puedan establecerse. 
Una de las principales limitaciones encontradas en la 
elaboración de la investigación ha sido el déficit de 
información disponible, especialmente en lo relativo a los 
procesos de configuración urbana y de la realidad 
construida y de aprovechamientos del ruedo agrícola.  
En una situación similar se encuentra la cartografía actual, 
que, aunque es menos completa a partir de la escala 
1:10.000 es inexistente, antigua o incompleta en escalas 
inferiores, necesarias para comprender los procesos 
urbanos. El catastro, que, si bien se encuentra accesible y 
georreferenciado en formato vectorial, a pesar de tener una 
escala 1:3000, debido a su finalidad, presenta errores de 
precisión y no recoge ciertos elementos que para la 
investigación eran muy importantes, tales como los muros, 
bancales, lievas, etc. En los casos en los que existe una 
buena base, esta no recoge el ruedo agrícola, por lo que ha 
sido fundamental la elaboración de una cartografía propia 
basada en el trabajo de campo in situ y sobre ortofotos y 
vuelos de dron realizados para esta investigación. 
El paisaje es un objeto de estudio dinámico y sin unos límites 
precisos ya que no se encuentra aislado y por ello no puede 
fragmentarse ni tampoco establecer taxonomías que 
ayuden a comprenderlo, ya que en él inciden múltiples 
variables que además van cambiando. Por ello, el 
investigador sólo puede aproximarse de forma parcial y 
limitada a este objeto de estudio líquido y aunque se puedan 
superar algunas de estas limitaciones, se debe aceptar la 
imposibilidad de abarcar el paisaje en su totalidad 
asumiendo que el estudio de entidades complejas como 
esta, sólo puede ser aproximativo y no absoluto. 
La consideración de la relación del hombre con el medio 
entraña una dificultad añadida, que es la subjetividad, que 
se encuentra presente en las relaciones que se establecen 
con el entorno y condicionan los aspectos inmateriales 
vinculados a los paisajes.  
Por ello es difícilmente mecanizable y en este caso se ha 
desarrollado a partir de fuentes secundarias, es decir, a 
través de las manifestaciones protopaisajísticas o 
paisajísticas de carácter formal y teniendo en cuenta, a 
través de la propia mirada investigadora, los aspectos 
cualitativos relativos a la percepción que la población tiene 
de sus territorios. 
En cualquier caso, la teoría del conocimiento situado 
[Haraway, Donna J., 1995] ya evidencia la dificultad de 
separar la mirada del investigador sobre la realidad que se 
estudia, lo que no está reñido con el rigor científico a la hora 
de abordar el estudio y los resultados del mismo.  
En este sentido se asumen las limitaciones y condicionantes 
de cara a la aproximación a un objeto de estudio de límites 
tan difusos como los del paisaje de umbral, aceptando que 
nuestro papel debe ser analizar de forma directa el territorio, 
acudir y mirar de forma crítica diversas fuentes disponibles 
(estudios previos, material histórico, observación directa, 
consulta a la población, …) aportando una visión honesta y 
completa de dicha realidad, que no pretende constituirse en 
verdad y que por lo tanto también está abierta a la discusión 
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1.2.3 Medios y recursos para la investigación 
Entre la amplitud de recursos disponibles para la 
investigación, destacan por su mayor interés los siguientes, 
que pueden agruparse en diferentes bloques: 
A | Estudios previos y bibliografía asociada a la noción 
actual del paisaje. 
El paisaje, cada vez se encuentra más integrado en las 
políticas territoriales y patrimoniales, aunque su 
consideración real es muy reciente en el tiempo. De hecho, 
es por primera vez expresamente mencionado como tal, en 
la Convención de la UNESCO sobre patrimonio mundial, 
cultural y natural [1972]. 
Posteriormente se elabora la Carta Europea del Litoral, 
elaborada en 1981 por la Conferencia de Regiones 
Periféricas y Marítimas de la Comunidad Económica 
Europea y en la Carta Europea de Ordenación del Territorio, 
aprobada en Torremolinos en 1983 por la Conferencia 
Europea de Ministros de Ordenación del Territorio [CEMAT]. 
[Zoido Naranjo, F., 2005] 
Sin embargo, el concepto de paisaje aparece implícito 
desde las primeras décadas del siglo XX, aunque con 
planteamientos parciales en cuanto a su concepción y 
ámbito de aplicación.  
Algunos ejemplos de ello son la Conferencia Internacional 
sobre protección de paisajes naturales [Berna, 1913] y en 
La Carta de Atenas [1931], donde sin nombrar 
específicamente el paisaje, se pone un especial énfasis en 
el concepto de entorno y en la necesidad de establecer un 
equilibrio, especialmente en lo que se refiere a inmuebles y 
áreas urbanas con altos valores patrimoniales. [Añón Feliu, 
C y Revuelta Blanco, J., 2001]. 
No será hasta la Convención Patrimonio Mundial 1992 de la 
UNESCO, cuando se reconozca la categoría de paisaje 
cultural y los criterios para su inclusión en la Lista de 
Patrimonio Mundial de UNESCO, definiéndose el paisaje 
cultural como “bienes culturales y representan las obras 
conjuntas del hombre y la naturaleza” ya que “Ilustran la 
evolución de la sociedad humana y sus asentamientos a lo 
largo del tiempo, condicionados por las limitaciones y/u 
oportunidades físicas que presenta su entorno natural y por 
las sucesivas fuerzas sociales, económicas y culturales, 
tanto externas como internas.” [art. 1]. 
La UNESCO reconoce, a partir de ese momento, el paisaje 
como categoría, estableciendo criterios específicos para la 
valoración integrada de sus aspectos tanto culturales como 
naturales, ya que estos son los que permiten ilustrar los 
elementos esenciales y distintivos de las regiones. 
El mayor impulso en la definición occidental de paisaje y en 
la articulación de políticas centradas en los paisajes se 
producirá a partir del Convenio Europeo del Paisaje o de 
Florencia [CEP] en el año 2000 ya que será el primer 
instrumento internacional dedicado íntegramente y de forma 
exclusiva al paisaje, pero, además, desde el punto de vista 
cualitativo, porque amplía y define el concepto de paisaje 
como categoría holística y compleja con nombre propio. La 
Carta del Paisaje Mediterráneo [Carta de Sevilla, 1992] 
supone su antecedente, con planteamientos pioneros que 
serán integrados en el CEP, tales como la necesidad de 
superar las visiones sectoriales en las políticas, de 
establecer mecanismos de gestión en base a objetivos de 
calidad reconocidos más allá de las acciones meramente 
proteccionistas y de promover medidas para la 
sensibilización de la ciudadanía y la formación en materia de 
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A partir de la entrada en vigor en España del Convenio 
Europeo en 2008 tras su ratificación, se han desarrollado 
toda una serie de estudios, planes y programas de gran 
interés para el conocimiento del paisaje y para su gestión, 
tanto en el marco nacional como autonómico.  
En paralelo, también se han ido desarrollando diversos 
estudios para su comprensión como hecho complejo, tanto 
en la escala nacional como autonómica. 
Desde el punto de vista legislativo, la aplicación directa del 
Convenio Europeo en el territorio español, ha dado lugar al 
desarrollo de legislaciones autonómicas en materia de 
paisaje, siendo las Comunidades pioneras en su 
aprobación, la de Valencia [2004], Cataluña [2005] y Galicia 
[2008], aunque ya se encuentran desarrolladas o en 
desarrollo las correspondientes legislaciones regionales en 
casi todas las Comunidades.  
En Andalucía, la figura correspondiente es la Estrategia 
Andaluza de Paisaje, aprobada en 2012, siendo ésta la 
encargada de establecer el marco de referencia para 
integrar, coordinar y armonizar todas las actuaciones con 
incidencia paisajística. 
El CEP define el paisaje como "cualquier parte del territorio, 
tal como es percibida por las poblaciones, cuyo carácter 
resulta de la acción de factores naturales y/o humanos y de 
sus interrelaciones" [art. 1]. 
Ello tiene consecuencias innovadoras tanto en su 
concepción como en las metodologías de aproximación a 
su identificación, comprensión y gestión, tales como:  
 La visión integrada de aspectos 
 El reconocimiento a la diversidad paisajística 
 La consideración de paisaje en la totalidad del 
territorio 
 Noción de paisaje como territorio percibido 
 Concepción dinámica de los paisajes 
B | Planes, proyectos y programas de referencia sobre la 
actuación sobre paisajes españoles y andaluces. 
Desde el punto de vista de los criterios y metodologías para 
la identificación y la caracterización del paisaje, desde la 
aplicación del CEP, se han desarrollado en la escala 
nacional y regional diversos estudios que suponen una 
referencia imprescindible. 
El primer referente que se realizó a escala nacional fue el 
Atlas de los Paisajes de España [MAGRAMA, 2005] donde 
por primera vez se realiza una cartografía general y un 
análisis y valoración del conjunto de los paisajes españoles 
como base para otros estudios del paisaje a escala regional 
y local.  
La identificación se realizó estableciendo una escala 
sucesiva de aproximación hasta llegar al paisaje como 
unidad básica. Así se identifican grandes asociaciones de 
tipos de paisaje, como las unidades mayores que aluden a 
ámbitos de comunes características; Los tipos de paisaje, 
de escala intermedia y los paisajes en sí mismos, la tercera 
escala de aproximación.  
También en la escala nacional, El Atlas de los Paisajes 
Agrarios de España, [MAGRAMA, 2014] es el primer 
compendio integrado, jerarquizado y sistemático dedicado 
al conjunto de los paisajes agrarios y se articula a partir del 
reconocimiento de los tres dominios ecológicos existentes 
en la península Ibérica y las Islas Canarias: El atlántico, el 
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Partiendo de estos dominios, se subdivide el territorio en 
once categorías; tres en el atlántico, cinco en el 
mediterráneo y tres en el subtropical canario.  
Andalucía queda integrada en las unidades de paisaje 
agrario de la España Mediterránea; los paisajes forestales, 
los paisajes ganaderos, los cultivos leñosos y los paisajes 
hortícolas. Se analizan en profundidad algunas de las 
unidades de paisaje más características de cada categoría 
y en lo que refiere a los ruedos agrícolas, se encuentran 
especialmente incluidos en “El policultivo alimentario de la 
Sierra de Huelva” cuyos autores son Manuel Rodríguez y 
Marta Rubio Tenor. 
De forma paralela en el tiempo a la realización del Atlas de 
los Paisajes de España, se realiza en Andalucía el Mapa de 
los Paisajes de Andalucía [Universidad de Sevilla & 
Consejería de Obras Públicas, 2005], que servirá de marco 
de referencia en la Estrategia Andaluza de Paisaje y en 
estudios posteriores. El Mapa de los Paisajes Andaluces 
realiza una aproximación a los paisajes a dos escalas: Por 
su carácter morfoestructural, se definen cinco categorías de 
paisajes [Serranías; Campiñas; Valles-Vegas-Marismas, 
Altiplanos – Subdesiertos esteparios; y Litoral]. Las cinco 
categorías se subdividen a su vez en 19 áreas paisajísticas 
y éstas en 85 ámbitos.  
A partir del Mapa de Paisajes de Andalucía y de su 
agrupación en unidades, se ha definido una escala regional 
y subregional, que además de contribuir a la caracterización 
de los paisajes, permite realizar un seguimiento sobre su 
evolución. Los indicadores, miden aspectos tales como: 
 La riqueza paisajística o presencia de 
diferentes unidades en un mismo ámbito 
paisajístico. 
 El índice de diversidad paisajística, que 
representa la heterogeneidad de un 
paisaje. 
 El índice de naturalidad, que mide la 
proporción de las unidades fisionómicas de 
un tipo natural en relación a la superficie 
total del ámbito. 
Otros estudios más recientes, abordan el desarrollo de la 
investigación en el conocimiento de los paisajes andaluces 
y suponen una base interesante para la identificación y 
caracterización de los paisajes de la sierra: 
El Inventario para la identificación, caracterización y 
cualificación de los paisajes de Andalucía [Consejería de 
Medio Ambiente & Centro de Estudios de Paisaje y Territorio, 
2012] es un estudio piloto que se ha desarrollado en el 
ámbito de la Sierra Morena Andaluza y que además de que 
se trata de un trabajo de profundización sobre el paisaje de 
Sierra Morena, aporta elementos innovadores a partir de la 
adaptación de la metodología de la LCA [Landscape 
Character Assessment], desarrollado por la Countryside 
Agency inglesa y se basa en el concepto de carácter 
paisajístico, es decir, el conjunto particular y reconocible de 
elementos reconocibles en un determinado paisaje y que lo 
hace diferente a otros, y el trabajo progresivo de 
identificación de áreas y tipos paisajísticos.  
Se trata de un proceso iterativo de aproximación y procesos 
de identificación de sus claves comprensivas apoyados en 
información cuantitativa procedente de los Sistemas de 
Información Geográfica y de análisis cualitativos de 
caracterización en tres escalas de estudio: La regional, para 
la identificación del ámbito, la subregional, para las 
categorías y áreas paisajísticas y la comarcal, para los tipos 
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Los Catálogo de Paisaje Provinciales [CMA Y CEPT, 2015] 
son parte de una investigación que se encuentra realizando 
el Centro de Estudios de Paisaje y Territorio de la Junta de 
Andalucía y que actualmente cuenta con publicaciones para 
las provincias de Sevilla y Granda encontrándose el resto en 
fase de estudio. Dicho estudio cuenta con una aproximación 
a la identificación de tipologías y áreas paisajísticas 
provinciales del mismo modo que una caracterización de las 
principales tipologías identificadas.  
La metodología para la definición de tipos y áreas se basa, 
además de en análisis cualitativos en la aplicación del 
análisis multivariante mediante los sistemas de información 
geográfica, que permiten la integración de diversas 
variables interrelacionadas de sus características espaciales 
(clima, morfología, litología, altitudes y usos del suelo).  
Para la escala comarcal, se incorporan además otras 
variables que tienen que ver con las dimensiones espaciales 
y territoriales [litología, altitud, pendiente, fisiografía, tamaño 
del parcelario, el espacio construido, unidades 
fisionómicas] así como la visibilidad a partir de la red viaria.  
También se consideran otras variables tales como las 
establecidas por el Atlas de los paisajes de España, en el 
Mapa de los Paisajes de Andalucía, las Demarcaciones 
Culturales de Andalucía y las demarcaciones históricas del 
Atlas de Historia del Territorio de Andalucía, así como las 
afecciones y divisiones administrativas derivadas de la 
Planificación [Plan de Ordenación del Territorio de 
Andalucía, Espacios Naturales, Partidos Judiciales, Grupos 
de Desarrollo Rural, etc.]. 
Las Demarcaciones de Paisajes Culturales y su 
Caracterización patrimonial [Instituto Andaluz de Patrimonio 
Histórico, 2010] parte de la integración de los 85 ámbitos 
paisajísticos del Mapa de Paisajes de Andalucía en función 
de criterios históricos y culturales lo que da lugar a la 
identificación de 32 demarcaciones de paisajes culturales.   
El estudio desarrolla los aspectos relacionados con medio 
físico, procesos históricos, actividades socioeconómicas y 
percepciones sociales de cada una de ellas, en el marco 
del Proyecto de Caracterización Patrimonial del Mapa de 
Paisajes de Andalucía. [Consejería de Cultura, 2010]. Por 
su parte, el Registro de Paisajes de Interés Cultural de 
Andalucía [R-PICA] [Instituto Andaluz de Patrimonio 
Histórico, 2008], realiza una selección de 120 paisajes sobre 
la base de las demarcaciones de paisajes culturales, sobre 
los que se realiza un análisis a escala de mayor detalle. 
Los avances en cuanto a la accesibilidad visual a los 
paisajes, el Sistema de Visibilidad de Andalucía, desarrollado 
por la Consejería de Medio Ambiente permite, considerando 
diversas variables (orografía, vegetación, sistemas de 
comunicación, hitos, etc.), determinar las áreas de mayor y 
menor visibilidad, los límites y horizontes visuales, así como 
sus relaciones visuales entre los espacios.  
Los horizontes visuales y límites persistentes, permiten 
reconocer aquellos elementos físicos, principalmente 
correspondientes a las sierras andaluzas, que ofrecen una 
clara barrera y en buena parte configuran escenarios 
visuales lineales, abiertos o cerrados.  
Los recursos visuales, en buena medida relacionados con 
la configuración de los límites y horizontes, son aquellas 
zonas que presentan una mayor exposición visual, bien 
porque son espacios eminentemente llanos y muy 
accesibles, o bien porque se trata de accidentes 
geográficos muy pronunciados y por lo tanto muy visibles 
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C | Aproximaciones previas al ámbito de estudio 
Desde el punto de vista bibliográfico y de otras 
investigaciones previas, se han realizado múltiples 
aproximaciones a este territorio impulsadas en algunos 
casos por instituciones, como la Junta de Andalucía, o por 
Grupos de Investigación de diferentes Universidades y 
disciplinas, que pueden servir de base documental para 
este trabajo. 
El material producido por las Jornadas de Patrimonio que se 
celebran cada año en la Comarca de la Sierra de Aracena, 
así como investigaciones realizadas por autores como 
Javier Pérez Embid, Rocío Silva, Juan Ojeda y el Grupo de 
Investigación al que pertenece [Estructuras Sistemas 
Territoriales], Fernando Herrera, Pedro Cantero, Alt-Q 
Arquitectura o los trabajos de Tesis o predoctorales de 
Marta Rubio, Manolo Rodríguez o Juan Cascales, que se 
centran concretamente en el Territorio y Paisajes serranos, 
suponen un importante punto de partida para el desarrollo 
concreto de esta investigación. 
Asimismo, las investigaciones desarrolladas por autores 
como Carlos Flores y Luis Feduchi, vinculados al territorio y 
la producción arquitectónica popular y su vinculación con la 
cultura en cada tiempo pueden ayudar a una comprensión 
de las culturas arquitectónicas y materiales desarrolladas en 
los Conjuntos Históricos de la Sierra de Huelva. 
Otras publicaciones que suponen una base fundamental 
son las promovidas por la Junta de Andalucía, algunas 
generales sobre el conjunto de la Comunidad Autónoma y 
otras específicas sobre este territorio.  
Algunas de ellas son Paisaje y Ordenación del Territorio 
[2002], Redes de Centros Históricos de Andalucía [2002], 
Paisajes Culturales de Andalucía [2010], etc. 
Finalmente, los Planes Territoriales y Urbanísticos en vigor o 
en desarrollo, como el Plan de Ordenación del Territorio de 
Andalucía, el Plan de Ordenación del Territorio de la Sierra 
de Aracena y Picos de Aroche [en fase de realización por 
Asistencias Técnicas Clave] o los PORN y PRUG del Parque 
Natural Sierra de Aracena y Picos de Aroche, suponen un 
acercamiento al tratamiento que este territorio viene 
recibiendo por parte de las políticas públicas. 
Como antecedentes propios, el mayor punto de apoyo es el 
trabajo Fin de Master realizado en el seno del Master Oficial 
de Gestión del Territorio y Medio Ambiente de la Universidad 
Pablo de Olavide de Sevilla, tutorizado por el profesor Juan 
F. Ojeda Rivera y cuyo título es muy similar al que se 
propone para esta tesis: Umbrales. Transiciones entre 
conjuntos edificados y ruedos agrícolas en la Sierra Morena 
de Huelva.  
Este trabajo supone un importante reconocimiento previo y 
una primera toma de contacto -personal y en equipo- con 
las diferentes implantaciones y relaciones que se establecen 
entre los ámbitos edificados y los ruedos agrícolas en los 
diferentes espacios Serranos.  
Existe un primer bloque del trabajo que analiza el espacio y 
los territorios serranos desde el punto de vista de sus 
limitaciones y recursos, así como de los procesos 
territoriales históricos que permiten identificar diferentes 
formas de poblamiento, implantaciones, configuraciones de 
ruedos agrícolas y relaciones con lo edificado y, por último, 
de las percepciones, representaciones o simbolizaciones 
paisajísticas que destacan entre los propios serranos y entre 
los visitantes y artistas. Claves espaciales, claves 











































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-3745-4e7d-df27-44b8-8199-cee5-eecc-4f8f 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular






El segundo bloque realiza un análisis detallado de algunas 
de las poblaciones -dos del ámbito cumbreño, que son 
Encinasola y Cañaveral de León y dos del macizo central de 
la Sierra, Linares de la Sierra y Castaño del Robledo-, que 
se consideran como significativas de las diferentes 
situaciones de órdenes territoriales serranos onubenses. 
Los análisis y comprensiones de sus respectivas 
configuraciones morfológicas y singularidades de sus 
ruedos respecto de sus relaciones con los núcleos, 
gestiones del agua mediante tecnologías específicas, 
configuraciones de límites, identificaciones de elementos 
degradados e impactos. 
La selección de estos pueblos se realizó tanto por sus 
orientaciones (solana o umbría), como por sus 
emplazamientos (en un valle o en un cerro) y por  las 
tecnologías asociadas a sus órdenes territoriales 
(hidráulicas, de construcción de balates y muros), lo que ya 
nos posibilitó un primer acercamiento a las condiciones 
específicas que dan lugar a tipos de ruedos y de relaciones 
de estos con lo edificado, formas y sistemas de gestión del 
agua, redes de caminos que vinculan los doblamientos. Tal 
aproximación nos permitirá ahora extraer conclusiones 
extrapolables al resto de los núcleos del ámbito. 
Otro punto de partida importante son los trabajos 
profesionales y de investigación que el estudio de 
arquitectura Alt-Q Arquitectura lleva desarrollando desde el 
año 1998 y en los que he colaborado como estudiante 
desde el año 2004, incorporándome como arquitecta en la 
finalización de los estudios de arquitectura desde octubre 
de 2009. 
Estos trabajos abarcan diferentes ámbitos del Planeamiento 
Urbano en la Sierra Morena de Huelva, los PGOU de 
municipios como el de Alájar, Aroche y Castaño del 
Robledo, dos Planes Parciales en Riotinto y Jabugo, la 
Adaptación a la LOUA de las Normas Subsidiarias de 
Jabugo o el Catálogo de Protección del Conjunto Histórico 
de Cortelazor la Real para su PGOU.  
Además, la alta componente investigadora de tales 
aproximaciones ha dado lugar a diferentes publicaciones, 
ponencias y trabajos de investigación universitaria. 
Durante los meses de mayo a noviembre de 2011, se 
establece una colaboración con la Consultora Territorial 
Asistencias Técnicas Clave, desarrollando algunos análisis 
del paisaje de bordes urbanos de Coria, Hervás y Galisteo, 
así como un análisis del Paisaje Minero de la Cuenca de 
Riotinto, en el Andévalo onubense y también realicé las 
labores de coordinación de una Ruta Etnográfica en la 
Reserva de la Biosfera entre Andalucía y Marruecos.  
Todos estos trabajos han supuesto un importante apoyo en 
cuanto a conocimiento de conceptos y técnicas que podrán 
ser utilizados en la Tesis Doctoral. 
Durante entre los años 2014/2015 se tiene la oportunidad de 
pertenecer al equipo de redacción para las Directrices de 
Ordenación Territorial de Extremadura (figura equivalente al 
POTA en Andalucía) mediante la colaboración profesional 
en Ezquiaga. Arquitectura, Sociedad y Territorio.  
Asimismo, en el último semestre de 2015, se produjo una 
estancia de investigación en la Facultad de Arquitectura de 
Rosario (Argentina), donde se realizó un acercamiento a los 
paisajes de los umbrales territoriales en el área 
metropolitana, la pampa ondulada y el sistema de 
humedales paranense – mesopotámico que conecta las 
provincias de Santa Fe y Entre Ríos. 
Un apoyo muy importante a las metodologías de estudio del 
paisaje fue la participación como equipo redactor del 
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D | Cartografías y documentos de archivo, de apoyo a la 
investigación. 
Este amplio grupo de medios puede subdividirse asimismo 
en tres grandes grupos:  
a| Documentos históricos de archivo, de apoyo a los análisis y 
diagramas sobre los diferentes casos de estudio: 
Cartas de los párrocos a Tomás López sobre diferentes 
núcleos de la Sierra de Huelva. Se trata del cuestionario que 
el geógrafo real realiza a los párrocos de diferentes 
municipios de la sierra, realizado a lo largo del siglo XVIII. En 
RUIZ GONZÁLEZ, Juan E. 1999: Los pueblos de Huelva en 
el siglo XVIII, donde se encuentran recopiladas las cartas de 
respuesta de algunos de los municipios del ámbito de 
estudio. 
Catastro de Ensenada del siglo XVIII, accesible en PARES 
[Portal de archivos españoles, del Ministerio de Cultura y 
Deporte del Gobierno de España], 
http://pares.mcu.es/Catastro/ 
Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y 
sus posesiones de ultramar por Pascual Madoz, 1846-1850, 









b| Cartografía histórica disponible a través de diversos medios, 
siendo los más importantes:  
 Biblioteca Digital Hispánica. 
 Biblioteca de la Real Academia de Historia. 
 Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico. 
 Cartoteca Digital de Extremadura. 
 ICC. Instituto Cartográfico de Catalunya. 
 IECA. Instituto de Estadística y Cartografía de 
Andalucía. Cartografía Histórica. 
 Biblioteca de la Universidad de Berna. 
 Bosquejos Cartográficos del CNIG 1898. 
 IGN. Instituto Geográfico Nacional, donde se 
encuentran disponibles diversas cartografías 
georreferenciadas, utilizadas para el análisis 
diacrónico de los diferentes casos de estudio, 
siendo especialmente relevantes, los bosquejos 
cartográficos realizados entre 1870 y 1950, 
Minutas cartográficas entre 1870 y 1950 y 1er 
Topográfico Nacional E 1:50.000. 
 IECA. Instituto de Estadística y Cartografía de 
Andalucía. Topográficos de 1970, 1995 y 2013. 
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c| Cartografía y ortofotos temática actual 
 IECA. Instituto de Estadística y Cartografía de 
Andalucía, donde se encuentran disponibles las 
cartografías vectoriales a escalas 1:1000 a 
1:3000, según el caso.  
Sede virtual del Catastro, donde puede 
descargarse el catastro más reciente en formato 
de SIG, disponible en 
https://www.sedecatastro.gob.es/Accesos/SEC
AccDescargaDatos.aspx 
 REDIAM. Red de Información Ambiental de 
Andalucía. Capas en formato SIG sobre diversas 
temáticas como usos del suelo, edafología, 
coberturas vegetales, etc.  
 IAPH. Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico. 
Tras su solicitud, ha aportado el conjunto de 
bienes patrimoniales geolocalizados que se 
encuentran en el Catálogo General del 










d| Materiales y elaboraciones propias sobre el ámbito de estudio 
 Elaboración de planos, esquemas y dibujos 
comprensivos in situ. 
 Campaña fotográfica a pie y a partir de medios 
dron, que permiten obtener panorámicas 
globales sobre los núcleos seleccionados, a 
vista de pájaro. 
 Estudios de visibilidad mediante Sistemas de 
Información Geográfica, contrastados 
posteriormente con trabajo de campo y las 
fotografías realizadas. 
 Con todos los recursos georreferenciables 
enumerados en el punto D, se ha configurado un 
proyecto de Sistemas de Información Geográfica 
específico del ámbito de estudio que ha servido 
de base a las diversas investigaciones 
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2.1 El paisaje, concepto complejo 
2.1.1 Espacio. Territorio. Paisaje  
A| Paisaje como concepto complejo 
El paisaje es un concepto amplio y polisémico, cargado de 
dualidades y que ha ido evolucionando en cuanto a su 
definición con el tiempo. Muchos de los autores 
contemporáneos dedicados al estudio del paisaje coinciden 
en que este responde a una categoría compleja, 
primeramente porque en él se relacionan formas objetivas 
con percepciones subjetivas y segundo, debido a que es el 
resultado de un proceso prolongado de vinculación de una 
comunidad con su territorio ofreciendo una síntesis de estas 
relaciones, que dependen de las limitaciones y/o ventajas 
que un determinado medio ha podido ir representando de 
saberes y formas de habitar genuinas y singulares, pero 
también, es consecuencia de un proceso de transformación 
de espacios creativamente contemplados o percibidos. 
La complejidad de los paisajes, asimismo se relaciona con la 
convergencia de unos soportes biofísicos o espacios 
geográficos –que aparecen como limitación, dificultad o 
recurso para el habitar-, procesos históricos que configuran 
aquellos espacios en territorios o países y unas percepciones 
o miradas comunes y connotadas que los simbolizan o 
“artealizan” transformándolos en paisajes, en el marco de una 
determinada cultura, tal y como señala Alain Roger. [Roger, A., 
2007].  
Son los paisajes, además, trayectivos o mediales [Berque, 
Augustin. 2009], ya que se encuentran entre las formas del 
territorio y las emociones que sus percepciones provocan, de 
manera que entre el sujeto que percibe y el objeto percibido se 
produce una relación de pertenencia o cofabricación, en la que 
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[Zimmer, Jörg, 2008; Ojeda Rivera, J.F., 2014] donde una 
nueva mirada sensible, abre paso a una reflexión crítica sobre 
el mundo. 
Edgar Morin en su Introducción al Pensamiento Complejo 
define la complejidad como un tejido elaborado en su 
conjunto y formado por elementos heterogéneos, pero 
difícilmente disociables [Morin, Edgar, 1996] que 
acompañan a nuestro mundo. Constituye una perspectiva 
que rompe con la ciencia clásica cartesiana y la racionalidad 
occidental, ya que toma en consideración problemas 
ignorados por el pensamiento científico moderno, tales 
como la incertidumbre de los procesos, la no linealidad, el 
caos, el azar, la mutabilidad, la emergencia y la incapacidad 
de predecir con certeza el devenir de nuestras acciones en 
el mundo. 
Asimismo, Toulmin plantea en Cosmópolis [1992] que la 
deriva de la modernidad progresivamente alejada de los 
orígenes humanistas de un saber integrado sobre el mundo, 
se ha ido basando en una forma abstracta de razón que sólo 
admite como conocimiento el que puede fundarse en teorías 
lógico-matemáticas frente a lo concreto y basado en la 
experiencia sensible sobre el mundo.  Pero las diversas 
crisis (ambientales, sociales, etc.) donde no hay certezas 
que puedan entenderlas ni predecirlas, han puesto también 
en crisis esta forma de pensamiento siendo necesario un 
replanteamiento, reconectar un mundo dividido entre lo 
teórico y la experiencia humana material sobre él. 
El pensamiento complejo abre una ventana a una nueva 
forma de acceder al conocimiento sobre el mundo y por 
ende a los paisajes ya que trae consigo una ruptura en los 
modos de hacer más allá de los límites disciplinares y 
teóricos que habían tendido a la separación disciplinar y a 
la reducción del problema del conocimiento al 
mecanicismo, el reduccionismo y el determinismo. [Morin, 
Edgar. 2004], que hoy se muestran insuficientes para la 
resolución de los problemas contemporáneos sobre la 
ciudad, el territorio y el paisaje, fenómenos ciertamente 
complejos, aunque con unas apariencias a veces simples. 
El paisaje responde a esta categoría de lo complejo, ya que 
no permite una comprensión parcial del mismo, no es 
posible dividirlo en pequeñas partes ni tampoco separar la 
dimensión objetiva de la subjetiva vinculadas al hecho 
paisajístico. Además de la multidimensionalidad, este 
responde a un sistema abierto, es decir, conectado con 
factores externos e internos del propio pensamiento, 
[Besse, J., 2006] y por ello es un concepto que tiende a 
evolucionar de forma imprevisible y al mismo tiempo, 
permite, precisamente por su naturaleza compleja, expresar 
emergencias.  
Por ello, Inmanuel  Wallerstein [2002] -siguiendo a su vez las 
enseñanzas de Fernand Braudel de la Escuela de los 
Annales, como forma de entender que la realidad es el 
resultado de la larga duración histórica, en contraposición a 
la cronología de hechos aislados-  conceptualiza el mundo 
como un sistema donde todo se encuentra interrelacionado, 
el sistema-mundo que configura en los orígenes del nuevo 
orden capitalista que se da comienzo en el siglo XV – y la 
expansión de los límites del mundo conocido - basado en la 
configuración de la desigualdad del flujo entre territorios 
centrales – dominantes- y periféricos – abastecedores.  
Este sistema-mundo está en las últimas fases de crisis y de 
agotamiento, en las que se está produciendo su liquidación 
desde su interior - la desigualdad social crece entre 
territorios, desencadenando cada vez más fuertes 
migraciones de sur a norte, el modelo de desarrollo se 
encuentra basado en un ciclo energético cerrado que exige 
un consumo cada vez más alto de recursos naturales finitos, 
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la pérdida de la democracia real ciudadana y mientras al 
tiempo crecen gigantes monopolios empresariales, etc. –  
Ante tales realidades, la propia naturaleza del ideal 
desarrollista ilimitado impide predecir acontecimientos 
futuros del mismo modo que el pensamiento clásico [causa-
efecto] y el aislamiento disciplinar no permiten conocer ni 
comprender la realidad. Por ello, se presenta la necesidad 
“construir un nuevo sistema” para lo que es necesario 
repensar las disciplinas y romper las barreras que dividen y 
parcelan el conocimiento.  
Para abordar la complejidad intrínseca que acuñan los 
conceptos de Territorio y de Paisaje, autores como E. Morin, 
I. Wallestein, R. Sennet, S. Toulmin, aluden a este 
Pensamiento Complejo y a la Incertidumbre que pretende 
superar las formas de aproximación al conocimiento 
segregadas en disciplinas estancas de la ciencia clásica 
decimonónica e incorporar un conocimiento más práctico y 
sensible sobre la realidad, que permita configuran 
realidades justas para las sociedades y un mundo 











B| La transformación de país en paisaje 
A menudo se genera una cierta confusión terminológica 
entre paisaje y otros conceptos que, si bien se encuentran 
próximos, son distintos. El ambiente es el entorno o medio 
que envuelve algo, aunque en la dialéctica contemporánea 
ha ido adquiriendo un matiz “técnico” con la palabra 
medioambiente alejándolo del campo del pensamiento 
filosófico y humano y del propio concepto de naturaleza. Por 
su parte, el ecosistema es el conjunto de relaciones entre el 
biotopo –espacio en el que se desarrolla la vida- y la 
biocenosis – especies vivas que se desarrollan en un 
biotopo- aludiendo al clímax como estado teórico óptimo de 
dichas relaciones.  
El territorio, es el espacio en el que se desarrolla una 
comunidad, que recibe una estructura (de redes, nodos, 
superficies y fronteras), es nombrado y regulado. Este 
concepto se vincula con el término país, para mostrar un 
estado previo a su transformación en paisaje. El lugar, sitio 
o rincón concreto del territorio, alude a un concepto que 
puede ser físico, pero también espiritual y que se singulariza 
del resto porque se asocia a vínculos funcionales, históricos, 
identitarios, etc. [Ojeda Rivera, J. F. 2011] 
Alain Roger elabora una teoría que concibe al paisaje como 
experiencia metafísica que nos eleva a lo sublime, ya que la 
transformación de país en paisaje supone una metamorfosis 
de la realidad misma en su sentido físico [biológico y 
objetual] hacia su idealización [percepción, sentimiento], 
donde el arte y también la arquitectura, como instrumentos 
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en nuestra mirada paisajística1. Esta metamorfosis creativa 
responde a un doble proceso de artealización de la 
naturaleza: In Situ (a través de la observación directa) y de 
Visu (a través de la mirada creativa y su consecuente obra 
artística) [Roger, Alain., 2007] que tienen la capacidad de 
enseñarnos a considerar bello el emplazamiento de un 
pueblo con su ruedo, una montaña, el mar, un determinado 
espacio urbano, etc, así como de reconocer y valorar tanto 
los paisajes genéricos y cotidianos como los de lugares 
simbólicos con nombre propio. 
Poseemos una cultura paisajística porque en nuestra cultura 
existe una separación entre el hombre con la naturaleza, es 
decir, hemos aprendido a diferenciar el hombre de la 
naturaleza, otorgando un desinteresado valor estético al 
paisaje, que va más allá del primario e interesado 
"pensamiento paisajero" [Berque, Agustin, 2009]. Hemos ido 
perdiendo nuestro pensamiento paisajero basado en una 
experiencia viva, activa y material del paisaje mientras 
creamos la sensibilidad paisajística basada en el disfrute, lo 
etéreo y la emoción.  
Por ese motivo [Kessler, M., 2000] plantea que la 
sensibilidad paisajística es uno de los más tardíos logros de 
las culturas. El paisaje no se percibe sólo como espacio 
físico o escenario donde humanos y animales desarrollan 
actividades, sino también como una percepción 




1 ¿A quién sino a los impresionistas debemos esas admirables neblinas leonadas que 
se deslizan en nuestras calles, difuminan las farolas de gas y transforman las casas en 
La propia concepción de paisaje como mirada de un sujeto 
a un territorio alude hoy a la presencia de una alteridad, entre 
el ser humano y su entorno, es decir, que lo que él está 
mirando es algo diferente a sí mismo, existiendo, además, 
una emoción intrínseca y desinteresada en la 
contemplación, que eleva el mirar a una categoría estética o 
sublime y no simplemente de reconocimiento de formas y 
colores. Esta apreciación ya la hizo G. Simmel en su Filosofía 
del Paisaje a principios del siglo XX2 cuando decía que la 
consciencia de paisaje implica el reconocimiento de una 
realidad objetiva, que está fuera y que se es capaz de 
entender dentro de unos límites concretos [la escena o la 
ventana] y sólo desde la subjetividad propia del que mira 
esta realidad. 
  
sombras monstruosas? Oscar Wilde, Le Déclin du mensonge. En ROGER, Alain. 2007. 
Pp 18 
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C| Naturaleza - Cultura. El paisaje como síntesis o palimpsesto. 
Es precisamente en la naturaleza híbrida entre lo natural y lo 
cultural, donde radica, para George Bertrand, la 
complejidad del paisaje, superador de categorías científicas 
tradicionales y que comprende al menos tres planos que lo 
relacionan con el territorio: morfología, constitución (relativa 
a su estructura y materialidad) y funcionalidad (a sus usos y 
utilidades) pero, mientras que el territorio tiene una 
estructura y funcionalidad propias, el paisaje “nace cuando 
las miradas se cruzan en un territorio” es, por así decirlo una 
invención de la mirada. [Bertrand, George. 2008]. 
El paisaje revela su complejidad en tanto que es ucrónico, o 
sea un reconstructor de la historia sobre datos hipotéticos, 
ya que ofrece una síntesis de la historia de un territorio, que 
permite reconstruirla sobre el palimpsesto de 
transformaciones que lo han ido modificado en mayor o 
menor medida y que muestran la relación de las sociedades 
con su entorno inmediato, así como su visión sobre el 
mundo y sobre la vida. 
De esta forma, el paisaje llega a configurarse como un 
elemental y elaborado constructo que refleja la cultura 
territorial de una sociedad: Elemental, en tanto que 
responde a las acciones básicas que una comunidad 
humana da a las limitaciones, dificultades o recursos que 
encuentra en su espacio vital y compleja en tanto que 
elaborada acumulación de experiencias, con rupturas y 
continuidades, en el marco de las diferentes culturas o 
formas de concebir el mundo en cada tiempo. [Ojeda 
Rivera, J.F., 2008].  
Relacionado con ello se encuentra el concepto de solar 
desarrollado por Paul Vidal de la Blache [1918], como lugar 
proveedor de recursos que hacen posible la vida, pero al 
mismo tiempo espacio simbólico de referencia para el 
hombre que lo habita, por la condensación de significados 
aportados por el paso de sucesivas generaciones previas a 
él. [Caballero Sánchez, J.V., 2013] 
Por todo ello, la atención sobre los momentos esenciales en 
los que se han producido rupturas o discontinuidades que 
han configurado el territorio, sin entender estos como un 
proceso simplemente evolutivo o como una categoría 
atemporal de lo muy antiguo o tradicional, permite registrar 
elementos sustanciales de los componentes y significados 
de sus paisajes, en cuanto a lo morfológico, lo estructural, 
lo funcional y lo simbólico así como en relación con los 
éxitos y fracasos emprendidos por las comunidades 
humanas que los han generado y que pueden ofrecer 
respuestas a problemáticas que emergen en la actualidad. 
Raffaele Milani plantea asimismo que el propio término 
paisaje alude a valores históricos y humanos siendo 
diferente al territorio, ambiente o imagen, precisamente por 
“la dimensión perceptiva, sentimental, representativa, 
proyectual y evocativa” [Milani, Raffaele. 2008, pp. 46] donde 
a su vez se relacionan el mito, la identidad del lugar, 
conservación, ruina o restauración, encontrando tres 
dimensiones que se encuentran interrelacionadas ya que 
paisaje se vincula a la acción humana sobre el territorio, 
también se encuentra asociada a una visión subjetiva o del 
pensamiento y, por último, también es un objeto de estudio, 
reinvención y manifestación a través de la actividad artística. 
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D| Umbrales - Periferias [La hibridación como expresión más 
actual del paisaje] 
La organización del pensamiento ha ido separando 
conceptos, organizados en categorías aparentemente 
dicotómicas como natural-artificial, rural – urbano o campo-
ciudad. Dichas disociaciones no son capaces de explicar 
con suficiente precisión la hibridación y mixtura en la que se 
mueven actualmente las realidades territoriales y 
paisajísticas, mucho menos, en espacios profusamente 
mezclados como son los que se producen en los lugares de 
encuentro de asentamientos humanos y sus entornos 
inmediatos y especialmente en territorios donde las 
funciones asignadas a los distintos aspectos de la vida se 
encuentran aún muy integradas.  
El nuevo orden territorial resultado de los procesos 
globalizadores en el mundo capitalista contemporáneo ha 
sido denominado como Postmetrópolis – Edward Soja 
[2000], Mássimo Cacciari [2010]-, metástasis – Naredo 
[2000]- vinculados a la ciudad global – Saskia Sassen 
[1991] o ciudad informacional – Manuel Castells [1995].  
Tales apelativos abordan por una parte cómo es el 
escenario de los espacios del capital y relacionado con ello, 
el despliegue de lo urbano a territorios inmediatos y 
distantes, generando un nuevo orden de carácter complejo 
en el que se pone en crisis la dicotomía entre rural y urbano 
y el suelo adquiere allí un carácter especulativo-inmobiliario, 
a la espera de su urbanización. 
Este desborde de lo urbano impide establecer una clara 
diferenciación entre conceptos como campo-ciudad, 
desdibujando y entremezclando sus espacios de transición, 
surgiendo en las ciudades más o menos dinámicas y en 
entornos metropolitanos el tercer paisaje, tal y como se han 
bautizado estas periferias por el paisajista francés Gilles 
Clément [2018], aunque es un tema que directa o 
indirectamente se venía estudiando previamente por 
geógrafos e historiadores como los ya citados y por 
arquitectos como Rovert Venturi en Los Ángeles o equipos 
como OMA en La Ciudad Genérica o en propuestas que 
reflexionan sobre el papel y las posibilidades de espacios 
residuales de áreas rururbanas como el Plan Maestro de la 
Ville Nouvel de Melún Senart, publicada en el volumen 
SLMXL [2000]. 
Se trata de paisajes poco accesibles y delimitados por las 
múltiples infraestructuras y desarrollos urbanos inconclusos, 
que caracterizan a la mayor parte de las periferias urbanas 
de las ciudades y pueblos y que han tenido un cierto 
dinamismo inmobiliario desde el desarrollismo de los años 
60, incrementado exponencialmente en las últimas décadas 
del siglo XX y primera del siglo XXI.  
Joan Nogué a propósito de estos paisajes híbridos y 
mutables por la rapidez de sus cambios, reflexiona en Entre 
Paisajes [2009] sobre los diferentes caracteres y 
significados de paisajes situados en los límites. Del mismo 
modo, Francesco Careri [2002] destaca la complejidad e 
inaccesibilidad de estos paisajes, llenos de vacíos y 
discontinuidades, con necesidad de ser dotados de nuevos 
sentidos y de ser reconectados con los espacios de 
centralidad urbana. 
Como antítesis al concepto de tercer paisaje, los umbrales, 
se configuran como paisajes relacionales que se muestran 
como frentes paisajísticos de sus poblaciones, resultados 
del encuentro entre la organización graduada del espacio 
agrario y los primeros caseríos de los asentamientos, que si 
bien, en muchos casos se presentan como espacios que ya 
no juegan el papel activo que desempeñaron hasta 
mediados del siglo XX -debido principalmente a que sus 
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donde ha existido un fuerte éxodo rural- siguen siendo 
espacios de hibridación que configuran los primeros planos 
muy cualificados de sus poblaciones. 
La indefinición temporal a la que a veces se asocia lo 
vernáculo, incluso como antítesis de lo moderno, se quiere 
poner aquí en cuestión con reflexiones como la que realiza 
Stephen Toulmin [1992] sobre el verdadero significado de lo 
Moderno en su Cosmópolis, que parte de una mirada 
integrada de la realidad desarrollada en el humanismo, pero 
que el paradigma cartesiano -en el que la visión del mundo 
separa la razón del sentimiento- y el paradigma científico 
newtoniano (que descontextualiza el pensamiento y la 
ciencia de la sociedad y la historia) , producen una ruptura 
simplificadora con respecto a los planteamientos iniciales. 
Las transformaciones territoriales que acaecen en la Sierra 
de Huelva y que configuran los umbrales a los que se alude 
en este trabajo, responden al entendimiento moderno de la 
vida y del mundo que señala Toulmin, en el sentido de que 
se refieren a una amplia consideración de las limitaciones y 
ventajas del espacio y a la superación de aquellas y el 
aprovechamiento de estas mediante transformaciones del 
sistema territorial de asentamientos y de sus ruedos 
agrícolas plenamente integrados. Y todo ello se consolida 
aquí durante la época ilustrada, pero no puede olvidarse una 
primera etapa asociada a un periodo humanista [Gómez 
Canseco, 2008] en los siglos precedentes, que pudo ser 
precursora de una mentalidad abierta a la modernidad en la 





Como resultado de dichas transformaciones, los umbrales 
son el reflejo de la mezcolanza entre lo construido y lo 
“natural”, de lo escondido, lo pequeño, lo pechero o la 
cultura campesina pegada al terruño junto con 
elaboraciones de carácter tan primario como complejo. 
Por todo ello, el conocimiento de estos umbrales requiere 
un trabajo de campo y un rastreo sobre el propio espacio 
como tareas fundamentales. Fuentes primarias como las 
cartas del geógrafo Tomás López del siglo XVIII, de las que 
existen registros para algunos de los asentamientos 
serranos, así como el Catastro de Ensenada y el Diccionario 
Geográfico de Madoz, permiten realizar un rastreo temporal 
sobre la conformación territorial de los ruedos agrícolas. 
Existen trabajos previos que -con estos métodos- se han 
aproximado a otros territorios comparables. 
Resultan especialmente relevantes los de Xavier Ezaguirre 
en Barcelona [1990; 2019], Esther Prada en Tierra de 
Sayago y el Concelho de Portugal [2001; 2011; 2014], así 
como los más antiguos y teóricos de Pierre Ponsoy y Michel 
Drain [1966, 1989] en la campiña de Sevilla, Antonio López 
Ontiveros [1974] en la campiña de Córdoba, Francis 
Fourneau [1983] en el Condado y toda la provincia de 
Huelva.  
Aunque la mayor parte de estos estudios no se encuentran 
centrados específicamente en territorios de sierra como el 
que nos ocupa, nos permiten tomar referencias e inspirar los 
trabajos específicos de comprensión y categorización de la 
organización histórica y las componentes del territorio rural 
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2.2 Aproximación a la comprensión del paisaje 
2.2.1 Debate sobre los orígenes y caracteres de la cultura 
paisajística y su crítica  
Diversos son los autores, siendo pioneros los franceses, los 
que vienen reflexionado desde las últimas décadas del siglo 
XX sobre el origen de la noción de paisaje, o, dicho de otro 
modo, de la cultura paisajística y paisajera y de la relación 
entre paisaje y pensamiento.  
Aunque existen antecedentes muy importantes sobre la 
concepción del paisaje en occidente como Humboldt, entre 
el último tercio del siglo XVIII y la mitad del siglo XIX, la mayor 
profusión de estudios sobre la teoría del paisaje se ha 
desarrollado desde la segunda mitad del siglo XX.  
No obstante, en una síntesis cercana y reciente con la que 
hemos podido contar [Rubio, M. y Ojeda Rivera, J.F. 2018], 
se pone de relevancia unos aspectos que compartimos: una 
condición inseparable a la noción de paisaje se encuentra 
en la diversidad de significados asociados al mismo, así 
como de disciplinas que abordan y discuten 
permanentemente sobre una realidad tan dual y abstracta y 
al mismo tiempo tan omnipresente en nuestra vida 
cotidiana. Por ello, ni su origen, ni su evolución se 
encuentran totalmente consensuados. Más bien, es un 
concepto que está en permanente redefinición y por lo tanto 
es difícil extraer ideas concluyentes, sino que, en realidad, 
disponemos de reflexiones abiertas a su discusión y 
reformulación.  
Se irán subrayando dos caracteres inseparables de la 
propia significación del paisaje: su diversidad 
epistemológica y su progresiva conformación como 
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La propia concepción de paisaje como mirada de un sujeto 
a un territorio alude hoy a la presencia de una alteridad, entre 
el hombre y su entorno, es decir, que lo que él está mirando 
es algo diferente a sí mismo, existiendo, además, una 
emoción intrínseca y desinteresada en la contemplación, 
que eleva el mirar a una categoría estética o sublime y no 
simplemente de reconocimiento de formas y colores.  
Para Agustin Berque, el hombre no siempre ha sido 
consciente del hecho paisajístico y no todas las 
civilizaciones han tenido conciencia del paisaje, siendo 
algunos indicadores comunes a sociedades que muestran 
una cultura paisajística como resultado de una determinada 
relación con la naturaleza, 
 la invención de la propia palabra paisaje, la existencia de 
representaciones donde el entorno cobra un sentido estético 
propio, las intervenciones deliberadamente paisajísticas, 
como por ejemplo los jardines, la existencia de una literatura 
[oral o escrita] que aluda a la belleza de los paisajes. 
[Berque, Agustin. 1997. Pp 16].  
La cultura paisajística es, por tanto, un constructo cultural 
que no es estático ni atemporal, sino que evoluciona y tiene 
un origen, tal y como lo hace nuestra forma de ver el mundo 
El concepto de cosmofanía, que hace alusión a la manera 
en la que las sociedades expresan su visión de la realidad, 
es un término que acuña Berque para explicar el surgimiento 
de la palabra paisaje como expresión de la relación que las 
sociedades establecen con su entorno y los modos de 
expresión a través del lenguaje.  
La realidad se encuentra relacionada con la visión sobre el 
mundo y la naturaleza, que puede fragmentarse en múltiples 
 
3 -Vocabulario Toscano dell’Arte del Disegno, de Filippo Baldinucci. 1681. En 
MADERUELO, Javier. 2006. Pp 25 
visiones propias de cada cultura y cuando se adquiere una 
cierta comprensión del entorno, aparece la invención de la 
forma de expresión a través de una cosmofanía propia, un 
vocabulario propio. [Berque, Agustin. 2006., pp 191] 
Berque ha dedicado gran parte de su vida al estudio de la 
cultura paisajística china, en tanto que es la más antigua 
conocida y también de gran elaboración y complejidad, que 
ya contaba en la Antigüedad [siglo IV] con dos palabras 
propias para definir diferentes cualidades del paisaje: 
shansui [montaña-agua] y de fenging [viento y escena] en la 
China, vinculada al pensamiento taoísta [Berque, Agustin, 
1997, pp. 13; Roger, Alain. 2007, pp. 67].  
En las lenguas latinas, el término país para referirse a la 
tierra, irá adquiriendo un significado más amplio vinculado a 
las vistas sobre el territorio y parece tener acuñada esa 
acepción de forma plena ya en la Italia del siglo XVII3, en el 
que se encuentra perfectamente definido el término paese 
para referirse a los paisajes. De país, paes o pays, se irá 
evolucionando a los términos propios de paisaje, paesaggio 
y paysage para definir el concepto con nombre propio. 
[Maderuelo, Javier. 2005., pp 25] 
Esta vinculación entre los indicios claros de conciencia del 
paisaje del humanismo en Italia y en Flandes, apoya las 
hipótesis desarrolladas anteriormente por Humboldt y 
Schlegel, de que el paisaje es una creación “del hombre 
urbanizado del norte”, es decir, de la cultura urbana 
moderna, donde se han desarrollado las principales 
escuelas de paisaje europeas4 aunque habría que matizar 
incorporando en esa nueva cultura al hombre humanista del 
mediterráneo. [Roger, Alain, 2007. pp. 72] 
4- La flamenca del siglo XV, neerlandesa del siglo XVII, inglesa en el siglo XVIII y XIX, la 
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Desde una perspectiva más amplia, Berque reflexiona sobre 
la relación de paisaje y pensamiento [Berque, Agustin. 2009] 
y define las sociedades protopaisajeras como aquellas que 
carecen de alguno de los cuatro criterios, reconociendo que 
puede existir una clara relación entre una sociedad y su 
entorno, pero que éste sería aún un proto-paisaje, frente a 
las propiamente paisajeras, que cumplen sus cuatro 
criterios (presencia de un vocablo específico, jardinería, 
representaciones estéticas y literatura paisajística). Algunos 
autores, sin embargo, han planteado dudas ante la rigidez 
del planteamiento berquiano y ante su carácter demasiado 
excluyente y occidentalista.  
Al margen de que parece existir un acuerdo en considerar la 
cultura china del siglo IV y la Europa humanista como 
sociedades que ya muestran rasgos de un pensamiento 
claramente paisajero, [Berque, Agustín. 1997, pp. 19] 
existen dudas acerca de otras culturas: manifestaciones 
prehistóricas como los monumentos megalíticos o 
menhires, esculturas que muestran unas de las primeras 
acciones de transformación del territorio a través del 
símbolo o las más complejas manifestaciones de las 
culturas clásicas de Grecia y Roma Antigua , las de Egipto, 
Mesopotamia, Persia [con creaciones muy elaboradas de 
jardines y de manifestaciones artísticas] o la relación mística 
y sagrada que las sociedades precolombinas americanas, 
tal y como plantea Paula E. Rivasplata al estudiar el 
pensamiento paisajístico en las sociedades andinas 
peruanas [Rivasplata, Paula E. 2010].  
Lo mismo podría decirse de las relaciones de las 
comunidades australianas establecieron con el cosmos y la 
naturaleza a través de la identificación de recorridos y 
acciones simbólicas sobre los territorios que estos 
atravesaban [Careri, Francesco. 2005].  
Estas perspectivas, no hacen sino abrir vías de debate sobre 
el origen y los múltiples significados que ha tenido y tiene el 
paisaje en el pensamiento humano y cómo este concepto 
va vinculado a una determinada cultura. 
La antigua Grecia y especialmente Roma mostraron una 
sensibilidad paisajera para Alain Roger, ya que pueden 
reconocerse claras manifestaciones tanto en las obras 
pictóricas de murales romanos, donde las escenas son más 
que un telón de fondo como en las descripciones de 
paisajes idealizados que aparecen en obras como la Odisea 
de Homero o las Bucólicas de Virgilio, en los que se enfatiza 
la belleza de los manantiales, plantaciones, brisas, etc. 
A todo ello habría que añadir la presencia de jardines, 
creaciones murales basadas en la naturaleza y una 
elaborada literatura, con vocablos muy próximos a la 
definición de paisaje y que hacen referencia al lugar: 
prospectus [lo que se ve], amoenitas locorum [el encanto 
de los lugares], amoenia [lugares placenteros] o topiaria 
opera o topia [motivos pictóricos relacionados con el 
paisaje]. [Berque, Agustin. 1997]. 
Rafaele Milani [2006] defiende en esta línea que el paisaje 
es una categoría dinámica, plurívoca y transcultural y que la 
conciencia paisajística, adquiere diferentes dimensiones en 
cada cultura y cada tiempo hasta su plasmación como ideal 
estético y artístico en el mundo occidentalizado arrancando 
en el humanismo y terminando de perfilarse en el siglo XVIII.  
No por ello el pensamiento paisajero es intrínseco a la 
modernidad europea, sino que se manifiesta en distintas 
formas en todas las culturas ya que es expresión humana 
antes que artística, en relación con el mundo en el que se 
vive, bien desde un pensamiento de co-pertenencia o bien 
desde planteamientos de separación del hombre con 
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Así el paisaje es intrínseco a la naturaleza humana en la que 
se puede rastrear una relación sensible, al menos desde la 
Antigüedad, aunque va adquiriendo mayor grado de 
abstacción y de artificiosidad en el campo del pensamiento 
a medida que se complejiza la relación del hombre con esta 
al adquirir la función de madre abastecedora de recursos al 
servicio del ideal de progreso que, se desarrolla en el 
pensamiento ilustrado y que se mantiene en la actualidad y 
como contrapartida, también, del ideal crítico y estético.  
“El paisaje es sólo en parte una invención moderna. Es la vía 
para alcanzar esta compleja profunda e inmediata reacción 
sentimental, no sólo en el paisaje representado, sino también 
en el real” “El descubrimiento estético del paisaje precede a 
los movimientos de la pintura y la literatura” “Es a través de 
ese descubrimiento como transformamos en objetos 
estéticos lo que antes eran elementos cotidianos”. [Milani, 
Raffaele. 2006, pp. 55-82] 
La noción de paisaje no se vincula exclusivamente a la 
existencia de un lenguaje específico como expresión de una 
idea, sino que adquiere múltiples manifestaciones en cada 
cultura que no necesariamente tienen que configurarse a 
partir de la experiencia estética vinculada al sentimiento 
moderno de separación entre hombre y naturaleza. Cada 
cultura ha configurado de forma consciente o no una 
experiencia sobre el paisaje, como parte de la visión unitaria 
del cosmos, o bien, desde la evolución del mirar hacia la 
alteridad entre el sujeto y el mundo a partir del pensamiento 
científico y la deriva artística. Esto apunta también a la 
relación de copertenencia existente entre pueblo y solar 
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2.2.2 Momentos clave en el desarrollo de la cultura paisajística  
En un recorrido por el desarrollo del pensamiento 
paisajístico en el mundo occidental desde la modernidad, 
podemos reconocer cuatro etapas significativas.  
La conciencia del paisaje en el humanismo tardomedieval y 
renacentista;  su desvirtuación con el pensamiento ilustrado 
– liberal y la separación entre razón y naturaleza, su nuevo 
descubrimiento por   el movimiento romántico y su definitiva 
adaptación contemporánea desde la segunda mitad del 
siglo XX, en la que el paisaje se redefine en las claves del 
territorio globalizado, con la paradoja de adquirir las 
mayores cotas de aprecio e interés en todos los campos y 
al mismo tiempo sufrir un importante deterioro [Rubio Tenor, 
M. y Ojeda Rivera J.F., 2018] 
A | El humanismo y el descubrimiento del paisaje en Europa 
En Europa, el paisaje como realidad medial, trayectiva o 
mixta (objetiva/subjetiva, natural/interior…) está presente ya 
en algunos santos tardomedievales como San Francisco de 
Asís o San Buenaventura y en los pintores primitivos italianos 
vinculados al franciscanismo como Fray Angélico o 
Lorenzetti), de manera que el desarrollo de una sensibilidad 
paisajística específicamente europea parece relacionar 
aquel panteísmo franciscano con el primer humanismo 
representado por Petrarca y una generación de pensadores, 
artistas y arquitectos de los siglos XIII-XIV. [Maderuelo, 
Javier. 2005] 
Será la fase inicial de un nuevo ciclo cultural, científico, 
económico y político que preludiará a la modernidad, 
coincidiendo con la expansión y colonización de los límites 
conocidos del mundo y con el primer sistema-mundo 
mercantilista.  
Frente a la revelación y la predestinación, la verdad de la 
naturaleza (su orden oculto a los ojos del hombre) es un 
ideal a desvelar a través de la razón, del arte y de la unidad 
de acción y pensamiento. La relectura del mundo clásico 
(ideal del paraíso perdido) se convierte en la única fuente de 
aproximación a esta verdad, que sólo puede ser desvelada 
por el hombre a través del orden [Tafuri, M.,1982, pp. 8-18].  
A partir de esta nueva relación del hombre con el mundo, el 
acercamiento al paisaje adquiere un doble papel, como 
elemento simbólico y como instrumento de conocimiento.  
Pensamiento, arte y ciencia albergan un sentido aún unitario 
en esta modernidad primigenia y se encuentran a 
disposición del conocimiento del mundo desarrollando un 
instrumental propio que se organiza sobre la base de la 
recuperación de lo Antiguo, la invención tecnológica y la 
espacialidad en perspectiva que, investigada 
experimentalmente por Brunelleschi, genera una nueva 
concepción del espacio que se incorpora a la mirada sobre 
el paisaje, ya que la realidad natural es organizada por un 
código de relaciones entre elementos como valor de 
conocimiento y de unidad del conjunto. [Tafuri, M., 1982, pp. 
8-18]. 
En la pintura aparece la profusión del color y los fenómenos 
lumínicos, y el paisaje forma parte de la unificación de la 
escena de las acciones humanas no exenta de una actitud 
ética con el mundo, el reconocimiento de virtudes en lo 
antiguo no como muestra de la providencia divina sino 
como parte del esfuerzo humano.  
Como se ha enunciado antes, San Francisco de Asís o S. 
Buenaventura son figuras que a través de su obra 
relacionaban la naturaleza con el espíritu del hombre y de lo 
divino [Ojeda Rivera, J. F., 2005a]. La pintura responde a 
esta nueva sensibilidad sobre el paisaje que expresan los 
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1296. [Maderuelo, Javier. 2006] o los de Los Efectos del 
Buen Gobierno, de Ambrogio Lorenzetti en el Palacio 
comunal de Siena, donde ya se percibe una mirada humana 
sobre el “espectáculo del mundo” [BERQUE, Agustin. 1997. 
Pp. 18]. Petrarca y Eneas Silvio fueron otras de las figuras 
importantes en este proceso de descubrimiento de la 
belleza del paisaje. En Alemania, Durero [1471-1528] decía 
que el verdadero arte se halla en la naturaleza y que la labor 
del artista es “desvelar” su belleza, escenas de la vida rural, 
en el grabado del Hijo Pródigo. [BURCKHARDT, Jacob. 
1860] 
Leonardo da Vinci realizó ejercicios de racionalización de la 
topografía, al estudiar, la relación entre el plano de trama 
geométrica y el curso natural de un río, a partir de la 
búsqueda de la proporcionalidad de un esquema 
dimensional ideal entre las formas de esta y las del hombre. 
[Steenbergen, Clemens y Reh, Wouter. 2001]. 
En este marco que relaciona el origen del paisajismo 
europeo con la búsqueda y expresión de umbrales –
humano-divino, naturaleza-geometría, realidad-arte-, se 
asiste en paralelo a una nueva relación entre la ciudad y el 
campo expresado a través de la villa italiana del siglo XVI, 
que ya muestra este diálogo:  La “naturaleza” pasa a ser 
parte esencial del programa arquitectónico, adquiriendo un 
matiz sagrado y de elevación estética.  
El goce en el jardín humanista forma parte de la cultura 
urbana y la stoa5 clásica, la invención del umbral intermedio 
entre la casa y el jardín que se traslada a la villa fuera de la 
ciudad. El jardín como diría Petrarca, es muestra del lugar 
mítico de los dioses, donde el paisaje pasa a ser lo más 
 
5 - Espacio arquitectónico cubierto propio de la cultura griega y posteriormente 
apropiada por la romana, de planta rectangular alargada, conformado mediante una 
próximo al paraíso en la tierra y el ideal de la naturaleza 
desvelada. [Steenbergen, Clemens y Reh, Wouter. 2001]. 
B |Racionalismo científico. Paisaje como categoría estética.  
El escapismo paisajístico por parte de las culturas 
específica y exclusivamente urbanas, alejadas de la 
naturaleza, del sudor y del esfuerzo del campo, fue tomando 
cada vez más protagonismo y lo agrario ocupó un segundo 
lugar en el jardín francés del siglo XVII, en el que aparecen 
grandes bosques con avenidas y redes radiales como 
reflejo de actividades de diversión urbanita en el campo, las 
áreas de recreo se trasladan a los bosquets de los 
alrededores de las ciudades. [Steenbergen, Clemens y Reh, 
Wouter. 2001]. 
La progresiva separación entre la razón y las emociones, lo 
objetivo – res extensa- y lo subjetivo – res congnitans – a 
medida que se asienta el paradigma cartesiano – 
newtoniano otorga al paisaje – que se mueve entre dichas 
fronteras- una consideración marginal como discurso ético, 
relegándolo a una posición periférica y no científica [Ojeda 
Rivera, J.F. 2005a]. Esta desvirtuación del paisaje se 
produce en paralelo a la crisis de ciertas disciplinas como la 
arquitectura y el arte, expresión del declive de las estructuras 
científicas, económicas y políticas [Tafuri, M., 1982, pp. 8-
18].  
Especialmente a partir del siglo XVII, el paradigma de la 
racionalidad irá ahogando a las disciplinas específicamente 
humanísticas, otorgándoles un carácter abstracto –las 
letras- y aislándolas de las específicamente científicas –las 
ciencias-.  [Toulmin, Stephen. 1991].  
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La linealidad y el mecanicismo del cartesianismo y de la 
física newtoniana trocean al paisaje en recursos objetivos y 
contables, presentes en un lugar y emociones subjetivas y 
puramente cualitativas producidas por unas percepciones 
sentimentales. En este marco paradigmático, el paisaje 
(realidad compleja en la que se mezclan objetividades y 
subjetividades) pasa a formar parte de las disciplinas 
menores o acientíficas. 
El paradigma científico vehicula el conocimiento a través de 
la categorización y taxonomía de los elementos. Es por ello 
que en el siglo XVIII el paisaje se configura como un ideal 
estético [Milani, Raffaele.,2008, pp. 46] como una manera 
de conocer las formas de la naturaleza, así como expresión 
de la forma en que las sociedades y más específicamente 















C | Redescubrimiento del paisaje por la mirada romántica e 
influencias posteriores 
De forma coetánea a como se va fundamentando el 
paradigma científico cartesiano, desde la fase final de la 
Ilustración, van apareciendo autores (Rousseau, Goethe, 
Humboldt…) que, formados en el racionalismo ilustrado, 
reconocen ya el valor del sentimiento y de lo subjetivo, 
preludiando al romanticismo, como forma insustituible de 
conocimiento del mundo del hombre. 
El movimiento romántico, redescubrirá el paisaje, en su 
dimensión estética y ética. El círculo de Jena – encuentro de 
pensadores y artistas- fue el grupo germinador del 
pensamiento romántico en el siglo XVIII, como movimiento 
contracultural y de crítica radical al resultado de las 
aspiraciones de un mundo racional y codificado, que lejos 
de liberar al hombre y configurarle una vida mejor, estaban 
desapegándolo de lo que ellos consideraban los elementos 
de la verdadera esencia humana: el sentimiento vs la razón, 
la expresión vs la imitación, la originalidad vs el código, lo 
natural vs lo artificial. [D’Angelo, P. 1997]  
La trascendencia del movimiento romántico, no sólo fue 
importante por la duración de su influencia – en el mismo 
siglo XVIII y en el XIX y la primera parte del XX- sino también 
porque transformó y generó interconexiones entre las 
disciplinas científica, artística y arquitectónica. Y el paisaje 
juega un papel central en este movimiento, ya que es el 
eslabón que interconecta aquellas diversas disciplinas, 
incorpora la percepción subjetiva, lo poético y un 
conocimiento exhaustivo y más amplio de las relaciones de 
las sociedades con la naturaleza y viceversa, así como el 
desarrollo de la mirada paisajística irá abriendo paso al 
desarrollo de un pensamiento crítico sobre la praxis humana 
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La renovación de la disciplina científica de la naturaleza no 
busca exclusivamente un conocimiento taxonómico de la 
realidad sino también las correspondencias con lo humano 
y no exclusivamente como el sumatorio de hechos aislados 
donde el hombre no juega ningún papel. A este 
pensamiento se le define como Analogía. 
El paisaje se configurará en el movimiento romántico como 
un elemento superador de la distancia entre los diferentes 
campos de conocimiento y acción, adquiriendo un papel 
central en la vida cultural y al mismo tiempo se produce una 
aproximación desde el naturalismo científico como 
expresión visible del orden natural y a su significado para las 
sociedades humanas en la historia. De este modo el paisaje 
rebasa todos los límites disciplinares y se entiende, más allá 
del conglomerado de fenómenos y formas que lo 
configuran, como un articulador de valores y significados, 
elevándose a categoría estética. 
Desde estos nuevos planteamientos se funda una nueva 
disciplina geográfica, de la mano de intelectuales como Carl 
Ritter [1779-1851] y especialmente Alexander Von Humboldt 
[1769-1859], que, desde una actitud humanista, quería 
despertar el “amor a la naturaleza” mientras el mundo de la 
ciencia se encontraba centrado en la búsqueda de leyes 
universales. Centran su trabajo en la comprensión de las 
relaciones entre las sociedades y sus hábitats, pero más allá 
de la ecología y los fundamentos naturales, también desde 
la dimensión cultural de lo geográfico y la propia percepción 
humana de los sentimientos, la emoción y las relaciones 
entre interior y exterior. [Wulf, Andrea. 2015] 
Por su parte, una nueva sensibilidad artística se organiza en 
torno al paisaje durante los siglos XVIII y XIX, entendido 
como la naturaleza portadora de los valores de lo humano 
frente a un mundo cada vez más racionalizado y alienante 
en el que se percibe el fracaso del ideario de progreso 
ilimitado, anticipándose a los desastres que acarreará la 
revolución industrial. 
 Los artistas románticos ya sea desde la poesía (Novalis o 
Goethe) o desde la pintura (Friederich) reivindican lo 
diferente y reflexionan a través del arte sobre el sentido de 
la vida y la relación espiritual con el mundo, lo sublime. Por 
ello, el paisaje es el vehículo para manifestar la fuerza 
creadora, lo agreste y lo poético que se encuentra de forma 
potente en las manifestaciones más impactantes de la 
naturaleza (borrascas, niebla, montañas elevadas), irán 
transformando la idea de país en paisaje [ROGER, Alain. 
2007] otorgando valores estéticos y éticos e inventando a 
través de la creación original e imaginativa, la mirada 
paisajística sobre estos fenómenos. 
La refundación en el campo de las disciplinas y del 
pensamiento supuso una ruptura que implicó su difusión en 
los siglos XIX y XX, siendo especialmente significativas las 
aportaciones en el campo del paisaje de las primeras 
décadas del siglo XX, en la que se vive un proceso similar al 
que acaece en el seno de las vanguardias artísticas para la 
arquitectura y el arte. La escuela francesa encabezada con 
Paul Vidal de la Blache [1845-1918], investigó sobre la 
relación de fuertes vínculos entre el pueblo y el solar, es 
decir, más allá de la vinculación estética del paisaje, también 
existe una relación de copertenencia entre el hombre y el 
espacio que habita, siendo el lugar la manifestación de 
dicho vínculo elaborado en los ciclos de la historia.  
La vida del hombre se enraíza en la estructura del espacio 
que habita, la naturaleza, asimismo, modifica las formas de 
organización social y de la propia cultura a través de la 
formación de las costumbres. [Caballero Sánchez, Juan 
Vicente. 2013]. 
La escuela geográfica alemana, con Sieldfiegd Passarge, 
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geográfica: Geografía del Paisaje [1920] [Capel, Horacio. 
1984]. Por su parte, Carl Troll abunda sobre la dimensión 
ecológica del paisaje, aplicando la teoría de sistemas a la 
organización y dinámica terrestre mediante el concepto de 
geosistema que se aborda en la Ecología del Paisaje [1938]. 
[Bocco, Gerardo. 2003, pp. 69-70]. 
Entre la década del 20 y del 50, la dimensión cultural irá 
tomando fuerza con la escuela de Berkeley [Carl Ortwin 
Sauer, J. Leighly, J.J Parsons], trabajando con el concepto 
de paisaje cultural como el resultado de las interacciones 
entre un grupo cultural – el agente- y el área natural en el 
que este se desenvuelve -el medio-. [Santos y Ganges, Luis. 
2003]. 
Las distintas escuelas geográficas han ido profundizando 
desde las primeras décadas del siglo XX hasta la actualidad 
en el abordaje de la comprensión del paisaje como hecho 
complejo, apoyadas en la teoría de su funcionamiento como 
sistema y de sus fundamentos ecológicos. Un 
entendimiento del paisaje como la proyección del 
ecosistema ligado al territorio, compuesto por un 
“fenosistema” o formas externas caracterizadoras del 
territorio y de un “sistema oculto” –o “criptosistema”- como 
aquellos factores no evidentes que condicionan las 
dinámicas. Por su parte, la noción de paisaje integrado, 
heredero de la escuela francesa, que incorpora la dimensión 
social, lleva a plantear un alcance a la totalidad de la 
realidad territorial. [Santos y Ganges, Luis. 2003]. 
Esta nueva actitud comprometida transformará el sentido 
del arte y de su relación con el paisaje, destacando las 
aportaciones de Corot, Van Gogh, Valenciennes, Leopardi, 
Manet, Delacroix, que irán abordando distintos aspectos del 
paisaje, desde la espontaneidad y libertad perdidas. [Milani, 
Raffaelle. 2008] 
La difusión hacia el campo específico de la acción 
arquitectónica se encuentra en el seno del pintoresquismo, 
como heredero de los planteamientos románticos en el siglo 
XVIII, pero su desarrollo será muy amplio, como sucede en 
el resto de disciplinas, al influir en planteamientos de los 
arquitectos de las vanguardias e incluso actuales.  
La relación entre paisaje y pensamiento ilustrados, parte de 
una ruptura con el esquema clásico, por el nacimiento de 
una nueva actitud ante la naturaleza y por la influencia de la 
literatura y pintura románticas junto a una renovación 
disciplinar que se refleja en el abandono de la unidad 
arquitectónica y la puesta en práctica de la composición y 
de la autonomía de las partes, articuladas a través del 
proyecto. 
En el siglo XVIII la cultura paisajística adquiere una 
dimensión cultural como “ideal del arte” y de la vida estética, 
influido por el movimiento romántico contracultural. [MILANI, 
Raffaelle. 2008].   
El cottage y el jardín inglés de los siglos XVIII y XIX, serán 
expresiones donde el pintoresquismo pretende transformar 
los espacios en los que vive el hombre, frente a la ciudad 
industrializada, que lo aleja del territorio. La naturaleza se 
muestra en toda su corporeidad, en el que se evita cualquier 
artificio y fruto espontáneo de la naturaleza recreada como 
organismo vivo.  
La silvicultura, a menudo por razones especulativas siguió 
siendo importante desde el punto de vista económico, 
seguida por las funciones propias del recreo urbano, 
desarrollando además un acercamiento científico a todo lo 
relativo a la agricultura y horticultura, que contribuían así a 
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2.3. La actualidad del paisaje 
2.3.1 El paisaje en la cultura contemporánea y sus distintas y 
eclécticas perspectivas  
El diálogo entre arquitectura y emplazamiento, incorporando 
la dimensión de lo fenomenológico y de la experiencia del 
recorrido que se vive en el espacio intervenido, son el legado 
pintoresco que se puede rastrear en las arquitecturas 
eclécticas y que introducirán las vanguardias artísticas en 
las intervenciones de Frank Lloyd Wright, Le Corbusier, Hans 
Scharoun, Bourle Marx, Oscar Niemeyer, etc. 
La promenade, el paseo como experiencia paisajística, es 
un concepto muy desarrollado a partir del pintoresquismo, 
que ha influido de forma muy profunda en las arquitecturas 
de las vanguardias, tiene que ver con el recorrido como 
parte de la experiencia dinámica del mirar como acto 
sensible. 
Autores como Francesco Careri destacan que el acto del 
andar, fue la herramienta primera de transformación del 
mundo para las sociedades [Careri, Francesco. 2002] ya 
que, aunque el recorrido nace de la búsqueda primaria de 
elementos para la supervivencia, una vez cubierta esta 
necesidad, se convierte en una acción simbólica desde 
épocas tempranas, práctica que ha ido asumiendo un 
contenido estético con el tiempo. 
Nuevas disciplinas artísticas, como la fotografía y el cine 
están siendo decisivas en la configuración de una mirada 
paisajística amplia, integrando el paisaje como parte de un 
relato que no necesita la palabra para la comunicación y que 
nos permite, por una parte, conocer los lugares lejanos a 
nuestro espacio habitual de relación. Por otra parte, muestra 
imágenes del territorio, desde puntos de vista hasta ahora 
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Estas nuevas herramientas de la percepción visual de los 
paisajes también despertaron a partir de los años 60 el 
interés sobre otros canales perceptivos que ofrecen los 
sentidos.  
En dicha línea se encuentra el proyecto Soundscape, 
desarrollado en Canadá a finales de la década de los 60, 
que se centraba en recrear la experiencia sonora sobre 
determinados paisajes. [Rubio Tenor, Marta, 2010] 
Actualmente el paisaje atraviesa una redefinición como 
concepto desde diferentes perspectivas que otorgan 
diferentes significados, que van más allá de los campos de 
la arquitectura o de la geografía y albergan también los de 
la historia, la teoría artística, la filosofía, etc. 
A lo largo del siglo XX, tal y como apunta Jean Marc Besse 
[2010] se ha ido superando una concepción más o menos 
clásica del paisaje entendido como las formas visibles para 
un espectador de una porción del territorio objetivamente 
organizado.  
En la tradición clásica el paisaje ha sido entendido como 
construcción cultural, especialmente formulada por las élites 
urbanas para establecer una relación imaginaria con la 
naturaleza y mostrar la transformación capitalista del 
territorio y su rol de mercado.  
De tal modo que podría ser considerado, también, como un 
espectáculo que se contempla desde el exterior y desde 
arriba, primando la dimensión estética para ocultar las 
realidades de unos procesos históricos conflictivos: 
Así, sus características esenciales son que se centra en la 
imagen (frente al resto de sentidos), y que es eurocentrista, 
occidental, vinculado a la raza blanca, a lo masculino, 
constituyéndose en instrumento para el control de la visión 
de escenarios de poder (imaginarios nacionales) y 
cumpliendo un rol de naturalización de las empresas 
coloniales, etc. 
En las últimas décadas, el concepto de paisaje está siendo 
repensado desde diferentes visiones para ser entendido 
como un concepto construido por la suma de subjetividades 
que finalmente se proyecta sobre el mundo y que podía 
indagarse a través de las manifestaciones artísticas, pero a 
su vez, el campo del paisaje, supera esta esfera, así como 
la meramente científica para entrar a vincularse con todos 
los campos del saber y de comprensión del mundo.  
De este modo, existen diferentes problemáticas o campos 
de estudio asociados al paisaje que coexisten en la cultura 
contemporánea: 
La primera acepción muy extendida es la concepción de 
paisaje como representación cultural.  
El paisaje es entendido como constructo humano, resultado 
del pensamiento y de los parámetros culturales en los que 
se desenvuelva.  
La invención del paisaje así se encuentra vinculada a la 
acción artística – principalmente la pintura- y a la ventana, 
como marco que dirige la mirada enmarcando una porción 
del contexto y convirtiéndolo así en un cuadro y un espacio 
relacional entre el punto en el que se encuentra el 
espectador y el exterior.  
Así el paisaje es un constructo de claves culturales a 
desvelar desde la subjetividad. Corbin [2001] se alinea con 
esta noción al destacar que el paisaje es una forma en sí 
misma de leer el espacio y cargarlo de significados. 
Asimismo, Alain Roger [2007] entiende que la mirada 
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Frente a la concepción del paisaje como imagen mental, 
existe una noción también vinculada a la representación 
cultural desde su objetividad práctica, puesta de manifiesto 
por autores como John Brickerfhoff Jackson, que destacan 
la dimensión proyectual del paisaje en el sentido de que sus 
formas y dinámicas son el resultado de un proyecto de 
sociedad impresas sobre él y un palimpsesto que va 
dejando huellas de reconfiguraciones en el marco de sus 
culturas, y que los procesos de simbolización se producen 
a posteriori, por ello, el paisaje no es naturaleza sino el 
mundo humano transformándola. 
El paisaje tiene también una dimensión fenomenológica en 
el sentido de que alude a la experiencia con los cinco 
sentidos, a los que ya aludimos anteriormente y que se han 
encargado de estudiar la filosofía, la antropología y la 
sociología. Así, el paisaje alude al acontecimiento del 
encuentro concreto del hombre con el mundo, una 
experiencia del horizonte, en el sentido en que se pierde la 
referencia de una parte que no se ve, de la que no podemos 
aprehendernos totalmente y por tanto nos desborda en una 
sensación de extrañamiento. 
Por último, el paisaje también es material de proyecto, en el 
sentido en que alberga, para la arquitectura, un enfoque 
experimental de transformación y de relación de lo 
construido con un emplazamiento concreto, estableciendo 
un diálogo con el contexto.  
Existe una lógica paisajística en la intervención 
arquitectónica, que pasa por la consideración del 
asentamiento como construcción histórica, el territorio como 
el ámbito de consideración de escalas de intervención y el 
espacio público como el ámbito medial de interacción entre 
lo construido dentro de las ciudades y el entorno natural, con 
conceptos contemporáneos como el de infraestructura 
verde. 
El creciente interés que ha ido adquiriendo el paisaje en las 
últimas décadas también conlleva distintas problemáticas 
contradictorias, relacionadas con el paisaje a través de 
nuevas dimensiones: aprecio/deterioro, patrimonio/recurso 
y protección/destrucción. 
Por una parte, tal y como señalan autores como Zimmer, 
Roger, Claudio Minca, Joan Nogué o Juan F. Ojeda, ha sido 
descubierto de nuevo por la cultura urbana desde una cierta 
conciencia clorofílica o verdolatría que, si bien ha supuesto 
el interés sobre ciertos saberes o percepciones, también 
está suponiendo en cierto sentido su banalización al 
producirse bajo el simulacro de una realidad territorial 
nostálgica de lo antiguo o tradicional y de la conexión 
intermitente y distante con la naturaleza.  
Esta búsqueda de lo natural convertido en paisaje adquiere 
una cierta sustancialidad líquida [Bauman, Zygmunt. 2002] 
es decir de vínculos muy débiles con el territorio y sus 
realidades sociales y materiales, vinculado al consumo de 
novedades prefabricadas y de rápida adquisición, 
convirtiéndose, por una parte, en objeto patrimonial pero 
también en recurso. 
A menudo se asocia paisaje con medio ambiente, 
identificándolo con lo “verde” y vinculando su concepción a 
los espacios naturales, desde un entendimiento muy 
restringido allí donde no caben los paisajes aparecerían los 
territorios en los que lo antrópico es más evidente como son 
los paisajes urbanos o los paisajes de espacios de 
transición entre los asentamientos y los espacios agrarios.  
Por otra, se incurre en la complejidad de su consideración 
como patrimonio heredado, una acepción reciente. Se ha 
pasado así de una concepción del monumento como bien 
inmueble más o menos aislado de su contexto, a una 
consideración más amplia, para lo que se crea el concepto 
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contradicciones con la propia noción completa de paisaje 
(todos los paisajes son culturales) además de con su 
espacialidad – ¿cuáles serían los paisajes dignos de 
protección?- así como con su operatividad - ¿qué se está 
protegiendo realmente cuando el paisaje es de por sí 
dinámico y vivo y ello es inherente a su transformación? 
El debate de la protección puede ser banalizador y contrario 
a su propio propósito - preservar valores patrimoniales o 
ecológicos- cuando conduce a la fosilización de la realidad 
o búsqueda de un clímax ecológico o histórico desvinculado 
de la acción humana y de la propia naturaleza dinámica del 
paisaje, que, en una sociedad mediática y publicitaria como 
la actual, tienen la virtualidad de blindar los paisajes 
artealizados (a veces sólo algunas de las especies 
vegetales que contienen) como si estos fueran islas para 
deleite del visitante, mientras se permite la destrucción de 

























































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-3745-4e7d-df27-44b8-8199-cee5-eecc-4f8f 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular






2.3.2 Paisaje, calidad y desarrollo  
La noción de paisaje que se aborda en esta investigación lo 
concibe como una realidad diversa donde coexisten 
múltiples condiciones de las comunidades humanas que lo 
habitan, así como percepciones y vínculos que responden a 
las diversas miradas, efecto de la transposición de huellas, 
elementos decadentes y emergencias que conviven.  
Se quiere mirar de forma consciente a los paisajes de 
umbral, abordando la complejidad que entrañan y desde el 
compromiso, tomando conciencia de la realidad física a la 
que responden y e intentando superar una posición 
genérica y alejada, entendiendo que la construcción de una 
mirada crítica y sensible que ponga el énfasis en sus valores 
patrimoniales, ha de partir del conocimiento que pretende 
ser preciso de sus múltiples facetas, no como formas 
estáticas del pasado sino como elementos vivos del 
presente y en transformación para el futuro, desde una 
conciencia de la fragilidad del mundo que habitamos. 
El paisaje adquiere de forma intensa un nuevo sentido en un 
contexto globalizado y mediático, como un derecho 
ciudadano, ya que este no se encuentra relegado al deleite 
de una élite social, sino que en la medida en que todo el 
territorio es paisaje, se hace accesible a la experiencia 
cotidiana mostrando las claves biográficas de un territorio y 
sus hilos conductores, por lo que tiene una dimensión visual 
pero también simbólica.  
Esta acepción democrática del paisaje es la que asume el 
Convenio Europeo del Paisaje [CEP, 2000], que además 
pone de manifiesto varios aspectos: 
Se produce una visión integrada de dimensiones tales como 
lo objetivo y subjetivo, lo natural y cultural, lo formal y lo que 
lo transforma. De hecho, el CEP cuando señala que el 
paisaje es resultado de la acción de factores naturales y 
humanos y de sus interrelaciones acentúa la integración de 
diferentes tradiciones disciplinares, así como de saberes 
que inciden en el conocimiento del paisaje.  
Hay un reconocimiento a la diversidad paisajística. En este 
sentido es interesante la definición de “carácter” como 
conjunto de cualidades que singularizan un paisaje de otro, 
se traduce en una tarea que lleva implícita la consideración 
del paisaje desde su diversidad, identificando los paisajes 
con nombre propio. De hecho, character es el término que 
la Countryside Agency inglesa utiliza para denominar a sus 
unidades de paisaje (character áreas) y para referirse a la 
diversidad paisajística de su territorio: The Character of 
England [Countryside Commission, 1998]. [Zoido Naranjo, 
F. 2005; Mata Olmo, R., 2008] 
La consideración de paisaje en la totalidad del territorio, ya 
se trate de espacios naturales, rurales, urbanos o 
periurbanos, distanciándose de concepciones anteriores 
donde el paisaje se asociaba principalmente a lugares 
destacados por sus condiciones naturales o culturales y por 
la condición escénica del emplazamiento.  
Este cambio de enfoque conviene enfatizarlo porque es en 
los paisajes cotidianos donde vive la mayor parte de la 
población, influyendo entonces en la calidad de vida, lo que 
lleva implícito el concepto del derecho al paisaje, donde el 
paisaje adquiere una dimensión de patrimonio colectivo, 
siendo además un indicador del nivel de desarrollo (en su 
amplio sentido) de una comunidad y factor de democracia 
de una sociedad. [Priore, R., 2002; Zoido Naranjo, F. 2005; 
Ojeda Rivera, J.F, 2003]. 
La noción de paisaje como territorio percibido constituye un 
punto de encuentro entre objeto y sujeto, entre el ser y lo 
que se mira, y tal y como subraya Rafael Mata destacando 
las palabras de Jean-Marc Besse, se trata del punto medio 
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acento en el papel constituyente de la mirada, y otra realista, 
que destaca la existencia de algo más allá de la 
representación”, un concepto que sintetiza la tensión entre 
la actividad del espectador y el hecho de que “hay algo que 
ver, algo que se ofrece a la vista” [Besse, J.M 2000; Mata 
Olmo, R. 2008]. El acceso al paisaje se encuentra entonces 
implícito a la noción misma de paisaje o, dicho de otro 
modo, un paisaje ha de ser visto para adquirir tal condición. 
La concepción dinámica de los paisajes, se trata de otro 
aspecto esencial tanto para la interpretación del hecho 
paisajístico (realidad material y percibida), como para su 
ordenación, lo que implica la consideración del tiempo, 
histórico y futuro, tanto en las claves de comprensión de los 
paisajes mismos, como en una gestión que considere su 
necesaria transformación. El paisaje alberga, pues, un 
importante contenido histórico con implicaciones en las 
percepciones connotadas que se producen [Mata Olmo, 
2008] ya que estas se encuentran estrechamente ligadas a 
la complejidad de la historia de cada lugar, así como a su 
proseguir. 
De dichas consideraciones y como señala Juan F. Ojeda, 
podemos extraer que “el paisaje es el producto más 
elaborado de la concatenación de experiencias fallidas y 
exitosas que una comunidad humana ha ido dando a las 
limitaciones, dificultades y recursos que encuentra en su 
propio espacio vital” [Ojeda Rivera, JF, 2003]. 
Por ello, los paisajes comunes y cotidianos, han de ser 
valorados desde su capacidad de propiciar bienestar y 
como fruto de una cultura territorial específica con valores 
dignos de perdurar, ser transmitidos y seguir 
enriqueciéndose, pero no exclusivamente como objetos 
formales o estéticos. Es de este modo como Paisaje y 
Patrimonio se enlazan como conceptos de gran 
complejidad y de carácter medial (entre objetos y sujeto y 
entre realidad material, percepciones y expresiones 
culturales) y como conceptos democráticos “colectivos y de 
disfrute común”. [Ojeda Rivera, J.F., 2003; 2014]. 
La calidad de un paisaje se relaciona con su madurez y 
desarrollo cuando tiende a adquirir: mayor complejidad 
(variedad de elementos, relaciones, procesos y 
percepciones); mayor capacidad de adaptarse a nuevas 
situaciones que producen vulnerabilidad y estrés; mayor 
aceptación social (sólo lo que se conoce se valora, sólo lo 
que se valora, se cuida) [Ojeda Rivera, JF, 2003]. De este 
modo, el paisaje puede considerarse un indicador del 
desarrollo de una comunidad si este es entendido desde la 
inteligencia compartida que transforma su territorio desde la 
equidad, estableciendo una relación integrada con sus 
contextos.  
Se observa el impacto que aún tiene la vieja idea de 
dicotomía entre lo natural y lo humano en el concepto de 
paisaje, tendiendo a separar sistemáticamente al hombre 
del resto de agentes configuradores y constructores del 
paisaje. Se trata de un concepto altamente incrustado en 
nuestra cultura actual del mundo y por tanto internalizada en 
nuestra sociedad y en las actuaciones que se llevan a cabo 
sobre el territorio, que, además, acaban por tener un 
impacto importante en la valoración del paisaje. 
 Sin embargo, el desarrollo tecnológico del hombre, hacen 
que su capacidad de incidencia en el territorio sea 
claramente mayor que la de cualquier otro agente del 
sistema natural, tanto en lo cualitativo (los materiales y las 
estrategias de transformación se ven a veces ajenos al 
soporte en el que se insertan y en algunos casos contrarios 
a los ciclos biofísicos propios del medio) como en lo 
cuantitativo, por la rapidez y la intensidad de las 
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un agente transformador más es el que tiene mayor 
capacidad de incidencia en el paisaje. 
No obstante, se pone de manifiesto a menudo como la 
traslación de esta división conceptual al plano de la 
apreciación de los paisajes se asocia con que lo natural es 
bello frente a lo antrópico, que es negativo, excepto aquellas 
obras realizadas por el hombre que se consideran parte del 
catálogo patrimonial, porque se perciben como vetustas, de 
aspecto tradicional o de intención artística o devocional en 
algún aspecto.  
En sentido contrario, cualquier elemento que se percibe 
como natural ya sea perteneciente a la flora o a la fauna, se 
considera hermoso y defendible en sí mismo y por lo tanto 
cualquier actividad que el hombre desarrolle, aunque sea el 
fundamento de unos ecosistemas (como el bosque de 
castaños, la dehesa o los ruedos) se encuentra bajo 
sospecha o al menos es digna de ser vista con cautela e 
incluso a veces, valorada como un menoscabo para el 
conjunto del paisaje.  
Por lo tanto, lo que se debería valorar no es tanto el origen 
sino más bien la calidad del elemento concreto, su 
integración con el resto de elementos que interactúan en el 
entorno, etc. Dicha noción dicotómica puede estar asociada 
a que se arrastra una visión romántica del paisaje, 
identificando la belleza como un sinónimo de naturaleza 
virgen o inalterada y no tanto con el paisaje cotidiano, 
entorno de vida de la ciudadanía. 
La percepción humana es la dimensión que transforma el 
concepto de territorio en paisaje por lo que su atención 
supone un elemento imprescindible que implica la 
consideración tanto de aspectos objetivables, como el 
grado de accesibilidad visual a un territorio, su condición 
escénica, etc., como aquellas percepciones culturales que 
se ha ido sucediendo en la historia, los procesos de 
artealización y los aspectos connotativos, que otorgan a 
determinados paisajes valores simbólicos por parte de una 
comunidad.  
Existen diferentes manifestaciones que son la expresión de 
las relaciones entre las comunidades y lo percibido influidas 
por el contexto cultural donde estas percepciones se 
producen: 
Así se pueden distinguir entre percepciones primarias o 
protopaisajísticas y percepciones connotativas o 
mitificadoras, entendidas como formas de producción 
cultural. Las percepciones primarias son las visiones sobre 
los paisajes de unos hombres que viven en ellos y 
mantienen con ellos una relación afectiva pero que no tiene 
por qué responder a una mirada necesariamente estética.  
Las percepciones connotativas son aquellas que 
singularizan y mitifican los paisajes. Responden a este 
grupo, las percepciones creativas y artísticas (literarias, 
pictóricas, fotográficas o cinematográficas), que generan, 
con el tiempo, una importante influencia en la percepción 
colectiva y dan lugar a que en determinados paisajes se 
interpenetre esta mirada subjetiva con lo real, generando 
metáforas territoriales, miradas no sólo hacia la condición 
cautivadora de determinados paisajes sino también a la 
realidad simbólica, afectiva y social que envuelven a los 
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III| HABITAR LA MONTAÑA. HACIA UNA 
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3.1 Sierra Morena de Huelva. Montaña media entre el 
Mediterráneo y el Atlántico 
La Sierra de Aracena y Picos de Aroche o Sierra Morena de 
Huelva, se ubica al suroeste de la Península Ibérica. Un 
territorio en una encrucijada histórica que linda por el norte 
con Extremadura, por el sur con la Cuenca Minera y el 
Andévalo. Al este tiene continuidad con la parte sevillana de 
Sierra Morena y el Valle del Guadalquivir a través de la Vía 
de la Plata. Al oeste con el Alentejo Portugués.   
Comparte algunas de las características espaciales y 
territoriales de este tipo de ámbito geográfico en el contexto 
de los sistemas montañosos que envuelven al Mediterráneo. 
A su vez, posee aspectos diferenciales, que la dotan de una 
fuerte singularidad. 
Con 3000 Km2 y 77 asentamientos urbanos, es una de las 
áreas más densas de Andalucía en términos de 
asentamiento por Km2. Residen en ella 39.244 habitantes 
[INE (2016)] distribuidos en 29 municipios (entre los que 
destacan Aracena, Cortegana, Aroche y Jabugo) con una 
densidad de 12,63 hab/Km2, que, aunque muy inferior a la 
media de Andalucía, con 82 hab/km2, resulta superior a la 
que se produce en otras áreas serranas y similar a la del 
Baixo Alentejo, con la que es limítrofe (14.8 hab/km2). La 
delimitación de esta comarca administrativa coincide con la 
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La Sierra Morena Andaluza se extiende a lo largo de las 
provincias de Huelva, Sevilla, Córdoba y Jaén por 18000 
Km2 y forma parte de uno de los vastos sistemas que 
conforman el cinturón de montañas que rodean, confinan y 
definen el Mediterráneo ya que, aunque hoy no suela 
producirse una lectura unitaria de este mar (que conecte los 
nortes con los sures), compartimos con Braudel que su 
condición estructural la ofrecen sus montañas, que 
presentan elementos comunes en todo su desarrollo. 
[Braudel, Fernand., 1949, 1969] 
Y es que tal y como apunta el historiador francés, aunque la 
idealización más común a la que alude el Mediterráneo sean 
las zonas llanas del litoral y las campiñas de viñedos, 
olivares y trigales, también forman parte de este gran 
sistema sus montañas, con sus formas de hábitats 
genuinos, similares en cada comarca y a la vez diferentes.  
El mundo mediterráneo se encuentra a su vez formado por 
diferentes ámbitos donde la influencia mediterránea provoca 
las oleadas de calor veraniego que vienen de los desiertos 
del sur, pero a medida que se aproxima a su extremo 
occidental, adquiere además características propias del 
atlántico como el frescor y humedad, que lo singularizan. 
Como en el resto de las regiones de este Mediterráneo, en 
Andalucía la presencia de la montaña es muy importante, sin 
embargo, el centro gravitatorio no ha solido encontrarse en 
ella sino más bien pivotando sobre las ciudades de las 
depresiones llanas, centrales históricamente (el Valle y los 
Litorales) siendo las sierras lugares normalmente periféricos 
y con suelos más pobres que han limitado el desarrollo de 






















“Los macizos hercinianos corresponden a las zonas rayadas; en 
negro, los plegamientos alpinos; las líneas blancas indican la 
dirección de las cadenas montañosas. Al sur, la plataforma 
sahariana, en blanco, bordea el Mediterráneo desde Túnez hasta 
Siria. Al este, la fractura tectónica del Mar Muerto y del mar Rojo. Al 
norte, las planicies intra-alpinas y extra-alpinas, en blanco. La línea 
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En Sierra Morena, las circunstancias históricas unidas a una 
posición de fondo en el Norte de Andalucía y a una 
estructura orográfica de sierras encadenadas de dirección 
NO-SE, han potenciado más la relación de las distintas 
zonas serranas con las capitales de las áreas llanas del sur 
que con ellas mismas. 
Por ello se han ido conformando áreas territoriales con muy 
poca relación entre sí con lo que se ha limitado la 
generación de una percepción unitaria de todo el ámbito 
mariánico andaluz. De manera que, mientras que los 
Pedroches o la Sierra de Hornachuelos se han vinculado 
más a la campiña de Córdoba y a su capital, la Sierra Norte 
de Sevilla o la de Huelva, se han relacionado más con Sevilla 
[Domínguez Ortiz, Antonio., 2002].  
Sierra Morena se configura, así como un espacio más 
complejo del que puede apreciarse aparentemente y 
necesita una mirada comprensiva que pueda mostrar sus 
singularidades espaciales y sus diferentes territorialidades.  
Éstas han jugado en su historia papeles de frontera, refugio 
y experimentación y en general, han estado menos 
pobladas (comparado con la fortaleza poblacional de los 
pueblos grandes y ciudades del Valle y del Litoral) [Braudel, 
Fernand., 1949, 1987], aunque con periodos de 
poblamiento y despoblación, y al mismo tiempo, han 
provisto de recursos esenciales a las zonas bajas y a sus 
ciudades (agua, ganadería, minería, naturaleza). 
[Domínguez Ortiz, Antonio., 2002; Ojeda Rivera, J.F y Silva 
Pérez, R. 2002]  
Junto a las otras dos unidades más jóvenes que conforman 
Andalucía, (la plegada hasta alcanzar grandes alturas e 
integrada en los llamados Sistemas Béticos y la emergida, 
sedimentaria y llana de la Depresión Bética). 
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Sierra Morena, la más vieja y desgastada, aunque 
rejuvenecida y fracturada en algunos puntos por el 
plegamiento alpino, forma el escalón meridional de la 
meseta española (o macizo herciniano) configura una parte 
del solar andaluz, cuya génesis responde a una evolución 
geológica dilatada en el tiempo.  
Se encuentra así en una posición intermedia y de enlace 
entre la meseta castellana, la penillanura extremeña y la 
depresión del Guadalquivir. Antes de la orogenia alpina, de 
finales del Terciario, lo que hoy forma el solar andaluz aún 
no había emergido salvo Sierra Morena (Macizo Hespérico) 
y el Mar Thetis (antiguo Mediterráneo) no se había cerrado.  
Cuando se levantan los macizos béticos y el hespérico 
fracturado por el empuje de la orogenia alpina (hace unos 
30 mill. de años), haciendo emerger bloques calizos, se 
estrecha la comunicación entre el Atlántico y el Mar de 
Thetis, reducido espacio de sedimentos y lagunas 
hipersalinas. La quiebra del alto Gibraltar origina una gran 
cascada y es el último acontecimiento que terminará por 
conformar el Mediterráneo, que desde el Cuaternario (hace 
unos 5,5 mill. de años) el solar andaluz presentaba en 
esencia los rasgos actuales. [Atlas de Historia del Territorio 
de Andalucía, 2009., pp.33] 
El carácter activo de este proceso de conformación 
geológica en constante transformación e inestabilidad 
explica los frecuentes seísmos en Andalucía. Uno de los 
principales focos se encuentra en el Atlántico y como 
muestra de su actividad es reseñable el Terremoto de 
Lisboa de 1755, que produjo la destrucción de aquella 
ciudad y tuvo una gran incidencia en la zona occidental de 
Andalucía y especialmente en la Sierra de Huelva. 
 
Debido a una tónica general de suavidad en sus cerros y 
lomas, es difícil percibir este espacio como sierra cuando 
uno se encuentra dentro, siendo únicamente perceptible 
como tal cuando es visto desde el sur, desde donde se 
presenta como un gran balcón que se asoma hacia el Valle 
del Guadalquivir, o en el caso de la sierra de Huelva, hacia 
la suave caída del Andévalo al litoral onubense. [Domínguez 
Ortiz, Antonio., 2002; Ojeda Rivera, J.F y Silva Pérez, R. 
2002] 
La primera singularidad de la sierra de Huelva con respecto 
a Sierra Morena estriba en no conectar directamente al sur 
con el valle bético, ya que el Guadalquivir, al norte de la 
ciudad de Sevilla, toma una dirección meridional para 
convertirse en ría y desembocar en el Atlántico por Sanlúcar 
de Barrameda.  
Esto hace que la provincia de Huelva, situada en la esfera 
de influencia del ámbito occidental del reino de Sevilla, casi 
carezca de las campiñas (sólo el campo de Tejada) y de las 
vegas del Betis y en su lugar cuente con tierras de 
piedemonte (El Andévalo y la Tierra Llana) como transición 
entre la sierra y las arenas del Litoral articuladas por los ejes 
convergentes hacia la ría onubense del Tinto y del Odiel y 
otros ríos menores como el Piedras o el Carrera.  
Otra de las singularidades de la sierra es que la alternancia 
de fallas y fracturas longitudinales y latitudinales, las 
abundantes lluvias, el clima más fresco, y las características 
de un suelo de teselas calcáreas sobre una base granítica 
que permite el almacenaje de agua, hacen que se generen 
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La misma Sierra de Huelva comprende diferentes ámbitos 
internos con caracteres singulares:   
Unas cumbres altas de suaves elevaciones que marcan el 
horizonte de la meseta (desde Santa Olalla hasta 
Encinasola). 
Un núcleo central autónomo (de Aracena a Cortegana), más 
abrupto y fracturado con pequeños valles, que funciona 
como un murallón reorientado en dirección Este – Oeste, 
humedecido y refrescado por el Atlántico y divisoria interna 
de aguas serranas.  
Un piedemonte orientado al sur (de Alájar a Santa Ana la 
Real), transición hacia la caída del espacio andevaleño 
hasta las areniscas y arenas atlánticas. Y un occidente 
rayano con Portugal de suave caída y llanos hacia el 
Guadiana (desde el Rosal hasta Aroche), todos ellos con 
sus propias complejidades internas.  
La doble condición fronteriza de la Sierra, por un lado, con 
Castilla, sobre la elevación que producen las elevaciones 
cumbreñas y, por otro, con Portugal (la Raya) sobre otra 
barrera natural que genera la depresión del Chanza-
Guadiana, ha propiciado su papel geoestratégico en los 
distintos procesos de conquista, pero también de encuentro 
y confluencia, muy marcado en su función de proteger y 
generar recursos para las tierras llanas del sur. 
De manera que la Sierra de Huelva ha establecido una 
intensa relación con las ciudades a través de arrieros y 
acarreadores, que conectaban la meseta con las ciudades 
de la campiña y el litoral, como también ha ido sucediendo 
con otros territorios mediterráneos [Braudel, Fernand., 1949, 
1987]. 
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Frente al débil poblamiento que suele acompañar a las 
áreas serranas, en la Sierra de Huelva se aprecia una 
genuina concentración de pequeños núcleos especialmente 
densa en su macizo central, en la confluencia de los 
términos municipales de Higuera de la Sierra, Aracena, 
Corteconcepción, Linares de la Sierra, Cortelazor, Castaño 
del Robledo, Alájar, Santa Ana La Real, Jabugo, La Nava, 
Almonaster, Cortegana y Aroche y que responden 
principalmente a las transformaciones territoriales 
producidas desde el siglo XIV, aunque especialmente en el 
siglo XVIII [Cascales Barrio, J., 2017].  
Sus nodos  poblacionales, que han ido perdiendo población 
desde finales del siglo XIX e incluso desapareciendo, 
responden en aquel  macizo central, a la conformación de 
una red de aldeas y núcleos mayores organizados en los 
ejes que definen los valles – en los espacios más fértiles- 
con  un sistema relacional de gran proximidad - entre 0,5 y 
los 2,5  km2 - que muestra un intenso proceso de 
antropización inusual en otros espacios de Sierra Morena, 
presentando otros ámbitos  de la misma sierra como el  
cumbreño, estructuras más similares a otras comarcas 
mariánicas como Los Pedroches o la Sierra Norte de Sevilla, 
donde predominan poblaciones de mayor tamaño y más 









 Espacios poblados en la malla de 1Km x 1Km. Sur de la Península Ibérica. EUROSTADT 2018. EP
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La presencia de una faja pirítica, más extensa en el Andévalo 
que en el resto de Sierra Morena y de metamorfismos de 
contacto en la Sierra de Huelva, explican la importancia 
minera desde la antigüedad, aunque, atravesando diversos 
ciclos normalmente gestionados y explotados desde el 
exterior que no han tenido la capacidad de configurar la 
base de una economía propia. [Domínguez Ortiz, Antonio., 
2002]. 
El aprovechamiento del agua, las vertientes de solana y 
umbría y las limitaciones de los suelos para el desarrollo 
agrario, no sólo se constituyeron en criterios básicos del 
emplazamiento de los asentamientos y ruedos agrícolas, 
sino también, en justificaciones para la construcción de 
diferentes sistemas de contención de piedra seca y de 
mejora de tierras unidas a la configuración de redes 
hidráulicas para el riego en estos territorios muy 
antropizados e interconectados:  
Con ruedos como espacios de policultivo microparcelados 
que ofrecen la transición entre los caseríos, las dehesas y 
los bosques, constituyéndose en unas superficies intensas, 
perdurables y muy singulares de esta Sierra Morena 
onubense, en el marco de Andalucía y del Mediterráneo. 
En definitiva, el aprovechamiento histórico de ventajas y la 
superación de dificultades y limitaciones mediante una 
búsqueda creativa de soluciones en los procesos de 
territorialización, han dado la posibilidad de configurar, en 
esta sierra onubense, un territorio muy antropizado, 
menudo, interconectado y diverso, con una cultura territorial 
muy específica y marcada por <<lo pequeño y lo 
mezclado>> [Ojeda Rivera, J.F., 2014] 
 
 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-0c2c-ca1a-7e35-404a-b8f4-1b82-b414-ddbd 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular































































































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-0c2c-ca1a-7e35-404a-b8f4-1b82-b414-ddbd 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular































 Claves espaciales de la Sierra de Huelva: Mezclas y 
contrastes 
3.2.1. Una sierra vieja y rejuvenecida 
El relieve y la fisiografía son expresiones de la historia 
geológica, muy ligada a la procedencia de los materiales y 
a los procesos orogénicos y erosivos y que finalmente tiene 
su expresión en las cualidades escénicas que presenta el 
territorio. 
Como en el resto de la formación geológica de Sierra 
Morena, los materiales antiguos hercinianos que conforman 
el roquedo serrano (donde dominan las pizarras, calizas, 
dolomías y granitos), fueron erosionados durante largos 
periodos de tiempo generando un relieve de tipo 
apalachense (de suaves curvas), aunque rejuvenecido por 
movimientos tectónicos producidos en la orogenia alpina y 
por la red hídrica que produce un constante drenaje erosivo. 
Esto explica cómo una tónica general de relieves bajos y 
altiplanos desgastados por el paso del tiempo contrasta con 
relieves abruptos en el macizo central y algunos puntos de 
las cumbres del noreste con trazas más enérgicas o 
vaguadas y sierras que se reorientan hacia el este oeste, 
frente a la tónica general armoricana (noroeste – sureste) 
que caracteriza al resto de Sierra Morena. 
Esta condición de sierra vieja y al mismo tiempo renovada 
aporta el contraste que se aprecia entre las zonas llanas o 
peniplanizados y las elevaciones muy pronunciadas 
especialmente en el centro del macizo central, así como en 
el noreste de las cumbres a medida que nos aproximamos 
al área de Tentudía, ya en el encuentro con Extremadura. 
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De la misma manera, las formas en las que se expresan 
dichos relieves también se encuentran muy mezclados entre 
aquellos abiertos y de suaves ondulaciones y los movidos y 
de pequeñas fracturas. 
A | Relieve escalonado 
Debido a estos procesos, la altimetría de la sierra presenta 
una disposición concéntrica desde su núcleo central hacia 
sus caídas laterales para volver a elevarse en la zona 
noreste, ya en el límite con Extremadura.  
En síntesis, presenta cuatro rangos de niveles altimétricos: 
Alturas por encima de los 700 m. Macizo central 
Aquí se encuentran las mayores cotas, por encima de los 
700 m, donde se asientan las poblaciones que se localizan 
en torno a la Sierra del Castaño en su cara norte (Los 
Marines, Fuenteheridos, Castaño del Robledo). 
Segundo escalón entre los 500 y 700 metros. Piedemontes 
Aquí se localizan la mayor parte de los asentamientos, 
encontrando varios espacios:  
La segunda corona que envuelve al macizo central en su 
piedemonte sur (Almonaster, Santa Ana la Real, Alájar, 
Linares de la Sierra, Aracena, Higuera de la Sierra, Zufre), 
por su cara norte (Jabugo, Galaroza, Valdelarco, Cortelazor, 
Corteconcepción) y por el oeste (Cortegana). 
La zona cumbreña, donde aparecen dos agrupaciones: la 
más oriental (Santa Olalla de Cala, Cala y Arroyomolinos de 
León) y la intermedia (Cañaveral de León, Hinojales, 
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Tercer escalón entre 300 y 500 metros. Altiplanos y grandes llanos 
Abarca la mayor parte de la zona asociada al Guadiana y a 
la frontera con Portugal. Desde el asentamiento de 
Encinasola hasta el de Aroche, emplazados en dos planicies 
de este ámbito más occidental o rayano. 
Cuarto escalón entre los 200 y 300 metros. Grandes valles y caída 
hacia el Andévalo 
Lo componen los tramos más bajos, que se asocian a los 
principales valles del norte (Múrtigas y Rivera de Huelva) que 
dividen la zona de las cumbres del macizo central y el llano 
desde Aroche a Rosal de La Frontera. Los Valles que se 
encuentran en esta área (la Rivera del Chanza y Rivera de 
Calaboza) terminan por bajar hasta la altura comprendida 
entre los 100 y 200 metros, ya en el límite con Portugal. 
B | Fisiografía de contraste, con formas suaves y abruptas 
Desde el punto de vista fisiográfico, podemos identificar en 
correspondencia con la altimetría una sucesión de bandas 
con características diferenciales, organizadas 
horizontalmente y que exponemos secuencialmente de 
Norte a Sur: 
Hacia el norte, el relieve se produce por superficies 
erosionadas que tienen la dirección armonicana (noreste- 
suroeste) predominante de toda Sierra Morena y que van 
elevándose en la zona nororiental con una sucesión de 
sierras que terminan por conectar, ya en Badajoz, con el 
Macizo de Tentudía y que alcanzan los 1038 m de altitud en 
la Cumbre de los Bonales y los 851 m de la Sierra del Búho 
(Arroyomolinos de León), 732 m de la Sierra del Puerto y los 
834 m de la Sierra del Jacaco (Cañaveral de León), 839 m 
Cerro Sordo (Hinojales), 871 m Cumbre del Viento. 
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Todas estas cumbres suponen asimismo el límite escénico 
de sus respectivos asentamientos, que suelen localizarse en 
las laderas de sus vertientes meridionales.  
Bajo el piedemonte de estas cumbres, el terreno se hunde 
en las depresiones de los ríos Múrtigas y Rivera del Huelva, 
con relieves de plegamiento que dominan visualmente y 
forman en su conjunto la sensación de unos valles muy 
abiertos, suponiendo además una limitación al asiento de 
poblaciones en estos espacios más profundos y una barrera 
natural en la comunicación norte sur.  
En el macizo central, los complejos vulcano-sedimentarios 
dan como resultado un relieve más movido y de mayor 
altitud en general, desde una media de 600 metros sobre el 
nivel del mar hasta los 960 m. en la Sierra del Castaño.  
La cercanía de este espacio al epicentro alpino confiere a 
este núcleo central un carácter unitario mucho más 
quebrado y reorientado -con respecto al resto de la 
dirección armoricana (NO-SE) dominante- hacia la posición 
Este – Oeste, que le expone de forma más directa a las 
borrascas atlánticas. 
En el piedemonte de esta zona central, cuyos murallones 
ofrecen un claro límite espacial y visual a espaldas de las 
poblaciones, se produce una primera bajada hacia el sur 
con una combinación de relieves montañosos y valles, 
orientados en la dirección Norte-Sur, más abrupta hasta la 






A partir de aquí, se matiza con una sucesión de colinas en 
las cabeceras del Río Odiel de suave bajada hacia el 
Andévalo, espacio de transición hacia materiales 
sedimentarios de las tierras llanas, campiñesas y litorales 
del sur onubense. 
Desde esta zona central hacia el Oeste, encontramos un 
primer espacio que termina en Aroche, donde predominan 
las colinas y cerros. Desde aquí y ya en el dominio de la 
Rivera del Chanza aparecen los grandes llanos con más de 
20 km en valle abierto dirección Este- Oeste hasta Rosal de 
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3.2.2. Riscos duros y valles fértiles 
La sierra está compuesta por un roquedo duro e 
impermeable con teselas calizas que permiten los depósitos 
de agua y con la presencia de yacimientos polimetálicos 
aprovechados desde la antigüedad por la actividad minera:  
El escenario geológico de conformación del solar andaluz 
es responsable, además de la orografía, de la composición 
del roquedo (o estrato del subsuelo) de la Sierra, donde es 
posible apreciar también la organización en bandas que 
siguen la dirección de pliegues y sierras, de noroeste a 
suroeste o de este a oeste.  
Este es en general duro e impermeable y principalmente 
compuesto de pizarras y cuarcitas, dolomías y granitos, 
aunque con teselas de materiales calizos devónicos que, 
por su naturaleza más blanda, se disuelven ante la acción 
erosiva del agua, permitiendo su almacenaje para después 
rebrotar en forma de numerosas fuentes y veneros. 
 La presencia de agua constante en la Sierra ha supuesto 
una de sus principales ventajas con enorme trascendencia, 
tanto en la situación y emplazamiento del poblamiento como 
en las formas genuinas de su aprovechamiento para el 
desarrollo de la agricultura en sus ruedos y en una 
elaborada cultura en torno a ella. 
Otra característica distintiva es la que produce el complejo 
vulcano sedimentario o faja pirítica, que se presenta como 
una banda más o menos compacta que cruza la sierra en 
dirección Este Oeste y en forma de teselas, encontrándose 
directamente relacionada con ella los yacimientos de piritas 
y sulfuros polimetálicos conocidos y aprovechados desde la 
antigüedad por la minería.  
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Mirando con algo de detalle el Mapa de Litología de la Sierra 
[Zoido Naranjo, F. 2014, pp. 226] observamos que la zona 
cumbreña se compone principalmente de pizarras, aunque 
con pequeños lienzos de rocas calizas metamórficas (Entre 
Arroyomolinos de León y Santaolalla de Cala) y de rocas 
volcánicas (entre Cumbres y Encinasola). 
En las Riveras del Huelva y del Múrtigas, dominan las 
pizarras con esquistos grauwacas y cuarcitas, así como los 
calcoesquistos, calizas y conglomerados, con teselas 
lineales de anfibolitas y areniscas.  
El macizo central está conformado por una mezcla vulcano 
– sedimentaria bastante compacta que abarca lavas, 
piroclastos, tobas y tufitas. 
La franja que se describe desde el piedemonte del macizo 
central hasta la frontera portuguesa, desde Santa Ana la 
Real hasta Aroche, es el dominio de los esquistos, gneises, 
cuarcitas y anfibolitas, aunque el ámbito de los Llanos de 
Aroche (al noroeste del asentamiento) presenta zonas de 
gabros, granodioritas y otras rocas plutónicas. 
A consecuencia de estas características, los suelos son 
pobres en general, aunque con valles de mayor fertilidad, 
emplazamientos de los asentamientos y sus ruedos 
agrícolas:  
Una de las expresiones más evidentes de la dureza de la 
montaña se aprecia precisamente en esa pobreza de 
suelos, poco profundos, más bien ácidos y expuestos a la 
acción erosiva de los ríos que hacen que las rocas del 
sustrato afloren reduciendo su contenido en arcilla y 
otorgando una textura arenosa y pedregosa que, finalmente, 
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Los espacios de mayor fertilidad se encuentran en valles 
debido a su mayor contenido orgánico, fruto de la 
acumulación de sedimentos de piedemonte y 
aprovechados como pauta de poblamiento y localización de 
los espacios cultivados en ruedos agrícolas.  
La creación de terrazas de cultivo es habitual sobre los 
terrenos más escarpados y pobres mediante el confinado 
de la tierra con muros de piedra seca, que tienen la doble 
funcionalidad de aumentar el horizonte orgánico del suelo al 
tiempo que reducen la pendiente y con ello, la erosión.  
Por su parte, los sistemas de riego organizados a partir de 
redes de lievas, proveen a los cultivos de una irrigación 
controlada, capturando el agua en las temporadas de estío 
y evitando su rápida evacuación. 
Todo ello no hace más que aportar interés al hecho de cómo 
el desarrollo de una cultura territorial elaborada, a partir de 
un conocimiento preciso de sus dificultades y limitaciones y 
el aprovechamiento de sus ventajas ha permitido en 
determinados ciclos temporales generar un territorio que 
hoy se muestra muy antropizado y vivido. 
Analizando el Mapa de Edafología  [Zoido Naranjo, F. 2014, 
pp. 227], vemos que los suelos se componen en su mayoría 
por luvisoles, cambisoles y regosoles y que estos se 
organizan en bandas que tienden a vincularse a las 
direcciones de sierras y valles, encontrando mayor variedad 
en el macizo central, cumbreño y en zonas donde se sitúa 
el poblamiento del ámbito  rayano  (Aroche, Rosal de la 
Frontera, Encinasola) lo que interrelacionado con la 
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Desde el extremo noreste del ámbito cumbreño hasta llegar 
a Encinasola dominan grandes extensiones de cambisoles, 
que se desarrollan sobre el roquedo de pizarra o en tierras 
planas o de piedemonte. Estos se caracterizan por tener un 
cierto contenido en arcilla, encontrándose en llanos o 
depresiones.  Sobre estos suelos se desarrollan las mejores 
dehesas y los cultivos cerealistas. [Zoido Naranjo, F. 2014] 
 
3.2.1. Solana y umbría. variedad climática entre las 
características mediterráneas y atlánticas 
La sierra de Huelva, si bien se encuentra dentro de las 
características del clima mediterráneo, tiene singularidades 
debido a su altitud, orientación, cercanía al atlántico y 
extensión, que propician que sea un punto de confluencia 
entre altas y bajas presiones, que dominan alternativamente 
según la época del año. 
En general presenta unos veranos calurosos, aunque más 
frescos que las zonas del Valle del Guadalquivir e inviernos 
húmedos, siendo ésta una de las zonas andaluzas que 
cuenta con precipitaciones más abundantes, que 
comienzan en otoño e invierno, llegando a sumar en la zona 
central de la Sierra los 180 mm en un mes. En verano, la 
temperatura media no suele superar los 26º y con 
precipitaciones esporádicas. 
Sin embargo, existen diferencias entre los distintos ámbitos 
serranos hasta el punto que podrían considerarse dos zonas 
climáticas. Un macizo central que al estar más elevado y 
expuesto es más húmedo y fresco, al generar un efecto 
barrera de los vientos húmedos atánticos a las cumbres 
norteñas. La otra zona, que abarca parte de la aquellas 
cumbres, el ámbito rayano occidental y los grandes valles 
del Múrtigas y Rivera del Huelva, de temperaturas más 
elevadas y precipitaciones menos abundantes. 
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Las precipitaciones en el macizo central superan los 1000 
mm anuales mientras que el resto de los citados espacios 
se encuentran en torno a los 700, a excepción de áreas 
elevadas de las Sierras más conectadas con Extremadura, 
en torno a Arroyomolinos de León e Hinojales – Cañaveral 
de León.  Estas precipitaciones tienden a concentrarse en 
invierno (especialmente en los meses de diciembre a enero) 
y a ser esporádicas pero existentes en verano. 
La temperatura en verano es la que más variaciones 
encuentra, oscilando entre los 19º que de media presenta el 
macizo central y los casi 27º que se registran en la zona 
cumbreña. En invierno, la zona central registra una media en 
torno a 7º en áreas de umbría mientras que la zona de su 
piedemonte, más expuesta al sol, alcanza algo más de 11º.  
Esta oscilación térmica en la sierra se encuentra como 
vemos muy influenciada por la localización, debido al 
relieve, la altitud y orientación, llegando a producir en las 
áreas más umbrías y elevadas unos 10 días de heladas al 
año. 
Estas condiciones diferenciales se agudizan entre los 
espacios que se encuentran expuestos al norte o al sur, 
generando umbrías y solanas con diferencias muy 
marcadas. La cara norte del macizo central y especialmente 
la parte que comprende Castaño del Robledo, 
Fuenteheridos y Galaroza que se encuentra en sombra la 
mayor parte del tiempo y con elevada altitud, genera un 
microclima mucho más frío y húmedo.  
Por su parte, el piedemonte junto con el espacio en “balcón” 
sobre los dos grandes valles en el que se desarrolla la zona 
cumbreña, se encuentran en un grado de exposición al sol 
que las convierten en solanas mucho más soleadas y, por 
lo tanto, secas.  
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Mirado en detalle y debido a la presencia de pequeños 
valles encajados y alineaciones de sierras muy marcadas, 
las diferencias pueden percibirse en forma de matices entre 
dos valles vecinos, o un valle en umbría y el piedemonte en 
solana, que encuentran situaciones climáticas muy 
variadas, generando situaciones de gran diversidad o 
“microclimas” entre espacios muy próximos. 
Tales diferencias entre espacios más húmedos y frescos y 
otros más secos y cálidos han sido aprovechadas en los 
procesos de territorialización serranos dando lugar al 
desarrollo de orientaciones en cuanto a los 
aprovechamientos agrícolas, forestales y ganaderos.  
El ambiente comparativamente más fresco que los 
calurosos veranos sevillanos ha sido también un elemento 
atrayente para los habitantes de las fértiles campiñas 
béticas, que acuden a la sierra, especialmente a partir de su 
descubrimiento como lugar romántico en el siglo XIX, 
convirtiéndose, a una hora escasa de la ciudad hispalense, 
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3.2.3. Grandes y caudalosos ríos y pequeños pero numerosos 
veneros 
A | Cuencas y red superficial 
Como se ha comentado ya en varias ocasiones, el agua es 
uno de los elementos que más se interrelaciona con la 
configuración del territorio serrano (situación y 
emplazamiento de gran parte del poblamiento, organización 
de los ruedos agrícolas, articulación de los elementos de 
comunicación, conducciones para el riego, fuentes, 
lavaderos, molinos, etc.) y al que se le otorga muchas y 
sustanciales funciones, lo que explica que en torno al agua 
se haya ido elaborando una honda cultura.  
Es un bien abundante y presente tanto en los numerosos 
ríos, arroyos y barrancos que se desarrollan en superficie 
como en los reservorios de agua subterránea que rebrotan 
en forma de fuentes, pero que, además, puede quedar 
alojada en grandes e impermeables embalses, que 
permiten abastecer a las fértiles campiñas del sur.  
La red se encuentra asimismo jerarquizada. Contando con 
un primer nivel que produce una subdivisión de las cuencas 
en dominios del Múrtigas y del Rivera del Chanza, que 
desaguan al Guadiana; del Rivera del Huelva, al 
Guadalquivir; y del Odiel y Tinto, que continúan como tales 
hasta su desembocadura donde se unen conformando la ría 
de Huelva. 
Cuenca del Rivera de Huelva 
 Ocupa toda la zona oriental de la Sierra y se compone de 
ríos cortos, con un desnivel no muy acusado. Por una parte, 
abarca los ríos del oeste de la zona cumbreña hasta 
Cumbres Mayores, su límite norte se encuentra en las 
espaldas de Santa Olalla de Cala hasta Hinojales. Hacia el 
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sur se adentra en el macizo central, donde encuentra su 
límite por el sur en las Sierras de la Virgen (Linares de la 
Sierra) y Peña de Alájar y por el este, Fuenteheridos y oeste, 
Cortegana. 
Cuenca del Ardila – Múrtigas 
Desagua en el Río Guadiana y se organiza en torno a una 
serie de valles estrechos en el Macizo Central hasta que se 
abre hacia el noroeste por el gran valle del Múrtigas, que 
cruza transversalmente adaptándose a la dirección 
armoricana (noroeste-sureste).  
Así los límites de la cuenca, por el norte, son las divisorias 
entre sierras existentes hacia Cumbres Mayores y hasta 
Encinasola, mientras que, por el sur, se adentra en el macizo 
central hasta Fuenteheridos y la Sierra del Castaño (Castaño 
del Robledo) hasta llegar a Cortegana, desde donde parte 
un tramo vertical por el oeste que finaliza en el Barranco de 
Nogales para continuar hasta Portugal. El límite oeste de la 
cuenca lo define el mismo Río Guadiana.  
Cuenca del Chanza.  
Otra gran cuenca que también desagua hacia el Guadiana 
y que lo acompaña desde el sector suroeste de la Sierra de 
Huelva hasta el Andévalo, en el municipio de El Almendro. 
En la sierra se extiende por los términos de Cortegana, 




Cuencas del Odiel y Tinto 
La cuenca del Odiel recoge los distintos cursos que se 
originan en el macizo central y desaguan hacia su 
piedemonte sur.  Junto a la cuenca del Tinto, conforman la 
mayoría de las tierras de la provincia onubense, 
extendiéndose mucho más allá de los límites serranos hasta 
cruzar las demás comarcas y desembocar en la ría de 
Huelva.  
El segundo nivel en el que se subdividen aquellas primeras 
subcuencas, presenta notables diferencias entre los 
diferentes espacios que ocupa, observándose un macizo 
central que con un relieve mucho más quebrado posee una 
red mucho más compartimentada de pequeños arroyos que 
recorren valles entre elevaciones, con una direccionalidad 
tendente a la norte-sur y con las potentes sierras que 
producirán el quiebro hacia el Piedemonte, como grandes 
divisorias. Por su parte, las sierras del norte de Cortegana, 
con una alineación norte – sur, también ofrecen una divisoria 
para las subcuencas que se producen desde este punto 
hacia el oeste.  
El resto de las subcuencas, pertenecientes a los demás 
ámbitos serranos son comparativamente mucho mayores, 
esto es un reflejo del contraste que se genera entre lo 
menudo y quebrado del macizo central frente a la suavidad 
del terreno en los amplios valles abiertos por donde 
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Hacia el norte y oeste, desde Encinasola hasta Santa Olalla 
encontramos pocas compartimentaciones, ya que los valles 
son más abiertos y con menor pendiente, existiendo pocas 
divisorias de aguas.  
En el límite suroeste de la Sierra, entre Cortegana y Rosal de 
la Frontera, se abre una gran subcuenca lineal hasta 
Portugal, correspondiente con los Llanos de Aroche, aunque 
presenta una pequeña compartimentación entre Cortegana 
y Aroche. En el sector noreste Cumbres – Encinasola 
también se abre un gran espacio dominado por el Valle del 
Múrtigas y las planicies de Encinasola. 
El régimen de estos cursos, es el propio de la región 
mediterránea, con fuertes oscilaciones de caudal a lo largo 
del año, mínimo caudal en verano y máximo en los meses 
invernales Esta irregularidad tiene su explicación tanto en la 
escasa capacidad de retención del suelo como en la 
diferente intensidad pluviométrica estacional.  
Los ríos, sin embargo, debido a su encajamiento, no han 
servido como vías naturales de articulación interna en la 
mayor parte de la sierra excepto en el macizo central donde 
sí puede percibirse que estos, con su direccionalidad 
noroeste-suroeste han servido de soporte para la 
interrelación entre los asentamientos, lo que los hace más 
accesibles. Sin embargo, ni la Rivera de Huelva, ni el Odiel, 
ni la mayor parte del Chanza o el Múrtigas han sido vectores 
de poblamiento, muy al contrario, configuran hoy grandes 
áreas despobladas. Tampoco han servido como ejes de 
comunicación entre las distintas zonas serranas entre sí, ni 
con los territorios que bordean la sierra, acentuando los 
rasgos de marginalidad. [Herrera, F. (coord.), 1995a.] 
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B |Fuentes y veneros 
Las características de un suelo granítico dominante, duro e 
impermeable, pero con algunas teselas, que resultan más 
blandas y permeables, dan lugar a importantes reservorios 
de agua subterránea. Dichos materiales permeables se 
corresponden con afloramientos o formaciones 
carbonatadas (calizas, calizas marmóreas y mármoles 
dolomíticos), encontrándose en forma de bandas 
concentradas en varios espacios: transversales Cañaveral 
de León – Santa Olalla de Cala, Galaroza – Zufre y, en menor 
medida, tobas ácidas y depósitos travertínicos del complejo 
vulcano – sedimentario del macizo central. [IGME, 1998]  
Se encuentran así dos importantes unidades: la de 
Cañaveral de León a Santa Olalla de Cala y la de Galaroza 
a Zufre, que tienen un funcionamiento hidrogeológico 
similar, donde la recarga se produce por infiltración del agua 
de lluvia y de las escorrentías de los terrenos impermeables 
a su paso por los citados afloramientos permeables. 
Mientras que la descarga se produce por los manantiales 
(muy abundantes en las distintas unidades) y de forma 
difusa en los ríos, debido a que los cauces suelen 
encontrarse a menor cota produciéndose así una circulación 
de agua subterránea a los ejes de los afloramientos hacia la 
red hídrica. 
La presencia de numerosas fuentes y veneros que rebrotan 
de forma natural han constituido una clara pauta en la 
configuración del poblamiento, que suele asociarse a una o 
varias fuentes en las cotas superiores de su emplazamiento. 
(Claramente es el caso, por citar algunos, de Cañaveral de 
León, Arroyomolinos de León, asociados a la primera 
unidad y de Fuenteheridos, Castaño del Robledo, Linares de 
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Así, el aprovechamiento de las aguas subterráneas se 
produce con mayor o menor evidencia en todos los núcleos 
de la sierra [Herrera, F. (coord.), 1995a.]. Esto permite un 
uso escalonado del agua desde las cotas superiores a las 
inferiores a partir de la configuración de todo un sistema en 
red de conducciones subterráneas o aéreas (lievas) desde 
la cabecera hasta su desagüe al que se interponen 
diferentes elementos de regulación y abastecimiento 
(molinos, lavaderos, fuentes, abrevaderos, albercas, etc.).  
Cañaveral de León – Santa Olalla de Cala.  
Se sitúa a caballo entre esta sierra onubense y Extremadura, 
constituida por afloramientos alargados de dirección 
armoricana, o bien en grandes bandas o en pequeñas 
teselas. La mayor parte se corresponden con calizas. Las 
descargas se producen de forma natural en surgencias 
puntuales entre las que destaca el manantial de Cañaveral 
de León (25 l/s) o en drenajes difusos hacia las Riveras de 
Hierro, Montemayor e Hinojales, produciendo un 
considerable aumento de caudal. También son importantes 
las captaciones en pozos y sondeos para abastecimiento y 
regadío. 
Galaroza – Zufre.  
Presenta una mayor complejidad estructural, a tenor de la 
también compleja orografía y el roquedo formado por 
mármoles dolomíticos, calizas marmóreas y tobas ácidas. 
La alimentación y transmisión tiende a orientarse, al igual 
que sus sierras, en dirección este oeste realizándose la 
descarga de forma principalmente natural por drenajes 
difusos y surgencias variables (de 1 a 40 l/s) siendo de 
menor cuantía las captaciones por pozos y sondeos. 
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C | Embalses 
La sierra constituye en la actualidad un reservorio de agua 
que contribuye al abastecimiento de Sevilla y su 
aglomeración urbana, que han ido incrementado su 
demanda de agua y dotación de electricidad por las 
actividades intensivas de regadío, el aumento de población, 
la industria etc., en un espacio con déficit hídrico y periodos 
de duras sequías veraniegas.  
Todo ello se produce a partir de la política de construcción 
de embalses que se incrementará en periodo franquista en 
la segunda década del siglo XX y que en la sierra tiene su 
reflejo en el final del régimen, en los años 70 y ya en 
democracia, en los 90 del siglo XX y gracias al sustrato duro 
e impermeable que viabiliza la construcción de tales 
infraestructuras.  
En la sierra, los embalses de Aracena y Zufre son las 
cabeceras de toda una serie de otros tantos embalses 
aguas abajo (La Minilla y Cala) hacia el Guadalquivir y hasta 
llegar a Sevilla. También se encuentra ya en límite con el 
Andévalo el embalse del Odiel. El embalse de Aracena, está 
en la cabecera del río Rivera del Huelva y entró en servicio 
en 1970. Su presa se encuentra en Puerto Moral, aunque el 
embalse se extiende por 844 has de los términos de 
Aracena, Zufre y Corteconcepción con una capacidad de 
129 hm3, dedicado a abastecimiento.  
El de Zufre, es el mayor de los vinculados al Rivera del 
Huelva entró en servicio en 1987, tiene 943 has y un volumen 
de 188,90 hm3, destinado también a abastecimiento. El de 
Odiel - Perejil, vinculado a la cuenca del Río Odiel, al sur del 
término municipal de Aracena tiene 78 has y 4 hm3. 



























 Embalse de Aracena. Mirador. CAGPDS, 2020
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3.2.4. Un bosque progresivamente humanizado 
La vegetación primitiva que podríamos encontrar en Sierra 
Morena, cuya biogeografía le ha proporcionado su propio 
nombre [Ojeda Rivera, J.F y Silva Pérez, R. 2002] es la que 
correspondería a un clima mediterráneo, formada 
fundamentalmente por un denso bosque de encinas, 
alcornoques y robles. [Rivas Martinez, S. 1987]. De hecho, 
hasta hace aproximadamente 5000 años, antes de que la 
influencia del hombre se evidenciase, se hacía patente en 
Andalucía un gran bosque de quercíneas (encinares, 
alcornoques y quejigos), que actualmente sólo se encuentra 
reducido a áreas serranas. [Acosta Bono, G. y Fajardo de la 
Fuente, A., 2009]. Esta sierra morena occidental andaluza 
presentaría, aunque bajo la misma base de influencia 
mediterránea, una mayor variabilidad de especies de talante 
oceánico como los robledales, especialmente en las 
umbrías más frías y húmedas. 
Aquel bosque primigenio fue transformándose por unos  
procesos territorializadores asociados a una  progresiva 
domesticación y adehesamiento (o aclarado de los árboles) 
para hacerlo compatible con  usos forestales y 
fundamentalmente con  agrosistemas más complejos 
[Ojeda Rivera, J.F y Silva Pérez, R. 2002], vinculados a  los 
singulares y variados microclimas que favorecen la 
biodiversidad y a los procesos antrópicos  que  incorporan  
nuevas especies y distintos tipos de aprovechamiento 
complementarios y conducentes a una mayor  
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La dehesa, los bosques de castañares, los olivares 
adehesados y los ruedos agrícolas -objetos de este trabajo, 
que constituyen las más evidentes obras culturales de 
domesticación-,   pueden considerarse como muestras más 
representativas de aquel largo y enriquecedor proceso 
antrópico de conquista del bosque, del que hoy pueden 
quedar paisajes muy significativos [Ojeda Rivera, J.F y Silva 
Pérez, R. 2002]. 
Sin embargo, aunque las especies vegetales que cubren los 
diferentes ámbitos de la sierra en la actualidad parten de las 
características asociadas a una montaña media 
mediterránea e influida por el atlántico, pero sobre la que se 
ha ido produciendo una intensa domesticación y 
experimentación por parte del hombre hasta la variedad que 
encontramos hoy, donde son especialmente característicos 
la dehesa ibérica, olivares, viñedos, los bosques de clima 
atlántico – robles o castaños-, praderas alpinas o los 
variados frutales y cultivos en mosaico.  
En su localización concreta entran en juego la interacción 
entre la matriz biofísica que contempla factores 
geohidrológicos (topografía, suelos, cuencas) y 
climatobiogeográficos (teselas y pisos climáticos, 
humedad, vegetación potencial) del espacio serrano y el 
potente proceso territorializador que transformará los usos 
del suelo entendidos como tipos y formas de cultivo.  
El modelo territorial serrano que se materializa en los siglos 
XVIII y XIX, tiene como principal singularidad, la ya 
comentada genuina combinación de sistemas de 
asentamientos grandes, medianos y pequeños muy 
interconectados que funcionaban de forma complementaria 
y se encontraban asociados a una cierta especialización 




























Series de Vegetación Potencial. Datos procedentes de REBIAM. EP
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Asimismo, también de las actividades desarrolladas en la 
dehesa y monte, donde se introdujeron producciones muy 
singulares y cualificadas. Su modernidad radica en la 
multiplicidad de pequeños aprovechamientos que llegaron 
a permitir, no sólo abastecer a la población y proveerla de 
una cierta equidad en el acceso a los recursos.  
Esto permitió generar ciertos excedentes de producciones 
cualificadas con los que comerciar, que diversificaron las 
producciones (peros, melocotones, castaños, cera, etc.), 
aumentaron los oficios (aserradores, carpinteros, arrieros, 
etc.) y posibilitaron una cierta calidad de vida. 
La dehesa o montado en portugués representa 
probablemente uno de los agrosistemas mediterráneos más 
complejos y representativos de la sección suroccidental de 
la península, cuya singular combinación de 
aprovechamientos suponen una singularidad en el contexto 
mundial y particularmente en el Mediterráneo [Silva Pérez, 
R. y Fernández Salinas, V. 2015], donde el hombre y su 
constante intervención son elementos consustanciales a 
ella, significando hoy un recurso fundamental para un 
amplio territorio del suroeste peninsular, compartido con 
Portugal. 
Es un sistema agrario, silvícola y pastoril que se ha ido 
adaptando a las limitaciones serranas de forma flexible. Se 
trata del ahuecamiento del bosque primitivo para la mayor 
radiación solar del suelo al tiempo que permite el desarrollo 
de los árboles, añadiendo un cuidado proceso de evitar su 
matorralización, la introducción del ganado y la poda, 
llegando a un complejo conglomerado cultural.  
Ofrecen diferentes productos básicos como madera, leña, 
corcho, bellota además de la ganadería, en la sierra 
principalmente la porcina de cerdo ibérico, que se convierte 
en su principal producto y orientada a veces a la ovina 
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merina y al vacuno (especialmente en otras áreas serranas 
como Los Pedroches).   
En los años 60 del siglo XX se acusa con mayor profundidad 
la crisis de este agrosistema debido por una parte a la 
escasez de pastores, la competencia con productos 
industriales, la peste porcina africana (ya superada) que ha 
ido produciendo un cierto abandono y recesión que hunde 
sus raíces en los procesos desamortizadores de finales del 
siglo XIX al relegarlas a los lugres más alejados de las 
poblaciones junto con el cambio de modelo que desde 
mediados del siglo XX impone un productivismo agrario que 
penaliza las producciones extensivas frente a la dehesa 
[Silva Pérez, R. 2011], entrando en un círculo de inviabilidad 
socioeconómica y progresivo abandono de los territorios y 
en consecuencia de la dehesa y de los elementos culturales 
materiales e inmateriales consustanciales a ella.  
Aunque la amenaza sobre la dehesa sigue patente, parece 
que existe una luz de optimismo a su recuperación por el 
creciente reconocimiento social e institucional 1 , que 
vehiculados de la forma adecuada pueden conducir a 
políticas positivas a medio y largo plazo.  
En cuanto a los bosques de castaño, asociados al 
aprovechamiento de sus frutos, ya se registra su presencia 
en el siglo XVI y se sabe que se fomenta y se extiende en la 
sierra durante el siglo XVIII2 en una cierta competencia con 
el olivar por razones de requerimientos ecológicos de 
ambos cultivos, así como por diferentes coyunturas de 
rentabilidad. 
 
1  Muestra de ello son los estudios que se están realizando para sustentar una 
candidatura a la UNESCO de la Dehesa como Patrimonio Mundial. Noticia del Periódico 
de Extremadura, 21/06/2007. El Proyecto Prodehesa-Montado dentro del marco del 
 Se desarrolla en zonas muy concretas más altas (entre los 
600 y 900 metros de altitud), umbrías, zonas de alta 
pluviometría y suelos calizos rojizos (espacios antes 
ocupados por el roble), zonas de suelos denominados 
“hollinegros” por la suma de todas esas condiciones 
excepcionales [Ávila Fernández, D. y Alonso Lorenzo, M. 
1998] que se presentan en el triángulo central entre 
Castaño, Fuenteheridos y Galaroza, aunque también en 
forma de manchas en las umbrías de algunos 
asentamientos como Aracena, Cortegana, Valdelarco, etc. 
En paralelo a su cultivo se desarrolla también una cultura 
culinaria muy variada y bastante específica adscrita a las 
zonas más húmedas del mediterráneo, a veces, como en la 
sierra, donde los espacios propicios para una suficiente 
cosecha de cereal se encuentran muy limitados, lo convierte 
en un buen sustituto para la obtención de harina de castaña 
y de todos sus derivados, siendo un producto también muy 
valorado por la calidad de su madera.  
Se distribuye principalmente en torno a 13 de los municipios 
centrales, adquiriendo gran concentración en algunos como 
Fuenteheridos o Castaño del Robledo donde además ha 






Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) a través del Programa Operativo de 
Cooperación Transfronteriza España-Portugal (POCTEP) 2014-2020 
22 Tal y como se refleja en las ordenanzas municipales de Aracena y el tesitomonio de 
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Los olivares, como genuinos árboles mediterráneos, han 
tenido en Andalucía un avance histórico alto en los siglos 
XVIII y XIX en el entorno Sevillano y de Cádiz (asociados a la 
apertura del floreciente mercado americano) pero el 
desarrollo de ese paisaje de monocultivo que domina las 
campiñas y piedemontes andaluces se asocia más bien a 
los procesos desamortizadores desencadenados a finales 
del siglo XIX.  
No obstante, frente a ese cultivo de tinte cada vez más 
intensivo y vinculado a los mercados, el olivar desarrollado 
en la sierra en esos periodos se asocia más al fomentado 
por un campesinado medio que satisfacía una parte 
importante de sus necesidades mediante la subsistencia 
con pequeñas y medianas explotaciones. [Ojeda Rivera, J. 
F; Andreu Lara, C; Infante Amate, J., 2018]  
Los olivares de la sierra, se encuentran presentes en casi 
toda ella, pero más especialmente en algunos municipios 
como Encinasola, Cumbres Mayores, Hinojales y Cañaveral 
de León, donde ocupan espacios que anteriormente fueron 
bosque de encinas. 
Por ello sus características distintivas son su adehesamiento 
y mezcolanza con otros cultivos en los ruedos y trasruedos, 
configurando un bosque que se intercala con encinares, 
alcornocales y castañares en función de las características 
específicas de cada espacio. De este modo, provee además 
de aceite, hojas y frutos para la alimentación animal, 
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Otro de los elementos que singularizan a esta sierra con 
respecto a otros territorios es sus genuinas formas de 
plantación, normalmente abierto, pero a veces con paratas 
de piedra en los espacios más empinados, aunque ya con 
un cierto orden de plantación como ya pone de manifiesto 
en el Catastro de Ensenada3 al indicar esa circunstancia en 
la mayor parte de los municipios consultados que recoge, 
ya que en la  sierra, la limitación de unos terrenos más duros 
y con pendientes que merman el rendimiento del cultivo se 
suple con la complementariedad de aprovechamientos.  
Quizá por ello se encuentra integrado en cercados, 
mezclado normalmente con otros árboles como la encina y 
en convivencia con el ganado, que también aprovecha las 
aceitunas caídas para su alimentación, lo que acerca más a 
un olivar adehesado que a las plantaciones de olivar de 
monocultivo y en cuadrículas de plantación campiñesas. 
Las dehesas de alcornocales, principalmente fomentados 
para el aprovechamiento industrial del corcho desde finales 
del siglo XVIII por catalanes y portugueses que se asentaron 
en la sierra, [Núñez Lasso de la Vega, J. María, 1999], en 
paralelo al progreso de la industria vinícola, haciéndose 
notable en el segundo tercio del siglo XIX, que con el ciclo 
desamortizador cambia la estructura socioeconómica que 
sustenta las explotaciones mediante un cambio de 
pequeñas empresas a terratenientes. [Ruiz Ballesteros, E., 
1992].  
No obstante, los alcornocales en la sierra son aprovechados 
también para la ganadería, asociados a las vías de 
comunicación, ya que eso facilita la rápida salida del corcho 
por los llamados caminos de saca. 
 
3
 En el caso de Cumbres Mayores, Aroche, se indica que 
guardan orden en la plantación, mientras que, en 
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De este modo, los restos de bosques primitivos de roble 
melojo, quejigos, viejas encinas y alcornoques, han ido 
quedando confinados en cumbres y zonas menos 
accesibles y normalmente en forma de teselas sin 
continuidad. Se les ha otorgado un carácter simbólico e 
icónico, altamente protegidos por la legislación ambiental. 
[Ojeda Rivera, J. y Silva Pérez, R., 1999]. 
Los bosques galería asociados a los numerosos cauces, 
que configuran elementos de gran linealidad y contraste 
visual.  
En los valles amplios, como el del Cala, adquieren alta 
presencia y suelen ordenar su posición con respecto al 
cauce en relación a las necesidades hídricas, formados por 
alisedas, saucedas, olmedas y fresnedas, junto con 
abundantes arbustos.  
En valles más encajados, que también tienen mayor erosión, 
la roca está más presente entre la vegetación rupícola 
(asociada a ecosistemas de gran pendiente donde la roca 
aflora).  
Las repoblaciones forestales asociadas a la producción 
maderera y de papel principalmente de eucaliptos, una 
especie de crecimiento rápido, se empezaron a introducir en 
los años 40 del siglo XX aunque fueron especialmente 
relevantes entre la década del 60 y el 70 tras el Plan General 
de Repoblación forestal de España del 59, vinculado a la 
creación del polo de desarrollo de Huelva y la Empresa 
Nacional de Celulosa y cuya implantación ha ido en 
detrimento de amplias áreas agrosilvopastoriles y de monte 
y otras consecuencias en relación a la alteración del suelo, 
del régimen hidrológico, el perfil del terreno, por lo que se 
duda de su beneficio real. [Márquez Fernández, D. 1985]. 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-0c2c-ca1a-7e35-404a-b8f4-1b82-b414-ddbd 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular
































































































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-59c6-e235-ac0f-4bb7-809e-5d92-6290-a57e 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular































3.3. La configuración del territorio en el tiempo 
La sierra es un territorio intensamente transformado por el 
hombre, tanto en lo más evidente asociado al sistema de 
poblamiento, las redes de comunicaciones y arquitecturas 
como en lo que a veces no es tan evidente, como la 
configuración de usos del suelo y aprovechamientos.  
En este capítulo realizamos un repaso por aquellos 
momentos más significativos y con mayor interés de las 
huellas que han ido quedando en el territorio y que tienen su 
expresión en los paisajes que hoy podemos contemplar. Lo 
que se pretende es mostrar que la realidad actual de la 
sierra parte de un proceso de construcción y reconstrucción 
territorial, con periodos de débil y dispersa población y otros 
de intensa ocupación e innovación en el territorio.  
Estas trasformaciones van confiriendo las características 
esenciales que, aunque demediadas, podemos apreciar 
hoy, donde ha ido influyendo un carácter fronterizo y de 
hinterland territorial en los diferentes momentos de su 
historia, un singular proceso de poblamiento, intensamente 
mallado, especialmente en su zona más central. 
En ella, las villas más antiguas de núcleos encastillados son 
las primeras que en el periodo medieval ocupan espacios 
estratégicos de control territorial y funciones de orden 
superior en la red, al situarse en puntos estratégicos entre 
Portugal-Valle del Guadalquivir y Penillanura – Litoral 
onubense.  
Entre estos primeros asentamientos, se produce un 
moderno desarrollo endógeno del poblamiento que se inicia 
con el establecimiento de cortes, montes y aldeas saliendo 
de los arrabales de las villas más pobladas, que explotan 
diversos recursos del bosque y las riveras, ocupando 
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Estos pequeños asentamientos evolucionan 
desapareciendo algunos y creciendo otros hasta 
independizarse como villas, configurando una malla 
territorial de nodos jerarquizados (villas encastilladas, 
nuevas villas y multitud de aldeas dependientes de unas y 
otras). 
El soporte de las comunicaciones se sustenta en la creación 
de un sistema caminero muy denso que permite 
interconectar los distintos nodos entre ellos y con el exterior 
a través de los ejes Alájar – Cumbres y Sevilla – Portugal. 
Y en paralelo al desarrollo del urbanismo de los 
asentamientos, también se organizan complejos espacios 
agrarios inmediatos – los ruedos agrícolas – con diversas 
configuraciones y unas características genuinas y bien 
marcadas.  
Se organiza una nueva estructura de los espacios 
superficiales donde los ruedos van adquiriendo 
protagonismo territorial al modernizarse con la introducción 
de nuevos cultivos, nuevas técnicas productivas como los 
sistemas de cercamiento, la captación e irrigación del agua 
para el abastecimiento, el riego y la transformación de 
alimentos, junto con la organización de una red comercial 
interna y con el exterior que favoreció la diversificación.  
Sin embargo, desde mediados del siglo XIX, el desarrollo 
desigual de las áreas campiñesas y litorales andaluzas 
frente a las zonas interiores serranas, el impulso de los 
emporios mineros y la organización de polos desarrollistas 
en las capitales cercanas, han ido polarizando el territorio 
hasta la quiebra de los sistemas de producción que han ido 
conduciendo al declive progresivo y más recientemente al 
círculo del despoblamiento coincidiendo, paradójicamente, 
con el redescubrimiento de la sierra desde nuevos 
parámetros asociados al turismo y a la protección del 
patrimonio natural y cultural.  
3.3.1. El dominio del Guadiana. Primeras organizaciones 
del territorio 
Primeras ocupaciones 
Los primeros habitantes en la sierra buscan el dominio del 
Guadiana entendido este espacio de forma flexible en el 
tiempo en función de las distintas coyunturas, como banda 
que ha ido basculando entre el Mediterráneo a través del 
Valle del Guadalquivir y el Atlántico, por el propio río y por el 
contacto con lo que hoy es Portugal.  
Otra es la dualidad territorial al abrigo y aspereza de la 
montaña, en contraste con la apertura y mayor feracidad del 
valle, situación que será aprovechada por el poblamiento 
desde épocas tempranas, que combinará periodos de 
intensa ocupación con momentos de éxodo, así como de 
repliegue en los puntos altos con los de dispersión sobre los 
cauces.  
En la zona más occidental de la Sierra, se produce el punto 
de encuentro entre las últimas estribaciones de sierras del 
macizo central y un amplio valle, a su vez confinado por 
elevaciones no muy altas, aunque con escarpes acusados, 
los Picos de Aroche al norte y las Peñas de Aroche, al sur. 
Se trata de un espacio, que, por la direccionalidad de sus 
sierras y corredores fluviales, El Chanza y Alcalaboza-
Peramora, se orienta de Este al Oeste, hasta desembocar 
en el límite natural del Guadiana.  
Las ocupaciones más antiguas conocidas, del Neolítico 
Final y la Edad del Cobre, aprovechaban pequeños altos en 
los recodos del Chanza y Alcalaboza-Peramora para 
posteriormente, en torno al III milenio, fortificarse en aquellos 
lugares altos y crecer en número vinculados al 
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Algunos de los elementos más singulares de este periodo 
se encuentran en varios ejemplos del megalitismo menhírico 
asociados al Chanza: 
La Pasada del Abad (estratégicamente ubicado en una loma 
a escasos kilómetros del pueblo de Rosal de la Frontera, 
compuesto por seis menhires o monolitos de distinta 
morfología y tamaño -tres de pizarra y tres de granito 
rosa. Seis ortostatos (losas verticales de piedra que en su 
conjunto forman un dolmen) desprendidos que podrían 
formar parte de la cámara de un antiguo sepulcro en 
galería), el Torrejón, La Corteganesa, La Portilla, que forman 
círculos megalíticos.  
También se encuentra el Dolmen de la Belleza, a unos diez 
Km de la posada del Abad y los menhires del curso medio 
del Chanza y de Montechico y Alcaraboza.  
Se trata de construcciones que posteriormente se vinculan 
a enterramientos, pero que tienen una función simbólica y 
de hito territorial para la observación astronómica y de los 
ciclos de la naturaleza, indicando además espacios 
propicios para la práctica agropecuaria y asociados a 
importantes rutas.  
La relación de la sierra con la minería, al igual que en el resto 
de Sierra Morena, se ha producido desde la Antigüedad con 
diferentes ciclos e intensidades. Durante la prehistoria se 
trataba de un sistema de explotación mediante zanjas y 
galerías que tuvo una dispersión por toda el área, aunque 
son difíciles de detectar en la actualidad debido a su escaso 
impacto superficial. Se han documentado enclaves tanto 
prehistóricos como romanos entre las que pueden ser 
representativas la de Las Cuchilleras (Campofrío), Mina 
Santa Teresa (Aroche) o el Juncal (Encinasola) – edad del 
cobre y bronce- así como las de la Coronada I (Aracena), 
Mina Maria Luisa (La Nava), San Crispín (Campofrío) o la de 
la Jineta y la Sultana (Cala). [Consejería de Cultura, 2011]  La Pasada del Abad [Fuente: Emilio López] (izquierda); Dolmen de la Belleza [Fuente: IAPH] (derecha) 
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La frontera ya se hace patente a partir del I milenio, en el 
Bronce Final, cuando se configura un ámbito cultural común 
del Guadiana frente a las áreas centrales de la sierra, más 
relacionadas con el Valle del Guadalquivir.  
Tras el abandono de gran parte de los asentamientos fruto 
de la crisis metalúrgica y la caída del comercio, este 
territorio, próximo al Valle del Guadalquivir y al cinturón 
ibérico de piritas, entra en un nuevo ciclo a partir del siglo IV 
a.c como hinterland entre el mundo romano y las 
















Organización romana. Apertura de rutas, explotación agraria de los 
llanos y de la minería en las sierras 
A partir del siglo I la cultura romana ya parece haber 
penetrado en la sierra, por lo que este territorio pasa a 
formar parte de la Baeturia Céltica, denominación que 
adquiere el espacio comprendido entre los ríos Anas 
(Guadiana) y Baetis (Guadalquivir), que abarcaba parte de la 
actual provincia de Badajoz, con pobladores, que podrían 
haber llegado del norte peninsular a través de Lusitania. 
En general, los poblados en los lugares altos 
correspondientes a los castros de tipo céltico de la Edad del 
Hierro, como los del Cerro del Castillo de las Peñas, el de la 
Pasada del Abad, el de Solana de Torrejón, el del Pico de la 
Muela, adquieren protagonismo en torno a los siglos II y I 
a.n.e pues fue necesario para la plena romanización 
pacificar plenamente la zona, pero a partir de entonces se 
irán abandonando volviendo al dominio del valle, aunque 
algunos seguirán ocupados y se reorganizarán con la 
llegada de pobladores latinos, perdiendo sus funciones 
defensivas.  
Este territorio junto con el Andévalo se consolida como 
abastecedor de recursos mineros al imperio y se afianzan 
núcleos mineros como Sotiel, Tharsis y Riotinto, este último, 
además se organiza como nodo territorial. 
La romanización tiene su mayor auge en el periódo 
altoimperial, mientras que entra en declive en la época 
bajoimperial. A partir del siglo II d.C se produce una crisis 
de poblamiento que se acentúa durante los siglos III y IV, 
provocada por un descenso de la producción minera y las 
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Se produce en el marco de un proceso de reestructuración 
territorial que reorganiza la población en el territorio 
estableciendo como uno de los nodos más importantes las 
ciudades, con posibles ubicaciones en los yacimientos de 
San Mamés y San Sixto, en el encuentro del Chanza y del 
Barranco de la Villa, sede administrativa y comercial del 
territorio. Nos habla de una ubicación estratégica que 
controlaba una de las principales vías de penetración desde 
Lusitania al tiempo que uno de los espacios de mayor 
fertilidad de la sierra.  
No se sabe con certeza si efectivamente existieron las dos 
ciudades o se trataba de un único asentamiento. El autor de 
la tesis doctoral que se cita [Bermejo Meléndez, Javier. 
2010] asocia el único asentamiento a San Mamés, aunque 
otras fuentes [Linares, Jose A. 2007] asocian Arucci a 
Fuente Seca o al propio espacio del castillo de la actual 
Aroche donde recientemente se han hallado restos romanos 
y Turóbriga a San Mamés. Los estudios más recientes, sin 
embargo, parecen identificar la ciudad Arucci-Turóbriga 
como un solo enclave en San Mamés, identificando otra 
ciudad llamada Lacinimurga en San Sixto. [Moreno Escobar, 
M.C., 2015]. 
Por su parte, el espacio agrario se articula en torno a villae 
rusticae, centradas en la explotación ganadera y agrícola 
(especialmente en el cereal y el olivo, de lo que las piedras 
molederas halladas y expuestas en el Museo de Aroche son 
un testimonio feaciente), tales como Mazmorra, Semedero y 
Carretero, en paralelo a la explotación minera, hasta su 
posterior decadencia en el siglo IV d.c, donde poco a poco 
el poblamiento se va dispersando hacia pequeñas aldeas 
asociadas a los montes. [Bermejo Meléndez, J. 2010; 
Sancha Soria, F. 2015]. 
 Arucci – Turóbriga. [Arucci-Turóbriga Facebook.es] 
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El tipo de emplazamiento a partir del siglo I dne., tiende a 
elegir el llano, con topografías suaves y baja altitud, 
buscando la articulación mediante las riberas y barrancos y 
la proximidad de terrenos aluviales que se utilizan para el las 
villae.  
En las zonas más montañosas, sin embargo, los 
asentamientos mayoritarios se asocian a la minería, como 
sucede con aquellos que se encuentran junto al Múrtigas, el 
entorno de Encinasola y de Cala y el espacio de transición 
entre la Sierra y la Faja pirítica ya en el Andévalo, donde se 
localizaban importantes asentamientos como Vrion 
(Riotinto) y Sotiel.  
El primer periódo (Republicano) tiende a la ocupación de 
castros prerromanos que reutilizan espacios fortificados 
como Fuente Seca (III dne) sin embargo, no se desarrollan, 
por lo general sistemas defensivos exnovo, lo que nos habla 
de una cierta estabilidad.  
Otros asentamientos, como Turóbriga, se fundan en época 
romana sin que existieran asentamientos previos, lo que 
muestra el cambio de pauta poblacional. Aunque algunos 
de los yacimientos excavados hablan de asentamientos 
urbanos, la mayor parte del territorio es ocupada por 
pequeños poblados fundos o bien, asentamientos 
intermedios que se corresponderían con las villae. [Romero 
Bomba, E. 1999] 
El sistema de comunicaciones que se establece, es 
coherente con el sistema poblacional y de extracción de 
recursos que se organiza. Este utiliza los grandes elementos 
naturales fluviales y los barrancos como elementos de 
conexión entre la ciudad de Arucci-Turóbriga y los grandes 
enclaves mineros con Lusitania, con la penillanura, con 
Hispalis y con Riotinto y Onuva (Huelva), una de las 
principales rótulas territoriales.  
Modelo territorial islámico. Repliegue territorial sobre 
asentamientos elevados 
Uno de los elementos que caracterizará a la sierra en el 
periodo islámico es la escasa presencia de núcleos 
urbanos, por lo que podemos hablar de un territorio con muy 
poco poblamiento que se conozca, lo que contrasta con la 
etapa romana en la que la sierra contó con importantes 
ciudades Turóbiga – Arucci y Lacinimurga y numerosos 
asentamientos intermedios y pequeños, algunos dedicados 
a la minería y otros a la agricultura, como acabamos de ver. 
Aunque inicialmente se utilizase el patrón de ocupación 
romana del territorio, conviviendo con los grupos humanos 
existentes, la mayor parte de las huellas que han sido 
descubiertas sobre la organización de Al-Andalus en la 
sierra hablan de un espacio defensivo, articulado por una 
gran ruta longitudinal, protegida por fortalezas, que se 
sustenta en un repliegue territorial y un cambio del modelo 
al tener que reforzar la frontera en época taifa, cobrando 
protagonismo pocos núcleos sobre cerros altos. 
El emplazamiento en lugares altos de sus asentamientos 
responde a su marcada función defensiva que sólo puede 
entenderse en la escala territorial más amplia, ya que la 
sierra mantiene su condición intermedia entre territorios, al 
encontrarse desde el periodo califal, entre las Coras de Beja 
y Sevilla, y posteriormente entre las taifas de Badajoz y 
Sevilla.  
Por ello, la sierra se refuerza como encrucijada entre la 
meseta y la depresión del Guadalquivir y entre ésta y el 
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La franja que se ocupa no se limita a la propia sierra, sino 
que se vincula a toda la banda definida al este y oeste del 
Guadiana, extendiéndose a ambos lados y por toda la 
península pero que, en el contexto próximo de la sierra, se 
ve presionada nuevamente en este tiempo por la influencia 
de dos polos, el del Valle del Guadalquivir y el de Beja en el 
Alentejo. 
A tal contexto responde el castillo y el asentamiento más 
antiguo de Aroche, que juega el papel de cabecera de la 
sierra complementado con otros núcleos fortificados de 
segunda escala como Cortegana, Aracena, Almonaster, 
Santa Olalla y Zufre. 
La primera mención a estas villas fortaleza se encuentran en 
el documento de deslinde de la Tierra de Sevilla en 1253 
donde Alfonso X cita dichos enclaves como “villas, castillos 
e logares”. [Valor, Magdalena, 2016.  pp. 85].  
Por ello sabemos que existían aquellas cinco fortalezas 
islámicas que se asocian a aqalim (centros administrativos 
y defensivos) [Valor, Magdalena, 2016, 79-92] y entre ellas 
tenían la función de defender los accesos a Sevilla, 
mediante el control de los principales caminos que desde 
época romana seguían siendo la base de las 
comunicaciones en la sierra. 
Zufre controlaba el camino que unía Cvriga (Monesterio) con 
Hispalis (Sevilla) y Almonaster, Cortegana y Aroche el 
camino de conexión de la ciudad hispalense con Pax Lulia 
(Beja). Parece que dichos caminos se encontraban 
intercomunicados entre sí en la misma ciudad de 
Monesterio en las proximidades de Aroche se bifurcaba 
hacia el litoral onubense, aunque las principales redes norte 
sur bordeaban la sierra por el este y por el oeste.    
 
Almonaster la Real con el castillo al fondo 
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3.3.2. Territorio de villas y castillos (S. XIII-XIV). Escasos 
enclaves, fortificados. 
La etapa cristiana reforzará el papel fronterizo, configurando 
todo un cinturón defensivo que cruza la península de norte 
a sur acompañando a los aún difusos límites administrativos 
de España y Portugal (“la raya” o “a raia”, que en la sierra 
adquiere también la denominación de “banda gallega”) que 
mantendrá su carácter defensivo, aunque perdiendo fuerza 
progresivamente, a partir de la firma del Tratado de 
Alcañices, en 1297, que define los límites entre Portugal y 
Castilla, modificando el Tratado de Badajoz de 1267. [Feria 
Toribio, J. (coord.). 2002] 
Siendo un espacio estratégico tras la conquista cristiana de 
la banda del Guadiana en el siglo XIII, este espacio rayano 
entra en pugna por Portugal, y Castilla y aunque las tierras 
de la sierra pasarán al alfoz de Sevilla, su condición 
fronteriza con territorios dominados por diferentes poderes 
dirigidos por órdenes militares tanto al norte como al oeste, 
dará lugar a una tensión que durará unos siglos más que y 
explica la organización de una política de núcleos que 
refuerzan su encastillamiento en el siglo XIV y fortificaciones 
complementarias.   
En las primeras décadas del siglo XIII1se inicia un doble 
proceso de conquista de territorios islámicos a ambos lados 
del Guadiana, por parte de las órdenes militares 
portuguesas (Orden del Hospital) y leonesas (Alcántara y 
Santiago), conquistando las primeras desde el oeste 
(Mértola, Alájar y Ayamonte) y las segundas avanzando 
 
1  En la sierra, los primeros avances cristianos se producen con las conquistas de 
Encinasola, Aroche y Cortegana, hasta tomar Aracena en 1230. [Pérez-Embid Wamba, 
F., 1995] 
desde el noreste hacia el sur de lo que hoy es Extremadura 
y parte de la sierra.  
De todo ello se deduce que además de la disputa entre 
cristianos y árabes por el territorio se estaba produciendo 
una entre Portugal y Castilla (y dentro de esta, entre las 
órdenes militares de Santiago, que controlaban el sur de 
Extremadura y las de la propia corona castellana) y que en 
un amplio periodo de tiempo existió una convivencia en la 
sierra entre árabes, lusos y las órdenes militares. 
El orden territorial resultante, se organiza sobre las 
fortificaciones y restos islámicos. Junto al resto de núcleos 
encastillados del ámbito central (Aracena, Almonaster, 
Cortegana, Zufre), del ámbito cumbreño (Cumbres 
Mayores, Santa Olalla de Cala) y del ámbito propiamente 
rayano (Encinasola). 
Aroche termina por conformar el sistema defensivo de 
frontera (la raya) que tiene continuidad en Fregenal de la 
Sierra, ya en la Provincia de Badajoz y al sur en El Cerro del 
Andévalo.  
Sin embargo, en la red de caminos se refuerzan además por 
motivos funcionales más allá de los defensivos tanto los ejes 
longitudinales de la sierra, bordeando por el norte y sur el 
macizo central, como los transversales norte – sur 
mejorando la posición de Aroche, Cortegana y Aracena, 
Encinasola, Cumbres Mayores y Santa Olaya de Cala como 
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Tras la conquista de la sierra en 1230 y posteriormente de 
Sevilla en 1248, Alfonso X en 1253 establece una división 
territorial en la que la mayor parte de lo que hoy es la Sierra 
de Huelva pasará a formar parte del Reino de Sevilla con la 
firma del Tratado de Badajoz en 1263, exceptuando una 
parte del territorio de su vertiente norte -lo que hoy 
comprende Cañaveral y Arroyomolinos - que se añadió al 
Reino de León2, tras la reconquista de Segura de León entre 
1247-1248 por la Orden Militar de Santiago.  
Alfonso X realiza los deslindes y cede la jurisdicción de casi 
toda la provincia al concejo sevillano constituyéndose la 
Tierra Realenga de Sevilla3 [Núñez Roldán, F., 1987] 
El espacio fronterizo quedará a su vez definido entre 
Portugal y Castilla mediante el Tratado Alcañices en 1297, 
que establecerá un pacto de varios siglos sobre la 
delimitación de la frontera, que se extendía hasta Serpa y 
Moura y sufrirá cambios posteriores (pérdida de Serpa y 
Moura), iniciando un periodo de estabilidad más teórica que 
real, siendo la sierra el escenario de diversas contiendas 
posteriores. [Pérez-Embid Wamba, F., 1995; Duclós, B., 
2002; Valor, M., 2016] 
A lo largo del siglo XIII se dará una serie de oscilaciones en 
la toma y devolución de las poblaciones y sus territorios 
entre uno y otro reino.  
Es el caso de Aroche y Aracena, pero también de gran parte 
del suroeste peninsular (extenso territorio que formaba parte 
de la antigua Cora de Labla (Niebla) y que se extendía entre 
Huelva y Loulé y por el norte hasta Moura, en disputa entre 
Portugal o Sevilla.  
 
2 Lo que dio lugar al topónimo “de León” de muchas de las poblaciones tanto en la sierra 
de Huelva como en el sur de la provincia de Badajoz. Cañaveral, Fuentes, Segura, etc. 
3 Algunas décadas después, ya en el siglo XIV, los núcleos de población principales del 
sur- Ayamonte, Gibraleón, Huelva y Niebla- se segregarán del concejo sevillano 
A este proceso le sucederá, desde finales del siglo XIII y la 
primera mitad del siglo XIV un periodo en el que el 
poblamiento se reducía a las escasas villas fortificadas, 
edificando de forma paralela otras fortalezas y torres vigía 
de nueva planta en enclaves estratégicos dentro de una 
estrategia defensiva que se inicia bajo la tutela del concejo 
de la ciudad de Sevilla, para su defensa, pero que es 
necesario enmarcar con un sistema de escala mayor que 
alcanza toda la banda Gallega peninsular y en el ámbito más 
próximo el espacio comprendido entre el Cerro del Andévalo 
y Fregenal de la Sierra (Badajoz). Estas funciones 
geoestratégicas definen el origen de las estructuras urbanas 
y de su entorno próximo y explican algunas de sus 
singularidades urbanísticas y patrimoniales.  
Se edifican sobre cerros con gran control visual mediante 
mampostería de tamaño medio y argamasa rica en cal, por 
tanto, de gran dureza, con el uso casi habitual de sillería 
para vanos y de ladrillo para bóvedas y refuerzo de torres.  
Suelen constar de dos recintos: cerca exterior de perímetro 
regular y gran tamaño y alcázar reducido en el interior, 
aunque con una articulación compleja que a veces incluye 
alguna parte semicircular que las diferencia de las islámicas.  
Se irá configurando un territorio marcado por la gran 
extensión (casi 500 km2)4 y la presencia de escasos núcleos 
poblacionales y muy dispersos, por lo que Aroche, dentro 
del sistema territorial de la comarca consolida una función 
de capitalidad sobre la banda fronteriza, de ahí que a veces 
se siga hablando de la Sierra de Aroche, acentuando la 
diferencia con respecto a la sierra de Aracena.  
constituyéndose extensos estados señoriales. En el Siglo XV, Almonaster también 
pasará a ser tierra señorial. 
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Por la configuración geográfica y posición intermedia entre 
Andalucía, Extremadura y Portugal representó un importante 
punto en la conquista cristiana, ya que en la sierra confluían 
los límites de las coras de Sevilla, Mérida y Beja y aunque la 
mayor parte de la sierra perteneció a la de Sevilla, la zona 
de Aroche basculó entre la de Mérida y Beja.   
Por ello, el dominio de la sierra constituía una avanzadilla 
para proseguir hacia el Bajo Guadiana y el Bajo 
Guadalquivir, donde se encontraban las capitales de las 
coras del sur y el este: la de Labla (Niebla), en la que se 
inscribía el Andévalo y la Tierra Llana de Huelva, y la de 
Ishbiliya (Sevilla). [Acosta Bono, G. y Fajardo de la Fuente, 
A. (coord). 2009] 
La condición de fondo de saco, perdidas funciones 
históricas de estrecha vinculación con Portugal, ha tornado 
en una dinámica poblacional negativa.  
El Mapa de la Frontera de Portvgal pertenecyente al Condado 
de Nyebla y Syerra en el reyno de Andalvcya (1741) muestra 
con precisión el emplazamiento de Aroche, como villa 
fortificada sobre cerros en el punto estratégico vinculado a 
los llanos y el Chanza. Aunque el mapa es posterior a la 
época que se está analizando, muestra la estrategia de 
implantación clave de estas villas que se refuerza con el 
grafismo de las cadenas de sierras que envuelven los llanos 
por el norte y por el sur ayudando a definir el enclave 
territorial y escénico de Aroche. También se muestra con la 
línea amarilla el trazado de la Raya, que se extiende por el 
Chanza hasta desaguar en el Guadiana unos kilómetros 
más abajo, así como la Dehesa de la Contienda, sombreada 
en verde, un espacio adehesado y elevado sobre sierras, 
que compartían los vecinos de Aroche, Moura y Encinasola 
con una jurisdicción compartida por las dos primeras.  
 Mapa de la Fontera de Portvgal pertenecyente al Condado de Nyebla y Syerra en el reyno de Andalvcya (1741). Fuente: Archivo General 
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3.3.3. Los primeros montes y cortes extramuros. 
Humanización del bosque (Siglos XIV al XVI) 
En la sierra, a partir de la pacificación del territorio en el siglo 
XIV, pero sobre todo a lo largo de los siglos XV y XVI, se 
produce la salida de los recintos fortificados, que pierden en 
gran medida su función defensiva y, en paralelo, un 
crecimiento poblacional que genera numerosos nuevos 
asentamientos que irán configurando un nuevo territorio 
sobre la base de las 5 grandes jurisdicciones en las que 
había quedado organizada la sierra: Aracena, Almonaster, 
Cortegana, Aroche, y Zufre. Se trata de los montes y cortes, 
unidades poblacionales mínimas de apenas pocas 
agrupaciones de casas de algunos vecinos que se instalan 
en cerca de fuentes y riveras en el bosque y sin entidad 
jurídica propia.  
Será un proceso muy tímido al principio y que se 
intensificará desde el siglo XV en adelante, especialmente 
intenso en el ámbito central serrano, dentro de los límites 
jurisdiccionales de Aracena, Cortegana y Almonaster, 
evolucionando hasta la consolidación del moderno e 
ilustrado sistema territorial del siglo XVIII.  
Al contrario de lo que sucedió en la mayor parte de la Baja 
Andalucía, enmarcada dentro de la tónica repobladora tras 
el dominio cristiano de los territorios arrebatados a Al-
Andalus, donde lo común fue la fundación de nuevos 
núcleos por iniciativa real, señorial o concejil (principalmente 
en el siglo XV y primer cuarto del siglo XVI), esta  sierra 
morena onubense no responderá en la mayor parte de su 
territorio a tal  tipo de iniciativa planificada sino al 
asentamiento espontáneo de campesinos en el territorio que 
procedían de los núcleos mayores existentes.  
 
En los núcleos de la provincia que responden a una 
fundación se comprueba a través de la carta de fundacional 
que además de otorgar una delimitación efectiva, se 
organizaban los recursos a través de la concesión de tierras 
baldías para cultivos o dehesas para pasto comunales, en 
algunos casos a partir de la  regeneración de alquerías 
previas (como Trigueros, Manzanilla, Escacena, Paterna) o 
el abandono de lugares considerados insalubles (Tejada) 
trasladando a la población a nuevas ubicaciones (Berrocal, 
Alosno, El Almendro).Es el caso del sur del Andévalo y la 
Tierra Llana de Huelva (Valverde, Villarrasa, Puebla de 
Guzmán, San Miguel de Arca del Buey, San Juan del Puerto, 
Cartaya) [Núñez Roldán, F., 1987] 
Este tipo de planificación sólo sucede en núcleos concretos 
de la sierra (Hinojales) y sí son comunes en la llamada 
provincia de León. Cañaveral y Arroyomolinos (de León) 
surgirán a partir de esta iniciativa repobladora inducida, tras 
la conquista cristiana del territorio por parte de la Orden 
Militar de Santiago (entre 1247-1248), donde esta parte del 
noreste de la sierra pasa a formar parte de la Provincia de 
León, dentro del Partido de Llerena.  
La donación en 1248 al Maestre Pelay Correa de la villa de 
Montemollín, dará lugar a la fundación en 1278 de una serie 
de asentamientos jerarquizados, a partir de la segregación 
de una porción de territorio de la citada villa: Segura de León 
se funda como cabecera, en un segundo nivel de jerarquía 
se encuentran Fuentes de León y una serie de aldeas y villas 
dependientes de ella: Cañaveral de León, Cabeza de la 
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En la Sierra central -el territorio comprendido entre Aracena, 
Cortegana y Almonaster- surgirán nuevos asentamientos 
espontáneos que se localizan de forma dispersa en las 
plataformas de los valles próximos, estableciendo 
pequeñas agrupaciones de casas, llamadas montes y 
cortes, que conforme van adquiriendo un poco de entidad, 
pasan a llamarse aldeas.  
Estas se encuentran en cotas intermedias entre las fuentes 
naturales y los cursos de agua que disponen de espacios 
fértiles para su cultivo y próximas a los bosques comunales.  
La intensidad con la que se produce dicho proceso de 
establecimiento de múltiples pequeños asentamientos, así 
como la sencillez de sus construcciones evidencian que se 
trata de un mecanismo de búsqueda de subsistencia y de 
aprovechamiento de recursos inmediatos. La elección de 
los emplazamientos responde a espacios situados entre la 
cota 500 y 600, en valles que bordean el macizo central, 
donde se encuentran las estribaciones más acusadas y 
preferiblemente en áreas soleadas de los piedemontes.  
Los primeros asentamientos surgen en el seno del gran 
término que constituía Aracena y la constancia más antigua 
de su existencia se sitúa entre finales del siglo XIII y los dos 
primeros tercios del siglo XIV y puede ser que existieran con 
anterioridad:  
Galaroza y Alájar, hacia el Oeste; Orullos al Suroeste; El 
Puerto, al Norte; La Higuera al Este y El Robledo, 
completando un círculo en torno a la villa con la que distan 
entre dos y tres leguas (de 10 a 13 Km). [Pérez-Embid 
Wamba, F., 1995]. Todos ellos se marcan en la figura del 
Territorio entre los siglos XIV y XVI, junto con una hipótesis 
de los caminos principales que en ese tiempo se habían 
establecido, apoyados en parte en la red anterior.  
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Galaroza debió ser de los primeros y al estar más alejada de 
Aracena y en un punto intermedio entre Cortegana y ésta, 
debió crecer rápidamente, pues se tiene constancia de los 
primeros intentos de adquisición de independencia en 1348, 
para lo que ya debía tener un cierto peso poblacional. 
Este proceso surge por iniciativa de grupos de familias 
campesinas ya establecidas en las villas más pobladas que 
flanquean el este y el oeste del macizo central a las que 
parecen sumarse otros pobladores foráneos castellano-
leoneses y portugueses que en las distintas idas y venidas 
poblacionales debieron ir quedándose en este territorio 
[Núñez Roldán, F., 1987; Pérez-Embid Wamba, F., 1995]. 
Se encuentran concomitancias en las pautas de 
poblamiento que presentan las zonas serranas del Alentejo 
y del Algarve portugués, un conjunto más o menos denso 
de pequeños asentamientos, que surgieron al mismo 
tiempo que los de esta sierra pero que no crecieron 
excesivamente, por lo que han mantenido hasta hoy sus 
características esenciales. [Reimão Costa, Miguel, 2015] 
Por ello, el propio apellido mayoritario de aquellas familias 
imprime el nombre al asentamiento (Los Rangel en 
Corterrangel, los Granado en La Granada, Los Xabuco en 
Jabuguillo, Los Lozanos). La toponimia de las aldeas 
también evidencia una cierta orientación funcional (Arroyo 
de Molinos, vinculado a la existencia de molinos harineros 
hidráulicos; Castañuelos, El Madroño, etc) y también a las 
condiciones del lugar (La Umbría, Las Cañadas, Alamillo). 
En algunos casos la presencia de una ermita se encuentra 
asociada con la aparición de una aldea vinculada a ella, 
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Algunos ejemplos son: Monte Alamillo, Navalmanzano, Los 
Garridos, Ventas, Campofrío, Adelfilla, Las Chinas. Cortes: 
Corterrangel, La Corte, Corte Grullo, Corte de Martín 
Vaquero. [Núñez Roldán, F., 1987; Pérez-Embid Wamba, F., 
1995]. 
Por otra parte, estos primeros asentamientos irán 
consolidando los principales caminos: el que vinculaba 
Aroche – Aracena – Sevilla y el que pasaba transversalmente 
desde Cumbres Mayores a Valverde del Camino. En 
algunos casos, como en Galaroza, en Alájar y en Hinojales, 
se ha constatado la existencia de restos de asentamientos 
previos, de época islámica o anterior (Asentamientos de la 
edad del cobre en la Peña de Arias Montano y que parecen 
tener continuidad en época romana y en la alta edad media) 
según la información arqueológica del IAPH [Consejería de 
Cultura, 2017], aunque cercanos a los espacios en los que 
se crearían estos caseríos, lo que hace pensar que no pudo 
tratarse de la continuidad de asentamientos urbanos ya 
constituidos. 
Los primeros asentamientos son los más alejados de las 
villas matrices por lo que favorecerán la creación de otros en 
los puntos intermedios, actuando como “defensas” para el 
establecimiento de nuevos asentamientos, lo que sucederá 
a lo largo del siglo XV y del XVI, periodo beneficiado, 
además, por la dinámica poblacional positiva con un ritmo 
de crecimiento muy superior al que se produce en la Baja 
Andalucía. El éxito que significaba este proceso tuvo 
consecuencias inmediatas en la población, que registraba 
en este tiempo una sociedad con menor presencia de 
pobres y braceros lo que induce a pensar que podría ser 
más igualitaria (en el marco del Antiguo Régimen) y con 
mayor presencia de jóvenes que otras zonas rurales en la 
órbita de la ciudad de Sevilla, como el Aljarafe [Dominguez 
Ortiz, A. 1992]. 
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La dinámica poblacional hará que los montes y las cortes 
vayan creciendo y adquiriendo la consideración de aldeas, 
cuya matriz original, tal y como se ha descrito, se vincula 
normalmente a la fusión de varios montes o cortes muy 
próximos, hasta que se hace necesaria la integración de 
elementos propios de la prestación de servicios – a menudo 
ermitas o santuarios- que actúan , a veces, como 
aglutinadores de los caseríos y otras veces, desvinculados 
pero próximos, elevándose así en la jerarquía de los 
asentamientos.  
Si durante el siglo XV se producirá un fuerte dinamismo 
poblacional a lo largo del siglo XVI prosigue lentamente la 
creación de nuevos montes y cortes, otros irán 
desapareciendo, otros evolucionarán a aldeas.  
En la figura del Territorio de los siglos XIV a XVI se pretende 
mostrar este proceso señalando con la inicial del 
asentamiento, el nombre de los asentamientos que se iban 
consolidando y que, por lo tanto, entraban a formar parte de 
los padrones de población. El fragmento del mapa del siglo 
XVI, uno de los primeros realizados sobre Andalucía 
Occidental muestra que este proceso debió ser incipiente 
en ese momento ya que sólo señala algunas poblaciones, 
las villas más antiguas como Aracena, Zufre Santa Olalla, 
Cala, Almonaster Cortegana, Aroche y Cumbres Mayores, 
de En medio y de San Bartolomé. Las únicas aldeas que 
representa son Xabugo, La Nava y La Higuera. Lo mismo 
sucede en otro mapa algo anterior de Extremadura, que no 
refleja Cañaveral de León ni Fuentes de León. 
No obstante, las que más éxito tienen en este crecimiento 
parecen ser las capaces de producir una especialización 
agraria (tal es el caso de Alájar, Linares y Galaroza, que ya 
destacan por la calidad de sus producciones) en otros 
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Así, a principios del siglo XVI se registran 33 aldeas además 
de incontables montes y algunas de ellas de ellas como 
Alájar, Linares, Castaño, Valdelarco, Corterrangel, 
Carboneras, Arroyo de Molinos, la Umbría, por citar algunos 
ejemplos representativos duplican su población en este 
proceso. (Linares pasa de 66 habitantes a 144, Alájar de 59 
a 132, Castaño de 32 a 74, Galaroza de 47 a 187).  
En suma, Aracena y su término habían duplicado su 
población, pasando de unos 1000 habitantes sólo en el 
núcleo a finales del XIV a tener casi 5500 habitantes 
sumando el núcleo y los montes, cortes y aldeas del término 
a los que les correspondería algo más de 3000 habitantes. 
También se produce el abandono de algunos núcleos a 
principios del XVI, trasvasando su población a aquellas con 
condiciones más ventajosas. (Es el caso de Las Cañadas, 
El Robledo, etc.). [Pérez – Embid Wamba, Javier. 1995, pp. 
48 y 50; Cascales Barrio, J. 2017]. 
Los indicios de un crecimiento económico se verán a partir 
de las últimas décadas del siglo XVI, que es cuando 
coincidirá con un importante proceso urbanizador que 
continuará a lo largo del siglo XVII y XVIII a la par que 
intensas transformaciones asociadas a la intensificación del 
comercio, la introducción de avances y mejoras 
sustanciales en cuanto a las técnicas y la disposición de los 
cultivos (bancales y cercados), sistemas de irrigación,  
introducción de infraestructuras urbanas y de servicios a la 
ciudadanía,  nuevos cultivos (la papa, el tomate), fomento 
de otros (olivar, castaña),  avance de la ganadería, 
diversificación del artesanado, etc. Todo ello convive 
además con el sistema complementario que supone el 
aprovechamiento comunal de montes y dehesas, sobre el 
que se produce un sustantivo avance de su 
aprovechamiento (forestal, agrario, ganadero). 
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3.3.4. Territorio articulado. La formación de un territorio de 
villas, aldeas y ruedos diversificados (Siglos XVII a 
XIX) 
 La organización del territorio que se establece en los siglos 
XV y XVI y que se basa –como se ha ido viendo- en el 
nacimiento de numerosos asentamientos sobre la 
búsqueda de una mejora en las condiciones de vida por 
parte de los campesinos, se verá intensamente 
transformada entre los siglos XVII y XVIII durante  los que se 
produce una intensa reestructuración territorial en base a 
una jerarquía funcional y en relación a su tamaño, una 
mallada red de caminos y una ampliación y reorganización 
del tejido agrícola y productivo. 
Aunque en esta comarca se puede rastrear una cultura 
vernácula ya humanista 5  desde el siglo XVI, la potencia 
transformadora adquiere gran intensidad en el marco de la 
cultura ilustrada del siglo XVIII, que articula nuevos saberes 
para el avance de la agricultura, la circulación de los bienes 
producidos y la construcción de una base social de 
pequeño campesinado propietario y de un sistema de 
poblamiento distribuido y conectado.  
Todo ello da lugar a un territorio que difiere totalmente del 
anterior. En el ámbito central, se producirán las 
transformaciones más notables y el esquema poblacional 
resultante se compondrá de una red jerarquizada de 
núcleos pequeños y medianos muy próximos, un sistema 
 
5 Uno de los que más huella ha dejado fue Benito Arias Montano, humanista capellán de 
Felipe II que vivió en Alájar en el siglo XVI. Creó el primer museo natural de España y el 
primer centro de enseñanza secundaria gratuita de la Sierra. Otro fue Rodrigo Caro, 
humanista escritor del siglo de Oro. [Respuestas Tomás López, Castaño y Alájar. 1789] 
6 Desde una lectura histórica de lo que significa la distancia en el antiguo régimen, se 
sabe que el sistema usado en la sierra era la legua castellana  y que esta medida suele 
relacional tupido que los conecta entre ellos y con el exterior 
donde los ruedos agrícolas adquieren su máximo desarrollo.  
En contraste, en la zona cumbreña, más vinculada al 
corredor de la plata, también se producen transformaciones, 
pero desde el punto de vista poblacional, se consolida una 
organización basada en núcleos mayores, pero más 
distanciados y en la rayana, Aroche y Encinasola serán las 
cabeceras de un gran espacio despoblado.  
Será en este momento cuando se confirmen los caminos 
divergentes en el proceso de poblamiento producido entre 
el centro de la sierra y sus periferias rayana y cumbreña, 
que, como se comentó, seguirán manteniendo en esencia 
un poblamiento de grandes núcleos distantes entre sí e 
hinterland despoblados, una tendencia que también se 
aprecia tanto en el Andévalo como en los reinos de Castilla 
y de León, concretamente en el sur de Badajoz. 
En el siglo XVIII termina por consolidarse el nuevo sistema 
poblacional que en esencia permanece hasta hoy, 
caracterizado en su núcleo central y piedemonte por un 
conjunto de villas y aldeas que configuran un damero 
interrelacionado de distancias que oscilan entre los 5 Km y 
los 2,5 Km (1 legua y 0.5 leguas) junto con un sistema 
intermedio y menor de aldeas, con las que guardan 
distancias que pueden llegar a menos de 1 Km (0.25 
leguas). Todo ello, bajo una red de comunicaciones muy 
tupida que garantizaba tiempos de desplazamiento cortos 
entre unos y otros asentamientos6.  
depender  del tiempo que se tarda en recorrer un espacio ya que expresa el trayecto 
que una persona, a pie, o en cabalgadura, puede andar durante una hora; es decir, es 
una medida itineraria que depende de factores como la orografía, el tipo de camino, etc. 
aunque convencionalmente se corresponde con aproximadamente 5,57 
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Este proceso de transformación territorial se produce de 
forma paralela a una dinámica poblacional con tendencia 
positiva que no es lineal, registrándose periodos de caída 
seguidos de fuertes ascensos, siendo una clara muestra el 
cambiante proceso de nacimiento y evolución de las aldeas 
y montes hasta el siglo XVIII, en el que se producirá una 
configuración territorial muy dinámica que bascula entre el 
nacimiento, la consolidación o el fracaso.  
De este modo, tras la expansión que vive la sierra en el siglo 
XVI (crecimiento demográfico, económico y poblacional, 
diversificación social, calidad de vida) [Núñez Roldán, F., 
1987; Pérez – Embid Wamba, J., 1995] el siglo XVII 
supondrá un estancamiento dentro del contexto de lo que 
sucede en Europa occidental y en concreto, en el Reino de 
Sevilla, que propició la entrada en el  siglo XVIII con una 
población inferior a la que existía en el siglo anterior 
[Domínguez Ortiz, A., 1987., pp. 47], sucediendo en la sierra 
algo similar, donde el crecimiento se ralentiza hasta entrar 
en el siglo XVIII. 
El siglo XVIII tuvo un signo positivo para toda Andalucía (si 
bien se produjo un fuerte avance de unas zonas – sierra, 
costa gaditana, etc- sobre el estancamiento de otras) y el 
progreso se debió principalmente a la expansión de las 
áreas cultivadas y al incremento de las rentas del sector 
agrícola [Anés Álvarez de Castillón, G., 1970] así como a las 
mejores condiciones de vida globales, tales como la 
alimentación, la introducción de nuevos cultivos, el 
incremento comercial, la diversificación de oficios, la relativa 
paz, ciertos progresos médicos (vacuna contra la viruela y 
uso de la quinina para combatir las fiebres palúdicas), etc. 
[Domínguez Ortiz, A., 2002, pp.47] y a pesar de mantenerse 
un modelo demográfico de altas tasas de natalidad y de 
mortalidad, la etapa ilustrada propició un importante 
ascenso poblacional, que, aunque también contaba con 
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aportación de emprendedores foráneos, se debió 
principalmente al propio estímulo interno.  
La intensificación comercial con América generó un espacio 
atrayente en la zona entre Sevilla y Cádiz para 
emprendedores y comerciantes procedentes de Europa 
(genoveses, alemanes y flamencos) y del norte de España. 
Dicho proceso fue aprovechado en la sierra (punto de 
encuentro entre la meseta, el puerto de Lisboa y el eje 
sevillano-gaditano) [Domínguez Ortiz, A., 2002, pp. 45] 
favoreciendo un tráfico a través de ella y sus pobladores, 
dando una salida comercial a sus productos, hecho que 
aunque ya se hizo notar en el siglo XVI y XVII, [Pérez Embid 
Wamba, J., 1995] será en el XVIII, cuando alcanzará mayor 
intensidad y en el que se vislumbra un creciente interés de  
las burguesías urbanas, especialmente sevillana, por la 
introducción o intensificación de nuevas producciones, 
como el corcho o la castaña.  
El proceso de obtención de independencia de las aldeas 
que van creciendo es una de las plasmaciones territoriales 
que se producen en paralelo al ascenso demográfico y el 
incremento económico de la sierra ya que ésta sólo era 
posible a partir de estos dos factores. [Núñez Roldán, F., 
1987]. Por ello, el crecimiento poblacional a lo largo del siglo 
XVI y XVII hace que sólo alcance la obtención de villazgo 
Galaroza y La  
Higuera con respecto a Aracena y Jabugo y Cortelazor con 
respecto a Cortegana en el ámbito central. Por su parte, 
Cumbres de En medio y Encinasola se independizarán de 
Cumbres Mayores y de Aroche. Éstas, por encontrarse en 
los extremos de las jurisdicciones de sus villas matrices, 
habían ido asumiendo algunas funciones de escala superior 
y en nodos comerciales y prestadores de servicios para las 
pequeñas aldeas y montes cercanos, favoreciendo la 
formación de pequeñas constelaciones de aldeas 
vinculadas a ellas.  
Algunas de las aldeas que crecen van obteniendo su 
independencia. Las primeras se producen en el siglo XVI 
(1553), por parte de aquellas que se encuentran más 
alejadas de su villa matriz, La Higuera (además vinculada al 
camino real de Aracena con Sevilla y fuera del entorno 
productivo del macizo central) Galaroza, donde además del 
impulso productivo del Valle del Múrtigas, disponía de unas 
minas de plata explotadas por Felipe II.  
El éxito en la emancipación de Galaroza se materializó en 
una continuación de la densificación demográfica, dando 
lugar a la creación de una aldea en su término, 
Fuenteheridos, vinculada también al rico valle del Múrtigas, 
justo en su nacimiento.  
En el siglo XVII prosiguen las emancipaciones con 
Cortelazor (1630), Jabugo (1691), Alájar (1700) y Castaño 
del Robledo (1700). Éstas, habían quedado en un punto 
intermedio entre las primeras emancipaciones y sus villas 
matrices, generando un cierto flujo de comunicaciones y el 
impulso para el desarrollo productivo que sus privilegiados 
emplazamientos ofrecen, aprovechando las condiciones 
específicas de su orientación (solana/umbría), suelo 
(depósitos de ríos) y presencia de agua (abundantes 
manantiales) para la diversificación de sus productos.  
Por su parte, también se producen en este tiempo las 
emancipaciones de aldeas cumbreñas y rayanas que se 
encontraban muy alejadas de las villas de las que 
dependían, y que se situaban a caballo entre el sur de 
Extremadura y Portugal: Encinasola (1642), Cumbres de 
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Las primeras villas emancipadas y las segundas se 
convirtieron en nuevos nodos de rutas que permitían la 
interconexión entre estos y con el exterior. Así, frente a la 
escasez de comunicaciones precedente, empieza a tomar 
fuerza la conexión entre Cumbres y Alájar, pasando por 
Galaroza y Castaño y, por otra parte, una doble ruta a partir 
de la conexión Aroche – Cortegana, que se abre por el norte 
pasando por La Nava- Jabugo – Galaroza – Fuenteheridos 
– Aracena y por el piedemonte, por Galaroza – Jabugo – 
Castaño del Robledo – Alájar – Fuenteheridos – Aracena. 
Alájar y Fuenteheridos se convierten en principales nodos 
de comunicación, como puede traducirse de la lectura del 
mapa de los Jesuitas de 1739, donde principalmente se 
muestran las rutas que se establecen entre el norte y el sur. 
Cumbres Mayores es el principal nodo del norte, como 
antesala a Extremadura. De él surgen varias rutas: 
Cortelazor – Aracena, Fuenteheridos- Alájar y otra por 
Fuenteheridos, La Nava-Jabugo-Cortegana y Aroche. Por 
otra parte, Alájar – Almonaster. También parece intuirse a 
pesar del mal estado de conservación del mapa que 
Castaño se encuentra en el centro de comunicaciones, del 
mismo modo que Jabugo y Valdelarco parecen encontrarse 
menos conectadas.  
Por su parte, el mapa realizado por Tomás López en 1767, 
muestra con mayor claridad la fuerte relación que aún se 
mantenía con Fregenal de la Sierra, de donde partían 
importantes caminos hacia el Sur. Otros nodos de 
comunicaciones importantes que se representan son 
Fuenteheridos, Alájar, La Nava, Almonaster, además de 
Aracena, Santa Olalla. Cañaveral aparece vinculada con el 
eje cumbreño con Cala y Santa Olalla, pero no con Aracena. 
Por su parte, Hinojales se vincula al sur por Puerto Moral, 
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Por su parte, Aroche aparece conectada al ámbito 
cumbreño y a La Raya, pero la relación con la zona central 
no se representa, lo que puede indicar que ese camino 
había perdido fuerza  
Parece que las emancipaciones del siglo XVIII (Linares de la 
Sierra (1724), Fuenteheridos (1768), Los Marines (1768) y 
Valdelarco (1768)), tienen que ver con la concatenación de 
varios factores: Por una parte, la fuerza que iban adquiriendo 
las villas que se iban consolidando y al mismo tiempo, la 
configuración de nuevos flujos productivos que se 
vinculaban a los diferentes núcleos urbanos y sus ruedos 
agrícolas y que justificaron la organización de la red antes 
descrita.  
El contexto en el que se daba este proceso de 
emancipación también se relaciona con la confluencia entre 
el afán recaudatorio de la hacienda de los distintos 
monarcas [Domínguez Ortiz, A., 1964, pp. 163-207] y el 
interés de las propias aldeas que, habiendo adquirido un 
peso poblacional y económico suficiente, querían 
administrar legítimamente sus propios recursos y abastecer 
las necesidades de sus pobladores de forma autónoma. En 
cualquier caso, es significativo que la mayor parte de las 
aldeas y posteriores independencias se produzcan de parte 
de Aracena en primer lugar y de Almonaster en segundo, 
siendo menos los casos de Aroche y de Zufre.  
Todo ello puede explicarse por los grandes términos 
municipales de las dos primeras, pero también por la 
condición atrayente que suponía el espacio central serrano, 
ecotóno, protegido, frente a la sierra de Aroche, donde la 
tensión de la frontera tuvo idas y venidas hasta casi el siglo 
XVIII. 
Como resultado, la población global de la sierra parece 
ascender notablemente a lo largo del siglo XVIII, alcanzando 
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superior al que se había producido en los siglos 
precedentes, pero lo más relevante es el proceso de 
redistribución poblacional y densificación que se está 
produciendo en el macizo central donde resulta ilustrativa la 
información aportada por Juan Cascales [2017] en su tesis 
doctoral sobre la base de los datos aportados por Javier 
Pérez Embid7 en la que afirma que en 1723 la red de villas 
que originariamente se incluían dentro de Aracena suponían 
2.5 veces la de la villa matriz en ese tiempo y dentro del 
propio término de Aracena que tenía un global de 1290 
habitantes, 550 correspondían a la propia villa y el resto se 
encontraban repartidos en sus diferentes aldeas.  
Así, según los datos del Censo de Floridablanca y la 
información aportada por Núñez Roldán, Galaroza tenía 350 
vecinos en 1787 de los que casi el 20% vivían en la villa y el 
resto en sus aldeas de Las Cañadas, Navahermosa y Las 
Chinas (este último paso a formar parte de La Nava); 
Almonaster tenía en 1787, 202 vecinos en su villa y otros 190 
en montes y aldeas dependientes de ella, casi el 50%. En el 
caso de Jabugo que tenía en 1787 1.099 vecinos, tenía casi 
el 40% en aldeas de Los Romeros, Castaño Abajo, Caquezal 
y Quejigo.  
El modelo territorial generado en la sierra dará lugar a un 
crecimiento poblacional global que hace que aumente su 
población un 16% entre las últimas décadas del siglo XVIII y 
las primeras del siglo XIX (Incremento intercensal entre 1787 
y 1842. INE). Aunque en el siglo XIX la sierra seguirá 
recibiendo población no sólo por el crecimiento interno sino 
también porque seguían llegando gallegos, asturianos y 
montañeses, especialmente a las villas de la zona occidental 
andaluza, dedicados al comercio y a ciertas profesiones y 
oficios duros [Domínguez Ortiz, A., 2002., pp. 48-49].  
 

































































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-59c6-e235-ac0f-4bb7-809e-5d92-6290-a57e 29/04/2020 08:05:37 Horario peninsular































Dentro de esta subida generalizada, no todos los núcleos 
crecen por igual: los del macizo central lo hacen 
exponencialmente, especialmente en los casos de 
Fuenteheridos y Galaroza que lo hacen casi en un 60% 
mientras que Aracena, pierde el 41% de su población, 
debido a la redistribución de la población. Las 11 villas que 
fueron antiguas aldeas superaban todas juntas la población 
de Aracena multiplicada por 2,45 en 1842, culminando así 
un proceso de transformación del poblamiento donde la 
mallada red de asentamientos había ido tomando el 
protagonismo frente a las antiguas villas.  
Este crecimiento será más intenso en los pequeños núcleos 
del macizo central serrano (52,50% desde 1840 hasta 1900) 
frente a un ritmo sostenido de los núcleos mayores, tanto 
cumbreños (36,47%) como de Aracena (26,37%), 
Cortegana, Almonaster y Aroche. [Censos poblacionales. 
INE] 
A medida que avanza el siglo XIX, parece que las 
comunicaciones se transforman sustancialmente ya que, 
aunque se fortalecen las relaciones de la zona central y norte 
del macizo central, especialmente las de Fuenteheridos, 
Castaño y Galaroza. También pierden fuerza, como 
podemos ver en la cartografía de mediados del siglo XIX, las 
que se producían por el sur del macizo central y las que se 
producían entre Cumbres Mayores y Alájar, frente a la 
importancia que se le daba en la representación de los 
mapas del siglo XVIII. Por su parte, aparecen los primeros 
enclaves mineros a gran escala en el Andévalo, así como de 
sus redes ferroviarias que los conectaban con el litoral, 
elementos que, en las siguientes décadas, tendrán una 
notable influencia, directa e indirecta en la sierra, 
modificando sustancialmente la red de comunicaciones, la 
actividad comercial de productos cultivados en los ruedos 
agrícolas, de nuevas industrias forestales y de flujos 
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3.3.5. Desarticulación interna y periferia de la metrópoli. 
(Tercer tercio del siglo XIX a primera mitad del siglo 
XX) 
En 1900 el proceso de reorganización de la población a 
favor de la red de aldeas y villas del macizo central culmina 
y estas multiplican por tres a la población de Aracena, pero 
a partir de entonces empezará a invertirse el proceso y los 
núcleos pequeños empezarán a notar una ralentización. 
Mientras, los mayores notarán un crecimiento poblacional 
(Aracena, Cortegana, Aroche y Cumbres Mayores), 
asistiéndose a los primeros indicios claros de una 
polarización territorial que daría lugar a la descomposición 
del sistema de asentamientos en red.  
Aunque el proceso de descomposición del modelo territorial 
que se había configurado en la sierra empiece a ser evidente 
casi a mediados del siglo XX, las causas hay que buscarlas 
en los procesos desencadenados en el siglo XIX, que 
consolidarán un papel como espacio de experimentación y 
periferia de la metrópoli y polarizarán el territorio serrano, 
debido a la concatenación de varios factores: Por una parte, 
la drástica reducción de tierras comunales, como resultado 
de la desamortización, que en un contexto como éste,  
ofrecían una complementariedad necesaria a las 
producciones de ruedos agrícolas para el campesinado, 
relegándolo  a la pobreza y al trabajo asalariado en grandes 
propiedades, contrariamente a los ideales sociales de 
pequeño propietario del ideario ilustrado.  
Por otra parte, el impacto de la minería que se prolonga 
desde aquí hasta el Andévalo abriendo un ciclo extractivo 
por el que se modifica tanto el sistema de ciudades como el 
relacional, reforzando la posición de Cortegana, Almonaster 
o Cala en detrimento de Aracena, la red de villas y aldeas y 
los municipios vinculados a la Raya de Portugar, que queda 
marginada. Finalmente, las nuevas lógicas de nuevas redes 
de transporte que favorecen la conexión de las ciudades de 
rango superior (Sevilla y Huelva) con Portugal y 
Extremadura, así como el fácil drenaje de los productos 
mineros desde los enclaves extractivos a los puertos, frente 
a las comunicaciones de proximidad y articulación interna 
de los territorios. 
Se va consolidando una red de carreteras que prima las 
comunicaciones en el sentido Este-Oeste de la Sierra 
pasando por los piedemontes Norte y Sur del Macizo 
central, por lo que algunas poblaciones que habían jugado 
un papel importante como Castaño o Alájar, quedan menos 
conectadas. Por su parte, se favorece la transversal Norte 
Sur que comunica Huelva con Zafra, pasando por Jabugo, 
que pasa a convertirse en el nodo de producción de 
chacinas. Por el área cumbreña no se termina de configurar 
una transversal Este Oeste, por lo que las poblaciones 
quedan comunicadas sólo parcialmente entre ellas 
primándose las relaciones con la Ruta de la Plata, en el caso 
de Cala y Santa Olaya; con Aracena y con Fregenal y Zafra 
en el caso de Arrollomolinos y Cañaveral; y con Cumbres 
Mayores en el caso de Hinojales y de Encinsola.   
De ahí que la mallada configuración territorial sostenida en 
base al aprovechamiento complementario de las pequeñas 
propiedades de los ruedos agrícolas complementados con 
las actividades forestales, rozas agrícolas y ganaderas de 
los espacios abiertos (montes comunales y dehesas 
boyales) desarrollados de forma simultánea durante todo el 
siglo XVIII, empezarán a entrar en crisis a lo largo del siglo 
XIX.  
Una de las principales causas, es el cerramiento de los 
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Por dichas legislaciones desaparece la derrota de mieses, 
el aprovechamiento ganadero del Antiguo Régimen en 
casi la totalidad de Europa, aunque éste permitía que, una 
vez recogida las cosechas, ciertos terrenos de propiedad 
privada pasaran temporalmente a titularidad pública para la 
ganadería local, de manera que cualquier ganadero podía 
utilizarlos como pastos- [Núñez Márquez, J. M., 2000]. 
Finalmente, con el giro liberal y economicista del Estado y el 
consecuente  abandono de las causas sociales defendidas 
por los ilustrados del siglo anterior, coincidiendo con 
necesidades recaudatorias estatales, que desemboca en la 
Ley de Desamortizaciones de 1855, por la que se pondrán 
en venta “los predios rústicos y urbanos pertenecientes al 
Estado, el clero, las órdenes militares y los bienes de propios 
y comunes de los municipios” considerados como 
ineficaces e improductivos, que harán que en la segunda 
mitad del siglo desaparezcan gran parte de las dehesas 
boyales (comunales) y montes de propios de los concejos. 
Los escritos de Campomanes (El tratado de la Regalía de 
Amortización. 1765) y de Jovellanos (Informe en el 
Expediente de la Ley Agraria 1795) se habían pronunciado 
en defensa de los intereses de los agricultores, 
fundamentalmente pequeños propietarios y arrendatarios 
de tierras de labor frente a la riqueza ganadera y los 
privilegios que tenía el Concejo de la Mesta, que defendía 
los intereses de los grandes propietarios de ganado y ejercía 
los derechos de paso sobre espacios agrarios. Se llega a 
proponer así la enajenación de las tierras de baldíos y 
propios, por entender que éstos se encontraban 
insuficientemente labrados y que impedían el desarrollo del 
poblamiento, también proponían eliminar los privilegios de 
la Mesta e impedir la formación de nuevos bienes de manos 
muertas. 
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Si bien el principal interés era el de modernizar la agricultura 
y promover el acceso de pequeños y medianos propietarios 
emprendedores a la agricultura, se realizó desde una óptica 
excesivamente individualista y bajo un diagnóstico que no 
contempló las especificidades de los diferentes territorios de 
Andalucía y concretamente de las sierras por lo que resultó 
ser un mecanismo de financiación del Estado que terminó 
por consolidar  la gran propiedad de la tierra en Andalucía y  
la dualidad económica y social de las poblaciones .  
A pesar de las buenas intenciones y de la esperanza de que 
el pequeño campesinado accediese a la propiedad, sucedió 
lo contrario y emergió una sociedad muy conflictiva 
conformada por un grupo de grandes terratenientes y una 
masa de jornaleros sin tierras o con tierras ínfimas, que 
algunos autores relacionan directamente con las posteriores 
luchas campesinas del siglo XX (crisis finisecular, trienio 
bolchevique, intentos de reforma agraria republicanas, etc). 
[Bernal Rodríguez, A. 1974, 2009; Ojeda Rivera, J. F. y Silva 
Pérez, R. 2002; Acosta Bono, Gonzalo y Fajardo de la 
Fuente, A. (coord.). 2009.].  
La progresiva pérdida de estos espacios revirtió solo de 
forma mínima en el acceso a la tierra por parte de los 
campesinos [Naranjo Ramírez, J., 2003] y por el contrario, 
produjo la pérdida la capacidad de uso de espacios donde 
cultivar y realizar labores forestales y ganaderas, así como  
una concentración de los ganados ya que la mayor parte del 
campesinado no podrá  mantener sus cabezas de ganado, 
viéndose forzado  a la emigración a las temporadas de 
cosecha a las campiñas o a las minas del Andévalo. [Núñez 
Márquez, J.M., 2000]. 
 
8 Las referencias que Forneau encuentra en el Archivo Municipal de Aroche de compras 
de dehesas desamortizadas, nombran mayoritariamente a propietarios sevillanos, que 
Todo ello fue conduciendo a que en la II República se 
impulsasen acciones políticas de reforma del mundo 
agrario, con intelectuales a la cabeza como Pascual Carrión, 
que contribuyó de forma notable con sus estudios a 
comprender la relación entre las condiciones sociales en las 
que España había iniciado el siglo XX y la organización de 
la tenencia de la tierra, vinculando sus conocimientos a la 
acción política asociada a la reforma agraria y la mejora 
global de las condiciones de vida de la sociedad española. 
[García Delgado, J.L., 1984] 
Algunos autores que han contribuido al estudio del 
desarrollo regional de Huelva, como Francis Forneau [1983] 
señalan que aunque algunos campesinos pudiesen acceder 
a la propiedad de la tierra, sería difícil competir con una 
burguesía sevillana enriquecida tras varios siglos de 
prosperidad comercial con América que, de la misma 
manera que había invertido en el sistema de Haciendas del 
entorno de Sevilla, Carmona y la campiña gaditana, invierte 
sus beneficios en propiedades agrarias de la sierra de 
Sevilla y de Huelva8, que puede adquirir a buenos precios 
en las subastas desamortizadoras, impulsando, a su vez, 
experimentaciones con nuevas producciones y negocios 
estratégicos – madera, papel, minería, corcho –.  
La posibilidad de agrupar distintos terrenos en grandes 
propiedades, su configuración como grandes explotaciones 
y las posteriores usurpaciones de tierras que los caciques 
durante la dictadura franquista realizaron, fueron dejando al 
campesinado serrano replegado en sus ruedos, de limitada 
extensión por cuestiones espaciales (pendientes, 
edafología, etc.) e incapaces, por sí solos, de aprovisionar a 
la población y generar un mínimo excedente.  
son los que finalmente acceden a la propiedad de la tierra frente a un campesinado sin 
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Por lo que se consolida la dependencia de trabajo 
asalariado en las grandes propiedades de dehesa 
incidiendo en la crisis del sistema de abastecimiento 
serrano. Todo ello sumado a la incidencia de las nuevas 
economías mineras y forestales, parecen ser causas de una 
crisis que lleva a la pérdida poblacional y al progresivo 
declive. [Ojeda Rivera, J. F. y Silva Pérez, R., 2002; 
Rodríguez Álvarez, M. y Rubio Tenor, M., 2014, pp. 951-960]. 
Desde la época romana no se reanuda la minería en la 
provincia de Huelva emerge tímidamente al principio en el 
siglo XVIII y tendrá su máximo desarrollo en el XIX, cuando 
se desplaza del sureste al norte y oeste de Andalucía: de las 
Sierras de Gádor, Alhamilla y Almagrera, en Almería, a Sierra 
Morena, desde la zona oriental de Linares (Jaén) al Guadiato 
(Córdoba) hasta centrar el foco minero a finales de siglo en 
las zonas de piritas del Andévalo, siendo el cobre, el 
principal protagonista. [Núñez Lasso de la Vega, J. M, 2000]. 
Esta minería se convertirá en otro de los factores clave que 
transformará el territorio, presentando una doble faz en la 
sierra de Huelva:  La minifundista (con pequeños enclaves 
en gran número de municipios como Cala, Almonaster la 
Real, Castaño del Robledo, Fuenteheridos, Galaroza, 
Cañaveral de León, Linares de la Sierra, Encinasola) y la de 
mayor escala y gestionada por empresas extranjeras, que 
se desarrolla de forma más intensa en el Andévalo (Minas 
de Riotinto, Tharsis y Nerva). [Ferrero Blanco, M.D., 1996] 
El ciclo minero en el Andévalo, tiene su gran desarrollo a 
partir de 1873 mediante la compra de las minas de Tharsis 
por parte de la fundación de Rio Tinto Company Limited 
(1873-1954), de capital británico principalmente, 
introduciendo un nuevo sistema “opencast” o a cielo 
abierto, y estableciendo el control desde Londres del 
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Pero a partir de ese momento, se irán produciendo una 
batería de enclaves, principalmente con capital inglés y 
francés (Berrocal, El Campillo, Campofrío, La Granada de 
Riotinto, Minas de Riotinto, Nerva y Zalamea la Real), 
orientados a la extracción de los minerales metálicos, que 
supusieron importantes transformaciones territoriales, en el 
sistema urbano (reubicaciones y fundaciones, auge y 
declive de los asentamientos existentes), de coberturas 
agroforestales (repoblaciones de eucaliptos y pinares para 
la explotación maderera) y de la red de transporte 
(introducción del ferrocarril y organización de la red de 
carreteras de conexión de los enclaves mineros con los 
puertos). 
La intensidad de este tipo de minería industrial de la cuenca 
minera influye en la sierra directamente, pero también de 
forma indirecta, debido a importantes flujos poblacionales 
desde los núcleos urbanos serranos hacia los grandes 
centros mineros, ya que estos se constituyen en fuertes 
focos atractores [Moreno Alonso, M., 1982], además de 
otras consecuencias vinculadas a conflictos sociales y 
ambientales. El abandono de las actividades se produce 
sobre todo a partir de los años 70 del siglo XX, aunque ya 
venía registrando su crisis desde los años 40 [IECA, 2016] 
Frente a los grandes enclaves mineros más conocidos del 
Andévalo y su ámbito de influencia en el sur de la sierra, 
fuera del potente foco que supone la faja pirítica pero dentro 
de las mineralizaciones comunes de la Ossa Morena, de 
menor envergadura, se desarrollaron múltiples 
explotaciones mineras orientadas a la extracción de las 
numerosas teselas metálicas por pequeñas sociedades e 
incluso por una pequeña burguesía de propietarios 
 
9  Tesis doctoral que aporta información detallada sobre la tipología de iniciativas 
empresariales en la sierra y su diversidad: FERRERO BLANCO, María D. 1996. El 
empresario minero en la provincia de Huelva, 1850-1995.  
individuales, que dieron lugar a la existencia en 1884 de 932 
minas y escorias de cobre, magnesio y hierro.9  
Esta especie de minifundismo minero tenía el mayor número 
de registros en los términos de Almonaster la Real y 
Cortegana, pero también en numerosos pequeños enclaves 
mineros repartidos, según él % de has por municipio 
afectadas en: Santa Olalla (Minas Santa Olalla), Cumbres de 
San Bartolomé, La Nava, Cortelazor, Aroche, Zufre, 
Enconasola, Cañaveral de León, Cumbres Mayores, Los 
Marines, Cala (Minas Teuler), Aracena, Alájar, Higuera, 
Santa Ana, Linares, Hinojales, Jabugo, Arroyomolinos, 
Campofrío, Galaroza, Fuenteheridos, Castaño. [Ferrero 
Blanco, M. D. 1996]. 
La estructura que sustentaba tal despliegue se basaba en 
pequeñas sociedades o en propietarios individuales, que, 
en lugar de tener pocos enclaves de gran superficie, accede 
a muchos enclaves de poca superficie repartidos en 
diferentes municipios, que se arriendan o se explotan 
directamente, de manera que el reparto del beneficio es 
mucho más alto y, por otra parte, se minimizan los riesgos 
de la inversión al encontrarse esta muy diversificada. 
Asociado a un interés en el impulso de la actividad minera, 
se produce una transformación territorial importante, 
especialmente en lo que se refiere a la creación de 
poblaciones asociadas a la minería, así como toda una serie 
de líneas ferroviarias que vinculaban los principales 
enclaves mineros con los puertos de salida (Huelva y 
Sevilla), aunque también en el norte de la sierra que 
reestructura las conexiones existentes hacia los nuevos 
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El mapa de 1870 hace un esfuerzo por mostrar la jerarquía 
de asentamientos, distinguiendo entre la cabeza de Partido 
que se encontraba en Aracena, distinguiendo además entre 
ciudades, villas y grafiando las numerosas aldeas que aún 
en este tiempo jugaban un importante papel desde el punto 
de vista territorial, las del entorno de Alájar, Santa Ana, 
Cortelazor, Almonaster y Cortegana. También presenta un 
plano de los principales núcleos de la provincia, entre las 
que se encuentra Aracena. A pesar de la escasa legibilidad, 
muestra también una importante jerarquía en el viario, 
diferenciando entre caminos reales, caminos carreteros y de 
herradura o sendas, que son los que hasta el momento 
articulan internamente la sierra, ya que el camino real sólo 
es grafiado desde Sevilla hasta Aracena, grafiándose 
también el que atraviesa la sierra desde el norte en Cumbres 
Mayores hasta el sur, pasando entre Santa Ana y 
Almonaster. 
Los proyectos asociados a las nuevas políticas de 
transporte asociadas a la Ley de 1877 se muestran en el 
mapa de 1892. Estas empezarán a tener efecto en la zona 
con la construcción del Ferrocarril Huelva – Zafra a lo que se 
sumará toda la reestructuración de la red viaria que dará 
comienzo en el primer tercio del siglo XX. La red de caminos 
y cañadas que interconectaba el sistema poblacional en el 
macizo central y con los núcleos de la zona cumbreña, irá 
perdiendo fuerza frente a los nuevos enlaces que cruzan de 
este a oeste el ámbito (N433 y A470) así como la carretera 
N435 y el ferrocarril que conecta Huelva con Extremadura.  
Todos ellos aparecen en el mapa de 1892 aunque en lo 
relativo a la red de carreteras de la sierra bordeando el norte 
y el sur se encontraba parcialmente construidas, cortándose 
en Galaroza por el norte y en Cortegana por el sur. Sólo se 
preveía el enlace entre ambas en Jabugo y en Aracena, lo 
que muestra un sentido de conexión de larga distancia 
frente a la articulación interna de la sierra.  
 Fragmento de Mapa de 1870. Francisco Coello con notas de P. Madoz. Fuente: Biblioteca Digital de la Real Academia de la Historia.  
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La construcción de estos ejes, si bien pudieron mejorar la 
accesibilidad global de sus poblaciones, hicieron que se 
pasara de un territorio mallado a un territorio polarizado, en 
el que muchos de los núcleos interiores quedaron aislados 
de la red, acelerando su pérdida poblacional.  
La disposición de los ejes viarios contrasta con la 
desconexión de las poblaciones menores que encuentran 
más dificultades en el mantenimiento de sus caminos, por 
lo que los núcleos bien conectados mantienen su población 
y aumentan sus servicios frente núcleos pequeños, cada vez 
más debilitados, que tienden a ir mermando su población.  
Es llamativo en el mismo mapa el aislamiento de la zona sur 
del macizo central, frente al ramal norte cuyo trazado llegaba 
hasta Portugal, por Aroche. En relación al ámbito cumbreño 
se sigue reforzando la relación con Fregenal de la zona 
Oeste de Cala por una parte y de Cumbres por otra, dejando 
asilados a Cañaveral e Hinojales y a Encinasola y sin reforzar 
la comunicación longitudinal en sentido Este Oeste de este 
ámbito. 
Aunque las primeras líneas de ferrocarril y los muelles 
empiezan a funcionar vinculadas a Riotinto en 1876  [ Pérez 
López, J.M., 2010] , el gran proyecto ferroviario se desarrolla 
entre 1886 y 1889 con la puesta en marcha el ferrocarril 
Huelva – Zafra, cuya concesión se otorga a la compañía 
británica “Compañía de Ferrocarril de Zafra a Huelva” y daba 
continuidad a un proyecto de largo alcance que continuaba 
hasta Mérida y conectaba con la línea Salamanca-Cáceres-
Mérida, quedando en la que se denominaría “Vía de la 
Plata”. [Acosta Bono, G. y Fajardo de la Fuente, A., 2009.]. 
La red ordinaria se organizará obedeciendo a las 
necesidades de la industria minera pero las grandes 
compañías también construyeron líneas propias para la 
conexión directa con los puertos y la convencional.  
Así, la red final configurada para la extracción de las piritas 
en la cuenca fue particularmente densa, orientada a los 
puertos de Sevilla, de Huelva y del Puerto de la Laja en el 
Guadiana.  
Su carácter no era exclusivamente minero, aunque sus 
tráficos eran dependientes de la minería pues aquí 
desembocaban los ferrocarriles de vía estrecha construidos 
por las propias sociedades mineras hasta sus 
explotaciones, conectando con El Carpio, San Telmo, 
Lomero, Cueva de la Mora, La Joya y San Miguel y en la 
continuidad de la línea, daba salida además a los fosfatos 
de Cáceres.  Otro enlace de ferrocarril minero se construyó 
para conectar las Minas de Cala con San Juan de 
Aznalfarache. 
Por su parte, la línea de ferrocarril principal, que pasa a ser 
gestionada por RENFE desde 1941, pero que albergaba 
tráfico de pasajeros y mercancías desde su creación, 
además del transporte de mineral, se orientó al transporte 
del corcho lo que potenció la industria manufacturera del 
corcho en la sierra, aunque por otra parte, introdujo un factor 
de desequilibrio potenciando los recorridos de largo alcance 
y a las poblaciones asociadas a la vía (Almonaster – 
Cortegana, El Repilado (Jabugo), La Nava, Cumbres 
Mayores). 
Se llega al Mapa de 1936, con un mapa más sintético pero 
que al mismo tiempo refleja ya con claridad la pérdida de 
riqueza de asentamientos de diferentes tamaños que ya se 
había producido en la sierra ya que ahora muchas de las 
pequeñas aldeas dejan de representarse, quizá porque 
habían perdido su papel activo en el territorio siendo las 
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Las carreteras se configuran sobre el eje superior e inferior 
pero no entre sí, aunque el trazado de carreteras se mejora 
con respecto a la situación anterior durante la Segunda 
República, al conectar el arco norte y el sur de la sierra no 
sólo en Aracena y entre Galaroza y Jabugo sino también en 
Cortegana.  
Respecto a la red cumbreña, esta también se amplía y 
mejora con respecto situación precedente. Sin embargo, 
siguen identificándose dos zonas muy claras: La de Santa 
Olalla hasta llegar a Cañaveral y desde Hinojales hasta 
Encinasola. Se aprecia además viarios en proceso de 
construcción tendentes a mejorar las conexiones entre la 
zona cumbreña y el macizo central de la sierra, por una 
parte, en Encinasola con Aroche y por otra desde Cañaveral 
de León.  
Por su parte, las conexiones con pequeños núcleos parecen 
también haberse mejorado apreciándose una red bastante 
más amplia, a pesar de que Castaño queda completamente 
aislado en el centro del macizo, haciéndose ya evidente la 
desarticulación interna de la sierra.  
Estos proyectos de mejora del soporte territorial de 
equipamientos e infraestructuras, así como de otros de 
índole socioeconómica como los intentos de Reforma 
Agraria, que podrían haber frenado o revertido la situación 
desencadenada con anterioridad quedan, sin embargo, 
congelados por la Golpe de Estado y la posterior Dictadura 
que sumirán a la sierra en un proceso de declive ya 
imparable, si lo comparamos con los momentos de mayor 




Fragmento del Mapa de 1892. José Carrasco Padilla. Fuente: Biblioteca Digital de la Real Academia de la Historia.  
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3.3.6. Territorio desarticulado. Éxodo y evidencias de la 
crisis (Desde los años 40 a los años 80 del siglo XX) 
Aunque será en 1940, cuando se alcance el techo 
poblacional de la sierra onubense con 79.866 habitantes 
[INE], desde entonces se advierte una caída poblacional 
que será imparable hasta hoy, ya que la sierra en su 
conjunto perderá población, pero lo harán de forma más 
acusada los núcleos pequeños que los grandes, 
consolidando así la desarticulación del territorio debido a la 
pérdida de peso específico del sistema territorial que se 
había forjado en los siglos anteriores. 
Desde los años 40 del siglo XX se había registrado un éxodo 
poblacional buscando las mejores condiciones de vida, 
primero en América y en la cuenca minera del Andévalo 
[Moreno Alonso, M. 1982].  
Sin embargo, la caída había sido contrarrestada 
paradójicamente por el frágil equilibrio entre la lógica 
latifundio y minifundio hasta los años 60, ya que, por una 
parte, las grandes explotaciones dependían de una masa de 
mano de obra barata para su rentabilidad y por otra, el 
campesinado sin crédito y sin tierras o con minifundios en 
los ruedos de muy pequeña superficie necesitaban  el 
trabajo asalariado como único medio o medio 
complementario para su subsistencia, siendo entonces el 
binomio jornalero-propietario la clave en un sistema con un 
equilibrio muy precario. [Bernal, A. M 1974, 2009]. 
En los años 60, una apertura de los mercados de trabajo 
coincidiendo con las políticas desarrollistas que impulsan 
los polos de desarrollo franquistas mediante los incentivos 
a la industrialización a través del Plan de Estabilización 
Económica de 1959 y de los tres Planes de Desarrollo 
realizados entre 1964 y 1975, reforzarán algunas de las 
capitales de provincia españolas (Burgos, Vigo, La Coruña, 
Huelva, Sevilla, Valladolid y Zaragoza) lo que se unirá a las 
que ya tenían un mayor desarrollo industrial (Barcelona y 
Valencia) dará lugar a la búsqueda del empleo serrano con 
grandes drenajes poblacionales hacia los dos polos 
cercanos (Polo Químico de Huelva, a su vez vinculado a 
Riotinto y Sevilla) y a otros destinos más lejanos (Barcelona, 
Alemania, Francia y Bélgica). [Moreno Alonso, M 1982] 
La pérdida poblacional en la sierra en su conjunto es del 
orden del 45.66% de la población con respecto a su pico 
alcanzado en 1940 [INE] hasta la actualidad.  
Cuando esta realidad se analiza, se aprecia que, hasta los 
años 60, los núcleos mayores como Aracena, Cumbres 
Mayores, Aroche, Encinasola y Santa Olaya de Cala 
mantienen su población con un leve descenso y los núcleos 
pequeños procedentes de las aldeas históricas sufren un 
mayor descenso poblacional.  
A partir de los años 60 esta tendencia ya se acusa de forma 
intensa y especialmente entre las décadas del 60 y del 80, 
periodo en el que Castaño del Robledo, Alájar, 
Fuenteheridos, Limares, Santa Ana, o en la zona cumbreña, 
Cañaveral, pierden del orden de 200 habitantes, lo que en 
algunos casos supone la pérdida de la mitad de la 
población.  
En este periodo, tan solo crecen levemente algunos núcleos 
especialmente favorecidos por las comunicaciones y que 
encuentran salida a sus especializaciones agrarias o de la 
industria chacinera (Jabugo, Galaroza, Cortegana, Aroche, 
La Nava, Puerto Moral, Santa Olaya), otros como Aracena, 
descienden levemente, aunque posteriormente será la única 
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La sierra empieza a vivir el proceso del círculo del 
despoblamiento ya que las primeras emigraciones, 
producidas esencialmente por jóvenes, generan un 
envejecimiento de la población y una progresiva pérdida de 
relevo que merma las oportunidades y el bienestar.  
Se trata de un proceso que tiende a incidir en nuevas 
emigraciones. Un conjunto de problemáticas enlazadas que 
tornan en estructurales y que fomentan la desigualdad, 
especialmente en un contexto muy envejecido de la 
población y con menores posibilidades de movilidad para el 
acceso a los servicios.   
Las primeras manifestaciones físicas son la progresiva ruina 
de las pequeñas industrias (molinos de aceite y de harina, 
fábricas de velas de cera y sebo, telares, carpinterías, 
actividades de transformación corchera), el deterioro del 
comercio entre Extremadura, Sevilla y Cádiz realizado por 
los arrieros de la sierra, etc. Por su parte, parece existir una 
cualidad común en los nuevos propietarios serranos, que 
lejos de impulsar un nuevo emprendimiento en la sierra, 
viven fuera de ella y gestionan a distancia sus explotaciones 
[Ruiz Ballesteros, E., 1992, pp. 507], siendo habitual el uso 
de las fincas como cotos de caza familiares y explotaciones 
de ganadería extensiva infrautilizadas y dirigidas desde 
Sevilla, que acumulan también los medios de producción 
(útiles y animales), frente a una gran mayoría de 
campesinado sin crédito agrario para la inversión, sin tierras 
ni ganadería.  
Todo ello tiene su reflejo en la estructura territorial de la 
sierra, que se encuentra principalmente condensada en el 
eje que conecta por el norte Aracena con Cortegana y 
especialmente contados núcleos especialmente 
favorecidos por las comunicaciones mientras que el resto 
pierden el protagonismo territorial y su conectividad anterior.  
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Entre 1940 y la actualidad, todos los asentamientos serranos 
pierden población. Los que han perdido más del 60% de 
población son Castaño, Cortelazor, Cumbres de San 
Bartolomé, Encinasola, Hinojales, Linares de la Sierra, 
Valdelarco, Santa Ana.  
Algunas excepciones han perdido entre el 20 y el 30%, como 
en el caso de Jabugo, Puerto Moral, Cortegana y Campofrío 
y Aracena ha sido comparativamente el que menos ha 
perdido, con un 15% de población. La tendencia ha sido el 
abandono más acusado de las zonas rayana y cumbreña, 
de grandes áreas y menor accesibilidad, donde han 
prevalecido los núcleos grandes, aunque mermados en 
población: Aroche, Encinasola en el cumbreño y Cumbres 
Mayores, Santa Olaya y Cala, manteniéndose por encima de 
los 1000 habitantes Arroyomolinos de León y descendiendo 
notablemente Cumbres de En medio, Cumbres de San 
Bartolomé, Hinojales y Cañaveral de León. 
Si comparamos gráficamente la organización del 
poblamiento a finales del siglo XIX la de los años 40 
podemos observar que, además de un crecimiento global- 
ya que se pasa de 48.170 a 77.351 habitantes- [INE], se ha 
producido una reorganización de la población de los 
núcleos más pequeños hacia los mayores. Esto es 
especialmente notable en las villas históricas y 
especialmente en aquellas que se encuentran en torno al eje 
central de la sierra. También es llamativa la zona cumbreña 
ya que tanto los mejor comunicados - Santa Olalla de Cala 
o Cala – como aquellos vinculados a la frontera portuguesa 
– Encinasola y Rosal de la Frontera –. Sin embargo, las 
pequeñas aldeas y las villas modernas se estancan o 
reducen su población. La falta de expectativas en sus 
núcleos les hace emigrar a núcleos mayores en busca de 
oportunidades de trabajo temporal en otras fincas mientras 
que los pequeños parcelarios de ruedo particular cubren 
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En el macizo central ha habido una pérdida poblacional pero 
también una redistribución de la misma, con unos pocos 
núcleos que ostentan la centralidad funcional y se 
encuentran en lo más alto de la jerarquía poblacional, como 
Aracena y Cortegana, con 6 y 5 mil habitantes, otros que a 
pesar de la tendencia general, han mantenido una cierta 
escala poblacional que los sitúa en la posición intermedia, 
como Galaroza, Jabugo y Zufre (con más de 1000 
habitantes) y una debilitada red de villas y aldeas que hoy 
se encuentran entre los 209 habitantes de Castaño del 
Robledo y los 777 de Alájar [Padrón Municipal 2017. INE] 
Si comparamos la realidad en los años cuarenta con la 
actual en términos de distribución de la población, vemos 
que se trata de un segundo ciclo donde la población no sólo 
se reorganiza, sino que de forma global se reduce 
sustancialmente -de los 77.351 se pasa en los años setenta 
a 61.607 y a 37.866 habitantes en 2018-[INE], fenómeno que 
se produce de forma notable y continua en el tiempo, con 
etapas de mayor dureza o de menor pérdida poblacional, 
pero visto en global, comprobamos que sólo ha resistido 
Aracena, que ha reforzado su centralidad funcional, pero 
que el resto de asentamientos se han reducido 
notablemente, especialmente aquellos más aislados como 
los del centro y banda sur del macizo central, los rayanos y 
los cumbreños. 
En la segunda mitad del siglo XX se hará evidente la quiebra 
del modelo agrario y artesanal orientado en buena parte a la 
autosuficiencia, haciéndose palpable una emigración 
masiva, con la consecuente reducción poblacional y 
envejecimiento y la desorganización de los agrosistemas 
serranos sustituidos desde finales del siglo anterior por 
repoblaciones forestales madereras.  
Este tipo de sociedad que se genera en la sierra, pervivirá a 
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1983, pp. 60] cuando las nuevas industrias forestales y la 
influencia de las políticas desarrollistas terminen por generar 
un colapso generalizado de la actividad agraria junto con un 
abandono masivo de la población hacia lugares que 
prometían mejores condiciones de vida. 
Algunos sectores que habían alcanzado gran peso, como el 
sector corcho en la sierra, que a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX genera una economía importante en 
torno a la “saca” y a su manufactura que hace que se 
exporten en la sierra a diferentes puntos de España, Francia, 
Bélgica, Reino Unido, Suiza e Italia., además del corcho en 
plancha, donde algunos municipios como La Higuera llegan 
a especializarse. La mayor parte de estas industrias se 
localizan en torno a la CN 433. Actualmente en Cortegana 
existen 7 industrias de realización de tapones, de las 20 en 
total repartidas en Aracena, La Higuera, Puerto del Moral, 
Jabugo, Santa Olalla de Cala y Cortegana, sin embargo, es 
en la zona sur de Aroche donde se concentra la mayor 
actividad, es una labor dura y que requiere un saber 
especializado ya que se realiza de forma manual y con 
transporte a través de mulas debido a que se encuentra en 
terrenos muy escarpados y de difícil acceso.  
Los datos expuestos por Forneau sobre la situación de la 
sierra en los años 60 permiten observar el agravamiento de 
la estructura agraria generada en el siglo XIX, con el dominio 
del latifundio poco productivo, que representaba más de la 
mitad del territorio en manos de unos pocos, (Las 
explotaciones de más de 100 hectáreas ocupaban más del 
60% de la producción y las de 50has el 43,8%,  mientras que 
las explotaciones pequeñas, de menos de 10 has, ocupan 
sólo el 4% de la superficie agrícola, gestionadas por un 
campesinado empobrecido e insuficientes para poder 
abastecer a una familia de forma digna.)  
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Parece entonces, que la concentración de la propiedad es 
un problema que tiende a acrecentarse, tendiendo a 
reducirse la pequeña y mediana propiedad [Forneau, F., 
1983, pp. 61]., que se concentra casi exclusivamente en los 
ruedos agrícolas, a todas luces, insuficientes para el 
abastecimiento exclusivo y la formación de un mínimo 
capital que permita sobrellevar las eventualidades, malos 
años de cosecha y con la imposibilidad de una suficiente 
inversión en mejoras.  
Sumado a ello, en la segunda mitad del siglo XX, las 
repoblaciones forestales principalmente de eucalipto (que 
ya venían produciéndose desde 1878 en la cuenca minera 
de Riotinto para la fabricación de vigas, traviesas y material 
energético para las minas) modificaron gran parte de las 
coberturas forestales (especialmente en el Andévalo, pero 
también en la sierra), en un intento de especializar estos 
territorios en la industria forestal maderera y papelera.  
En la Autarquía, dos instrumentos que se ponen en marcha 
son por una parte el Plan Nacional de Repoblación Forestal 
de los años 40 con la plantación de pinares en toda Sierra 
Morena y el de ENCESA de mayor incidencia en Huelva con 
la de eucaliptos [Márquez Fernández, 1985]. 
Una de las grandes explotaciones puestas en marcha se 
produce en paraje de Rabiche. Aroche, un monte público no 
desamortizado, en el que además de la plantación de 
eucaliptales se realiza el poblado de colonización de El 
Mustio, en 1950 [Sánchez Guillón, E; Caraballo Martínez, 
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Entran en crisis, en parte por el efecto que las 
desamortizaciones tienen en la polarización de la industria 
corchera introduciendo un corte especulativo de la 
producción que aprovechó el incremento de demanda de la 
filoxera francesa pero finalmente hizo caer la industria 
desplazándose las actividades secundarias de 
transformación hacia Cataluña y Portugal, quedando en la 
sierra las industrias intermedias entre los productores y los 
transformadores, dedicadas esencialmente a la preparación 
del producto o saca. [Ruiz Ballesteros, E. 1992; Núñez 
Lasso de la Vega, J. M., 1999]. 
Todo ello coincide con la etapa desarrollista del gobierno 
franquista donde se aprecia una distribución de la riqueza 
dispar en el territorio. La infraestructura, la población y los 
bienes de las sierras – agua, madera, etc.- dentro de esta 
ideología deben estar al servicio del proyecto 
“modernizador” nacional por lo que las carreteras, como 
podemos ver en el esquema adjunto, se trazan para drenar 
poblaciones y bienes a los grandes nodos de las capitales 
provinciales, reforzando la centralidad de éstas y dejando 
amplios espacios desarticulados.  
En el caso de la sierra, se favorece la carretera que atraviesa 
en sentido este oeste el piedemonte superior del macizo, 
para conectar Sevilla con Portugal y de paso, favorecer a los 
nodos vinculados a la industria chacinera y forestal, 
principalmente Jabugo, La Higuera y Cortegana. El 
resultado es el que podemos apreciar en el mapa de 1976 
que con pocos cambios con respecto al del año 36 ya que 
parece que no se habían completado los trazados de 
vertebración entre la zona cumbreña y la central de la sierra 





Mapa Provincial 1976. Consolidación de los grandes ejes de conexión de grandes recorridos y aislamiento de zonas diferencialmente 
peor conectadas. Consolidación de las cabeceras como nodos. Fuente: Instituto Geográfico Nacional 
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3.3.7. Avances hacia la democratización del territorio y 
redescubrimiento de la sierra. A 80- Actualidad 
A partir de los años 80, el restablecimiento de la democracia 
retoma la preocupación sobre la cohesión y el reequilibrio 
territorial, aunque el punto de partida es claramente 
complicado, dado el grado de desconexión del territorio y 
de pobreza. 
De forma paralela, se da comienzo al redescubrimiento de 
estos territorios desde un punto de vista patrimonial y 
ambiental, surgiendo además el interés del turismo de 
interior, como posible recurso económico. En este contexto, 
se producen las declaraciones de Sierra de Aracena y Picos 
de Aroche como Parque Natural y de numerosas 
poblaciones como Conjuntos Históricos al tiempo que se 
produce un paulatino incremento de la afluencia de 
visitantes, redescubriéndose, no con la misma intensidad en 
toda la sierra, como espacio de recreo y cercano a la 
naturaleza. 
Una de las políticas que más incidencia están teniendo es la 
de los programas de desarrollo rural, que gestionan a través 
de los fondos de la CEE ayudas agroambientales 
destinadas principalmente a tres vías de acción. La primera 
de ellas tendente a la conjugación de la rentabilidad 
económica de las explotaciones junto con la realización de 
prácticas ecológicas en las mismas, muchas veces, desde 
un mantenimiento estético que permita la dinamización 
económico-turística. De ahí que la segunda vía sobre la que 
se asienten los programas se oriente al fomento del turismo 
interior, entendido como una vía de crecimiento económico 
en las áreas rurales. La tercera, mejorar los servicios y 
equipamientos para la población. 
Otras de las medidas impulsadas en las últimas décadas 
del siglo XX han sido las orientadas a la conservación de la 
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naturaleza, lo que ha inducido a que la mayor parte de la 
sierra se encuentre incluida en algún espacio protegido. La 
más relevante es la Declaración de Parque Natural de la 
Sierra de Aracena y Picos de Aroche (1989) incluido en la 
Red de espacios de la Reserva de la Biosfera de la 
UNESCO. Fuera de esta delimitación y hacia el suroeste se 
encuentran declarados los parajes naturales de Sierra 
Pelada y rivera del Aserrador y el de las Peñas de Aroche.  
Problemas como el acceso al mercado laboral del medio 
rural que se caracteriza por una baja tasa de empleo, son 
problemas recurrentes que especialmente afectan en el 
caso de las mujeres, perjudicadas por la falta de 
expectativas laborales y la carga de cuidados familiares.  
[Camacho García, A. 2011]. 
No obstante, la población serrana se encuentra en una 
situación de desigualdad con respecto a la de las ciudades 
en ciertos aspectos,  lo que no hace sino incidir en el círculo 
de la despoblación rural, aunque las problemáticas hoy son 
más complejas, pues a pesar de que se ha superado la 
brecha de desigualdad relativa a las posibilidades de 
acceso a los servicios, educación, formación cualificada, 
etc., el territorio aún no es capaz de proveer empleo para 
para esas profesiones, lo que destina a los jóvenes a una 
nueva emigración a las ciudades, por lo que la polaridad 
entre estas y el territorio serrano se acentúa y la falta de 
relevo generacional se hacen más evidentes.  
Es cierto que hay un nuevo fenómeno que se viene 
produciendo en las últimas décadas asociado a la atracción 
de habitantes urbanitas, muchos de ellos extranjeros, que 
eligen los diferentes pueblos de la sierra como lugar de 
residencia. Sin embargo, aunque una parte importante de 
esos perfiles, por lo general profesionales cualificados que 
deciden retirarse en el territorio, se encuentran plenamente 
integrados en la vida serrana, también hay otros que 
mantienen una relación distante o aislada con respecto a la 
vida y problemas de interés general. El caso del Calabacino 
y las polémicas sobre la construcción en suelo no 
urbanizable de nuevas viviendas puede ser extremo pero 
ilustrativo, y resulta más paradójico aun si tenemos en 
cuenta que gran parte del parque inmobiliario de los 
asentamientos se encuentra deshabitado y se está 
arruinando progresivamente.  
Precisamente es el acceso a la vivienda uno de los aspectos 
que generan una mayor dificultad real para los habitantes de 
la sierra. En una economía de libre mercado en la que la 
vivienda pública no está resultando efectivamente una 
prioridad política, los precios se basan en ley de oferta y 
demanda que se establecen desde fuera mientras que las 
rentas serranas son más bajas que en las ciudades 
cercanas. La situación se agrava en aquellos pueblos que 
resultan más atractivos desde el punto de vista turístico, en 
función de economías urbanas que desean disponer de una 
segunda vivienda en el territorio, lo que también contribuye 
a la dificultad de que los jóvenes puedan establecerse en el 
territorio.  
Por otra parte, el grado de afectividad con la tierra, el cultivo 
de las pequeñas parcelas del ruedo, según la percepción 
de los horticultores, se está perdiendo en los jóvenes que 
no tienen tiempo ni tanto interés en conocer y mantenerlos.  
A pesar de ello, muchos de los ruedos se están recuperando 
con éxito por iniciativas municipales que financian la 
creación de huertos sociales y del establecimiento de 
pequeñas explotaciones a través de los fondos comunitarios 
de cohesión y es posible que con impulsos desde diferentes 
ópticas puedan ir recobrando un papel dinámico en la vida 
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El diagnóstico de igualdad de género en el medio rural 
[Camacho García, A. 2011]. aporta, como principal 
conclusión que las mujeres se encuentran en una peor 
situación que los hombres. A pesar de la incorporación de 
las mujeres al trabajo remunerado, éstas continúan 
invisibilizadas, teniendo una menor presencia que los 
hombres. Asimismo, sufren de forma más directa la 
asalarización, terciarización, temporalidad y parcialidad de 
las jornadas, ocupando puestos más bajos y menos 
cualificados y, por tanto, menos remunerados, a lo que hay 
que sumar una situación no equitativa en el reparto de los 
cuidados y tareas del ámbito doméstico, donde es la mujer 
la que sigue soportando la mayor parte de la 
responsabilidad y de la dedicación diaria. Como 
consecuencia de ello, las mujeres viven peor, con mayor 
grado de dependencia de las figuras masculinas y llegan a 
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3.4. Territorio construido y cultivado 
Este apartado pretende subrayarnos los procesos de 
construcción del territorio tal como los hemos venido 
describiendo evolutivamente hasta ahora. Los factores 
naturales y culturales, asociados a los saberes que se han 
ido articulando, la mentalidad y las propias irán dando 
progresivamente y como resultado la elección de 
alternativas que van conduciendo al territorio descubierto, 
ocupado, valorado, medido, nombrado y apropiado por los 
serranos hasta hoy.  
Tanto el sitio para establecer los asentamientos, como la 
división del suelo, el modelado de la tierra y del agua, el 
trazado de los caminos y las relaciones que se establecen 
entre las edificaciones y los espacios de cultivo son 
referencias fundamentales de cómo se ha construido el 
territorio y suponen una base necesaria a conocer y evaluar 
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3.4.1. Hipótesis de los gradientes como organización 
compleja del territorio 
Integración de usos, trazados y emplazamientos en relación al 
relieve, agua y suelo 
Es posible apreciar una estrecha complementariedad entre 
la distribución actual del parcelario y los usos del suelo, 
debido a que la transformación de las coberturas del 
territorio  
 Por ello se aprecian sinergias entre las diferentes huellas 
materiales y de uso, desde el propio asentamiento hacia el 
exterior, se perciben continuidades y correspondencias con 
el tamaño parcelario, las redes de agua, los caminos y los 
elementos construidos que los acompañan (cercados, 
lindes, construcciones), en un sistema coherente de 
complementariedades, que, en la sierra, por su alto grado 
de antropización, alcanza una importancia crucial de 
incidencia en los paisajes.  
Es por lo tanto el sistema urbano el que, en la elección del 
emplazamiento, sitúa las bases de la organización del 
territorio, ya que la sierra, heredera de una forma de 
organización del poblamiento no de forma aislada sino a 
través del establecimiento de asentamientos como lugares 
colectivos de habitación e intercambio que establecen la 
base para la organización del territorio que se encuentra en 
torno a ellos, estableciendo redes, subdividiendo espacios 
y estableciendo en ellos funciones y usos gestionados 
colectivamente. 
Por ello, en la sierra se puede percibir, que en torno a los 
asentamientos se encuentran aquellos parcelarios más 
pequeños asociados a los usos que requieren mayor 
cuidado cotidiano, que se corresponden con usos agrícolas 
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Estas pequeñas parcelas lógicamente se vinculan a tierras 
de mayores posibilidades de manejo y fertilidad que se 
encuentran asociadas a los cauces. Las parcelas 
intermedias que se encuentran a continuación suelen 
albergar usos agroganaderos y forestales con formaciones 
de bosque denso o adehesado. Aquellas parcelas mayores 
se encuentran en los espacios más alejados e inaccesibles 
que dividen áreas de poblamiento y suelen vincularse a 
áreas de menor intensidad de uso, normalmente de 
matorral. 
Sin embargo, se trata de un modelo que tiende a 
singularizarse en cada ámbito. A mayor densidad de 
poblamiento, como sucede en el macizo central, más 
compartimentado se encuentra el territorio y también más 
construido y más interconectado por caminos.  
Por otra parte, se observan singularidades asociadas al tipo 
de asentamiento, debido a la densidad del poblamiento en 
cada área y los emplazamientos y evoluciones donde 
interaccionan aspectos espaciales y culturales en el manejo 
de la orografía, suelo y clima, así como por el origen y 
evolución del propio asentamiento a partir de su soporte 
específico– villas antiguas, villas nuevas o pequeñas aldeas- 
y su propio devenir histórico.  
No se trata sólo de formas y extensiones de tierra sino de 
toda una organización técnica y social del aprovechamiento 
que incide en cómo se ha ido organizando el territorio que 
responde, tanto en el sur de Portugal como en Andalucía y 
concretamente en la Sierra a un modelo – muy difundido en 
otras áreas del mundo- [Drain, M.,1989., pp.242], basado en 
sucesivas coronas de cultivos, más extensivos cuanto más 
lejos se encuentran del núcleo urbano, que ejerce de nodo 
centralizador, dejándose en la periferia del término los 
terrenos más extensos y con menos intensidad de uso.  
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Las concomitancias entre las áreas rayanas de ambos lados 
de la frontera portuguesa son coherentes a la circunstancia 
de que forman parte de una periferia en el contexto europeo 
y dentro de este, en sus respectivas regiones, con 
problemas específicos de desigualdad y déficit frente a 
territorios campiñeses y litorales, mucho más dinámicos 
históricamente, que pertenecen a la periferia de grandes 
agrociudades y mayor economía de la península.  
En la sierra esta realidad de grados de intensidad en la 
organización del territorio es perceptible, aunque tiene sus 
propios matices y diversidades internas, y es posible 
rastrearla a partir de un análisis cruzado con la cartografía 
catastral, los usos actuales del suelo, la red de caminos, la 
arquitectura. 
Por otra parte, también es posible obtener claves a través de 
las referencias históricas encontradas, las cartas al geógrafo 
Tomás López, el Catastro de Ensenada, el Diccionario 
Geográfico de Pascual Madoz, las cartografías históricas 
georreferenciadas desde finales del siglo XIX a la actualidad 
y la toponimia encontrada en la cartografía y en el Buscador 
de Topónimos de Andalucía.  
Todo ese estudio cruzado de elementos se ha desarrollado 
con mayor profundidad en cada caso de estudio, aunque 
también de forma más general en este apartado.  
Como muestra de tales similitudes se encuentran los 
estudios de Michael Drain de Andalucía y Portugal [Drain, 
M.,1989 o los de Esther Prada [Prada LLorente, E., 2001; 
2004: 2011; 2014]. Su investigación se adentra en 
profundidad sobre el paisaje agrario de la tierra de Sayago 
y de sus fundamentos históricos que guarda relación con la 
sierra.  
Su trabajo se centra en la organización del parcelario en la 
Tierra de Sayago, territorio de la antigua provincia de León o 
el de Miranda del Duero, en Portugal, donde aún quedan 
huellas de las transformaciones sobre la organización 
agraria, los aprovechamientos.  
Por otra parte, algunos autores que formaron parte del 
Laboratori d’Urbanisme de Barcelona con Ignasi Solà 
Morales han trabajado la expresión arquitectónica del 
territorio a lo largo de los años setenta, ochenta y noventa 
con tesis doctorales de sumo interés como la de Xabier 
Eizaguirre, que abordaba Los componentes formales del 
territorio rural [1990] que abrieron el camino a 
investigaciones más recientes, algunas de ellas publicadas 
como el compendio que coordina el mismo autor El territorio 
como arquitectura [2019] donde se abordan casos de 
estudio de diferentes zonas de la geografía española y 
americana. 
Estos estudios han inspirado el reconocimiento realizado en 
la sierra y se comprueba que pueden ser ilustrativos del 
proceso producido en las villas más antiguas de la sierra de 
que organizan sus espacios agrarios en la Baja Edad Media, 
aunque sólo en parte pueden compararse a los del macizo 
central que por todas las singularidades propias a las que 
hemos ido aludiendo, alberga también particularidades 
propias que se expresan en una mayor compartimentación 
y diversidad de espacios, que en parte, ponen en crisis el 
esquema de organización arquetípico de coronas 
concéntricas, como veremos. 
La primera evidencia de la singularidad de la sierra se 
explica a partir de los diferentes tamaños de términos que 
se encuentran y que tienen que ver con el origen de los 
asentamientos y su evolución. Del mismo modo que sucede 
en otras agrociudades andaluzas estudiadas por Drain, las 
villas encastilladas, asentamientos más antiguos de la 
sierra, ubicadas en puntos elevados inicialmente se 
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1 Si bien, la densidad global que adquiere la sierra es de unos 11 habitantes / km2se 
encontraría por debajo de la media nacional (22h/km2) y del Reino de Sevilla  (23h/km2) 
aunque superior a la de Extremadura  (9h/km2), cuando se analiza la densidad que 
presenta cada uno de los términos se pone de manifiesto la convivencia de zonas de 
muy baja densidad demográfica principalmente de los ámbitos cumbreño (Cumbres 
Mayores 11, Santa Olalla 6, Cañaveral 6.6, Hinojales 11) y rayano (Aroche 3, Encinasola 
Cuando surgen las nuevas jurisdicciones lo hacen con 
términos cada vez más pequeños, primero en la periferia de 
sus límites y luego hacia el interior. 
Por ello se aprecian diferencias notables en cuanto a la 
densidad poblacional y el grado de compartimentación que 
existe en la actualidad entre los términos de estas villas 
matrices y de las áreas internas entre estas en las que 
surgen nuevas poblaciones1 todo ello ayudado por la propia 
estructura física muy fracturada del macizo central, que 
fomenta dichas compartimentaciones a partir de los valles 
como elementos articuladores. 
Por ello encontramos más apropiado llamar gradientes en 
lugar de coronas a los diferentes espacios que se identifican 
desde el asentamiento, como modelo de organización 
territorial centrífuga desde la mayor intensidad de uso y 
menor tamaño parcelario a los terrenos con usos más 
extensivos y de mayor tamaño parcelario, en las zonas más 
periféricas, que definimos sucintamente a continuación, 
dedicando posteriormente un apartado específico a cada 
uno de ellos.  
 Ruedos: Zonas de policultivo y parcelario muy 
pequeño que se produce a continuación del 
caserío, extendiéndose por el entorno más 
próximo, a veces cercado, como elemento 
organizativo y de protección.  
Es definido en el Catastro de Ensenada como 
aquel espacio cultivado sin intermisión, 
14), frente al macizo central donde las densidades se disparan (Castaño 68, Galaroza 
52, Fuenteheridos 73, Alájar 45, Jabugo 44), lo que no hace más que abundar en que, 
frente a una estructura de núcleos de población muy distantes y grandes áreas 
despobladas, el macizo central se presenta como un territorio altamente antropizado y 
habitado por una red bien articulada de pequeños y medianos asentamientos.  
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correspondiéndose con huertos, frutales y 
cereal, allá donde esto era posible, y suele 
encontrarse estrechamente vinculado con la 
presencia de cauces de agua y de fuentes, a 
menudo aprovechadas para el riego.  
 Trasruedos: Espacio intermedio entre el ruedo y 
los siguientes gradientes, se componía 
históricamente de cercados de secano. Su 
principal papel era el de suministrar pastos a las 
yuntas de bueyes al tiempo que se partía en tres 
o cuatro hojas para la siembra de cereal cada 
tres o cuatro años, vinculado a una mediana 
propiedad.  
En la sierra también ha sido el ámbito de mayor 
expansión y experimentación de cultivos como el 
olivar y el castaño, también salpicado con 
pequeñas teselas de dehesas de encinar, 
alcornocal y bosquetes. 
 Cotos de dehesa y tierras acortijadas: Sin contar 
los grandes cotos que se formarían al inicio de 
las jurisdicciones bajomedievales en los 
extremos de los términos, la progresiva 
amortización de tierras comunales mejor 
posicionadas del territorio a continuación del 
trasruedo, dan lugar a partir del siglo XVIII y 
especialmente en los siglos XIX y XX a áreas más 
o menos continuas de cortijos.  
Como veremos esta área no aparece en todos 
los municipios sino en áreas concretas de cierta 
fertilidad, presencia de agua como las zonas 
más fértiles de los piedemontes norte y sur del 
macizo central, el sur del ámbito cumbreño y en 
el área rayana de los Llanos de Aroche. 
 Montes: Espacios de reserva de pastos, leña 
para los pobres en épocas de escasez, será un 
gradiente que se va reduciendo progresivamente 
en base a la consolidación de nuevos 
asentamientos con sus respectivos ruedos, la 
ampliación del trasruedo, la formación de áreas 
acortijadas, que se van consolidando como 
propiedad particular.  
Además de pequeñas teselas cercanas a los 
pueblos como ejidos y eras comunales, sus 
mayores extensiones han ido quedando en los 
espacios más inaccesibles y lejanos. 
 Navas: Riberas de los cauces de agua que 
integrarían en la categoría de montes pues su 
aprovechamiento histórico era común al del 
resto de los del concejo. 
También han jugado un papel histórico 
fundamental en la sierra porque alojaron y 
permitieron consolidar los pequeños ruedos 
lineales asociados a los pequeños 
asentamientos que iban surgiendo, ubicados 
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Primeras compartimentaciones rastreables  
La primera compartimentación rastreable en la sierra, 
aunque vaga, debió partir de la reconquista en paralelo a la 
organización de las grandes jurisdicciones de las villas 
encastilladas, ya que sin menoscabo de organizaciones 
anteriores a ella, existen grandes dificultades para 
aproximarnos a su conocimiento, por la falta de estudios 
específicos en la materia de la organización del parcelario 
medieval de la sierra, porque las estructuras previas 
pudieron ser fuertemente transformadas por el dominio 
cristiano tras su ocupación [Forneau, F., pp 44. 1983] por la 
débil población de la sierra en un contexto fronterizo hasta 
siglos posteriores, etc. 
El propio proceso de configuración del poblamiento en la 
sierra, que será débil y en constante dinamismo hasta el 
siglo XVI y que, tal y como se expuso, tendrá grandes 
transformaciones en cuanto al tejido agrario y urbano en los 
siguientes siglos, especialmente en el siglo XVIII y XIX, 
momentos en que se piensa que se producen 
transformaciones importantes que aún son perceptibles.  
Más aún si tenemos en cuenta que es a partir de ese 
momento cuando se producen los primeros registros, por 
parte de los geógrafos ilustrados, que pretenden conocer el 
territorio, mensurarlo, caracterizarlo y fiscalizarlo. 
Un amplio monte comunal 
La organización de las amplias jurisdicciones de las villas 
encastilladas transformadas en Concejos Rurales, 
organizan la utilización por todos los pobladores de los 
bienes que integraban (bosques, navas comunales -riveras 
de los ríos- y dehesas), reglamentando, además, las 
actividades agrícolas y el pastoreo.  
Hasta el siglo XVI, de pocas y distantes villas con amplios 
territorios de vacío poblacional, la mayor parte del espacio, 
eran vastas tierras de montes comunales.  
Estos amplios espacios, constituían los bienes de propios 
de los concejos y los bienes del común, junto con cotos de 
dehesas que se fueron donando a señores o que 
gestionaba la corona directamente, donde se producían 
superposiciones de derechos o privilegios de uso sobre 
cada una de esas unidades.  
Especialmente amplia era el Monte del Robledo que cubría 
gran parte del macizo central de la sierra descrita en el 
padrón de 1407 [Illi, G., 2018],  que pertenecían a las 
amplias jurisdicciones como la de Aracena, Almonaster, 
Cortegana y Aroche, donde se fueron emplazando en sus 
pequeños valles los pequeños asentamientos de cortes y 
montes que evolucionarían a aldeas y luego a villas, y en 
paralelo a ello, además del establecimiento del caserío se 
fue generando una mínima estructura de parcelas 
particulares próximas para el cultivo. 
Mientras, el resto del amplio monte se reservaba al pastoreo 
extensivo, el arriendo de parcelas y la realización de rozas 
en los momentos de mayor necesidad, por lo que el 
mediano y pequeño parcelario de cultivo como tal debió ser 
muy pequeño hasta unos siglos después, en paralelo a la 
recuperación demográfica y el nuevo sistema poblacional 
que se fue configurando. La sierra era, por así decirlo, un 
gran monte que se fue progresivamente compartimentando 
y ordenando en gradientes de diferente tipo e intensidad de 
uso. 
La parte propiamente comunal para el uso de todos los 
habitantes, fue reservada inicialmente a la trashumancia, 
debido a la debilidad demográfica que presentaba el 
territorio, pero a medida que crecía la población, estos 
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se fueron realizando rozas y cercados, parece que más 
intensificadas durante los siglos XVII y XVIII, donde gran 
parte de los baldíos llegarían a estar cultivados [FORNEAU, 
Francis. 1983], en parte por el crecimiento poblacional pero 
también por la cultura que promovió la puesta en 
producción del territorio fomentando el cercamiento y el 
cultivo permanente o semipermanente de los espacios. 
No es casual entonces que la progresiva aparición de 
montes y aldeas en los siglos XV y XVI se produzca en las 
proximidades de cauces ya que estos, considerados navas 
comunales, permitían el establecimiento de pequeños 
espacios cultivados y a medida que el sistema poblacional 
va conformando la red de villas y aldeas serranas, entre los 
siglos XVII y XVIII, se va haciendo más amplio y complejo, 
articulando el sistema de pequeña y mediana propiedad 
asociada al entorno de los asentamientos y en los espacios 
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La formación de los gradientes territoriales 
En este proceso de configuración del sistema de 
asentamientos se van organizando los parcelarios 
particulares que llegan a conformar los ruedos o cortineos, 
como lugares de pequeña y mediana propiedad vinculados 
a los asentamientos, que alcanzan diferencias notables 
entre los asociados a los asentamientos encastillados 
medievales y los que forman parte de la red de aldeas 
generada posteriormente.  
Estas diferencias se deben, primeramente, al 
emplazamiento, en puntos altos de amplio dominio visual en 
el primer caso y vinculados a riveras en valles y manantiales 
en el segundo, pero también están vinculadas a la cultura 
subyacente del momento de nacimiento y evolución de los 
poblamientos.  
Si bien los núcleos encastillados forman parte de una cultura 
vinculada al mundo bajomedieval cristiano, la red de aldeas 
y villas pertenecen a una cultura de modernidad humanista 
e ilustrada, por lo que estas configuraciones tienden a 
complejizarse espacialmente (organización de bancales, 
áreas diferentes de cultivo, intensa relación con la casa, etc), 
técnicamente (regadío, lievas, fuentes, etc) y a diversificarse 
(frutales, hortalizas, zonas de secano, integración de áreas 
de dehesa, etc).  
Los nuevos saberes sobre la agricultura y el habitar se irán 
integrando con los propios saberes locales y las lógicas 
espaciales serranas, lo que da lugar a un contraste con la 
 
2 “a costa del monte bajo, abrigo de lobos, jabalíes y otros animales muy dañinos” de 
las Ordenanzas de Aracena. En ILLI, Gerard, 2012. 
3  El Catastro de Ensenada habla de olivares modernos plantados a Regla en Aroche en 
la respuesta nº 8. Portal de Archivos Españoles. Ministerio de Educación, Cultura y 
imagen que pudieron ofrecer zonas agrarias de otras áreas, 
altamente industrializados y homogéneos.  
El escaso poblamiento estable que había presentado 
secularmente la sierra refuerza la idea de que la 
configuración de un habitar continuo y denso ha sido 
posible desde un gran esfuerzo colectivo y un despliegue de 
inteligencia y creatividad. 
En la sierra, la organización de los espacios agrarios que 
acompañan a su poblamiento se basa en un avance 
sustantivo de los espacios cultivados tanto de consumo 
propio (olivo, trigo y cebada), como para su 
comercialización, que se integra en los ruedos y trasruedos. 
La introducción de estos cultivos permitía, por una parte, 
abastecer a una mayor demanda interna de alimentos, lo 
que permitía el abastecimiento a una mayor población [Illi, 
G., 2012].  
El castaño venía a suplir además una parte de la importante 
carencia de trigo en el área central de la Sierra, ya que 
permitía hacer harina y muchos de sus derivados 
gastronómicos. El castaño se vio fomentado en este siglo 
por los concejos de las villas como forma de puesta en 
producción del espacio serrano y con una clara vocación de 
humanizar un espacio que debió considerarse yelmo y 
peligroso para las poblaciones y sus cultivos2.  
El olivar, también experimentó un auge importante, más 
desde el autoconsumo que desde una perspectiva 
comercial, especialmente para poblaciones como 
Encinasola, Cumbres Mayores o Aroche, donde se 
plantaban “a regla”3 aunque también se intercalaban en los 
Deporte. 
http://pares.mcu.es/Catastro/servlets/ServletController?ini=0&accion=0&mapas
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cercados de dehesa en los ruedos, que podemos ver en 
Castaño, Linares, Valdelarco o Cañaveral de León, con una 
funcionalidad mixta con la ganadería porcina. 
El sistema de cercado acompaña a este proceso con una 
vocación que va más allá de delimitar los espacios desde 
un punto de vista de definir la propiedad individual de la 
común, al presentar además otras muchas funcionalidades 
que se encuentran íntimamente asociadas a la red de 
caminos, hídrica e hidráulica.  
Algunas de las funcionalidades son la de mejorar el sustrato 
orgánico de cultivo al generar bancales que amplían la 
profundidad de la tierra de depósito y limpiarla de rocas que 
se reutilizan para los mismos muros, delimitar los espacios 
de cultivo y de barbecho, evitar la erosión al modelar las 
pendientes, permitir el riego, garantizar el libre paso de los 
caminos, etc. Así se va pasando mediante los progresivos 
cercamientos, a un sistema que ordena y diversifica, tanto 
los aprovechamientos como el parcelario, generándose una 
gradación progresiva de espacios entre lo agrario más 
intensivo asociado a los asentamientos, a lo forestal y 
ganadero.4  
El progresivo cercado parece ser la forma habitual que 
vincula los territorios rayanos a ambos lados de la frontera 
portuguesa [Prada Llorente, E., 2011] ya que garantizaban 
una adecuada relación entre momentos de cultivo y de 
barbecho en los que las cementeras se utilizaban para el 
pasto de los animales, así como, en zonas de pendiente 
más escarpada y de regadío, para evitar la erosión y 
controlar la irrigación.  
 
4 Las ordenanzas municipales en el siglo XVIII son ilustrativas ya que los fomentan y 
ofrecen explicaciones que justifican su conveniencia, dando orientaciones sobre la 
necesidad de garantizar el correcto funcionamiento de los caminos, riveras y 
manantiales, así como el reparto de agua a través de un sistema de lievas comunes de 
suministro a las diferentes parcelas, fuentes y albercas, ayudando a la protección de la 
Tampoco se produjo una privatización de todo el espacio 
serrano en este siglo, hecho que puede comprobarse en las 
respuestas generales del Catastro de Ensenada y en las de 
los párrocos a Tomás López, donde se deja patente la 
convivencia entre la actividad campesina en las parcelas 
particulares y en los montes comunales, de la que como 
veremos en el siguiente apartado, aún queda reflejo en el 
territorio.  
Entre finales del siglo XVIII y XIX, el contexto de reformismo 
agrario a nivel nacional pretendía promover una 
modernización de la agricultura y el desarrollo económico, 
ya que vinculaba una parte importante de los problemas del 
país a la pervivencia del régimen señorial y eclesiástico 
latifundistas, que hacían que persistiese una fuerte 
desigualdad social que impedía la formación de una clase 
de pequeños y medianos propietarios campesinos con 
capacidad mínima inversión, lo que conducía al atraso de 
los sistemas y formas de cultivo y al poco aprovechamiento 
del territorio desde un punto de vista productivo.  
Todo ello dio lugar a la difusión de avances mediante 
tratados, así como a reformas y leyes que pretendían 
transformar las condiciones sociales, mejorar el 
conocimiento y las técnicas para dar lugar a un avance de 
la agricultura y a una mejora global de la riqueza del país y 
de la calidad de vida global de sus habitantes.  
Por una parte, la red de asentamientos y de los nuevos usos 
y aprovechamientos eran el reflejo de la articulación de 
nuevos saberes sobre el territorio, pero también de las 
posteriores reformas que se llevan a cabo entre la 
agricultura y al establecimiento de reglas para que este proceso se produjese de forma 
ordenada, sin arrasar los caminos y preservando como derecho común el acceso a las 
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Desamortización Eclesiástica de Mendizábal de 1837 y la de 
Madoz en 1855, que dieron lugar a la enajenación y 
concentración de una parte importante de las tierras en 
manos de una burguesía urbana y como consecuencia, la 
proletarización de gran parte del campesinado, proceso de 
consolidación de los latifundios [Bernal, A.M, 1974, 2018],  a 
pesar de las buenas intenciones y de la esperanza de que 
el pequeño campesinado accediese a la propiedad. 
En lugar de lo esperado, sucedió lo contrario, una clase de 
jornaleros sin tierras o con tierras ínfimas de los ruedos 
serían impulsores de numerosas protestas posteriores, a 
finales del XIX y principios del XX, que en la sierra tendrá un 
reflejo especialmente en amplios términos como el de 
Aroche, Cumbres Mayores, Almonaster o Aracena, mientras 
que los pequeños núcleos del macizo central, mantendrán 
una estructura mucho más compartimentada que puede 
apreciarse hoy, fruto del intenso proceso de antropización 
producido en los siglos anteriores.  
Organización funcional de los gradientes territoriales 
La partición en hojas del territorio a la hora de su 
funcionamiento parece una condición que se produce en 
todos los asentamientos, determinando en función de la 
calidad del terreno – pendiente y presencia de agua- el 
régimen es de cultivo y de descanso.  
El catastro de Ensenada, consultado para varios municipios 
de la Sierra, organiza el territorio en relación a las formas de 
cultivo, su productividad y manejo, clasificando estas tierras 
a través de varios ejemplos, lo que nos da claves de su 
 
5 Pregunta 4 del Catastro de Ensenada. Cañaveral de León 
correspondencia en gradientes a través de las preguntas 4 
y 12. 
El primer gradiente del ruedo contempla una parte de los 
cultivos sin intermisión (regadío, viñas y frutales, donde en 
muchos casos nombra expresamente que las hortalizas se 
encuentran entremezcladas con frutales. También algunos 
cercados de sembradura se siembran anualmente – muy 
pocos en el caso de Castaño, abundantes en Aroche, 
Cumbres Mayores, Cañaveral de León y Encinasola-. 
Estas tierras de primera calidad y de cultivo permanente 
formaban parte del ruedo junto con una segunda corona de 
trasruedo que se compondría de tierras de segunda calidad 
donde se encontraban parte de dehesas, cercados de 
cereal y olivares que, partidas en tres (Castaño) o cuatro 
(Aroche, Cumbres Mayores, Cañaveral de León) hojas, se 
plantaban cada dos, tres o cada cuatro años intercalándolas 
con heno en los años de descanso.  
En las de tercera calidad, que asocia con las rozas – en los 
montes y navas, normalmente-, se producía cada 12 años o 
cada 15 años una cosecha porque se trataba de áreas 
montuosas, que se correspondían con los montes 
comunales.  
No obstante, la concepción de la producción contempla 
también en estos espacios “que el año de esta tiene los 
frutos de granos y bellota y en la dehesa boyal el de hierba y 
bellota todos los años y en los que se labra, rastrojos y 
terrazgos”5 
El agua, el camino y los muros son los tres elementos que a 
menudo se organizan juntos en la sierra, formando parte de 
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ruedo agrícola y el resto de gradientes. Suponen una 
organización técnica y social.  
Técnica, en tanto que implica el moldeado del territorio a 
partir de sus componentes primarios, entre los que se 
encuentra el relieve a conocer y domesticar, lo que implica 
la identificación de puntos de inflexión en las que establecer 
divisiones de áreas y pendientes a salvar desde las zonas 
bajas – lugares propios del desarrollo de la agricultura y el 
asentamiento- las laderas – lugares de equilibrio y transición 
– y las zonas altas, duras y expuestas al viento-.  
El trazado del camino suele implicar el recorrido no siempre 
más corto sino el que permite una pendiente aceptable, es 
más seguro a largo plazo o permite el acceso a mayor 
número de parcelas, por ello, casi nunca es recto ni corto y 
suele ser limítrofe en puntos de inflexión entre zonas bajas y 
de mayor pendiente aprovechando para organizar la 
transición entre ruedo y trasruedo. Finalmente, sigue áreas 
de laderas de valles que permiten recorrer amplias 
distancias. 
Los muros que confinan los caminos se disponen además 
como separadores de parcelarios y como elementos de 
protección, siendo necesarias las labores de desmonte y 
terraplenado.  
En las zonas bajas e intermedias, además contienen la tierra 
mejorando el sustrato orgánico. Las mismas piedras 
despejadas del suelo, se disponen técnicamente como 
muros con soluciones diversas que dependen del tipo de 
piedra disponible en el entorno, la pendiente del camino, 
protegiéndose del azote del agua y permitiendo su rápida 




























Castaño del Robledo. Cercado, portón y detalle. EP
Hinojales. Solución de gradas en camino, portillo y evacuación de agua de muro. EP
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Con el agua sucede de forma similar, captada en una fuente 
o en una corta del río, se conduce por la lieva que no es más 
que un canal asociado normalmente a un camino, por 
aquellas pendientes que permiten una suave bajada para 
optimizar el recurso y permitir su reparto por las diferentes 
parcelas. 
Por otra parte, esta construcción del territorio ha 
comprendido una organización y una gestión precisa y 
colectiva ya que comprende la construcción y el 
mantenimiento de elementos que requieren un saber 
específico y complejo para su funcionamiento integrado a 
medio plazo.  
La gestión colectiva del agua es una de las muestras más 
claras de la organización social del territorio. Esta también 
saberes especiales que se han ensayado y mejorado con el 
tiempo e implica figuras específicas como el regaor, una 
persona que va cerrando y abriendo las conducciones de 
las lievas para abastecer las diferentes parcelas de los 
vecinos, según un acuerdo vecinal custodiado por el 
ayuntamiento.  
Se va regando durante un tiempo a cada explotación y suele 
ir en función de su superficie y de la disponibilidad de agua, 
como medida de racionamiento en la época veraniega y 
aunque gran parte de esta actividad se ha perdido en 
muchos de los asentamientos – ya que ha ido 
sustituyéndose por abastecimiento con tuberías de agua 
corriente- sabemos que al menos en Linares de la Sierra se 
sigue manteniendo, aunque se encuentra amenazada. 
  
Linares de la Sierra. Lieva. EP 
Linares de la Sierra. Partiero y lieva entre calleja del ruedo confinada entre muros. EP  
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3.4.2. Características de los gradientes serranos 
A | Ruedos 
El uso privativo del espacio mediante el cercado fue 
configurando unos territorios en continuidad con las casas 
que conformaban los asentamientos, de pequeña 
propiedad y en paralelo al nacimiento de las aldeas o del 
crecimiento urbano de una población.  
Tales territorios se ampliaban, mediante apropiación directa 
o mediante cesiones inicialmente temporales de lotes 
individuales [Bernal, A.M., 1974] que se irían haciendo 
permanentes, configurándose de este modo los ruedos 
agrícolas, como pagos de cultivo permanente en áreas que 
originariamente fueron comunales, especialmente en las 
navas. 
De este modo, se configuran como espacios de pequeña 
propiedad vinculados a los asentamientos, que alcanzan 
diferencias notables entre los de los núcleos encastillados 
medievales y los que forman parte de la red poblacional que 
se va gestando. Aparecen asociados a los núcleos de 
población, en continuidad e integrados con los caseríos, a 
través de los patios y los corrales, en otros casos, se 
producen caminos de separación entre el conjunto 
edificado y el ruedo y en ocasiones tienden a extenderse por 
los cauces.  
Se trata de espacios, que como los asentamientos a los que 
se asocian presentan diversos emplazamientos (en fondos 
de valle, piedemontes, planicies, en caída desde puntos 
elevados,), adaptaciones (bancales, cercados continuos,), 
orientaciones (umbría o solana), configuraciones 
(concéntricos, lineales, irregulares…), cultivos y 
aprovechamientos (frutas y hortalizas en regadío, cereales y 
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Diversidad de ruedos agrícolas 
Con carácter general, los ruedos suelen integrar parcelas 
menores a 3 has, aunque se aprecian diferencias notables 
en cada ámbito. El rango de parcela entre los 1,5 y las 3 has 
en la sierra define el paso del ruedo al trasruedo. 
Todos ellos tienen en común el uso de la piedra para cercar 
y confinar las tierras, así como una intensa relación con la 
red de caminos y con el agua, a través de pozos o de 
elaborados sistemas de riego basados en canalizaciones 
denominadas lievas y asociadas a ellas algunos elementos 
de diversas funcionalidades (fuentes, albercas, molinos, 
etc). En algunos puntos de contacto con áreas de bosque 
cultivado o dehesa, que aquí se ha presentado como unidad 
independiente- ofrecen estos ruedos una mezcla y 
promiscuidad de límites difusos.  
Por todo ello, los ruedos son realidades o superficies 
territoriales que responden a una enraizada elaboración 
cultural y con altas cualidades visuales y paisajísticas. En 
algunos casos son como contenedores o reservorios de  
algunas especies vegetales autóctonas muy valorados 
interior y exteriormente y cuyas cualidades paisajísticas 
cada vez tienen mayor reconocimiento, como ocurre con los 
peros o los tomates de Galaroza, o con los melocotones de 
la Nava Pero suelen encontrarse tensionados y amenazados 
por diversas presiones que, con mayor o menor intensidad, 
actúan hoy en  los diferentes ámbitos de esta sierra, 
principalmente el abandono, la segunda residencia y la 
implantación de nuevos e inadecuados usos como, por 
ejemplo, naves industriales).  
En un área tan movida orográficamente como la sierra y 
especialmente en los núcleos pequeños asociados a los 
valles y al agua, su lógica no se asocia directamente al 
esquema organizativo de ruedo redondo y de uso 
estrictamente concéntrico debido esencialmente a la a lña 
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diversidad espacial, con quiebres orográficos y microclimas 
asociados a la orientación, la presencia del agua y las 
características del suelo, etc. Pero también por el propio 
origen del poblamiento – que en gran parte condiciona el 
emplazamiento en lugares altos o en valles- y a la propia 
dinámica evolutiva que ha ido articulando los espacios 
productivos bajo diferentes culturas territoriales. 
Los ruedos son mucho más complejos y diversos, 
tendiendo a configuraciones y tipos de cultivo muy 
adaptadas a las condiciones específicas de cada 
emplazamiento donde los valles y sus navas eran los 
espacios para la organización productiva de los concejos y 
el campesinado, junto con el aprovechamiento de los 
montes de propios de castaños, la montanera y el trabajo 















Macizo central: Organización vinculada a ejes fluviales y veneros. 
Dominio del regadío, el frutal, el olivar y con teselas de castañar 
Los ruedos del macizo central suelen disponer de 
parcelarios mucho más pequeños, donde la mayoría son 
menores a 1,5 has, con zonas regadas que no superan las 
0,5 has. Dominan aquí los mosaicos de cultivo con teselas 
de olivar en solanas, de castañar en las umbrías y áreas 
adehesadas de alcornocal y encinar especialmente en el 
piedemonte sur y norte del macizo.  
Dentro del mismo ámbito, pero en poblaciones como 
Aracena, Almonaster y Cortegana – núcleos medievales y 
sobre cerros- una parte importante del ruedo se compone 
de parcelas que llegan a las 3 has, con presencia de 
espacios adehesados y de olivar.  
El macizo central, se configura como muy diverso con ejes 
productivos especializados en los ruedos desarrollados a lo 
largo de los valles y en el entorno de las villas y aldeas a 
menos de 1 legua de distancia que se especializan en 
diferentes cultivos aprovechando sus condiciones de altitud 
y clima (humedad, solana, umbría) y presencia de agua, 
donde destacan las producciones regadas junto a teselas 
de secano (cercados de dehesas de olivar, encinar y 
sembradura) y al bosque y los cercados de castaños en 
umbrías y por encima de la cota 700. 
Éstos destacan no tanto por su cantidad, ya que tienen 
capacidades productivas inferiores a las de las villas 
matrices y a las áreas de la Tierra Llana del Guadalquivir y 
de la Campiña, pero superan ampliamente esta limitación 
por su dimensión cualitativa, ya que son capaces de generar 
producciones genuinas y de calidad que se demandan fuera 
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Ruedos del macizo central. Domina el regadío, olivar y teselas de castañar en la zona central. Color fucsia son el regadío y frutal, lila el castaño, amarillo cereal y naranja olivar. Las teselas verdes son bosquetes o áreas adehesadas de 
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Se identifican ejes productivos que tienen que ver tanto con 
la posibilidad de establecer conexiones por la orografía 
como por la propia deriva histórica, que ha ido conectando 
funcionalmente unos asentamientos con otros.  
Por una parte, se puede identificar un enlace entre la zona 
central del macizo donde se encuentra Castaño, con Alájar 
en el piedemonte. A pesar de que hay un importante punto 
de inflexión en la montaña que define la vertiente sur y la 
norte del macizo, parece existir una continuidad entre el 
ruedo de Castaño desplegado sobre el río y el de las aldeas 
del Calabacino que finalmente desembocan en el valle de 
Alájar.  
Por su parte, en el propio piedemonte sur, aunque Alájar y 
Linares de la Sierra se encuentran en valles contiguos pero 
separados, también se aprecia la continuidad espacial que 
se establece a través de los cauces de agua y los caminos.  
 “profundo valle de huertas plantadas de nogales, cerezos, 
higueras, naranjales y otros árboles, las cuales empiezan desde la 
punta de la peña que mira a levante y llegan hasta dentro del mismo 
pueblo…Al mediodía tiene algunos encinares junto a las juntas de 
la ribera. También hay en estos sitios huertas de melocotones, los 
más gustosos que se comen en las Españas” [Respuestas del 
Párroco de Alájar al Geógrafo Real Tomás López. 1786 
Este piedemonte de solana se configura por la sucesión de 
valles en dirección Este – Oeste y otros en dirección norte 
sur que bajan en su encuentro con el Odiel configuran un 
gran espacio por el sur de Aracena y Cortegana, donde se 
emplazan las villas de Almonaster, Santa Ana, Alájar y 
Linares de la Sierra y sus respectivas aldeas con amplios 
ruedos de regadío y frutales lineales vinculados a las riveras 
y bajo el abrigo de los murallones calizos portadores de 
fuentes de la Sierra de La Virgen.  
Alájar y Linares se especializan en la producción de cítricos, 
granados y melocotones rosados junto con producciones 
de hortalizas. Pequeñas aldeas configuraron un sistema 
interrelacionado por el ruedo agrícola con las villas matrices. 
Alájar, Los Madroñeros, El Calabacino, La Umbría y Casas 
de Arriba, Navahermosa. 
En el piedemonte norte, la Rivera del Múrtigas, con 
Galaroza, Fuenteheridos y La Nava, disponen de ruedos 
orientados a una doble economía vinculada, por una parte, 
a los frutales y a la papa y por otra a la explotación y 
comercialización del fruto y de la madera del castaño. 
“aunque es tierra quebrada, la industria y el trabajo de los vecinos 
la han hecho muy útil pues en los altos y en los bajos han plantado 
viñas, olivares, higueras, melocotoneros, guindos, cerezos, 
andrineros, ciroleros con los que se logra mucha fruta” Párroco de 
Galaroza al Geógrafo Real Tomás López. 1786 
El camino que une Galaroza, Fuenteheridos y Aracena, es 
una charnela con la que los asentamientos situados más al 
norte de la Nava, Valdelarco y Cortelazor, que se ubican a 
una similar distancia del otro eje de Jabugo, Castaño del 
Robledo y Alájar. Sin embargo, mientras que se aprecian 
relaciones claras entre Fuenteheridos, Galaroza y la Nava, 
porque comparten el río Múrtigas así como un importante 
eje de conexión, en el caso de Valdelarco y de Cortelazor los 
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Áreas cumbreñas y rayana: Plataformas intermedias entre amplio 
valle y montaña. Ruedos cerealeros y adehesados de olivar, encinar 
y alcornocal, con una significativa presencia del bancal y el regadío 
en asentamientos como Cañaveral y Arroyomolinos. 
Las áreas productoras de secano se concentran sobre todo 
en núcleos cumbreños y rayanos con amplios cortinales en 
sus ruedos y llanos en solana orientados a la sembradura 
como Aroche, Encinasola, Cumbres Mayores y Cumbres de 
San Bartolomé. En paralelo a la expansión del cereal se 
introduce el olivar que irá conviviendo con espacios de 
sembradura en los cercados. Estos mismos términos son 
los que concentran las más amplias y mejores dehesas de 
encinas, destacando especialmente las de Cala (Dehesa de 
San Francisco o de las Tres Encinas). 
Sin embargo, en algunas poblaciones especialmente 
asociadas al agua como Cañaveral y Arroyomolinos 
presentan ruedos bien definidos y de pequeño parcelario 
menor a 1,5 has de policultivo e importante presencia del 
regadío, envueltos por teselas de secano y áreas 
adehesadas, mientras que núcleos más antiguos, elevados 
y de carácter defensivo como Cumbres Mayores o Cala 
tienen ruedos más amplios con parcelarios mayores y una 
mayor presencia del secano. 
En el rayano, Encinasola con un ruedo arquetípico mientras 
que Aroche presenta la singularidad de estar entre cerros, 
pero también vincularse al nacimiento de arroyos a los que 
se vinculan sistemas abancalados de huertas, antesala del 
amplio llano de la belleza.  
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B | Trasruedo:  
No siempre es sencillo distinguir este gradiente con claridad 
ya que a veces se encuentra entremezclado con el ruedo o 
bien, alcanza grandes extensiones. Normalmente ocupa las 
laderas interiores de las montañas y se desarrolla a partir del 
punto de inflexión de la pendiente, dejando al ruedo en las 
cotas bajas y más planas. 
Este segundo gradiente de territorio supone una escala 
intermedia entre los pequeños parcelarios del ruedo y los de 
mayor tamaño y suele envolver al primero, aunque no 
siempre lo hace como una corona totalmente redonda, sino 
que más bien, al extiende por aquellas zonas de pendiente 
intermedia y adquiere diferentes formas y tipos de cultivo en 
función de la orografía y la orientación, vinculándose, 
además, estrechamente con la red de caminos que parten 
del asentamiento y con los cauces de agua.  
Estas superficies responden a la tendencia, a medida que 
las necesidades de espacios cultivables fueron mayores y 
especialmente, cuando se percibe el éxito de determinadas 
especializaciones productivas en la sierra y se generan o 
vienen de fuera capitales intermedios con capacidad de 
inversión, fue que los montes comunales se fueran 
subdividiendo, reservándose los concejos una parte de ellos 
como “bienes de propios” en las áreas de cierta proximidad 
a los asentamientos que, bajo el pago de diezmos para su 
uso o por el arrendamiento por parte de la población, servían 
para financiar los gastos del municipio y con el tiempo, estos 
derechos parecen ir consolidándose a un uso particular, 
configurándose como áreas de mediana propiedad.  
Es habitual que el trasruedo se encuentre en unos rangos 
de parcelario que en su mayor parte se encuentra entre 3 y 
10 has, aunque en algunos asentamientos pequeños y con 
una importante presencia del regadío, el trasruedo 
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En asentamientos próximos algunos trasruedos tienden a 
unirse configurando un fondo común que los envuelve, 
cuando los asentamientos se encuentran próximos 
formando parte de un mismo lienzo de montaña. Algunas de 
estas muestras las encontramos entre Hinojales y 
Cañaveral, en el ámbito cumbreño y en los piedemontes 
norte y sur del macizo central, haciendo de ejes conectores 
los cauces de agua.  
El caso del centro del macizo central es excepcional en la 
sierra pues todo él podría considerarse todo él como un 
amplio trasruedo que envuelve a varios asentamientos. 
 Su parcelario se encuentra entre los 10 y 50 has 
apreciándose una continuidad tanto en los rangos de 
parcelas como en el cultivo, asociado al castaño 
principalmente que configura el corazón de la sierra en 
espacio comprendido entre Alájar, Castaño, Jabugo, 
Galaroza y Fuenteheridos, que a su vez se encuentra muy 
interconectado por la red de caminos.  
También se encuentra otro espacio vinculando la cara norte 
del macizo entre Los Marines y Aracena, y pequeñas teselas 
en Valdelarco, Navahermosa, y La Nava. Así como en el 
piedemonte sur, entre Santa Ana y Cortegana.  
Este espacio se corresponde con los antiguos robledales 
que constituía la Sierra del Castaño, gran “monte vedado 
por las atarazanas” cuyos “pies reales” se reservaron 
durante más de un siglo para la construcción de barcos en 
las atarazanas de Sevilla [Fernández Rojas, M., 2013., pp. 
57] una parte de él pasaría a formar parte de los terrenos de 
propios de Castaño y Fuenteheridos, a tenor de las 
respuestas de Alájar al Geógrafo Tomas López donde indica 
que “Algunos castañares hay propios de los vecinos en de 
los términos de Castaño y de Fuenteheridos”. [Ruiz 
González, J. E. 1999] 
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Estas dehesas particulares permitían, sin embargo, algunos 
aprovechamientos comunales que fueron restringiéndose 
con el tiempo como el pastoreo de los cerdos en 
determinadas épocas (montanera) que competían con el 
uso de los grandes ganaderos, la recogida de los frutos, la 
leña y también en algunos casos se sembraba trigo 
mediante el sistema de rozas para permitir alimento en las 
épocas de mayor escasez. [Carmona Ruiz, M.A. 1994., 
pp.81]. 
En esta zona más alta y umbría de la sierra y en un punto 
que devino en estratégico por la puesta en producción del 
cultivo que ya destaca el propio Catastro de Ensenada6 El 
desarrollo comercial será clave en la configuración territorial 
ya que la posición intermedia entre la Baja Extremadura -
productora tradicional de un trigo siempre insuficiente en la 
Sierra-, el puerto de Indias -trasladado a Cádiz en 1775- y la 
feria de Niebla, será aprovechada para el desarrollo de un 
flujo con sede en Alájar y Cumbres Mayores, a través de las 
rutas que atraviesan de norte a sur y de este a oeste la sierra 
(Niebla-Zafra) y desde ésta a Sevilla. [Núñez Roldán, F. 
1987].  
Son numerosas las alusiones a las importaciones y 
exportaciones de productos variados tanto en el interior de 
la propia sierra donde áreas productoras de cereal y aceite 
intercambiaban con áreas centrales de dominio de frutales 
y hortalizas, así como externa- entre Sevilla y Extremadura. 
Alájar, que quedará en un cruce de comunicaciones 
adquiere una especialización en el comercio entre el puerto 
de Cádiz y Extremadura, con el 44% de la población 
ocupada en el sector [Núñez Roldán, F. 1987] 
complementado también con la apicultura –miel, cera– y el 
corcho.  
 
6 Con 434 fanegas de castaños según el Catastro de Ensenada, unas 285 has. 
Se exportan principalmente las castañas, las papas, los 
cítricos y el ganado y se trasladan desde el puerto de Cádiz 
a la Meseta, productos valiosos y de poco peso, como la 
canela y el cacao. [Ruiz González, J. E. 1999] 
“Las papas y las castañas son los frutos que se extraen para Cádiz 
y Extremadura Baja, recibiendo de este trigo y cebada en cambio. 
Y de Cádiz, dinero, con qué, y mucho más, traen de dicho puerto 
cacao y azúcares y los van a vender a las Extremaduras y a las 
Castillas” Párroco de Castaño del Robledo a Tomás López. 1786 
“Los géneros que tratan son el cacao, azúcar y canela, que desde 
Cádiz llevan a las Extremaduras y a las Castillas”. Párroco de Alájar 
a Tomás López. 1786 
“Se exportan frutos de trigo y cebada; centeno, garbanzos, miel y 
cera. Importan el vino, el aceite, las frutas y las hortalizas que las 
traen de fuera. También se fabrican lienzos para el uso propio y la 
venta a lugares cercanos”. Párroco de Encinasola a Tomás López. 
1786 
En un territorio cercano a la metrópoli de Sevilla y al mismo 
tiempo lejano de los círculos de poder, el papel del 
contrabando será importante en un espacio típicamente 
fronterizo y este va a cobrar importancia a partir de la 
pacificación del territorio, en la que antiguos soldados 
parecen jugar un importante papel ahora realizando 
actividades comerciales soterradas entre las colonias 
americanas y la sierra. [Cascales Barrio, J., 2017] 
La especialización productiva y el comercio dieron sentido a 
la industria y a un artesanado en torno a la transformación 
de los productos a través del establecimiento de molinos 
harineros, lagares de cera y batanes siendo especialmente 
relevantes en el proceso, el aprovechamiento del agua de 
las Rivera de Alájar y la de Múrtigas para el emplazamiento 
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El artesanado por su parte creció notablemente y con cierta 
especialización por municipios:  carpinteros, en Galaroza y 
Castaño; herreros, en Alájar; oficiales de albañil, curtidores, 
maestros, teladoras, etc. 
Los trasruedos de alcornocales, que se asocian 
íntimamente a la red caminera, se encuentran también 
asociados en forma de pequeñas teselas a asentamientos 
del ámbito central, aunque tienen cierta relevancia en 
asentamientos concretos del eje de la Vereda de Sevilla 
desde Higuera de la Sierra hasta La Nava y en el piedemonte 
sur, en el entorno de Cortegana. También tienen gran 
relevancia los trasruedos adehesados del ámbito 
cumbreño, entre Cala y Cañaveral de León que se asocian 
a los tramos de veredas que comunican estas poblaciones 
entre ellas y con ejes norte sur de rango superior, como la 
ruta de la Plata y la de los Contrabandistas (que conecta La 
Higuera con Cala y de ahí con Llerena y Zafra) 
La actividad corchera se inicia en las últimas décadas del 
siglo XVIII, de la mano de catalanes y portugueses que se 
instalan en la sierra y en paralelo al auge que adquiere la 
actividad vitivinícola en el Condado de Huelva y 
posteriormente, a finales del siglo XIX por el aumento de la 
demanda de vino español coincidiendo con la crisis de la 
filoxera francesa. Pero ya entre 1783 – 85, se asientan en La 
Higuera los primeros corcheros y se van extendiendo a 
Cortegana, con la difusión en pocos años de la industria de 
fabricación de tapones en la Sierra, que adquiere gran 
desarrollo en el siglo XIX. 
La industria de tapones se va extendiendo en diferentes 
asentamientos como son Higuera, Cortegana, Cala, 
Aracena y Santa Olalla, aunque las principales dehesas de 
alcornoque se encuentran en Santa Olalla, que registra el 
25% de la superficie de la provincia, con las mejores 
dehesas corcheras. Existe por lo tanto una deslocalización 
entre las dehesas y las manufacturas situadas en el ámbito 
urbano. Dentro de las fincas, se fomenta además el 
mantenimiento de los alcornoques asociados a la industria 
corchera y vinculados a los caminos de saca, con el fin de 
facilitar la salida de la materia prima. 
El fenómeno propició la configuración de un artesanado 
diversificado y cualificado en torno a las diferentes 
actividades de manipulación y transformación que 
comprende [Núñez Lasso de la Vega, José M. 1999]. 
El olivar tiene una gran presencia en los trasruedos. Se 
encuentra presente compartiendo espacio con castañares 
en el macizo central. Es habitual encontrar los intradoses de 
los valles un reparto del espacio donde la cara más soleada 
es la que ocupa el olivar. En el ámbito cumbreño, los olivares 
han tematizado gran parte de los trasruedos que hace tres 
siglos respondían a un reparto equitativo con el cereal y con 
la vid.  
Es habitual que los parcelarios de los trasruedos se 
configuran de forma lineal conforme se sube hacia la 
montaña, llamándose longueros, de manera que la parte 
más corta se sitúa junto al camino, permitiendo de este 
modo aprovechar al máximo la superficie del cerro 
generando el mayor número de parcelas posibles.  
El origen de estas tierras que fueron organizando los 
trasruedos en el entorno de los asentamientos parece 
vincularse, al menos en otros territorios de la raya 
portuguesa [Prada Llorente, E., 2005., pp. 356] a un origen 
comunal que formaban parte de las áreas de las que 
disponían los concejos y que repartían en forma de suertes 
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También se asocia a repartos de áreas también comunales, 
pero donde se podía cultivar de forma particular pero el 
pasto en épocas de descanso y el vuelo era de 
aprovechamiento común. Por ello, en algunos espacios 
donde se encuentra este tipo de parcelarios aún se 
identifican topónimos en las minutas cartográficas del siglo 
XIX que hacen referencia a la palabra suertes, en Aroche, 
Cumbres Mayores, Cumbres de Enmedio o Cañaveral de 
León.  
Todo ello nos indica que la existencia de estos topónimos 
mayormente asociados a áreas rayanas y cumbreñas podría 
responder a la presencia de una mayor superficie, durante 
los siglos XVIII y XIX de montes próximos a los 
asentamientos que se encontraban en proceso de 
transformación por iniciativa de los concejos, mientras que, 
como vimos, el área del macizo central se encontraría muy 
compartimentada.  
Asimismo, los muros adquieren diferentes configuraciones 
con el objeto de permitir el acceso y el cultivo a zonas de 
elevada pendiente pero próximas al asentamiento y por lo 
tanto interesantes para un aprovechamiento más intensivo.  
Es lo que sucede en Aroche con la construcción de paratas 
también denominados balates, que, aunque son más 
comunes en otros territorios de sierra, como la Axarquía o 
Sierra Mágina, también se presentan en la sierra, como 
estructuras de muros de contención del terreno cuya altura 
depende de la pendiente que presenta el soporte, que se 
extiende a lo largo del lienzo de monte con el fin de definir 
terrazas cultivables, configurando unas características 
singulares a ese espacio.  
Las construcciones que suelen acompañar a este gradiente 
son las casas monte y los montes castañeros. En ambos 
casos, se trata de construcciones sencillas de carácter 
temporal para el alojamiento en época de cosecha o de los 
pastores.  
Estas construcciones, suelen realizarse con muros de 
mampostería rústica que se rematan en las esquinas con 
cantos de mayor regularidad y mortero de cal. Al aprovechar 
las propias rocas para disponer sobre ellas la construcción, 
el suelo suele ser de tierra o de piedra, aunque a veces 
también se utilizan lajas de pizarra o ladrillo cocido. [Rufino 
Durán, F. J y Villar Sánchez, A. 1999]. 
Los modelos de monte castañero y de casa monte difieren 
entre sí, tanto en su localización como en su programa 
interior, si bien los dos tipos de construcciones son 
habituales de los trasruedos, siendo comunes en parcelas 
que se encuentran a una cierta distancia del asentamiento 
que hace difícil ir y venir en el día, los montes castañeros 
también pueden estar ubicadas en los límites del 
asentamiento hacia el trasruedo.  
El monte castañero dispone esencialmente de dos 
espacios: un patio exterior que puede estar cubierto total o 
parcialmente, llamado el castañero, para el guardado del 
fruto en época de cosecha y/o posterior procesado y una 
construcción que contiene el habitáculo vividero y por otra, 
el zarzo, una especie de parrilla u horno en el que se 
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 El zarzo es un pequeño entablillado en alto que permite 
poner sobre él las castañas para que estas sequen por el 
calor y el humo que se desprende de las ascuas que se 
ubican abajo. Una muestra significativa de este tipo de 
construcciones la encontramos rehabilitada como 
alojamiento en Valdelarco, situada en el borde del 
asentamiento con el trasruedo.  
La casa monte suele ser más sencilla aún, también 
destinada al alojamiento temporal, suele incorporar una 
construcción de unos 4,5 x 4,5 metros que integra el 
alojamiento y guardado de enseres y un patio delantero a 
modo de corral para la guarda de los animales.  
Aunque aún es posible encontrar algunas de estas 
construcciones, el abandono de este tipo de construcciones 
es muy notable habiéndose perdido gran parte de ellas y 
otras encontrándose en ruina debido a su falta de 
mantenimiento. En aquellas zonas con mayor demanda 
turística y con cierta dinámica de construcción de viviendas 
de segunda residencia, estas construcciones se están 
reconvirtiendo a alojamientos turísticos, en muchos casos 
en lugares de alta fragilidad ecológica y bajo intervenciones 
arquitectónicas de dudosa calidad, que aprovechan 
simplemente la existencia de la construcción para la 
implantación de un uso residencial en suelo no urbanizable, 
sorteando la normativa del Parque Natural bajo una 
supuesta rehabilitación arquitectónica que en la práctica no 
es tal.  
En otros casos, como el anteriormente señalado de 
Valdelarco, la rehabilitación ha supuesto la recuperación de 
una arquitectura y la dotación de nuevos valores y 
significados, contribuyendo a mejorar además una de las 
zonas sensibles del pueblo, en el límite del asentamiento 
con el trasruedo, al cualificar la calidad visual de este 
entorno.  
Casa monte en Linares de la Sierra. Fuente: ttcspain, 2011 
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C | Tierras acortijadas  
Aunque debido a la condición fronteriza de la Sierra, el 
desarrollo de los grandes latifundios no se desarrolló mucho 
en la baja edad media, como sí sucedería en otras áreas de 
Andalucía, pues debía ser un lugar poco apetecible por la 
nobleza y las órdenes religiosas, existían algunos casos ya 
en el siglo XV [SANCHA SORIA, Félix. 2015].  
Pero el proceso de conversión de baldíos en cotos cerrados 
parece iniciarse en el siglo XVIII, cuando tras la guerra, las 
penurias económicas y las deudas adquiridas hacen que el 
concejo intervenga para que el rey permita la venta de las 
mejores tierras de los llanos de Aroche a mayorazgos con 
pretensiones de incrementar su cabaña ganadera y 
aprovechar las posibilidades comerciales de las rutas que 
atraviesan de norte a sur y de este a oeste las sierra, 
pasando por Aroche [SANCHA SORIA, Félix. 2015].  
Todo ello irá repercutiendo en generar una sociedad 
polarizada que ya refleja el Catastro de Ensenada 
especialmente en áreas concretas como Aroche, de 
pequeña clase oligárquica propietaria, frente a una 
mayoritaria sociedad de campesinos humildes, que sólo 
tienen capacidad de acceso al ruedo agrícola como espacio 
de abastecimiento – en el marco de las limitaciones agrarias 
que supone una montuosa orografía- y con cada vez menor 
acceso a dehesas comunales, que se van reduciendo 
progresivamente. Así surgen muchos de los cotos de 
dehesa o cortijos que se encuentran en el Llano, muy 
próximos a la ruta Sevilla – Portugal, en el punto de enlace 
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Las superficies del parcelario varían mucho de una zona a 
otra. Las del macizo central que llegan a 50 has, creemos 
que no pueden asemejarse a cortijos, sino que se 
correspo10-35. Tierras acortijadas y teselas mayores de la 
zona central que llegan hasta 50 has, pero son parcelarios 
medianos, no son tierras acortijadas, sino que formarían 
parte del trasruedo.  
En las zonas de piedemonte norte y sur del macizo, sin 
embargo, transiciones hacia el Andévalo por el sur y la 
Rivera de Huelva por el norte, el tamaño de parcela suele 
oscilar entre las 35-70 has.  
Hay áreas de especial concentración de cortijos, donde se 
aprecia que se organizan territorialmente en función de otros 
elementos como la disposición de los asentamientos, los 
caminos o espacios de especial fertilidad vinculados a ejes 
fluviales de cierta amplitud. 
En este sentido, se aprecia un área de concentración desde 
la frontera en Rosal hasta Aroche, ocupando los llanos, pero 
también los piedemontes de las sierras que se encuentran 
al norte y al sur de ese espacio. Estos parecen asociarse a 
tres ejes paralelos de comunicaciones que siguen la 
dirección de la rivera del Chanza: Vereda de Sevilla por el 
Sur y del Chanza siguiendo el curso de dicho río.  
El eje de la Rivera del Huelva, que separa el ámbito central 
del cumbreño parece ser otro eje organizativo de amplia 
escala, entre La Nava y Zufre, en este caso entre el cordel 
de la Rivera del Huelva y la Vereda de Sevilla, un área que 
debió apreciarse históricamente por su potencialidad 
agraria y ganadera de lo que dan muestra los numerosos 
restos de villae que se encuentran en esta área y que 
podemos ver en el anterior capítulo de la tesis. 
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7  Dehesas cuantificadas en el Catastro de Ensenada: El Álamo, de Fernando Parreño 
de Castilla, Conde del Álamo, 430 fanegas equivalentes a 275,2 has; Las Tapias, de J. 
Boza Chaves, 350 fanegas equivalentes a 224 has; Monte Blanco, de J. Boza – Chaves, 
200 fanegas-128 has, La Españera Alta, de M. Sánchez Arjona y Boza, 200 has-128 has.  
En los llanos de Aroche y la Rivera de Huelva, en zonas más 
aisladas o de menor fertilidad, los cortillos llegan a alcanzar 
más de 100 has.  
El Catastro de Ensenada nombra 19 dehesas y suertes que 
se localizan en este espacio y que, utilizando los topónimos 
del territorio, analizando los planos topográficos históricos y 
actual y el parcelario catastral, suponemos que se 
encuentran localizados en el dibujo adjunto. Se reconocen 
por una parte cotos o cortillos que asciendieron en el siglo 
XVIII a más de 200 has7 y las suertes que se parcelan en una 
zona de vega del Chanza llamada Torrejón y tienen parcelas 
mucho menores que según el parcelario actual podrían 
tener entre 32 – 38 has8, mucho más lineales, que parten del 
río Chanza hacia el interior (y que podríamos considerar 
como parte del anterior gradiente de trasruedo si tenemos 
en cuenta sus dimensiones).  
Las que se nombran parecen ser las primeras de un loteo 
más amplio que aún se puede apreciar en la estructura 
parcelaria. La pauta de localización común de estas 
parcelas se encuentra vinculada a amplias zonas fértiles, 
pero cerca de las fuentes, en los piedemontes de pequeños 
cerros interiores o de las sierras y también próximos a 
arroyos. Por otra parte, la cercanía a los dos grandes ejes 
que conectan Sevilla, Portugal y la Cañada Soriana 
apreciándose una clara linealidad en torno al Chanza.  
Sobre las dehesas aparecen edificaciones en las que se 
centralizan los espacios vivideros y agropecuarios y 
terminarán por adquirir la denominación de cortijo, como 
nombre que engloba la explotación y sus construcciones. La 
implantación de las edificaciones dentro de la parcela 
8 Suertes cuantificadas en el Catastro de Ensenada: Suerte Grande, 60 fanegas- 38 has; 
Suerte del Talego, 50 fanegas-32 has 
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responde a una lógica similar a la que encontramos en 
algunos de los yacimientos prehistóricos, situados en los 
puntos altos en pequeños cerros con más dominio visual de 
la explotación y presencia de agua en fuentes o pequeños 
aljibes. 
Todo ello permite que, por gravedad, hacer uso de ella, 
tanto para animales como para el riego de un pequeño 
espacio de huerto normalmente asociado a la explotación.  
Uno de los primeros y más significativos de la sierra es el 
Cortijo de los Llanos de la Belleza, una dehesa que el 
Catastro de Ensenada no cita expresamente ya que debió 
adquirirse la finca y edificarse a finales del siglo XVIII, con 
una interesante arquitectura que Madoz destaca un siglo 
después:  
“elegante disposición y buenas comodidades, hermosas 
huertas, campos de sembradura y extendidas dehesas de 
arbolado que circundan”. [Madoz, P. 1845-1847] 
La edificación destaca por el interés de su arquitectura, 
dispuesta en dos núcleos separados comunicados por un 
camino que conserva restos de empedrados y una alameda 
de fresnos. Al conjunto se accede por una elaborada 
portada de doble apilastrado y arco de medio punto. El 
edificio principal se concibe como una casa solariega de 
recreo que incorpora el señorío y la capilla, en dos crujías de 
dos niveles y doblao. Las fachadas son desiguales siendo 
dos principales abiertas al camino de acceso donde se 
ubica la capilla, que aparece anexa a la vivienda y una 
portada propia con espadaña. [Villa Díaz, Á., Fernández 
Reyes, J.C., 1996; Albarreal Núñez, M.J. 2009] 
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En la sierra el fenómeno de difusión de cortijos parece 
vincularse a finales del siglo XIX y a la primera mitad del siglo 
XX coincidiendo con la guerra civil y posterior dictadura.  
En cualquier caso, la distribución de las tierras acortijadas 
no es homogénea en el territorio, se encuentra asociada a 
espacios de grandes vacíos poblacionales y próximos a 
rutas ya establecidas de trashumancia, con 
emplazamientos concretos en zonas algo elevadas sobre su 
entorno y próximos a alguna fuente. Muchos de los cortijos 
comparten localizaciones con yacimientos prehistóricos, 
quizá por la búsqueda de similares recursos en el entorno 
inmediato y/o el aprovechamiento de construcciones 
previas.  
Otras zonas acortijadas se producen en el piedemonte del 
macizo central, arco sur de las poblaciones entre Santa Ana 
y Aracena, sobre los ejes de la Vereda de Calabazares – Los 
Cerreños, que coincide con el cauce de la Rivera de 
Valdesilos – Molinillas (También llamada Rivera de Linares, 
sobre el emplazamiento en algunos casos de yacimientos 
prehistóricos. Encontramos otro eje claro más al sur, por el 
Barranco de las Tierras Viírgenes y la Vereda de las Tierras 
Vírgenes.  
En el caso del ámbito cumbreño, Cumbres Mayores puede 
constituir otro ejemplo interesante. En el límite norte y sur del 
trasruedo se fomentaron en el siglo XIX áreas de suertes y a 
continuación los cortijos se van implantando en zonas 
estratégicas que aún eran monte comunal en el siglo XVIII. 
Por el límite norte del término, los cortijos se organizan a lo 
largo de la Cañada Real Soriana (zona de la Dehesa de 
Abajo). En la zona sur, en el área definida por el Barranco 
de Ríocaliente y un camino que articula todo este espacio 
que se desarrolla en el piedemonte de la Sierra del Viento. 
 Interpretación del territorio de Cumbres Mayores a partir de la cartografía histórica de finales del siglo XIX. EP 
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D | Montes 
Con respecto a las tierras abiertas, estaban formadas por 
los baldíos – también llamados montes altos y bajos- que 
eran tierras propiedad del Rey aprovechables por vecinos y 
no vecinos - y los comunales (las dehesas boyales y los 
ejidos) por vecinos. Por otra parte, los propios, eran fincas 
de propiedad y explotación de los concejos, que se 
arrendaban al vecindario y, por lo tanto, se adehesaban, 
conformando lindes de piedra o parcelaciones individuales 
de mediano tamaño. El adehesamiento de los montes fue 
un proceso progresivo y promovido por los concejos ya 
desde el siglo XVI, a fin de posibilitar el aprovechamiento 
agrícola y ganadero de una cabaña que se fue haciendo 
más amplia, promoviendo normas para su correcta 
utilización. [SANCHA SORIA, Félix. 2015].  
En los espacios comunales es necesario diferenciar, debido 
además a su incidencia en la forma en la que estos se 
subdividían, la diferente consideración que existía entre el 
suelo y del vuelo- o arbolado-. En los baldíos había pleno 
aprovechamiento de leña, pastos, agua, vareo de bellota y 
corcho. En los propios, aprovechamientos de pasto y agua, 
mientras que el arbolado se encontraba protegido9.  
Junto con los valles comunales, conformaban los espacios 
libres para pasto de toda la campaña ganadera del 
municipio, donde también se podían emplazar los espacios 
de cultivo o “navas” y que siguen el recorrido de arroyos y 
regatos. [PRADA, Esther. 2004, 2014] de vital importancia 
en la sierra.  
 
 
9 Es lo que sucede en el caso de Aracena. Catastro de Ensenada. Aracena. Pregunta 
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10 En el Informe de la Ley Agraria de Olavide de 1769 se estimaba que una familia podría 
vivir y prosperar con 50 fanegas (33 has aprox) y que difícilmente podría emplearse en 
más terreno sin dar lugar a contrataciones, que volverían a reproducir el modelo de los 
La entrada en el siglo XVIII debió contar ya con gran parte 
del espacio comunal más cercano al núcleo urbano 
reconvertido a monte de propios y por lo tanto arrendado, 
formando parte del trasruedo, especialmente en el macizo 
central, por la mayor densidad de núcleos poblacionales. 
Estos valles o navas comunales, haciendo una analogía con 
el estudio de Esther Prada, fueron estratégicas para 
posibilitar el poblamiento del macizo central debido a su 
abundancia y capacidad de interconectarse, permitiendo 
que una parte inicialmente comunal para el uso de todos los 
habitantes, reservada a la trashumancia, a medida que 
surgía el monte o aldea y esta crecía se compatibilizó su uso 
con el de la agricultura, realizando rozas y cercados, más 
intensificadas durante los siglos XVII y XVIII, donde gran 
parte llegarían a estar cultivados [Forneau, Francis. 1983], 
en parte por el crecimiento poblacional pero también por 
una cultura que promovió la puesta en producción del 
territorio.  
A medida que los asentamientos crecen lo hacen los ruedos 
y con ellos los cercados, que se van especializando y 
modernizando en los diferentes espacios serranos, como 
zonas de micropropiedad agraria y ganadera campesina 
que conviven y se complementan a lo largo del siglo XVIII, 
con aprovechamientos forestales, ganaderos y agrícolas en 
espacios comunales existentes de dehesas boyales y valles 
[Sánchez Hernández, J.L. 2004]. 
El tamaño que tienen los ruedos en el núcleo central (Alájar 
169 has, Fuenteheridos 158 has, Castaño 87 has) para la 
población que tiene la Sierra en 1784, equivalen a menos de 
1 ha por familia (aproximadamente 1,5 fanegas)10, de donde 
jornales, por lo que los ruedos, difícilmente abastecían por sí solos a la población serrana 
en ese periodo. 
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se deduce que los espacios comunales jugaron un papel 
importante en el nuevo poblamiento que se iba 
configurando y la propia capacidad y especialización 
productiva de los asentamientos en diferentes productos 
forestales, ganaderos y agrícolas (las producciones de cera 
en Alájar y Castaño del Robledo, de madera en Galaroza, de 
cuero en Encinasola, ganado en Encinasola, Aroche,  
Aracena, Cortegana y Almonaster). 
La variabilidad de tamaños en relación a los restos de 
montes es muy alta, desde pequeñas teselas que han 
quedado próximas a asentamientos, asociadas a antiguos 
ejidos y de poca superficie a aquellas que superan las 70 
has, que han sido en algunos casos objeto de 
reforestaciones de eucalipto con fines madereros así como 
algunas mayores a 150 has que destacan por su gran 
tamaño y se encuentran en las zonas más periféricas, 
siendo más abundantes en el área rayana de Encinasola y 
Aroche aunque también en el piedemonte del área 
cumbreña como restos de zonas no ocupadas por cortijos.   
En la actualidad, los antiguos montes han sido declarados 
Montes de Utilidad Pública o bien objeto de repoblaciones 
forestales, aunque su uso activo como espacios cultivados 
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En el macizo central los montes se configuraron como 
teselas integradas en el amplio trasruedo, había zonas de 
montes que se encontraban en áreas de parcelarios 
particulares, algunas de ellas muy próximas al 
asentamiento.  
Los elementos construidos que acompañaban a los montes 
son las bujardas, los chozos, las majadas, los corrales 
comunales y las eras comunales. Son construcciones muy 
sencillas asociadas a la temporalidad para el resguardo de 
los pastores y de los animales, encontrándose variantes en 
las diferentes zonas de la sierra.  
Por una parte, las bujardas, como las casas-monte y las 
casas-castañeras tienen un carácter semi temporal, 
encontrándose en un entorno no muy distante del 
asentamiento, pero sí lo suficiente como para que la ida y 
vuelta desde este supusiese la necesidad, en épocas de 
pastoreo o de cosecha, de refugio una o varias noches. 
 Por ello suelen vincularse tanto a áreas de trasruedo como 
a los montes, ya que solían ser las construcciones 
realizadas por familias que explotaban parcelas arrendadas 
en suertes o concesiones municipales Se trata de una 
construcción pétrea de planta circular realizada con 
mampuestos en seco y techo formado por hiladas de 
cantos.  
El pastoreo del cerdo obliga a la construcción de las 
majadas y zahurdas que pueden estar integradas en los 
propios ruedos o en áreas más alejadas asociadas a los 
montes, mientras que en zonas de pastoreo extensivo más 
vinculadas a caprino y ovino son más comunes las 




Montes declarados de utilidad pública 
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En montes alejados de los asentamientos y normalmente 
asociados a las vías pecuarias se encuentran reflejadas en 
las minutas cartográficas de finales del siglo XIX los chozos 
son abundantes en áreas de Encinasola, Cumbres Mayores 
y Cañaveral, aunque tipos parecidos también se encuentran 
muy extendidos en el sur de Extremadura y de Portugal. 
Son habitáculos muy sencillos, de planta circular. En el caso 
más habitual de Encinasola su techumbre es vegetal en 
forma de capirote que se soporta sobre unas estacas 
verticales que posteriormente se arman a la altura de 1 
metro aproximadamente, dejando una libre como acceso, 
sin chimenea, por lo que el humo sale de las rendijas del 
ramaje de la techumbre.  
En algunos casos se utilizan simplemente mampuestos 
calizos sin mortero de agarre, a lo que se le llama 
habitualmente piedra seca. Se trata de una construcción 
realizada por amontonamiento de piedras que protege en 
temporadas de pastoreo. Suelen ser de planta circular entre 
los 2 y 3,5 metros de diámetro y como máxima altura interior 
es la del propio diámetro con un pequeño hueco de 
pequeña altura. Suelen encontrarse junto a cercados 
amplios de piedra donde se encierran los rebaños por la 
noche y en estos casos, el chozo se suele adosar a ellos. Se 
adoptan dos tipos de soluciones, los que se cierran con 
bóveda (buharda) también de piedra como aquellos en los 
que se utiliza madera y lecho vegetal para la cubrición. 
(chozos de pastor). En estos no existe chimenea por lo que 
el humo sale por las rendijas.  
También se encuentra otra variante en la antigua provincia 
de León de la que hay una muestra en Cañaveral y que 
responde a un tipo ya más equipado [Martín Galindo, J. L. 
 
11 Según el testimonio de uno de los informantes en Castaño del Robledo. 
2006], con planta oval o circular, paredes de piedra, adobe 
o ladrillo y cubierta con un armazón de palos sobre la viga 
cumbrera que se cubría posteriormente con tablones y con 
barro para posteriormente utilizar teja curva árabe y 
habitualmente dispone de chimenea.  
Otras construcciones habituales en los montes que se 
encuentran más cercanos a los asentamientos eran los 
corrales comunales11 y de las eras comunales, como la que 
aún se conserva en Castaño del Robledo.  
Propios de las navas, se encuentran los molinos, que suelen 
situarse no demasiado alejados de los asentamientos, pero 
fuera del ámbito de influencia de los ruedos agrícolas. En 
algunos casos excepcionales los molinos se encuentran 
integrados en el borde urbano, como sucede en Cañaveral 
ya que estos se vinculan directamente a la disponibilidad 
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3.4.3. Aproximación sintética a la relación entre caserío y 
ruedo y sus condicionantes asociados  
Emplazamiento, morfología y evolución 
Las relaciones que se establecen entre los asentamientos y 
los ruedos dependen de factores relativos al 
emplazamiento, la época de origen y la evolución del propio 
asentamiento. A partir de estas tres variables se suceden 
otras que tienen que ver con el tipo de ruedo que se ha ido 
desarrollando, las épocas en las que se han ido generando 
los diferentes bordes urbanos que influye en la vinculación 
que existe entre la casa, los caminos y el ruedo, los espacios 
públicos y áreas de centralidad la relación con la topografía, 
los elementos asociados al agua, tales como la disposición 
de las fuentes, las lievas de riego, en el caso de que estas 
existan, etc.  
No es posible establecer generalidades que sean válidas 
para todos los asentamientos serranos, pero podemos 
atender a las diferentes casuísticas que pueden justificar tal 
diversidad de casos: 
Las villas históricas  
Al encontrarse su emplazamiento asociado a la posición de 
los elementos fortificados, los caseríos suelen organizarse 
en torno al recinto fortificado en bandas concéntricas de 
acuerdo con la orografía. Esta estructura se traduce a la 
organización propia de los asentamientos y su evolución 
posterior, reconociéndose un núcleo más antiguo con calles 
concéntricas donde se encuentra dentro del antiguo recinto 
amurallado que siguen las líneas de nivel y calles en la cota 
de pendiente más acusada y un grado de ocupación del 
suelo muy alto en general.  
A pesar de la diversidad de ruedos existentes en cada uno 
de estos asentamientos se perciben elementos comunes 
como la mayor regularidad aparente de sus ruedos, más 
arquetípicos en cuanto a la formación de gradientes en 
forma de corona que los envuelven. En el ámbito cumbreño, 
Cumbres Mayores presenta un ruedo de secano que tiende 
a ocupar las zonas de menor pendiente extendiéndose 
hacia el sur. Del mismo modo, la edificación aprovecha el 
plano descendiente de la montaña y como punto más 
elevado hacia el norte, la fortaleza, que hace de borde 
urbano.  
En el rayano, encontramos por el norte un arquetípico ruedo 
en Encinasola, que envuelve la llanura elevada en la que se 
encuentra, con la presencia de cercados de secano en 
forma de cortinales – como se describe en el Catastro de 
Ensenada- quedando amplios montes y cotos cerrados en 
los extremos.  
Mientras que, por el sur, el caso de Aroche es singular, tanto 
en lo referente a su ruedo como a su conjunto urbano, que 
termina por rodear los cerros sobre los que se asienta hasta 
saltar las murallas y expandirse por las zonas más llanas. El 
emplazamiento sobre dos colinas próximas en las que se 
ubican los elementos fortaleza con una muralla que 
envuelve a ambos, hacen que se tienda a formar ejes axiales 
en los nuevos crecimientos que buscan la continuidad de la 
cota, aprovechando los primeros el trazado de la propia 
muralla sobre la que se adosa el caserío. En relación a su 
ruedo, su singularidad radica en la proximidad de los cerros 
que dejan una gran vaguada de huertos hasta desembocar 
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En los núcleos encastillados que protegen al macizo central, 
como es el caso de Aracena, Almonaster y Cortegana, se 
tiende a buscar para la edificación, aquellas vertientes de la 
montaña más suaves por lo que la edificación tiende a 
ocupar sólo una de las laderas. En el caso de Aracena y de 
Almonaster, el asentamiento crece por el norte, pero en 
Aracena el ruedo ocupa la vertiente sur del cerro fortaleza 
mientras que Almonaster, donde aparece un fuerte cortado 
por el sur, desarrolla un ruedo lineal que se bifurca por dos 
vaguadas laterales. Cortegana se orienta hacia el noroeste, 
donde la pendiente es más afable y a continuación del 
asentamiento se desarrolla el ruedo agrícola, adaptándose 
a una plataforma más o menos llana.   
Estos asentamientos aglutinaron históricamente y en la 
actualidad funciones de escala superior en el territorio, por 
ello, su expansión en el espacio ha sido mayor, 
especialmente cuando se produce desde finales del siglo 
XIX una inversión en el crecimiento poblacional de los 
asentamientos de la sierra. Mientras que las nuevas villas y 
pequeñas aldeas fueron perdiendo población, la iban 
ganando los asentamientos mayores hasta los años 40 del 
siglo XX, en los que la sierra en su conjunto empieza a 
perder población. Es habitual entonces la aparición de 
ampliaciones de la trama con trazados de un urbanismo 
regular e integrando en el interior de las manzanas de casas, 
antiguos corrales. Además de ello, los grandes núcleos han 
seguido manteniendo su centralidad territorial y por ello, 
equipamientos de rango subregional y más infraestructuras, 
que en muchos casos han tendido a ubicarse en los bordes 
urbanos si no directamente sobre el ruedo agrícola, 
perdiéndose en muchos casos los elementos de mayor 
interés en cuanto a las transiciones entre el asentamiento y 
el ruedo y afectando negativamente a sus paisajes.  
Villas nuevas y aldeas 
La morfología de algunas villas modernas de la sierra es el 
resultado de su origen vinculado a fusiones de varios 
montes próximos, habitados por parte de agrupaciones de 
familias que se congregaban en torno a plataformas y una 
fuente y, a partir de ahí, se va organizando un modelo 
genuino que podríamos caracterizar como disperso pero 
próximo, con intención de crear una especie de vecindad 
entre distintas agrupaciones de casas, aprovechando los 
recursos inmediatos y organizando áreas más o menos 
extensas de regadío con el aprovechamiento del agua de 
los veneros, el desnivel y las tierras rojas de los lechos de 
los ríos. 
Es especialmente significativo y complejo en este sentido el 
macizo central por la convivencia de diferentes modelos que 
responden a su genuino origen vinculado a varios núcleos. 
El párroco de Alájar explica este proceso en la carta enviada 
al geógrafo Tomás López en 1786 que: 
“Sus vecinos estaban desparramados por su término, en varias 
alpujarras, porque fue costumbre de aquellos tiempos poblar cada 
uno su habitación donde tenía su hacienda o encontraba algún sitio 
a propósito. Por el tiempo de Arias Montano había 6 barrios, los que 
existen, con pocas manzanas de casas. Después se han ido 
recogiendo al sitio que ocupa esta villa, o por el mejor suelo y buen 
temperamento que goza… Todavía tiene seis barrios extramuros, 
de los cuales dos son el Calabacino y Madroñeros, los otros cuatro 
están en el mismo valle que Alájar. Estos son El Collado, la 
Cuestecilla y Los Llanos” [Ruiz González, J. E. 1999, pp. 19 - 32] 
En efecto, son muy expresivas del proceso seguido por los 
pobladores en los siglos precedentes y de las 
características de este tipo de hábitat, ya que ponen de 
manifiesto la búsqueda del sitio a propósito, por su mejor 
suelo, agua buena tierra y que se trataba de agrupaciones 
muy pequeñas, que tienden a vincularse, pero al mismo 
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Por las características de sus emplazamientos y de las 
construcciones más antiguas, la pauta de asentamiento se 
produce en los lugares donde se encuentra una topografía 
más plana, dentro del relieve tan movido especialmente en 
el macizo central.  
Por ello las primeras formaciones son tiras de casas 
sencillas realizadas sin una mano de obra especializada, en 
pequeñas plataformas que circundan un valle-  se puede 
deducir  una orientación muy vinculada al aprovechamiento 
de recursos forestales y ganaderos principalmente, que 
tiende a evolucionar con el establecimiento de pequeños 
huertos de autoconsumo, en el marco de una población 
campesina y humilde que se encontraba principalmente 
asociada a los arrabales de la villa de Aracena, a los que se 
van sumando judío conversos que huían de su persecución 
en ciudades mayores del valle del Guadalquivir, y gallegos 
y leoneses llegados del norte, configurándose como un 
territorio atractivo y con oportunidades para el 
establecimiento de las comunidades, aprovechando 
además una posición estratégica en la sierra, cercana al 
puerto de Indias en Sevilla y posteriormente en Cádiz y a la 
Ruta de la Plata.  
En los censos del siglo XV, Alájar, Linares, Castaño del 
Robledo o Cortelazor, aún se distinguían varios núcleos muy 
próximos, que aún a finales del siglo XVIII, a pesar del 
importante auge urbanizador no habían terminado de 
fusionarse, como Castaño del Robledo se compone de 
varios núcleos, el principal, que ha sido fruto de la fusión de 
varios montes y el barrio del Calvario.  
 
 
En Valdelarco sucede algo similar entre el núcleo principal y 
el que se encuentra hacia el sur, que se separaba del 
primero mediante el paso del arroyo, hoy soterrado.  
La característica común a estos asentamientos es que en 
general se trata de estructuras muy reducidas que han 
tendido a evolucionar poco desde finales del siglo XIX. 
Desde entonces comienzan a perder población, por ello la 
importancia de desarrollos más recientes es en general más 
baja que en las villas más antiguas, a excepción de casos 
puntuales como Jabugo, por su desarrollo industrial.  
En algunos casos se adoptan configuraciones lineales en la 
dirección del valle, que se configura además como camino 
importante, como en el caso de Alájar o La Nava y en otras 
ocasiones la evolución urbana ha tendido a organizarse en 
forma de amplios ejes de crecimiento que se cruzan como 
sucede en Fuenteheridos, Castaño o Los Marines.  
La morfología es aún más compleja cuando la fusión entre 
varios núcleos iniciales no se ha terminado de producir y aún 
se perciben en la trama dos, tres o incluso más núcleos, 
como es el caso de Castaño, Corteconcepción, Puerto Gil, 
Cortelazor o Higuera de la Sierra.  
El Caso de Castaño es singular, pues organiza uno de sus 
ejes principales en la línea de máxima pendiente, buscando 
el encuentro del barrio alto y bajo con la iglesia, ubicada 
estratégicamente en el punto medio y presentando también 
ejes axiales que conectan con la nueva iglesia, también 














































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-6296-2d1e-b6aa-459a-b796-fdae-4a70-1eb2 29/04/2020 08:06:09 Horario peninsular





Otros asentamientos asociados al ámbito cumbreño como 
Cañaveral de León o Arroyomolinos, que responden a 
fundaciones de repoblación cristiana vinculadas al sur de 
Extremadura responden a otras lógicas muy pegadas a la 
evolución de una ruta que se pretende reforzar a través del 
paso por el nuevo asentamiento.  
Por ello es habitual una estructura lineal sobre ejes que 
siguen las líneas de nivel, en forma de balcón hacia el valle. 
Hinojales tiende a reproducir este esquema con ejes en 
sentido este - oeste y calles secundarias que cosen norte-
sur, buscando la mejor comunicación con los caminos que 


















Aunque muchas de ellas se han ido abandonando aún 
perviven algunas y otras son tan sumamente pequeñas que 
han tendido a no considerarse ni siquiera como núcleos 
dentro del nomenclátor, como es el caso del Cabezuelo, 
vinculada a Alájar, que se encuentra formada por varias 
hileras de casas, sin espacios centrales como plazas ni 
otros elementos configuradores de la vida pública como las 
Iglesias, aunque tampoco se trata de los complejos 
asociados en Andalucía al hábitat rural disperso como son 
las Haciendas, Cortijos o Caserías, que suelen vincularse  a 
una explotación agraria de grandes o medianas 
dimensiones y se articulaban en torno a una edificación 
principal, con una jerarquía social entre el señor y los 
trabajadores.  
Estas aldeas responden a la lógica de un hábitat 
concentrado en pequeñas agrupaciones dispersas con 
pequeños parcelarios particulares de cultivo y el 
aprovechamiento del monte como complemento. Por ello, 
muestran un cierto igualitarismo social de agricultores que, 
de forma autónoma, fundan su propio asentamiento y se 
vinculan a otros vecinos. 
Estas aldeas comparten pautas en los emplazamientos de 
sus caseríos y de sus construcciones, que permiten 
comprender las causas de su localización, así como de su 
evolución. En el caso de Corterrangel, los Madroñeros y 
Castañuelos se encuentran en una plataforma orientada al 
sur entre la cota 430 y 510, vinculada a un pequeño valle 
formado por un Barranco cuyo nombre en estos casos es el 
de la propia aldea.  
Lo mismo sucede con la aldea de El Cabezuelo, sobre el 
Barranco de la Tejonera o la de El Collado, sobre la Rivera 
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En el caso de Los Madroñeros y de Corterrangel, existe un 
cauce secundario que forma una “Y” con el barranco, de 
manera que se organiza un fondo de depósitos de poca 
pendiente en el encuentro de ambos.  
De este modo, las construcciones se disponen a unos 10 
metros de cota sobre la de los cauces, siguiendo la línea de 
nivel, lo que garantiza la existencia de un suelo firme de 
escasa pendiente, más duro y apto para la edificación, por 
lo que necesitan una cimentación sencilla, aprovechando en 
muchos casos la existencia de un risco para edificar sobre 
él. El espacio que separa el asentamiento y el cauce se 
encuentra en un rango de distancias entre 50 y 100 metros 
y se destina a ruedo agrícola, lo suficientemente próximo 
para poder ser trabajado cotidianamente, pero garantizando 
una separación prudencial ante posibles crecidas de las 
aguas.  
Este emplazamiento permite, por una parte, el soleamiento 
y un menor grado de humedad y por otra, la ventilación y la 
visibilidad hacia el valle. Las fuentes, se sitúan en cotas 
superiores, permitiendo la conducción del agua para el 









La arquitectura y sus elementos de interrelación con el ruedo 
El proceso de transformación territorial y de reorganización 
del sistema de asentamientos tuvo un reflejo directo en la 
articulación de todo un programa público de intervenciones 
urbanas que complejiza la relación del caserío con el ruedo. 
Se produjo en las villas antiguas y en las más modernas, 
aunque es en las segundas en las que se puede percibir con 
mayor claridad debido a que sus tejidos urbanos se han 
preservado mejor.  
Unido al auge constructor de casas con un nuevo programa 
doméstico, sobre la trama existente que se recualifica y 
amplía, utilizando en algunos casos -como Cortelazor, 
Castaño, Linares o Cañaveral de León, por citar algunos 
ejemplos representativos- los espacios vacantes entre los 
antiguos montes, para la construcción de todo un programa 
urbano colectivo de equipamientos (iglesia, plaza de toros, 
casas consistoriales) y servicios (fuentes, abrevaderos, 
lavaderos, redes de abastecimiento de agua y riego, 
urbanización de caminos y plazas) que articula la vida 
social, proporciona espacios de centralidad y al mismo 
tiempo cohesiona el asentamiento y produce una transición 
adecuada entre el espacio propiamente urbano y el 
productivo inmediato del ruedo agrícola. Muchas de las 
iglesias serán la punta de lanza para la mejora urbana de los 
núcleos urbanos, ubicándose estratégicamente para 
orientar los nuevos crecimientos y propiciar los centros de la 
vida comunitaria. 
Los barrios más antiguos siguen presentando en casi todos 
los asentamientos un caserío más o menos homogéneo, sin 
la presencia de edificaciones señoriales, donde el tipo de 
construcción difiere de la casa de labranza o factoría 
[Cascales Barrio, J. 2017] que se desarrolla en el siglo XVIII 
ya que se trata de una única construcción que en su interior 
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estancia y un hueco al exterior que servía como habitación, 
guarda del ganado y espacio para el trabajo. Se trataba de 
construcciones únicas, de cubierta continua y que llegaban 
a tener una cierta entidad (entre 300 y 500 m2), 
compartimentadas interiormente en diferentes estancias 
menores de unos 20 o 25 m2 con un único hueco hacia el 
exterior, lo que  Juan Cascales asocia al alojamiento de una 
familia en cada una de ellas y ello refuerza la hipótesis de 
que los pobladores de estos primeros asentamientos 
respondían a grupos de familias que buscaban un enclave 
colectivo, es decir, se trataba de un hábitat mínimo pero 
concentrado, lo que permitía compartir las labores de 
construcción de la casa y de la adecuación del 
emplazamiento, siendo esta práctica común en algunas 
comarcas de las sierras Asturianas y Leonesas12. 
Debido a la ausencia de documentos históricos y de 
registros materiales suficientes en el caserío es difícil datar 
su origen con exactitud o asegurar su evolución, sin 
embargo, aún es posible rastrear esta configuración del 
poblamiento en las aldeas existentes que han crecido 
menos, como Corterrangel, Castañuelos, El Collado, 
Navahermosa, en villas cuyo origen fueron pequeñas aldeas 
que han crecido poco, como Linares de la Sierra o en los 
barrios más antiguos de otras que sí han crecido como 
Cortelazor la Real. 
Las construcciones son muy sencillas y muy variables en 
cuanto a sus rangos de tamaño (normalmente no superan 
los 40 metros cuadrados y las más pequeñas pueden 
alcanzar los 15, con una luz que oscila entre los 5-7 metros 
de fachada y los 8-12 de fondo). Apenas superan los 2,5 
metros de altura, construidas con mampuestos y con 
escasos huecos, que se encuentran reforzados mediante un 
 
12 Término conocido como “andecha” [CASCALES, Juan. 2017. 
despiece más regular de mampostería. Se componen de un 
único cuerpo edificado compacto, sin patios ni corrales y su 
cubierta de teja tiende a mantener la misma pendiente que 
la edificación, de manera que se evita la necesidad de 
aumentar de altura el muro que la sostiene y se hace vividero 
todo el espacio interior.  
En todos los casos, aunque en mayor o menor grado, las 
aldeas han sido transformadas, adaptando las edificaciones 
a nuevos requerimientos programáticos en cada tiempo, lo 
que ha supuesto ampliaciones, remontes y 
reconstrucciones. Ello hace difícil encontrar muchas 
muestras de estas primeras edificaciones, que se 
encuentran en los núcleos germinales de algunas de las 
aldeas o de villas que proceden de la evolución de aldeas, 
debido a que mantienen una estructura parcelaria más 
densa y menuda. 
Por su parte, las nuevas casas edificadas a partir del siglo 
XVIII difieren en gran medida de las sencillas tiras 
construidas en una planta de los siglos precedentes, 
reconocibles en aldeas que han crecido poco o en los 
barrios más antiguos de algunas villas. Éstas se amplían y 
se complejizan espacial y funcionalmente, como reflejo del 
nuevo programa doméstico que se adapta a los cambios 
culturales y también a los avances tecnológicos disponibles 
para una mano de obra especializada.  
El programa funcional doméstico se especializa entre las 
estancias destinadas al descanso, la vida familiar y social y 
las que tienen una condición principalmente orientada a la 
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Mantiene una estructura sencilla de dos o tres crujías 
paralelas y las que dan al borde, presentan una fachada a 
una calle interior y al ruedo, hacia donde se organiza una 
concatenación de espacios cercados: el patio, el corral y a 
veces una conexión directa con el huerto o cercado, cada 
uno con funciones específicas. La solana se abre y se cubre 
en conexión con la sala principal, la bodega en la parte más 
baja de la casa, conecta usualmente con el patio y presenta 
acceso independiente desde la calle y el “doblao” es un 
espacio bajo cubierta y ventilado para el secado de los 
productos. [Albarreal Núñez, M. Jesús et al. 2008; Cascales 
Barrio, Juan 2017] 
Normalmente las líneas de carga se sitúan paralelas a 
fachada, organizando dos o tres crujías. Sobre las que se 
van colocando las estancias. Los forjados se realizan por 
medio de alfarjías o tablazones claveteadas a rollizos de 
madera que a su vez se apoyan en los muros de carga. 
Entre alfarjías se coloca un tabloncillo llamado cabio para 
evitar que la tierra que se coloca entre ellas se caiga, cuando 
es utilizada para nivelar el solado de ladrillo macizo 
cuadrangular o rectangular y al tiempo servir de aislamiento. 
Todo ello sirve de techo que al mismo tiempo funciona como 
suelo del doblao, destinado al almacenaje y secado de 
alimentos. El doblao se cubre con un tejado a dos aguas 
que también se resuelve con rollizos apoyados en los muros 
de fachada e interiores, formando amplios aleros. Sobre los 
rollizos se clavetean los cabios, las alfarjías y sobre todo ello 
la teja cerámica tomada con barro.  
El mortero habitual ha sido el mortero de cal (cal, barro y 
agua) o simplemente el mortero de barro y agua, al que se 
suele añadir paja para dar mayor consistencia.  
Hay variedades según el siglo al que pertenecen: Las 
construcciones del siglo XVIII suelen disponer de muros de 
mampostería a hueso en la planta baja mientras que la 
segunda se realiza con tapial. En las del siglo XIX, sin 
embargo, por mayor disponibilidad técnica y económica 
ambas se resuelven en mampostería y en los muros 
interiores se incorporan machones de ladrillo y cargaderos 
de rollizo para salvar el vano, aunque este tipo de estructura 
sólo se realiza cuando hay abundancia de madera, por ello 
se localiza en el macizo central, mientras que en la zona 
cumbreña, es habitual que los machones y cargaderos se 
sustituyan por arcos de ladrillo completos, más propios de 
la cultura del sur de Badajoz donde hay escasez de castaño 
y pino. Lo normal es que en este tiempo también se use el 
ladrillo como elemento de refuerzo de esquinas, bóvedas, 
jambas, arcos, elementos decorativos, etc. Los grailleros o 
escaleras que suben al doblao se hacen, al igual que el 
suelo de los bajos, con solado de ladrillo macizo, pizarra u 
otro tipo de piedra común de la zona.  
Para aprovechar la pendiente, es habitual que el sótano se 
comunique directamente el fondo de la parcela que se 
hallaría más bajo o, por el contrario, que configure el acceso 
y el fondo de la parcela se halle elevado. Este espacio 
abierto de la parcela es el patio y el corral que incluye 
además un pequeño huerto y es, en aquellas casas situadas 
en el borde urbano, la antesala al ruedo agrícola. En el 
mismo Castaño del Robledo encontramos estas dos 
situaciones.  
En las casas muy profundas con un doble acceso por calle 
secundaria es habitual la situación de una puerta directa al 
corral a la que se denomina puerta falsa y es por la que 
entran directamente los animales. Sin embargo, en las 
casas menos profundas donde el doble acceso no es 
posible, el corredor se comparte realizándose un 
empedrado hasta llegar a las cuadras. En otros casos en los 
que el proceso de densificación del solar urbano se produjo 
de forma temprana, en lugar de corrales, los espacios de los 
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de Linares), ocupando los primeros cercados más próximos 
al pueblo existiendo un camino que separa ambos espacios. 
Sin embargo, cuando la pendiente es menor, la bodega no 
se construye y en su lugar se incorporan corrales más 
amplios con edificaciones auxiliares que hacen las veces de 
establos y construcciones auxiliares, como sucede por 
ejemplo en Cañaveral de León. 
Todo ello va a incidir en una nueva relación entre la casa y 
el ruedo, donde los corrales son los protagonistas, 
organizando una secuencia variable que va desde la calle 
hacia el fondo de la parcela. En las casas exteriores este 
fondo de parcela tiene una relación directa con los cercados 
del ruedo agrícola estableciendo como transición los patios 
y corrales y en otras, donde las tiras de casas han terminado 
por conformar una manzana completa, los cercados han 
terminado por quedar confinados en el interior con amplios 
corrales, lo que permite entre zonas altas y bajas producir 
cruces visuales. Las soluciones son variables entre aquellas 
que disponen del corral a una cota inferior a la calle, donde 
habitualmente el acceso a este se produce por los bajos, 
pudiendo producirse soluciones de corrales escalonados. 
En los casos en los que los corrales se encuentran elevados 
con respecto a la calle, es el principal el que se comunica 
con estos.  
El caso de Linares de la Sierra es singular, pues su relación 
con el ruedo no se produce por corrales y patios sino por 
caminos de borde. Parece que, en el mismo proceso de 
evolución urbana, se favoreció la densificación de la trama 
frente a la ocupación de las parcelas de ruedo, que se dejan 
exentas, dotándolo de una gran unidad y claridad formal.  
La solana es un dispositivo que se incorpora en aquellas 
zonas con la pluviometría más elevada para aprovechar al 
máximo el soleamiento y la ventilación. Por ello, es habitual 
en el macizo central y especialmente en Castaño del 
Robledo, Valdelarco, Alájar, Fuenteheridos, Galaroza, etc. 
Es un elemento de sumo interés que vincula el interior de la 
casa con el exterior, normalmente ubicado en la planta 
principal, sobre los bajos. Se trata de una galería cubierta 
que suele ocupar todo o casi todo el ancho de la casa y 
suele ubicarse hacia el sur. Se resuelve por medio de 
machones y rollizos de gran tamaño o bien por arquerías. Al 
ser una tecnología habitual de la arquitectura del siglo XIX, 
se piensa que es en este momento cuando se empiezan a 
introducir este tipo de dispositivo arquitectónico en la sierra, 
como respuesta cualificada que pretende sacarle partido a 
las condiciones climáticas para el secado de chacinas y otro 
tipo de productos. Aunque podemos encontrar ejemplos en 
toda la sierra, las solanas son menos habituales en 
Hinojales, Cumbres Mayores y se suelen incorporar en 
casas de gran tamaño.  
Al resolverse la arquitectura mediante muros de carga, los 
huecos son muy pequeños (especialmente cuanto más 
antigua es la construcción). Las casas del siglo XVIII y 
anteriores, suelen disponer de un pequeño hueco por cada 
estancia que da al exterior y su disposición a diferentes 
alturas, también nos habla del movimiento de forjados 
interiores, dispuestos a diferentes cotas. Las casas a 
medida que avanza el siglo XIX empiezan a incorporar una 
mayor sistemática en el diseño de la fachada, ampliando los 
huecos que algunos son ahora balcones, con rejerías de 
mayor o menor elaboración.  
La carpintería es de la misma madera que la utilizada en la 
estructura. Normalmente las puertas son de dos hojas 
incorporando, la exterior, con una puerta más pequeña a la 
derecha y un ventanuco llamado postigo, que se utilizan 
para la ventilación o paso de personas. Las ventanas 
también suelen incorporar varias partes, con tapaluces o a 
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Aunque las fachadas suelen ser de gran homogeneidad, 
revestidas con cal – que suaviza desigualdades al tiempo 
que es solución antiséptica y constructiva (como 
aglomerante del mortero cuando es cal de obra)- la sierra 
adapta soluciones a problemas específicos, como las 
medianeras recubiertas con tejas cuando estas quedan 
vistas y muy expuestas al aguaviento.  
Los aleros también cambian según la zona de la sierra ya 
que suelen volar más en aquellas zonas más lluviosas, 
recogiéndose el agua con gárgolas o con bajantes 
empotradas en el muro para expulsar el agua a ras de la 
calzada. Las dos soluciones más habituales son, por una 
parte, la teja invertida de la cubierta como soporte para el 
vuelo, produciendo un doble vuelo que aumenta la anchura. 
Otros, de mayor longitud, suelen atravesar el muro de 
fachada hasta llegar a un metro en algunos casos, con la 
tablazón claveteado al rollizo como soporte de las tejas que 
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3.5. Acceso visual y miradas a los paisajes de la sierra 
3.5.1. Ámbitos y sus características visuales 
Las transformaciones territoriales en la Sierra van 
confiriendo las características esenciales que podemos 
apreciar hoy. No sólo un importante desarrollo de los 
asentamientos urbanos, sino también de sus espacios 
agrarios inmediatos – los ruedos agrícolas –con diversas 
configuraciones y unas características territoriales genuinas 
y bien marcadas que tienen que ver con su proceso de 
evolución poblacional: 
La red poblacional que se organiza en la sierra fue capaz de 
generar un sistema jerarquizado, equilibrado y distribuido, 
que puede explicarse a partir de la articulación de saberes 
precisos que fueron capaces de sacar el máximo partido a 
la condición singular ya comentada del sustrato litológico, 
orografía y clima mediante un proceso de poblamiento de 
territorialización, que se va asentando en los lugares que 
ofrecen unas condiciones más propicias que da lugar a un 
sistema interconectado de villas y aldeas, con diferentes 
subsistemas que se complementan entre sí. 
Visto en global, a las distancias de las villas más antiguas 
de Aracena, Almonaster, Cortegana, Aroche, Zufre, 
Encinasola, Cumbres Mayores y Santa Olalla de Cala, 
durante los siglos XIV al XVIII se organiza una red de 
múltiples asentamientos y realidades internas más 
complejas que organizan ámbitos con características 
propias y relaciones internas y con el exterior. Por ello, 
mirado con mayor detalle, las lógicas de distancias, en cada 
uno de los ámbitos no siguen tanto una pauta que responda 
a razones geoestratégicas entre los asentamientos, pero sí 
a la posibilidad de aprovechar los recursos inmediatos 
próximos y las relaciones con el exterior. 
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Los núcleos encastillados ocupan espacios estratégicos de 
control territorial y funciones de orden superior en la red, por 
ello son oteros territoriales y al mismo tiempo son muy 
visibles desde la distancia  
Entre estos, surgen las cortes, montes y aldeas pequeñas 
ocupando pequeñas inflexiones de las montañas, por ello, 
son más visibles desde las distancias cortas y medias, 
aunque depende del ámbito concreto en el que nos 
encontremos. 
Estos asentamientos evolucionan desapareciendo algunos 
y creciendo otros hasta independizarse como villas, 
configurando una malla territorial de nodos jerarquizados 
(villas encastilladas, nuevas villas y multitud de aldeas 
dependientes de unas y otras) y debido a ello, los paisajes 
que se asocian a esta mallada organización, son diversos.  
La red de caminos se desarrolla paralelamente 
interconectando a los distintos nodos y conectándolos con 
el exterior a través de los ejes Alájar – Cumbres y Sevilla – 
Portugal. Esta red de caminos supone un gran recurso de 
acceso a los paisajes, al que se unirían los miradores y los 
propios asentamientos urbanos.  
Se organiza una nueva estructura de los espacios 
superficiales donde los ruedos agrarios van adquiriendo 
protagonismo territorial al modernizarse con la introducción 
de nuevos cultivos, innovaciones productivas, sistemas de 
cercamiento, infraestructuras de riego, molinos etc. y por 
ello, sus componentes paisajísticos son igualmente 
complejos y diversos.  
Este mosaico de usos y aprovechamientos tiene sus 
repercusiones visuales especialmente en los gradientes de 
densidades que encontramos. Por una parte, se encuentra 
la amplitud de las coberturas muy continuas de espacios 
poco compartimentados donde suelen destacar las formas 
onduladas de las sierras que las acogen.  
Los bosques densos o ahuecados de encinas, alcornoques 
y castaños producen una sensación similar en relación a su 
continuidad aunque su heterogeneidad radica en varios 
aspectos como las densidades, las especies y dentro de 
cada una de ellas, la estación del año en la que nos 
encontremos (muy cambiante en el caso del castaño) y la 
actividad que se realiza sobre estos árboles (especialmente 
en el caso del alcornoque), todo ello hace que existan 
tonalidades y granulometrías diversas que llegan a 
conformar parte de los trasruedos y configuran normalmente 
planos medios y fondos escénicos. Los olivares que 
pueblan los trasruedos de la mayor parte de las poblaciones 
destacan además por la presencia de un cierto orden de 
plantación, aunque suelen estar en mayor o menor grado 
adehesados.  
Asimismo, entramados de muros y caminos que conforman 
los ruedos y su continuidad en los trasruedos en forma de 
longueros que dan continuidad adaptándose 
orgánicamente a la orografía, aportan asimismo contraste 
no sólo por el color sino también por la materialidad con 
respecto a las formaciones vegetales que albergan.  
La arquitectura que configura los diferentes núcleos urbanos 
también se hace muy presente debido a que por su 
adaptación a la topografía normalmente dejan muy 
presentes lienzos más o menos continuos de fachadas, así 
como cubiertas que por su amplitud y continuidad en las 
tiras edificadas adquieren gran presencia visual, 
destacando en estos conjuntos, las edificaciones singulares 
como las iglesias, con mayor volumen y disposición 
estratégica, normalmente sobre podios elevados y con 
caminos orientados hacia ellas, lo que refuerza su 
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Del mismo modo, los atributos que se han ido condensando 
en estos paisajes son muy amplios, asociados a su 
funcionalidad y a los diversos valores acumulados en el 
tiempo, que responden a presencias o elementos que 
siguen vivos en el territorio, pero también a las ausencias o 
elementos que se retienen en la memoria o que se han 
perdido definitivamente y a las resignificaciones que han ido 
produciéndose derivadas de los cambios en la relación que 
las personas que habitan o visitan los diferentes 
asentamientos de la sierra establecen con ella.  
Los bosquetes que acompañan a las numerosas riberas de 
arroyos y barrancos suelen ser elementos de ruptura y al 
mismo tiempo de continuidad entre asentamientos, ruedos 
y trasruedos, presentando además un arbolado que suele 
ser más esbelto configurando en aquellos casos en los que 
su porte es mayor, cortinas visuales y ventanas en otros que 
proporcionan riqueza visual por la diversidad de 
materialidades y texturas así como por otros aspectos como 
el sonido y la sensación de frescor y humedad, aspectos 
igualmente interesantes y ricos en la experiencia de los 
paisajes de la sierra.  
Sin embargo, la sierra se ha ido configurando como un 
territorio con notables diferencias internas que se confirman 
en diferentes aspectos como la densidad de población y los 
elementos relacionales como en los diferentes 
emplazamientos, que serán aspectos esenciales que 
condicionarán los distintos paisajes, tanto desde el punto de 






La intervisibilidad también nos indica las áreas de mayor 
fragilidad paisajística debido, por una parte, al grado de 
exposición que presenta el soporte orográfico, pero 
teniendo también en cuenta el número de observadores 
potenciales. Esto nos hace ver con gran facilidad que el 
entorno de los núcleos precisamente porque son muy 
visibles son también frágiles, ya que suelen ocupar espacios 
de valles más o menos pronunciados y los propios 
asentamientos y vías que conectan con ellos son espacios 
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Vinculada a las sierras de las cumbres, encontramos un 
ámbito cumbreño, hinterland de la penillanura extremeña, 
donde los asentamientos tienden a distanciarse entre sí y se 
observan dos pautas de emplazamiento, las asociadas a 
núcleos fortaleza, como Cala, Cumbres Mayores, donde 
dominan las razones estratégicas y por su mayor 
antigüedad aglutinan asimismo funciones de centralidad 
territorial, que fueron justificando la organización de redes 
de comunicaciones a nivel norte – sur, que distribuían flujos 
pecuarios y comerciales, frente a una organización interna 
en sentido este – oeste que nunca terminó de suponer una 
verdadera articulación territorial entre los propios 
asentamientos.  
La condición escénica de este espacio es la de un gran 
balcón que se asoma a los amplios valles que separan las 
cumbres del macizo central de la sierra, que se percibe 
especialmente cuando nos aproximamos a los 
asentamientos por el sur. Asimismo, esta posición 
proporciona diferentes situaciones escénicas cuando 
miramos desde los asentamientos hacia el sur, donde las 
vistas son mas amplias y adquieren mayor profundidad, o 
cuando miramos hacia el norte, donde son menos 
profundas debido a que el observador se encuentra en una 






El caso del macizo central, entre Aracena y Cortegana, 
alberga una gran singularidad y personalidad propias 
reforzadas por el aprovechamiento de las especiales 
condiciones ya comentadas orográficas, climáticas y 
biogeográficas para organizar una red especialmente densa 
y tupida.  
Aquí os núcleos más antiguos y encastillados, ubicados en 
a ambos extremos este y oeste del macizo, organizan un 
primer nivel en la jerarquía de asentamientos, frente a la red 
de asentamientos menores que buscan los puntos de 
inflexión del territorio y en su propia evolución organizan dos 
redes jerarquizadas: 
Las villas modernas que se desgajan de Aracena y 
Almonaster, de escala funcional superior, tienden a formar 
una malla con distancias menores a 3 km, mientras que las 
pequeñas aldeas forman un sistema de asentamientos 
menores dependientes de las anteriores, con pautas de 
localización asociadas a las áreas más llanas y fondos de 
valles que dejan en el centro y punto más alto a Castaño del 
Robledo, punto de gran divisoria en sentido este-oeste, que 
permite superponer otra lectura en relación a los 
emplazamientos, al identificarse un sub-ámbito de 
piedemonte sur – desde Santa Ana hasta Linares de la 
Sierra- central – Castaño- y de piedemonte norte – sistema 
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No obstante, los tres subámbitos a los que aludimos, se 
encuentran fuertemente interconectados por el papel que 
llegó a jugar sus asentamientos, debido a las funciones 
territoriales que, aunque hoy demediadas, dieron lugar a la 
formación de la red, como la establecida entre Galaroza – 
Castaño – Alájar, la que se establece entre los núcleos del 
piedemonte sur y la que se establece entre los del 
piedemonte norte, los principales ejes territoriales de 
comunicación de la sierra.  
En una escala de mayor detalle, encontramos áreas de 
poblamiento especialmente densas que organizan 
pequeñas redes, como el Valle de la Rivera de Alájar, donde 
aún puede percibirse un rosario de pequeños 
asentamientos (El Calabacino, El Collado, Los Madroñeros, 
Linares de la Sierra); la Rivera Escalada (Morales, Fuente del 
Oro, La Corte, Calabazares, Escalada); la Rivera del 
Múrtigas - Jabugo (Castaño del Robledo, Fuenteheridos, 
Galaroza, La Nava); la Rivera Caliente (Aguaría, Los 













El ámbito rayano también tiene sus propias características 
asociadas a un territorio de primera línea fronteriza a caballo 
entre la sierra y el Guadiana, con núcleos poblacionales 
replegados sobre sus fortalezas de control territorial y 
grandes distancias entre ellos y otros núcleos Aroche el más 
antiguo de ellos, dominando sus amplios y más fértiles 
llanos, Encinasola en el norte y el creado en el siglo XIX de 
Rosal de la Frontera. 
Aquí domina la amplitud y la profundidad de las vistas, que 
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3.5.2. Percepciones y miradas a los paisajes de la Sierra 
Manuel Moya nos recuerda la importancia de no confundir 
la mirada y lo mirado ya que cualquier relato, cualquier 
investigación por pura que pretenda ser, no es ajena al 
punto desde el que el observador está mirando o, dicho de 
otro modo, tal y como Pessoa dice en el libro del 
Dessasosiego: 
“Nunca desembarcaremos de nosotros mismos. [...] Quien ha 
cruzado todos los mares sólo ha cruzado la monotonía de sí 
mismo” 
Ya que, aunque el territorio presenta características 
objetivables, la forma en la que vemos la realidad se 
encuentra en constante redefinición, a partir de las 
aportaciones que personas individuales, colectivos, 
instituciones van haciendo, asimismo, de la cultura propia 
de nuestro tiempo, de nuestra ideología y de nuestras 
vivencias. Todo ello va acumulando un poso plural de 
miradas que, en parte se traslada al imaginario colectivo en 
forma de memoria o de tópicos.  
A través del enfoque sobre cuatro momentos históricos 










A | Primeros relatos. Inicio de la modernidad en la sierra. SXVI 
Refugio y corredor. Sueño de paz y sosiego 
"En este retiro donde vivo ahora rústicamente, hay cuevas 
profundas y parajes abovedados formados por ásperos peñascos, 
en parte debidos al capricho de la naturaleza y en parte, como 
sospecho, ampliados y excavados por la mano del hombre 
(cuando en estos lugares habitaban los sarracenos). Fundamento 
esta afirmación en vestigios de vajillas de barro con huesos 
humanos que a veces vemos enterrados en estos antros"  
[Arias Montano. De varia Republica Cap. VI. Amberes, 1590, 
En OJEDA, Juan y SILVA, Rocío. 2005] 
 
B | Conocimiento e idea de progreso ilustrada. siglo XVIII y XIX 
Arunda y fértil 
“las dos vegas de pagos de huertas de árboles frutales y 
hortalizas… causan al pueblo vistas deliciosas mirando desde las 
alturas dominantes” Párroco de Almonaster al Geógrafo Real 
Tomás López. 1786 
 
En los confines de la tierra de Sevilla, catorce leguas de esta ciudad 
y diez de la de Jerez de Badajoz (a la que también llaman de los 
Caballeros) entre la Extremadura y Andalucía, siete leguas de la 
portuguesa Raya, y contigua al condado y serranía de Niebla está 
la villa de Aracena, cabeza que es de este principado, situada en 
las faldas de Sierra Morena, con doce aldeas de jurisdicción y tres 
villas eximidas, que son Galaroza, Alájar y Castaño del Robledo, 
cuyo señorío y vasallaje se concedió al señor Gaspar de Guzmán, 
Conde Duque de Olivares y Duque de San Lúcar la Mayor, por la 
Magestad del señor don Felipe V el Grande, de este nombre en los 
años 1640 y 1643 en atención a sus grandes servicios, celo y 
particular aplicación y cuidado que asistió en el socorro de Fuente 
Rabia y hoy se halla incorporada en la tan ilustre como Real Casa 
de los Marqueses de Astorga, Condes de Altamira, mis señores, 
con alguna aspereza en su territorio, montuosa, fértil de frutas y 
vinos de conocida calidad, muy abundante de ganado cabrío, que 
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con alguna cosecha de aceite a cuyo plantío se han dedicado sus 
moradores de pocos años a esta parte, por lo propicia que la 
misma tierra comida a este fruto, con la multitud de acebuches que 
sin cultivo se nacen y lo publican, no con poca utilidad en el trato 
de castañas, que es de conocido precio y consideración para los 
naturales de algunas aldeas de donde se abastece a Sevilla y otras 
ciudades de Andalucía, y chacinas de puercos, que surten la mayor 
parte del reinado de las que hacen extremados chorizos y se 
sazonan sabrosísimos jamones, siendo tanto el número de 
puercos que se engordan y matan en los innumerables montes que 
alcanza su jurisdicción, que pasarán cada villa y aldea que hoy 
mantienen a Hinojales, Cortelazor y la mitad de la Higuera de 
Aracena (porque la otra mitad fue de la jurisdicción de Zufre, villa 
antigua de la tierra de Sevilla, como hoy también lo son las dos de 
arriba referidas) y asimismo la villa que hoy es Fuenteheridos, que 




Ensenada analiza objetivamente el territorio con el objeto de 
describirlo, mensurarlo y conocerlo 
“Todo el término de secano excepto 71 huertas de poca cabida 
que tienen parte de regadío para legumbres y puestos de frutales 
que riegan con la fuente del concejo repartidas por días de la 
semana”. Cañaveral de León 
“las especies de tierras del término son de regadío de hortaliza y 
frutales y de secano en sembradura, viñas, olivares y frutales, 
castaños, pinares, montes y pastos. Las huertas, viñas, olivares, 
arboleda frutal, castaños, pinos, montes y pastos (que son los 
cortinales) producen sin intermisión, otras de sembradura en tres 
años una cosecha, otras en seis y otras necesitan catorce años de 
descanso” Aracena. 
 
Cuidado, esmero e intercambio 
Párrocos, que habitan la sierra, trasladan a Tomás López su 
visión del territorio, lanzando apreciaciones que van más allá 
de la mera descripción, hablan de las personas, de la 
comunidad que habita la sierra y de sus consideraciones se 
desprende la apreciación del esmero y el cuidado de los 
vecinos, así como la riqueza de los productos y su puesta 
en circulación en el exterior.  
“aunque es tierra quebrada, la industria y el trabajo de los vecinos 
la han hecho muy útil pues en los altos y en los bajos han plantado 
viñas, olivares, higueras, melocotoneros, guindos, cerezos, 
andrineros, ciroleros con los que se logra mucha fruta” Galaroza 
“profundo valle de huertas plantadas de nogales, cerezos, 
higueras, naranjales y otros árboles, las cuales empiezan desde la 
punta de la peña que mira a levante y llegan hasta dentro del mismo 
pueblo…Al mediodía tiene algunos encinares junto a las juntas de 
la ribera. También hay en estos sitios huertas de melocotones, los 
más gustosos que se comen en las Españas”  
“En la mitad de la Peña está labrado un hermoso y vistoso 
campanario, con dos garitas o atalayas a los lados en debida 
proporción. … Forman estos edificios una hermosa perspectiva y 
adornan no poco la peña. Es el sitio más alegre y hermoso. Domina 
toda esta serranía” Alájar 
 
Calidades y recursos 
El terreno es lodo de sierra , montuoso y pedregoso, pero como 
abunda en aguas, se presta por muchas parles al plantío de 
arboledas, y el resto es susceptible de llevar monte alto de encinar 
y alcornocal ; esto unido á la extraordinaria laboriosidad de los vee. 
de la v., hace quese saque todo el partido posible de la natural 
esterilidad del terreno, y que se vean riscos «levados y pendiente;’ 
declives cubiertos de viñedos, olivares y otros fruíales. Dillcil es 
graduar el número de tierras reducidas á cultivo, por estar 
intermediada de montes altos y bajos: mas puede asegurarse 
que la población no depende toda de la agricultura , y que, aun 
la mayor parte de las personas dedicadas á esla nul., tienen las 
haciendas y su labor en tierras estraiias. El aspecto que presenta 
el término es delicioso en tiempos de verano ; y como está 
próxima esta sierra de Aracena al cálido terr. de Andalucía y 
Estreroadura, hace que sea muy visitada en aquella época, 
délas personas acomodadas de varios 
 (Pascual MADOZ IBÁÑEZ, Diccionario geográfico-estadístico histórico 
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C | Viajeros y primeros turistas 
Lo exótico y oriental 
Muchas de estas primeras percepciones con un afán 
exploratorio del territorio visto desde la mirada intrigada, 
curiosa y romántica, condicionada por el contexto científico 
y burgués de los observadores, influyó en gran medida en 
las percepciones posteriores de la sierra, así como también 
a los tópicos y lugares comunes, quizá por encima de la 
riqueza y diversidad que tiene un territorio complejo como 
éste. 
 
… Es mucho mejor hacer el rodeo y visitar Aracena, a cinco leguas 
y seis horas a caballo por aromáticas dehesas sin vida ni caminos, 
una vasta extensión de colinas verdes y cielos azules: después de 
Campo Frío, a dos leguas, el paisaje mejora y se vuelve como de 
parques y muy inglés; Aracena se ve de lejos y rematando una 
cresta, y tiene una buena posada; su población es de unas cinco 
mil personas, y en verano aumenta, cuando las brisas frescas 
tientan a la gente rica de Sevilla a esta Corte de la Sierra. Se debe 
subir al castillo moro, arruinado, y a la iglesia desde donde se divisa 
el espléndido panorama montañoso. El campanario arábigo ha 
sido rematado por un incomprensible tejado moderno. Fue a 
Aracena donde se refugió el erudito Arias Montano cuando volvió 
del Concilio de Trento. Desde aquí hay un camino de herradura 
directo hasta Llerena, a doce leguas de distancia, que tuerce a la 
derecha hasta Arroyo Molinos, a cuatro leguas, y cruza la gran 
carretera de Badajoz y Sevilla en Monesterio (tres leguas), de 
donde sigue hasta Montemolín (dos leguas) y Llerena (tres leguas). 
El autor, sin embargo, siguió en caballo hasta Zafra y el paisaje es 
encantador. Saliendo de allí, de Aracena, cinco leguas de camino 
increíble, en el que hay que descartar todo tipo de coche y que 
conduce a Fuentes de León; el paisaje se parece a los distritos de 
obledales del condado de Sussex, cerca de Petersfield; en estos 
encinares se ceban grandes rebaños de cerdos. En Carboneras, a 
una legua, el camino pasa por un encantador desfiladero, con un 
claro torrente y todo se vuelve ahora verdor y vegetación, fruta y flor. 
La verde hierba es sumamente refrescante, mientras que el aire 
está perfumado con flores silvestres y animado por el canto de los 
ruiseñores… Viaje a Almadén. Richard Ford (1830-1833) 
Dureza, cuidado y melancólica grandiosidad 
De este modo íbamos avanzando con penosa dificultad entre los 
laberintos de una agreste cadena montañosa, con nuestras mulas 
que iban subiendo lentamente las escarpadas cuestas por veredas 
que serpenteaban hasta las cumbres y que luego bajaban por el 
lado opuesto con paso cauteloso. Después de pasar tres horas 
avanzando como tortugas, nuestra llegada a Aracena la 
anunciaban una gran cantidad de árboles que bordeaban el 
camino y campos de cereales que salpicaban las laderas de la 
montaña. La vereda que iba subiendo, coronada por el castillo de 
Aracena, iba entre cercas y altos muros cuyo aspecto nos recordó 
los senderos y los setos de Inglaterra. 
Se observaban por doquier señales de que todo estaba muy 
cuidado, tanto en lo que respecta a los setos como a los cultivos; 
y después de haber visto por todos lados que los dones de la 
naturaleza en esta zona tan fértil y tan rica eran del todo inútiles 
debido a la apatía de sus gentes, era una visión alentadora 
encontrar en lugares en medio de las sierras, pruebas de trabajo y 
laboriosidades similares a aquellas por las que en mi propio país 
se hace frente y se superan los obstáculos de un clima y un suelo 
ingratos. 
Hay algo que domina el paisaje de esta tierra cuyos efectos son 
difíciles de describir, aparte de decir que impacta como ningún otro 
escenario; un paisaje duro y al mismo tiempo de melancólica 
grandiosidad, predominando esta última cualidad incluso entre las 
vastas y fructíferas llanuras que vas atravesando con lentitud y más 
especialmente cuando vas serpenteando entre un laberinto de 
solitarias dehesas, o por las laderas de elevadas y majestuosas 
sierras. Robert Dundas Murray, entre 1846 y 1847, The Cities and 




Desde Sevilla a Aracena la carretera va subiendo gradualmente 
hacia la Sierra del Castaño en la que maravillosas y agrestes 
montañas están cubiertas de alcornocales y olivares, frutales en 
plena floración, retamas y espléndidos macizos de aulagas, 
campos enteros de campanillas y otras flores, que en la distancia 
brillaban blancas, azules y doradas. Exquisitas ondulaciones de 
todas las tonalidades de verde se funden con el púrpura de las 
lejanas montañas coronadas por rocas; pueblos blancos en la 
distancia y solitarios y aislados cortijos unos alejados de otros. 
Thomas Ewing Moore. In the Heart of Spain,1927 
Torre del castillo de Aracena. “Allí 
dibujó una torre de su castillo, 
detallando su esmerado aparejo de 
ladrillo y un remate de arquitectura 
clásica que hoy no existe.” 
[RODRÍGUEZ BARBERÁN, Javier et 
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Otra vez el paisaje era magnífico. A aproximadamente media hora 
de Huelva, la carretera comenzaba a subir, al principio por suaves 
y redondeadas colinas cubiertas de una verde hierba o con el tono 
ocre del trigo y a menudo coronadas por pueblecillos con sus 
blanqueados muros y sus dorados tejados resplandeciendo con la 
luz de la tarde, y luego se fue metiendo en las montañas 
propiamente dichas, donde el sol poniente hacía que las profundas 
y aterciopeladas hondonadas en las laderas y en los bosquecillos 
de pinos piñoneros, olivos y adelfas rosas, suavizaran sus 
negruzcos perfiles. 
… atravesando montañas cubiertas por castaños y enormes y 
ondulantes helechos y animado por florecillas silvestres azules y 
amarillas (Ford apunta con aprobación que esta zona es “casi 
como un parque y muy inglés”) … 
…Era muy bonito el contraste del gris plateado de los olivos sobre 
el dorado de la calcinada tierra y la descolorida hierba, como 
también lo era el de las hojas del eucalipto que temblaban con 
delicadeza con la dorada luz de la tarde. Rosados arreboles iban a 
la deriva por el inmenso cielo azul. Un rebaño de ovejas se fue 
acercando tranquilamente por la ladera de una montaña, 
conducido por dos pastores viejos y dos inteligentes cachorros; 
todos ellos, hombres y animales, se tiñieron de dorado con los 
últimos rayos del sol, y cuando se iban acercando, los cientos de 
cencerros sonaban con el extraño sonido triste, monótono y 
apagado que se puede escuchar en el corazón de una cascada. 
El tiempo de manera curiosa parecía haberse detenido; yo me 
sentía como si hubiese estado allí muchas veces antes y hubiese 
visto ese mismo rebaño moviéndose de un lado para otro justo de 
esa misma forma tan somnolienta; o que, habiendo vuelto después 
de algunos años, los hubiese encontrado otra vez allí a todos 








D | Realidad sentida  
Rincón amable y fecundo de Sierra Morena 
“Yo entré en la sierra de Aracena desde Fregenal, por Cumbres de 
Enmedio, junto a Cumbres Mayores, y subí en auto las cuestas de 
la Nava, entreviendo a lo lejos alguna revuelta, los Picos de Aroche. 
Es la parte más amable y fecunda de Sierra Morena. Muchas 
gentes de Huelva, Extremadura la Baja y de Sevilla aprendieron ya 
el camino. En toda Andalucía occidental estos nombres antiguos – 
de antigüedad diversa-: Aroche, Aracena, Zufre, Galaroza, suenan 
a fronda, a bosque, a fuentes frías y aires limpios, de altura. La peña 
de Arias Montano, en Alájar; el castillo de Aroche, las grutas de 
Aracena, son incentivos para la afición del veraneante y etapas 
conocidas del buen peregrino. No sólo el verano sino cualquier 
tiempo es bueno para visitar la sierra de Aracena; y no sólo esos 
lugares, sino otros muchos, menos nombrados”. BELLO, Luis. Viaje 




E. Sánchez Perrier: Iglesia y 
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Serranías. Jose María Franco. 1983 
 
 
Serranías. Jose María Franco. 1983 
 
 
Galaroza. Paco Sánchez, 2015 
 
 
Carboneras. J. Mª Franco. 1995 
 



























Villas, castillos y pequeñas aldeas nacidas en el bosque 
“Desde aquel repliegue suntuoso de la montaña, en la breve 
hondonada que alegra el rumor continuo del manantial que brota 
bajo las rocas volcánicas, amontonadas por alguna prehistórica 
catástrofe, se escucha el roce sonoro de las copas de los pinos, el 
ruido de los castañares que el viento sacude, se contemplan la 
cúspide del castillo coronada por las ruinas moriscas y por la iglesia 
mozárabe, empenachadas de higuerones silvestres y de 
acebuches; las casillas blancas de los barrios altos y las columnas 
de humo azul que suben del pueblo, se juntan en la atmósfera fría 
así como los lejanos encinares y las enriscadas sierras, cubiertas 
de jarales y madroñeras, que, en progresión formidable, avanzan 
hasta el límite lejano y brumoso del horizonte”. NOGALES, José, 
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Peña de Arias Montano. Paco 
Broca. 200? 
Amanecer en Aracena. Eloy 
Pérez Cintado. 2010 
Campos de Aracena. Ana 
Rodríguez Chamizo. 2005 
Almendros. Ángeles Prieto Moya. 200? 
 
Alberto de Burgos. 2016 
 
Sierra íntima. Común y diversa. Humana 
Al sur, aún más al Sur, en lo más occidental de Andalucía, rayando 
a Extremadura, a Portugal, arropada por la niebla del invierno, íntima 
como la luz que se esconde bajo los árboles: humana. 
La Sierra tiene la escala de lo humano. Nunca hubo una tierra más 
hecha a quienes en ella habitan. Los serranos han ido venciendo 
con tesón y arte, con rabia y esperanza, la ferocidad del terreno, 
para trazar caminos flanqueados por cerros de piedras donde 
abunda el musgo y el orégano. Han excavado pozos para aplacar 
la sed de quien camina, han abierto acequias y regatos con que 
hacer más grato el caminar, han plantado todo tipo de árboles 
frutales, levantando presas donde se asoman, caprichosas, las 
encinas. Han hecho de esta tierra lo que es, lugar para los sentidos, 
un paraíso a la escala del hombre… donde el paseo, la 
conservación de la naturaleza puede ser una experiencia 
inolvidable. [MOYA ESCOBAR, Manuel. Íntimo. 1996] 






























La memoria del agua 
La memoria del agua es efímera. No pueden despertarla solamente 
fuentes y lavaderos, acequias y presas, norias, molinos y albercas. 
No son tanto las construcciones como los valores de uso por los 
que existieron. Qué significó. Qué significa. La presencia de la 
ausencia se manifiesta con apremio. El agua habita la cultura 
humana, por las ideas que sugiere, simbolizó el movimiento y la 
vida, elemento excepcional y cotidiano, el agua nos es hoy día tan 
accesible y habitual que fácilmente olvidamos su importancia en el 
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Rehiletes. Gabriel de la Riva. 
2016 
Luz 
Donde la luz. Aquí, donde las calles 
subliman claridad y se hacen vida; 
aquí donde el amor es una herida 
cardinal que da luces cardinales. 
  
Aquí, donde los patios y brocales 
encuentran una luz a su medida; 
aquí, donde el sendero de la huida 
se le niega a la luz y sus cristales. 
  
Aquí, donde palomas y jazmines 
conjugan con la luz la melodía 
de un mágico concierto regalado. 
  
Aquí, donde invitados a festines 
de luz nos encontramos cada día 
por la gracia de un dios enamorado. 
Juan Delgado López. Paisajes de la Memoria 
Otros sentidos  
Huele la tierra a gloria.  
Tierra mojada tras el tiempo ardiente canícula del estío.  
 
Abren, agresivos, los erizos 
su espinosa osamenta 
-insinuante intimidad jugosa- 
de lujuriosos femeninos frutos. 
 
La castaña  
cae la bellota, 
rítmica y monótona,  
de leñosa secular encina. 
 
Huele a romero 
y la rosa tardía 
pone el tono de amor 
en la amarilla hoja del huerto. 
 
Tiemblan los olivos goteando lágrimas 
gozosas de rocío 
y a la eclosión alegre de la sierra cantan 
leves chamatrices, 
vistosos jilgueros, 
y el mirlo silva en el zarzal umbroso 
tras la lombriz morosa. 





El verdor del otoño medra intenso,  
en la paz vesperal, dorada y quieta,  
al cielo, de un clarísimo violeta,  
mancha de “negro-gris” de humo denso. 
Mis sentidos se quedan en suspenso  
viendo el humo ascender… con el alma inquieta 
y una envidia no a cánones sujeta, 
en la sutil virtud del humo pienso. 
¡Qué bellas espirales azotadas 
por las brisas, que las mueven vagamente! 
¡Qué trépidas columnas azuladas! 
¡Oh los humos, manchando el reluciente horizonte,  
en las tardes sosegadas cuando asoma por las tardes la simiente!  
Fernando Labrador. Humos en el paisaje. En: Altas cumbres: 
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Oros de Otoño. Jose María Franco. 2006 
 
Niebla. Paco Broca. 200? 
 
Alcornocal. Paco Broca. 2001 
 





























Tocando su armónica dorada 
por el castañal el viento 
lleva sinfonías de ramas 
con arrastres de romero… 
Contrapunto los erizos 
que siempre pisando el suelo 
sacan serpientes de yedras 
junto a los viejos cerezos. 
De un tejado semihundido 
el humo recita un cuento 
que le enseñó una cigarra 
cuando morían en invierno 
y que vivía en las ramas 
dentro de los viejos tueros… 



















“El orden territorial de esta Sierra de Aracena, de peñas y cerros 
omnipresentes, de pequeñas parcelas cercadas y de núcleos a 
media y baja ladera, ha ido generando unos paisajes cotidianos 
muy recónditos, que tienden a cerrarse a la vista. Sin embargo, este 
paisaje rompe aquel esquema y sólo basta tomar aquella curva que 
pasa la loma para encontrarse ante un impresionante escenario: 
depresión franqueada por sierras ondulantes, una olla donde se 
cuece lentamente el estilo de vida serrano. Y los ingredientes que 
hacen posible el gustoso guiso: el pueblo de Linares de la Sierra y 
sus empedrados, las huertas y frutales que lo rodean, los ríos y sus 
bosques galerías, la dehesa y el cerdo ibérico, el bosque y el 
matorral mediterráneo y las repoblaciones de pinares y 
eucaliptales. Paisaje solariego que aparenta estar impasible e 
inmóvil. Lugar escondido y apartado del mundo, solo conectado a 
él por un frágil hilo: la carretera”. Rubio Tenor, Marta. Tesis doctoral, 
que reivindica una Geografía Cultural, que valore paisajes a partir 
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4.1 Justificación y criterios de selección 
Teniendo en cuenta la diversidad paisajística de la Sierra, se 
escogen cuatro casos de estudio que responden, por una 
parte, a diferentes características espaciales, así como a 
asentamientos cuyo origen y desarrollo territorial son 
diferentes. 
En relación al primer aspecto, las características espaciales 
que configuran diferentes ambientes y emplazamientos, se 
ha optado por el criterio de considerar tres áreas diferentes 
del macizo central, por una parte y el ámbito cumbreño, por 
otra. 
En cuanto al macizo central las tres situaciones 
consideradas son el piedemonte sur (Linares de la Sierra), 
soleado y ventilado como transición hacia el Andévalo, el 
centro y punto más alto y húmedo de la sierra (Castaño del 
Robledo) y el piedemonte norte, transición hacia las 
cumbres (Valdelarco). Y respecto del ámbito cumbreño, se 
contempla el espacio de transición hacia la penillanura 
extremeña (Cañaveral de León), un amplio anfiteatro de 
secano que mira al sur.  
Estos cuatro asentamientos, que actualmente presentan 
tamaños similares en cuanto a población entre 200 y algo 
más de 400 habitantes, tienen, sin embargo, unos orígenes 
y evoluciones son diferentes:  
Linares, una aldea que se independiza tarde de Aracena y 
mantiene, incluso en la actualidad, fuertes relaciones con 
ella, presenta un núcleo compacto y un ruedo muy bien 
definido asociado a dos arroyos.  
Castaño del Robledo, aldea central de la sierra, configuró un 
nodo territorial importante con fuertes relaciones con el 
sistema de aldeas del macizo y especialmente con 
Galaroza, Fuenteheridos. 
Valdelarco, aldea periférica, pero al mismo tiempo de enlace 
entre Hinojales en el norte y el sistema Galaroza-
Fuenteheridos.  
Estos tres casos responden al proceso de desarrollo del 
poblamiento a partir del establecimiento de pequeños 
asentamientos muy próximos durante los siglos XIV-XV en 
los puntos de inflexión territoriales del macizo central y que 
terminan por configurar la singular red territorial de 
asentamientos y ruedos de la sierra.  
Por su parte, Cañaveral de León responde a un proceso 
fundacional vinculado a la conquista cristiana como aldea 
de Fuentes de León formando parte de la provincia de León 
de la Orden de Santiago, e incorporándose posteriormente 
a la provincia de Huelva, por lo que culturalmente se 
encuentra en un punto de confluencia. 
En los cuatro casos se despliegan singulares culturas del 
agua, así como aprovechamientos y desarrollos territoriales 
de sus asentamientos y sus ruedos que albergan 
especificidades propias, lo que permite tener un abanico 
amplio de casuísticas en relación a los paisajes cotidianos y 
en especial a los umbrales.  
Asimismo, tienen reconocimiento de bienes de interés 
cultural (los tres primeros son Conjuntos Históricos y 
Cañaveral de León, declarado el ruedo agrícola), 
principalmente por las relaciones que estos establecen con 
sus entornos a través del ruedo agrícola, aunque aún queda 
un largo camino para conocer en profundidad sus valores 
paisajísticos y diagnosticar situaciones de degradación y 
emergencias, que permitan preservarlos y recuperarlos 
como lugares dinámicos y vivos, cuestión a la que se 
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Visibilidad desde el núcleo urbano. EP
C | Umbrales visibles de la cotidianidad 
Para el reconocimiento de los umbrales paisajísticos, se ha 
realizado una primera aproximación desde puntos de 
observación significativos desde los que pueden apreciarse, 
teniendo especialmente en cuenta aquellos recorridos de 
acceso al núcleo, bien por carretera o por la red de caminos, 
a partir de una categorización de la recopilación de 
panoramas obtenidos en los trabajos de campo 
desarrollados.  
Esta primera identificación de oteros que bordean el núcleo 
o que se encuentran en espacios públicos de su interior 
especialmente relevantes, permite, como primera 
aproximación identificar el ámbito escénico o alcance visual 
cotidiano de Linares, entendido como la superficie de 
territorio que es vista diariamente.  
En la siguiente imagen se pretende mostrar este concepto, 
mostrando los puntos visibles desde la línea que define el 
límite del núcleo urbano, lo que nos da una idea aproximada 
de hasta donde alcanza la vista cuando miramos desde el 
asentamiento, así como, por el contrario, desde qué puntos 
del territorio es visible el asentamiento cuando lo miramos 
desde el exterior. Para esta primera aproximación sólo se ha 
tenido en cuenta la orografía, aunque dicho estudio se 
complementa con las áreas efectivamente visibles desde 
algunos puntos seleccionados para el análisis paisajístico 
más detallado de algunos panoramas concretos que se 
consideran especialmente significativos, que se muestra en 
el capítulo 1.4 de esta ficha.  
Las áreas visibles desde el núcleo urbano son 
prácticamente continuas hasta unos 750 metros desde el 
núcleo, que podríamos considerar el primer plano en gran 
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Entre 750 metros y 1,5 Km aparecen grandes áreas no 
visibles, debido a la incidencia de la sierra de Linares, y del 
resto de cerros que envuelve el asentamiento Entre 1,5 Km 
y 3 Km ya solo son visibles referentes visuales de montañas 
que forman parte normalmente del fondo escénico.  
La primera conclusión a la que llegamos es que la 
exposición visual de Linares es poco extensa, aunque muy 
significativa, ya que casi desde todas las vistas se percibe 
Linares y alguna porción de su ruedo y que la presencia de 
los arroyos y sus valles tiene consecuencias visuales 
importantes. 
Los valles tan pronunciados hacen que se generen pasillos 
visuales en la dirección de los cauces, cerrando muchas 
veces las vistas y dirigiendo la mirada. Tienen especial 
presencia los bosques galería, que, por la escala de la 
vegetación, se incorporan al primer, segundo plano o plano 
de fondo desde gran parte de los oteros, ofreciendo una 
cortina cambiante a lo largo del año, que destaca con 
respecto al resto de la vegetación. Estos panoramas, por lo 
tanto, parten de condicionantes de dominante espacial 
derivadas del emplazamiento – contraste entre sierra alta y 
lomas más o menos acusadas, sol, agua, - y que inciden, 
por una parte, en las condiciones generales de sus cuencas 
visuales, por lo general muy pequeñas y cerradas, donde 
dominan los pasillos de los valles en los que se desarrolla el 
ruedo agrícola, que, de especial fertilidad y con formas 
suaves contrastan con los suelos de laja y mayor pendiente 
de las sierras. 
En los planos panorámicos medios, los límites del paisaje 
quedan definidos principalmente por una orografía poco 
quebrada con una línea de cumbres muy suaves hasta la 
que llega la arboleda y por y la distribución de usos y 
aprovechamientos que hacen que las transiciones entre 
ruedo y caserío sólo sean percibidas claramente desde 
puntos que se encuentran algo distantes y más altos que el 
propio asentamiento, principalmente desde el sur y desde el 
oeste, donde el ruedo suele generar un primer plano, 
quedando el asentamiento en un segundo plano, quedando 
poco visible desde los accesos al núcleo urbano por el 
norte, debido a la proximidad al asentamiento y a que el 
punto más alto se encuentra en nuestro plano de visión y va 
bajando desde esa posición, lo que impide tener cierta 
perspectiva de visión. La densidad del frutal hace adivinar el 
ruedo, pero esconde su organización interna y su 
materialidad constructiva de muros, caminos, lievas y 
bancales, que solo es posible percibirla en las vistas 
intermedias y cercanas. 
En las vistas hacia el sur, la menor altitud de los cerros que 
envuelven el ruedo hace que desde la carretera de acceso, 
que se encuentra en el borde norte más alta que el núcleo 
urbano, se vislumbre como silueta de fondo con gran 
profundidad de visión hasta las montañas de la Sierra del 
Oso y La Umbría. Mientras que cuando se mira desde el sur 
hacia el norte, la presencia próxima de la Sierra de Linares, 
produce un cierre visual que impide la profundidad.  
La clasificación de panorámicas que proporcionan vistas de 
umbral que interrelacionan interior y exterior son las que se 
enumeran a continuación y se explican brevemente en las 
siguientes páginas:  
a| Vistas desde el aire 
b| Primeras vistas 
c| Intermedias, desde caminos y carreteras del 
entorno mirando hacia el núcleo o hacia el ruedo 
d| Desde o hacia el borde urbano 
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Vistas desde el aire por el sur, suroeste y este (de arriba abajo). EP 
a| Vistas desde el aire 
Las nuevas tecnologías de fotografía desde el aire mediante 
drones, permiten acceder a una vista menos conocida pero 
no por ello significativa y cada vez más común, que permite 
comprender claramente el emplazamiento de Linares y ver 
en conjunto, algunos de sus principales cierres y referentes 
visuales. 
En estas vistas es posible apreciar claramente los cierres 
paisajísticos más importantes, que se derivan 
principalmente de la orografía de sierras envolviendo a los 
valles encajados y la plataforma de asiento de Linares y su 
ruedo agrícola. También es posible reconocer los 
componentes paisajísticos, especialmente el área del ruedo 
agrícola. También es protagonista de estos paisajes aéreos, 
el bosque galería que define el límite entre la superficie que 
ocupan el núcleo urbano y el ruedo con respecto a los cerros 
que los envuelven donde aparecen los cercados mayores 
de monte adehesado. 
En estas vistas el espacio del núcleo aparece claramente 
definido, con la singularidad de la Iglesia de San Juan 
Bautista y su gran torre, siendo posible apreciar la 
organicidad del tejido urbano, las callejas y la expresividad 
de las solanas que se abren al sur, frente a los frentes más 
cerrados hacia el resto de orientaciones. El ruedo, al ser 
visto desde arriba, arroja información sobre su organización 
interna y su textura: la expresividad de sus colores y la 
densidad de su arbolado, el sistema de riego que organiza 
el ruedo internamente y las casillas y albercas pegadas a los 
muros que forman los cerramientos y bancales, así como las 
transformaciones más recientes: frente a las pequeñas 
casillas y albercas, una nueva escala edificatoria de 
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b| Primeras vistas [Los oteros y su plano lejano] 
Desde la carretera de Aracena es posible sólo en puntos 
muy concretos vislumbrar el conjunto de Linares por primera 
vez antes de acceder al asentamiento, emplazada sobre la 
Sierra de Linares. La distancia de algo más de 1.5 Kms 
genera una vista bastante profunda donde el primer plano lo 
ocupen los cerros y el corredor que define el valle del arroyo 
Plamencia y en un segundo plano el asentamiento 
completo, donde solo destaca en el conjunto la torre de la 
Iglesia y el ruedo agrícola se intuye por la frondosidad de los 
frutales y de los bosquetes de choperas de los cauces que 
lo limitan, así como los olivares que ascienden montaña 
arriba. En el plano de fondo, tras el recorte de la sierra que 
queda tras el asentamiento, la vista se extiende hasta la 
Peña de Arias Montano y la Sierra del Castaño.  
c| Bordes urbanos a través de los accesos al núcleo. 
En estas vistas es posible reconocer la transición entre lo 
puramente doméstico y las funciones agropecuarias. En 
Linares, esta secuencia difiere según la zona del borde en el 
que nos encontremos. Hacia el norte, la carretera y 
edificaciones más recientes han hecho perder la lógica 
histórica de estas relaciones entre núcleo y ruedo.  
Sin embargo, desde el noreste y sur existe una mayor 
relación en gran medida generada por la continuidad de 
elementos vinculados al agua y por los muros y caminos, 
como es el caso de la panorámica posterior, en el punto de 
encuentro del antiguo camino de Aracena, donde es posible 
reconocer el contacto entre el caserío y los corrales traseros, 
con el camino y los primeros cercados con muros que 
forman bancales hasta los arroyos, aunque el ruedo queda 
escondido en estas vistas que se producen desde los 
acceso ubicados al norte, mientras que es más visible 
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Vista desde el camino sur; desde el camino de Alájar por el oeste; desde los huertos del sureste. EP
d| Vistas intermedias [Plano medio, desde caminos y carreteras del 
entorno] 
Se trata de panoramas que se producen hacia el conjunto 
urbano desde el ruedo agrícola o desde el núcleo hacia el 
ruedo. Los oteros desde donde se pueden apreciar, se 
encuentran separadas entre 100 a 300 metros del conjunto 
urbano, se producen desde puntos muy específicos de los 
caminos del ruedo que se desarrolla hacia el sur, oeste y 
este del asentamiento,  
En el primer plano se reconocen las cubiertas de las casillas 
y los muros de cierre de los huertos, que quedan en la parte 
baja del ángulo de visión, así como los elementos 
constitutivos de los caminos o callejas que estructuran el 
ruedo: la textura de los muros de mampostería que forman 
los cerramientos y las lievas que conducen el agua hasta los 
huertos en bancales, que bajan hasta los arroyos. 
El conjunto se aprecia de forma normalmente de forma 
parcial y sólo desde puntos concretos que se encuentran 
algo más elevados o a la misma altura que el núcleo urbano 
y con la suficiente distancia como para que el ángulo de 
visión se amplíe. Se percibe a modo de fachada que queda 
tras el primer plano del ruedo, debido a la escasa distancia 
que existe entre núcleo y observador y a que la altura es 
similar. Las copas de las choperas del bosque galería y los 
abundantes frutales, ofrecen una cortina más o menos 
ahuecada según la época del año, tras la que queda 
tamizado el núcleo, no siendo posible reconocer a simple 
vista, la estructura interna del ruedo que queda oculta tras la 
espesura de esta cobertura arbórea, aunque en muchas de 
estas panorámicas, la torre de la Iglesia se muestra como 
referente visual muy marcado, perdiéndose el detalle de la 
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e| Ventanas visuales interior – exterior 
Uno de los rasgos más significativos de las poblaciones de 
la Sierra de Huelva, que se encuentra también en Linares 
son las vistas cruzadas que se generan desde el interior 
hacia el exterior, debido a la orografía que hace que haya 
zonas del núcleo más bajas que otras, también la 
continuidad que suelen ofrecer las cubiertas de las casas, 
que además alcanzan escasamente 5-8 metros de altura y 
se van adaptando al plano del suelo. Los cerramientos 
característicos de corrales, huertos y cercados, debido a su 
escasa altura, ofrecen un primer plano que cualifica el 
paisaje y potencia las visiones cruzadas. Uno de los 
espacios más significativos es la plaza del agua, organizada 
como una secuencia de espacios abancalados que 
comunican la Iglesia y la Plaza de Toros con el acceso al 
ruedo por el sur.  
El agua es en muchos casos la protagonista de este paisaje 
interior que queda definido por las fachadas de las casas y 
sus corredores, apareciendo como un plano secundario los 
diferentes cerros que envuelven al asentamiento y la torre de 
la Iglesia, también visible desde las cotas más bajas y el 
anuncio del ruedo se produce por el corral interior que 
asoma sus naranjos y limoneros por encima de su tapia de 
mampostería al sur de la plaza y por las lievas que parten de 
la fuente y acompañan al tránsito por las calles para ir 
regando los diferentes corrales del borde sur y oeste. 
También se producen estas ventanas visuales desde las 
calles que adquieren una cierta longitud y, o bien se 
encuentran en un punto más bajo, apareciendo de fondo la 
montaña y en el primer plano casillas adosadas y patios, o 
se encuentran en una cota elevada donde se percibe al 
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A| Mirada desde el aire por el 
sur




C| Panorama intermedio 







































4.2.3 Paisajes de umbrales significativos  
Tras el reconocimiento general de los tipos de panorámicas 
que permiten reconocer los umbrales paisajísticos de 
Linares, se seleccionan las que se consideran más 
significativas para realizar una lectura paisajística de ellas.  
Se han seleccionado vistas que miran hacia el núcleo 
urbano desde diferentes posiciones y distancias al mismo, 
con el objeto de identificar los principales componentes 
visuales desde una perspectiva de diagnóstico paisajístico 
(nodos, líneas, áreas).  
A continuación, nos aproximamos a reconocer algunas 
percepciones o miradas que se han producido sobre los 
paisajes linarenses y que expresan connotaciones y valores 
intangibles, que conduzcan a una síntesis.  
Las tres panorámicas, cuya síntesis se muestra a la 
izquierda, se realizan desde un punto de vista aéreo, un 
tramo de carretera y un camino del interior del ruedo 
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Visibilidad y campo visual. EP








Este panorama a vista de pájaro, mira Linares desde el sur, 
situado el observador en el encuentro de los Arroyos 
Plamencia y Valle de la Palma y mira hacia el norte.  
El primer plano lo configura el bosque galería y el ruedo junto 
a los cerros que los envuelven. En un segundo plano, se 
encuentra el núcleo urbano y, por último, la sierra de Linares, 
configura el fondo y límite visual.  
Factores de visibilidad 
Distancia / Profundidad: 2º Plano entre 250 m y 1000 m (2º 
Plano Profundidad media (< 2000)) 
Amplitud lateral: 1000 m 
Tipo de campo visual: Cerrado - Semicerrado 
Distancia observador - núcleo: 250 m 
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A grandes rasgos las áreas visibles son el conjunto urbano, 
el ruedo y los montes del trasruedo. Internamente en el 
conjunto urbano, un área más homogénea en el centro de 
las almendras alberga la edificación más menuda y más 
antigua, y otra área superpuesta o anexa a esta hacia el 
exterior, las más recientes con mayor volumen y 
discontinuidad en el plano de cubierta se corresponde con 
los bordes del casco. 
Fuera del casco urbano, las edificaciones de escala urbana 
insertas en el ruedo contrastan por su volumen e 
implantación en el área del ruedo y la zona de transición 
entre el núcleo y el acceso a Linares, al fondo del dibujo. El 
espacio abierto y representativo de la plaza de toros, el 
entorno de la Iglesia y la Plaza del Agua son un recorrido de 
gran interés urbano que destaca en esta vista sobre el 
conjunto del núcleo. 
La incidencia de las líneas estructurantes compuestas por 
siluetas, bandas y bordes es muy alta en este paisaje 
linarense. En primer lugar, se encuentran los límites de la 
propia vista formada por la secuencia de cumbres que pasa 
de ser un elemento rotundo en la sierra más cercana a ir 
difuminándose como fondo escénico a medida que la 
distancia es mayor. En segundo lugar, los del bosque 








En tercer lugar, la carretera que corta la montaña y los 
caminos que comunican el asentamiento con el exterior 
como bordes estructurantes y, por último, el entramado de 
caminos internos del ruedo con las lievas y muros de las 
diferentes parcelas. Ya en el trasruedo, se intuyen algunos 
muros linderos que van ascendiendo en dirección de 
máxima pendiente desde los caminos hasta los espacios 
más inaccesibles.  
Los bordes y elementos de transición más visibles son, por 
una parte, las fachadas urbanas del sur y algo más difusas 
las del oeste y del norte, en torno a la carretera. El volumen 
de la iglesia y su torre destacan como hitos o elementos 
singulares sobre la tónica general del asentamiento y se 
convierten en atractores de la mirada, así como también las 
solanas que salpican las fachadas que miran al sur. 
También destacan los escasos pero significativos corrales, 
así como el eje itinerario público que vertebra el pueblo 
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Análisis de singularidades e impactos de la vista A. EP
En relación a los Impactos y áreas de tensión, aunque las 
edificaciones secundarias del ruedo adosadas a los muros 
se encuentran muy integradas en general, saltan a la vista 
las sustituciones de estas pequeñas edificaciones 
asociadas a los bancales del ruedo por nuevas 
construcciones de casas aisladas de mayor volumen. Se 
perciben varias zonas de tensión que se encuentran en 
proceso de degradación.  
Por una parte, el área norte, donde se ubican los 
equipamientos principales del núcleo, naves de almacenaje 
y edificaciones cuyas traseras son perceptibles incluso 
desde el sur. El área esta, en el entorno del camino de 
Aracena, donde, por una parte, hay zonas arruinadas con 
potencial para ser recuperadas para la cualificación de este 
borde urbano, como la antigua almazara.  
Por otra parte, en esta misma área se encuentran en 
construcción chalets aislados en los cercados borde 
urbano, que están modificando negativamente la relación 
del núcleo con el ruedo. Finalmente, el sur es un área que 
presenta fuertes expectativas de crecimiento residencial lo 
que, si bien puede ser positivo para coser los tramos de 
borde urbano degradados, sería necesario prestar especial 
atención al modelo de implantación y de arquitectura que se 
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con sed de amores, tan pura  
como el frescor de las aguas. 
El lobo de los deseos 
y las envidias insanas  
devora todo el poema  
de mis tardes aldeanas.  
Y yo, me muero… ¡Me muero!  




La luna daba en la fuente  
un color de calabaza… 
lloraban los cuatro chorros,  
en el centro de la plaza,  
¡Todos los enamorados,  
junto a la fuente esperaban! 
¡Oh! ¡Tardes de mi Linares! 
¿Por qué te han quitado el alma? 
Ya se perdió aquel sabor  
de las tardes aldeanas,  
 
Atributos y percepciones  
Partiremos de los primeros escritos o descripciones sobre 
Linares para intentar ir acercándonos a algunas de las 
miradas descriptivas, connotadas, creativas e incluso 
publicitarias que han ido dejando un poso con el paso del 
tiempo sobre las percepciones y valoraciones, a veces 
contradictorias de los umbrales paisajísticos. 
Fertilidad y frondosidad 
Los primeros relatos encontrados sobre Linares de la Sierra 
se contextualizan en el siglo de las luces, la razón, el 
utilitarismo y el conocimiento demostrable y útil, por lo que 
los testimonios vinculados a este tiempo pretenden sobre 
todo reflejar la capacidad humana del aprovechamiento de 
los recursos disponibles y de ahí la atención a la agricultura, 
al agua y a la naturaleza, no tanto como exaltación como 
bien en sí mismo sino más bien como fuente para el 
progreso.  
Se enfatiza el saber campesino, que ante unas cualidades 
de dureza de la montaña han dado lugar al desarrollo de un 
importante desarrollo territorial, ensalzando por encima de 
cualquier otra característica, su fertilidad y frondosidad, en 
especial vinculado a su rico ruedo de cítricos, como el 
testimonio de Juan Simón Zapata en 1723 en la descripción 
etimológica y compendio del Principado de Aracena: 
La villa “es muy fértil y frondosa, con gran rivera de huertas y varios 
géneros de naranjas, limones de sabrosísimos agrios, que 
exceden en gusto a todos los de Andaluzía y otras muchas frutas 
que la hermosean” (Zapata Coronel, 1723)  
En la misma línea a mediados del siglo XIX se enfatiza el 
papel de los frutales en la economía del pueblo por su auge 
comercial: 
“Lo que más abundan son los ácidos, que se constituyen en la 
principal riqueza del pueblo; varias clases de frutas, centeno, muy 
poco trigo, miel y aceite… y la exportación para Extremadura, 
Valladolid y otros puntos de naranjas, limones, miel y otros 
artículos sobrantes” (Madoz, 1845) 
Evocación - banalización de la vida 
aldeana 
Desde una mirada contemporánea la evocación de cierta 
nostalgia de la vida campesina y aldeana, se encuentra 
también en relatos poéticos como el de Recuerdos de 










Frente a esas evocaciones, la tensión inmobiliaria se fija en 
el ruedo agrícola como lugar donde implantar una forma de 
arquitectura y de vida que nunca existió en Linares y que 
responde al anhelo de la vida urbana de contacto con los 
paisajes medios (Tuan, 2003) que nos aproximan a una 
naturaleza domesticada, pero bajo un modelo territorial que 
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El bosque galería y el ruedo intermedian entre los cerros y el 
núcleo urbano, evidenciando una estructura interna mucho 
más compleja de lo que aparentemente pudiese imaginarse 
y que parecen ser brazos en continuidad con las calles del 
núcleo como jardín que lo envuelve y lo contrasta, que 
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Visibilidad y campo visual de la vista B









La vista que se muestra, se produce en el primer punto del 
recorrido Aracena-Linares donde Linares aparece en su 
emplazamiento entre montañas. Una vista donde Linares 
queda enfatizada por el pasillo generado por el valle 
Plamencia que la sitúa en una posición central y además por 
el efecto de ventana entre los árboles.  
El primer plano lo forma la arboleda y los arbustos. En el 
segundo plano se encuentra el núcleo recostado entre la 
sierra de Picachanes y la de Linares. Al fondo, diferentes 
cerros y elevaciones. 
Factores de visibilidad:  
Distancia / Profundidad:  
Segundo Plano: Entre 100 m y 1250 m (2 Plano Profundidad 
media (< 2000)) 
Amplitud lateral: 1000 m 
Tipo de campo visual: Cerrado 
Distancia observador - núcleo: 908 m 
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Fig. 81. Singularidades e impactos de 
la vista B 
La vegetación configura el primer plano por la presencia de 
abundantes alcornoques y su de ramaje quebrado que abre 
un gran ventanal hacia el valle completo. La continuidad de 
la vegetación en las montañas, contrasta con el arbolado de 
rivera y el del ruedo agrícola perceptible como una masa 
más menuda y de mayor colorido.  
Es posible apreciar cuatro grandes áreas. El primer plano de 
vegetación densa y ramas al borde de la carretera y justo en 
frente de donde se sitúa el observador. Las montañas de 
bosques adehesados que rodean al asentamiento y al 
ruedo. Las copas de frutales del ruedo y el conjunto urbano.  
En cuanto a las líneas, de mayor a menor presencia se 
encuentran las siluetas de las montañas que tienden a ir 
difuminándose a medida que se alejan del observador, la 
del núcleo urbano, que va descendiendo hacia el sur. Otro 
gran elemento lineal estructurante es el bosque de ribera 
que se va perdiendo entre los valles encajados. Finalmente, 
la carretera y el acceso a linares constituyen dos huellas 
perceptibles en el perfil de la montaña. 
El núcleo urbano se percibe como un conjunto donde, entre 
la silueta queda marcada por la iglesia y su torre, aunque 
por la distancia, no se perciben los detalles del conjunto y 
por ello, tampoco los espacios abiertos de su interior.   
Otros elementos construidos como la carretera, o algunas 
edificaciones fuera del núcleo son perceptibles, las que 
responden a dispersión residencial y por otra, naves 
agropecuarias asociadas a caminos rurales.  
Los bordes y elementos de transición se perciben de forma 
difusa y con poco detalle se aprecian las fachadas de las 
casas del este, que configuran el borde del asentamiento. 
De forma más discontinua, las edificaciones que junto con 
la carretera conforman el borde norte. 
En cuanto a los puntos y elementos singulares, distancia 
con el núcleo urbano hace que este aparezca casi como un 
hito en sí mismo. Sin embargo, a poco que se afine la 
mirada, la iglesia y la torre siguen siendo un referente 
importante, enfatizado por el hecho de implantarse en el 
punto central de esta vista, que los hace más visibles desde 
la lejanía. Otros elementos puntuales que tienden a 
configurarse como nuevos referentes habituales son las 
edificaciones dispersas que se encuentran entre el 
observador y el núcleo urbano.  
El espesor de la vegetación hace un efecto de 
semiocultación de las edificaciones que parecen proliferar 
fuera del núcleo, tanto las viviendas de segunda residencia, 
que ya empiezan a percibirse en estas vistas lejanas como 
las naves que en el caso de Linares son puntuales pero que 
son muy visibles por su gran tamaño y su construcción en 
un único volumen, que ofrecen en estas vistas superiores 
grandes cubiertas. Un proceso de transformación a vivienda 
de antiguas casas monte que, abandonado el uso 
agropecuario ven transformado su uso, parece que, con 
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Logo publicitario del Ayuntamiento de 
Linares de la Sierra 
Película El corazón de la tierra. Antonio 
Cuadri. 2007 
 
Película Miel de Naranjas. Imanol Uribe. 2012 
 
Atributos y percepciones 
Pequeña aldea 
En este poema (Vargas, 2009) se evoca al tiempo que 
parece ralentizarse en los paisajes de Linares y hace posible 
notar pequeños acontecimientos evocando diferentes 
sensaciones que hacen alusión a todos los sentidos para 
hablar de los atributos del paisaje: 
 
 
Colgado de las pinzas de su torre, 
Y anidan las cigüeñas,  
Y, el tiempo pasa sin apenas pasar 
Y sabe a siglos, Linares, 
Muestra su casta blancura  
De nardo recién abierto. 
Posiblemente le quepa todo el mar  
en su pecho, pero, el viento  
animal andariego, sólo le deja  
un perfil sobrio y modesto de costumbres 
y el rumor de su agua redonda, 
excéntrica, 
que le pone voz a sus días. 
Al atardecer, el alma de las flores 
Puebla los cármenes del aire 
Y todo huele a periquitos, 














El valle escondido 
La mirada institucional y publicitaria sobre Linares hace 
alusión directa a los umbrales paisajísticos de Linares en 
una dimensión que tiene que ver con aquello que no es 
evidente, que se encuentra entremezclado y que está por 
descubrir. De forma ingeniosa usa la metáfora del escondite 
o del rincón, donde los paisajes y las experiencias que estos 
producen al observador se encuentran ocultas.  
…en sus caminos 
…en sus huertas 
… en sus sabores 
… en la infancia 
… en los momentos de cine 
… en sus cortas de agua 
… en la pureza de sus aguas 
 
“Búscalo en sus riberas, en sus manantiales, en sus fuentes, en 
sus lavaderos, donde sus habitantes, aún hoy, lavan sus ropas. 
Búscalo en el reflejo de la luz, que emerge de sus aguas”1 
Es un ofrecimiento al urbanita de una experiencia que lo 
aproxima a una naturaleza de cierta pureza, llena de 
rincones bucólicos a descubrir. 
“Sus calles empedradas, la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista, el 
lavadero público, sus casas apiñadas y su entorno hacen de este núcleo 
un lugar de gran atractivo y belleza”2 
Haciendo hincapié en este relato asociado a lo que se 
detiene en el tiempo el cine enfatiza la evocación de la vida 
campesina y aldeana cotidiana y su proceso de progresiva 
desestructuración a finales del siglo XIX, en El corazón de la 
tierra (Cuadri, 2007) y a mediados de los años 50 en Miel de 
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Ventana con quebrado alfeizar al bosque galería 
Linares aparece recostada entre montañas, con el bosque 
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 Visibilidad y campo visual de la vista C. EP
C| Vista intermedia: Desde los huertos del sur 
Esta vista se abre cuando nos situamos en los huertos del 
sureste, en una de las callejas que separan dos bancales de 
huertos y mirando hacia Linares. 
El primer plano lo configuran los elementos más inmediatos 
de la sucesión de muros de contención y el huerto de 
frutales que se encuentra justo bajo nosotros, bajando hacia 
el arroyo. El segundo plano, queda definido por el bosque 
galería que ofrece una cortina sobre el núcleo y los bancales 
laterales que ocultan parcialmente.  
La ondulación propia de la sierra tras el asentamiento se 
percibe como un fondo muy cercano y por ello, de forma 
más pronunciada de lo que cabría esperar según la altura 
que alcanza con respecto a la del núcleo (en torno a 150 
metros).  
 
Factores de visibilidad 
Distancia / Profundidad: Segundo Plano entre 150 m y 750-
1000 m (2º plano poco profundo (< 1000)) 
Amplitud lateral: 200 m 
Tipo de campo visual: Lineal-Cerrado 
Distancia del observador al núcleo: 150 m 
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La vista podría dividirse en cuatro grandes áreas. Los 
espacios que configuran el primer plano, limitados por la 
sucesión de muros y camino de la derecha y por el bancal 
del ruedo que se asoma al río. El conjunto de masas 
arbóreas y bancales, el asentamiento y las montañas del 
fondo con arbolado adehesado y manchas de olivar como 
elementos más distintivos. El gran murallón de la sierra 
aparece aquí como un referente visual muy claro. 
Los elementos vegetales forman masas y planos muy 
contrastados, por los bancales cultivados que se van 
secuenciando y las texturas de arbolado a diferentes 
escalas, que tamizan la vista de los elementos construidos 
del núcleo y los muros y callejas que conforman la estructura 
interna del ruedo hasta formar una unidad mezclada y 
difusa. 
De forma menos evidente para el observador, pero 
estructurante en este paisaje es el arroyo que, desde este 
punto de vista, ofrece una transición con el asentamiento y 
es reconocible por la frondosidad y altura de los bosquetes 
que lo acompañan. 
La zona este del núcleo se hace visible desde este punto, 
debiendo imaginar el resto del asentamiento exceptuando la 
torre que sobresale entre los árboles. En el conjunto se 
hacen muy perceptibles las fachadas y las cubiertas que van 
secuenciándose por la adaptación a la topografía, 
apreciándose tres zonas diferenciadas, la parte más 
compacta y homogénea de la parte central, el borde 
continuo y las edificaciones que se insertan fuera. 
En el ruedo, destaca la materialidad de los muros de 
mampostería que van abancalando a ambos lados del 
arroyo y se diluyen en algunas.  
 
  
Uno de los bordes más destacados es el que se sitúa a la 
derecha del panorama configurado por el muro y camino, 
que daría paso, hacia arriba, al monte adehesado. En 
cuanto a los bordes urbanos y elementos de transición con 
el ruedo, éstos quedan diluidos por la frondosidad de los 
árboles que se encuentran delante y en los corrales de 
algunas casas situadas al este. 
Elementos singulares dentro del asentamiento es el 
conjunto escalonado de edificaciones, además de detalles 
como las chimeneas, los corredores y la torre que se asoma 
a la izquierda sobre los grandes árboles. 
La lieva que se encuentra al lado del espectador es uno de 
los elementos más destacados en relación al agua, que, 
además, aporta otras percepciones sensoriales no visibles 
como el sonido de su fluir y el frescor de este espacio en 
rincón. 
Destaca negativamente el volumen de algunas 
edificaciones de la zona superior del asentamiento, así 
como viviendas aisladas que, aunque tamizadas por la 
vegetación adquieren gran presencia en comparación con 
la escala menuda de las casillas de labranza que 
acompañan a los bancales del ruedo. Los impactos más 
notables se producen en torno a la carretera de acceso y 
aunque se encuentra en el límite entre el plano medio y el de 
fondo con respecto al observador, son muy perceptibles. 
A la carretera y línea de alta tensión, elementos lineales 
destacados a pesar de que se encuentran más alejados, se 
suman los desmontes que se han debido realizar para 
emplazar edificaciones recientes, así como la gran escala 
que adquieren las edificaciones vinculadas a ese eje, 
debido a la gran pendiente y la falta de una adaptación del 
volumen a la orografía, que produce grandes testeros 
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Mural de Linares de la Sierra en El Paseo de los Murales. Los Marines. Barcarrota 2014 
Lavadero. Luis Orquín. 2014 
Atributos y percepciones 
La alusión específica a las relaciones entre interior – exterior, 
así como a la exaltación de la belleza de estos paisajes 
intermedios parece encontrarse más vinculada a la mirada 
creativa cercana a la actualidad, con claras alusiones a las 
relaciones entre el interior y el exterior de Linares de la Sierra 
y al ambiente sensorial que producen sus paisajes, 
especialmente desde la aportación pictórica, con algunos 
temas que tratan sobre los umbrales. 
El agua: centralidad, recorrido y 
elemento simbólico 
El agua en su papel estructurante de los paisajes de umbral 
en Linares, tanto en el plano material, ya que la fisionomía 
de sus espacios se encuentra íntimamente ligada al 
recorrido del agua para sus diversos aprovechamientos, 
como en el plano simbólico, al ser un elemento que 
centraliza las relaciones humanas y la gestión social de este 
bien colectivo, adquiriendo por tanto un papel esencial en el 
espacio más representativo del pueblo.  
En el mural sobre Linares parece mostrarse esa idea al 
escoger como espacio más representativo la Plaza del Agua 
pero ofreciendo un panorama que intencionadamente sitúa 
la fuente lavadero en el primer plano y la ventana paisajística 
que se abre tras las casas cuando se mira desde el sur, que 
deja ver dos de sus referentes más destacados la sierra y la 
torre de la iglesia. 
A mayor detalle, la acuarela de Luis Orquín parece mostrar 
el papel del agua y la humedad como elemento central del 
espacio cotidiano, reforzando ese concepto de ventana y 
espejo al mostrar no sólo la sierra de fondo a través de las 
casas sino también en el reflejo del agua, reflejando también 
el papel paisajístico de otros elementos urbanos, como los 
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Calle con lieva y llano. Luis Orquín. 2014 
 
El cuidado y el detalle de una calle 
cotidiana 
Otra realidad similar es la que muestra la acuarela de La 
calle con lieva y llano, que muestra esa interrelación de 
elementos entre calle como espacio de recorrido del agua 
añadiendo además en primer plano uno de los llanos de 
mampostería que se encuentran en las entradas de las 
casas, enfatizando la idea de umbral como transición entre 
lo colectivo y lo íntimo, además de aportar significativas 

















Refleja esa ausencia de simetría y homogeneización de la 
arquitectura, que pretende adaptarse a las condiciones 
específicas de cada calle y cada clima, con pequeños 
huecos que dibujan un paisaje dinámico y cotidiano. 
El concepto de urbanidad irá penetrando en la propia 
percepción sobre Linares y trasladándonos a un interés 
progresivo sobre el cuidado y la calidad del espacio urbano, 
su empedrado y su limpieza, así como la importancia del 
espacio público. Hablando de la irregularidad y aspecto 
quebrado de las calles, Simón Zapata Coronel: 
“su situación es tan áspera que todas las casas andan sueltas, sin 
forma de calles, por no hallarse territorio llano para formarlas” 
(Zapata Coronel, 1723) 
Un siglo más tarde, Madoz, desde una visión ya plenamente 
cartesiana e higienista destaca como un valor que las calles 
se encuentran “rectas, limpias y empedradas”. (Madoz, 
1806 - 1870). 
El camino como sistema conector de 
aguas y huertas 
 La idea del umbral que se produce en determinados tramos 
de los caminos que dan acceso a la población también 
parece referirse en algunas manifestaciones creativas. 
A esta rica relación visual contribuye el hecho de que el 
camino se sitúa en una cota intermedia entre monte y ruedo, 
como sucede en de Linares-Alájar, dibujado por el artista 
Alberto Rafael Burgos, que pretende captar la fusión entre la 
naturaleza que crece y el ingenio creativo de los elementos 
que configuran los paisajes linarenses. Muestra la realidad 
de sistema complejo inherente a estos caminos que 
transportan agua a través de las lievas, conducen las 
torrenteras y confinan o definen los espacios a través de los 
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Camino - torrentera. Alberto Rafael Burgos, 2015 


























Obras humanas que parecen ser espontáneas y guardan un 
saber muy específico y que se funden con la vegetación 
hasta configurar un solo elemento, además de ser oteros 
que generan misterio tanto cuando son vistos en detalle, 
como cuando se miran desde la lejanía. Las zarzas, la 
oscuridad y la indefinición de formas pueden aludir aquí a 
una realidad también presente de cierta decrepitud o 
abandono por el paso del tiempo, así como el contraste 
entre oscuridad y luz, entre humedad y calor. 
Miradas desde el borde, punto de 
encuentro dentro-fuera 
las vistas desde el interior hacia el ruedo y las sierras que 
envuelven Linares es abordado por algunas creaciones, que 
pretenden captar con sus dibujos la esencia de esa 
transición que se produce cuando uno se aproxima al 
interior del asentamiento por los caminos del ruedo o 
viceversa donde se pasa de los espacios cercados que 
aparecen conectados a las casas del borde, siendo, por lo 
tanto, espacios de texturas, colores y formas donde la luz y 
el contraste aportan grandes cualidades visuales y 
simbólicas. 
Se muestra esa relación que se produce por la diferencia de 
cota entre las partes altas y las bajas del pueblo que, por la 
menuda escala de edificaciones y muros de cerramiento de 
los cercados, dejan mirar tras de sí, produciendo multitud 














































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-0449-7caa-3d85-4ba9-8f73-202a-420d-4354 29/04/2020 08:07:10 Horario peninsular








































Sucesión de planos y sonido de vida 
Sucesión de planos formados por los bancales del ruedo y 
los frutales tamizados por la vegetación en una conjunción 
híbrida de jardines con el barrio bajo y el campanario 
asomando en los claros de la vegetación, mientras se 
escucha el agua de la lieva fluir y se siente el frescor del 
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4.3 Castaño del Robledo 
Castaño del Robledo constituye el corazón del ámbito 
central, en un valle que deja las Sierras del Castaño, punto 
más alto (+961 m) a sus espaldas en el noreste y centro 
físico del núcleo central con Alájar, Fuenteheridos, Galaroza, 
Jabugo y Santa Ana con los que ha mantenido 
históricamente una fuerte vinculación. Su emplazamiento en 
una plataforma elevada a las faldas de la Sierra, de contraste 
marcado entre la umbría y la solana y clima más frío y 
lluvioso, así como la presencia de manantiales, fueron 
aprovechados en una intensa transformación del entorno 
que le han conferido unos paisajes marcados por la 
diversidad. 
Además de los aspectos que comparte con la mayor parte 
de los núcleos serranos – una especial cultura territorial del 
agua, la orografía y el clima- la singularidad de Castaño es 
notable no sólo por tratarse de un núcleo con una estructura 
polinuclear debido a su origen vinculado a varios montes, 
que han ido generando una especial relación entre las casas 
y los corrales a ellas vinculados que se traduce entre otros 
aspectos en la integración de lo construido y lo cultivado, 
además de en una suerte de edificaciones singulares que 
organizan un rosario articulado en torno a los distintos 
barrios que conforman el asentamiento y su entorno 
inmediato.  
Sus umbrales quedan condicionados por tales 
singularidades, que favorecen una relación visual muy rica 
entre el interior del conjunto urbano y el exterior, a través de 
los muros a media altura que forman parte casi siempre del 
plano cercano y, tras ellos, una importante variabilidad de 
huertos, espacios adehesados y bosques de castañares 
como filtro visual y envoltorio de una igualmente interesante 
arquitectura vernácula.  
Situación, términos municipales y ruedos agrícolas. EP  
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4.3.1 Claves espaciales e histórico – territoriales 
A | Plataformas inclinadas envueltas por altas montañas, la 
umbría y el agua. 
Los núcleos, hoy barrios, que componen el asentamiento de 
Castaño (Barrio Alto, Bajo, Calvario y Castañar) se emplazan 
en una serie de plataformas hacia el valle del Arroyo del 
Jabugo orientado en dirección SO-NE y más cerrado hacia 
el este que hacia el oeste, debido a la distinta entidad de las 
sierras que lo definen.  
En el piedemonte del gran murallón calizo que lo envuelve 
por el norte, el este y el sureste, hace de elemento 
vertebrador de la sierra y divisor de aguas y climas, 
potenciales para una biogeografía muy diversa.  
Desde el cerro Picote (+840 m.) y Peñas Blancas (+820 m.), 
la topografía se va elevando hasta la cumbre de Castaño 
(+950 m.), la más alta de la Sierra y la provincia, y desde 
aquí, se va rotando hasta posicionarse en la dirección Este 
– Oeste en la Peña de Arias Montano (+899 m.) a las 
espaldas de Alájar, una rótula  que tiene continuidad en la 
Sierra de la Virgen (+877 m.) y en la de Linares (+772 m.), 
que ya mira al sur plenamente. Es por lo que Alájar se 
encuentra en un punto intermedio entre el piedemonte sur y 
el ámbito central y haya jugado el papel de nodo 
intercambiador por su mejor conectividad entre los flujos 
Norte – Sur y Este – Oeste. 
Hacia el frente del asentamiento, en la cara sureste del valle, 
se encuentran grupos de cabezos con mayor autonomía y 
algo más bajos, desde el Cerro Picoteja (+810 m.) al sur, se 
van rebajando hacia el noroeste, pasando por otros dos 
pequeños cabezos (+750 m. y +740 m.) para terminar en 
el del Pozuelo (+730 m.), que cierra el valle por el noroeste, 
permitiéndole cierto soleamiento.  
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Porque otra de las singularidades de este espacio es la 
fuerte umbría y un incremento relativo de la pluviometría con 
respecto a áreas más periféricas y de menor altitud de la 
sierra, aunque Castaño, influenciado aún por el clima 
mediterráneo disfruta de un aire en general seco, con 
condiciones óptimas aprovechadas para la curación de los 
productos del cerdo. 
Por otra parte, la naturaleza caliza del gran macizo y los 
cerros, genera multitud de veneros y fuentes, que son claves 
esenciales, junto a la posibilidad de cultivo en regadío de los 
lechos del arroyo y los barrancos que se sitúan 
perpendicular a este.  
No obstante, además de proveer de agua, los suelos 
formados por calizas y rocas volcánicas generan un terreno 
“tenaz, flojo, pedregoso, pizarroso” [Madoz, 1850], 
afectado por la erosión de las lluvias fuertes y las heladas de 
invierno.  
En cuanto a los núcleos urbanos, las pautas de localización 
están asociadas a la pendiente, la orografía y los barrancos 
del valle. Será en pequeñas elevaciones de esta gran 
plataforma donde se establecen los primeros caseríos, en 
áreas estables pero muy vinculadas al río y a sus dos cauces 
transversales.  
Así, los barrancos perpendiculares al río que forman una 
estructura hídrica en forma de peine, junto con las diferentes 
fuentes, que rebrotan en distintas cotas, dan sentido a la 
forma de calles alargadas de morfología tentacular que ha 
dado lugar al actual asentamiento donde se percibe un 
cierto grado de “inacabamiento” o proceso de crecimiento 
interrumpido con áreas más compactas de tiras de casas 
alargadas o que envuelven total o parcialmente corrales 















Tales circunstancias morfológicas han facilitado el 
aprovechamiento de las aguas de fuentes y arroyos, la 
disposición de las casas en las zonas más altas y estables, 
así como la organización de caminos que articulan el 
asentamiento con el exterior en forma de malla que parte de 
las calles internas y se va extendiendo hacia todas las 
direcciones.  
La casa campesina en Castaño, que alcanza diferentes 
grados de complejidad y tamaño según la etapa de 
construcción y el estrato económico y social de sus 
moradores, se concibe como un intercambiador entre el 
espacio de lo doméstico propiamente dicho y el ruedo, de 
modo que adquiere un programa híbrido en el que se suele 
aprovechar el salto de cota entre la calle y los corrales 
traseros.  
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De este modo, elevando el piso principal, se gana altura en 
las bodegas que dan acceso al corral y al mismo tiempo se 
aíslan las zonas vivideras del frío y la humedad. Por otra 
parte, se responde a las diferentes orientaciones, con 
fachadas más cerradas hacia el norte frente a amplios 
corredores hacia el sur y el oeste. 
Asimismo, el ruedo de Castaño presenta diferentes 
configuraciones que afectan a sus frentes urbanos. Hacia 
los arroyos, se disponen los espacios de microparcelas de 
huertos sobre los que se vuelcan los corrales de las casas, 
mientras que las zonas de cercados, a continuación de los 
anteriores, responden a una configuración asociada a la 
pendiente y la orientación.  
Por ello, el olivar se presenta en las cotas intermedias y 
dando hacia el sur, mientras que a medida que la pendiente 
se hace más pronunciada aparece el castañar, a veces 
asociado al olivar o al encinar.  
Estas características unidas al peculiar origen del 
asentamiento en varios núcleos junto con su evolución 
urbana desigual en sus diferentes zonas, que ha dejado 
hacia el oeste un amplio espacio no edificado que separa el 
núcleo principal de El Calvario, otorgan altos grados de 
diversidad al conjunto y una marcada personalidad propia.  
Aunque el tejido urbano no ha crecido mucho desde 
principios del siglo XX, la mayor parte de las 
transformaciones de mayor incidencia de las últimas 
décadas se han producido en los bordes urbanos.  
Desaparecidas o en proceso las actividades más laboriosas 
como el cultivo del cereal o la horticultura, amplias zonas del 
ruedo han quedado en desuso y, por consiguiente, en un 
proceso de semiabandono que se aprecia en sus elementos 
construidos (casillas y muros en estado ruinoso, lievas 
desaparecidas) y en los cultivados (principalmente por la 
matorralización).  
Por otra parte, la forma en la que se han introducido las 
infraestructuras viarias, los equipamientos, naves 
industriales y nuevas viviendas en estos bordes han ido 
generando tensiones sobre los tejidos existentes y en 
algunos casos, degradando los frentes urbanos hacia los 
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B | Complementariedad entre usos del suelo, parcelario y 
trazas. El bosque cultivado de la umbría 
La elección de este emplazamiento aprovecharía los 
diferentes ambientes generados por la presencia de las 
zonas altas y umbrías con respecto a las cadenas de cerros 
menores y a los lechos de los cauces, que generan 
diferentes suelos y pendientes y un juego umbría y solana, 
que favorece la diversidad de formaciones arbóreas y 
posibilidades de aprovechamiento.  
La distribución de usos del territorio que encontramos hoy 
tiene que ver con las diferentes estrategias de 
territorialización que los pobladores fueron llevando desde 
los albores de la modernidad no exclusivamente como 
medio de subsistencia sino también sustentadas en la 
articulación de un comercio serrano que se desarrolla entre 
los diferentes núcleos de la sierra y con el exterior y que no 
hubiese sido posible sin la construcción de la extensa red 
de caminos que comunica Castaño con sus pueblos 
vecinos. 
El bosque autóctono de robledales que da su nombre al 
asentamiento, fue transformándose (por las altas demandas 
madereras desde Sevilla y la propia sierra) en un bosque 
cultivado de castañar, aprovechamiento mayoritario en 
términos de superficie y que tiene mucho que ver con el éxito 
poblacional que llegó a alcanzar el asentamiento. Asimismo, 
se favoreció el desarrollo de encinas y alcornoques y, más 
recientemente, de pinares, quedando aquel robledal 
autóctono en las parcelas cimeras, de más difícil acceso, 
mientras que en los bosques galería, dominan los 
bosquetes de choperas. 
En paralelo a la construcción territorial del caserío del 
asentamiento, en un área estratégica y protegida de 
pendientes más amables, con presencia de fuentes y 
cauces con depósitos de tierras para el cultivo, se fueron 
configurando las áreas agrícolas de mayor intensidad, 
especialmente de huertos y frutales junto con olivares que, 
además del espacio inmediato al asentamiento salpicaron 
los márgenes de los arroyos que coinciden con fuentes 
cercanas. Y en parajes más bajos y de secano, los olivares 
tienden a entremezclarse con encinares y castañares, al 
tiempo que los alcornocales suelen flanquear los caminos 
ya que ello garantizaba una eficaz y rentable saca del 
corcho.  
El olivar y el castañar, arboledas introducidas y 
domesticadas por excelencia en la sierra, tienen una 
distribución complementaria que depende de factores 
ecológicos y también vinculados a coyunturas económicas 
y culturales.  
El castañar, más exigente, tiende a ocupar las cotas 
superiores a los 600 m., en suelos calizos y de alta 
pluviometría, por ello, principalmente en las umbrías; 
mientras que el olivar, menos exigente, ocupa zonas de 
solana o umbría, con mayor o menor pendiente y cotas altas 
o bajas, pero en suelos no calizos que jalonan franjas de 
resaltes calcáreos. [Ávila Fernández, D., Alonso Lorenzo, M., 
1998, pp. 117 y 118] 
La base de los aprovechamientos agrícolas tiene que ver 
también con una lectura muy precisa y experimental de las 
específicas condiciones que ha ido ofreciendo cada terreno 
y en segundo lugar, con la complementariedad entre los 
diferentes elementos, que hoy, aunque venidos a menos 
siguen existiendo: aprovechamientos del fruto por una parte, 
de la madera y del suelo por otra, tanto para la ganadería, 
como para el cultivo de hortalizas (como las papas, 
introducidas tempranamente y exportadas hacia el exterior), 
así como para la siembra de cereal con distintas 
intensidades, aunque de forma muy minoritaria por la dureza 
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En los lugares de pendientes medias y altas los 
aprovechamientos han sido mixtos, combinando las 
actividades de agricultura, silvicultura y ganadería, en un 
proceso de adehesamiento del bosque. 
Al mismo tiempo, esta complementariedad ha estado 
presente también en las actividades y el uso colectivo del 
espacio y que ha perdurado hasta hace escasas décadas, 
en la gestión colectiva y social del agua, el uso de las eras 
comunales, el corral comunal y las labores de pastoreo y 
cultivo en los numerosos bosques de los que se sacaban 
múltiples aprovechamientos, que hoy siguen presentes 
especialmente hacia el suroeste del núcleo en los pequeños 
cabezos de predominio de la encina y el alcornoque.  
Atendiendo a la distribución de los usos pero también a su 
correspondencia con el parcelario, los caminos y la 
arquitectura  cuya evolución puede rastrearse a través de las 
cartografías históricas catastrales (desde finales del siglo 
XIX) apoyados en documentos históricos previos como el 
Catastro de Ensenada, la carta del párroco de Castaño al 
Geógrafo real Tomás López y el Diccionario Geográfico 
Estadístico de Madoz, entre otros, podemos extraer 
conclusiones sobre la organización de este territorio y el 
sentido que fue adquiriendo desde la modernidad para 
comprender las componentes y particularidades de sus 
umbrales.  
El término de Castaño, que con 12,9 Km2, es muy pequeño 
en relación a los de las villas mayores de Aracena, 
Cortegana o Aroche, aunque ello por sí sólo no explica la 
mayor compartimentación y el dominio de los pequeños 
espacios, que parece vincularse más al éxito del cultivo del 
castaño por una sociedad de medianos campesinos 
emprendedores. Sociedad muy potenciada por los 
ilustrados del siglo XVIII, quienes la consideraban como una 
oportunidad para el comercio y las mejoras de las 
condiciones de vida en la sierra, en el marco que una cultura 
avanzada que aprovechó la buenas condiciones que ofrecía 
el clima y el suelo de este espacio.  
Con un parcelario que en general es más menudo el de 
otros municipios cercanos como Alájar o Linares de la Sierra 
y que actualmente no supera las 50 has, la organización del 
geoagrosistema sigue una cierta lógica concéntrica y 
complementaria de usos/parcelario a partir del 
asentamiento, que podemos sintetizar en ruedo, un muy 
amplio trasruedo y restos de montes comunales.  
El ruedo, que nace en los mismos corrales de las casas o a 
continuación de los caminos de borde, se encuentra 
formado mayoritariamente por parcelas de menos de 0,5 
has destinadas principalmente a huertos regados que se 
integran en dichos corrales de las casas y entre 0,5 y 1,5 
has, las parcelas de olivares y frutales en torno a estas 
primeras coronas. El ruedo se encuentra articulado por una 
intensa red caminera flanqueada con muretes a los que 
acompañan lievas para el riego.  
El cultivo del regadío se potenció mucho a lo largo del XVIII 
con nuevos productos que mejoraron la alimentación y un 
reflejo no solo en la mayor superficie de las huertas y 
frutales, sino también en mejoras en cuanto a la creación de 
pequeñas terrazas que permitían la creación de un sustrato 
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 Si los testimonios a inicios del siglo ilustrado hablaban de 
“algunas huertas”1, Ensenada a mediados de siglo cifra los 
cultivos de regadío (hortalizas, cebada, lino y frutales) en 
38,42 has2, siendo uno de los términos de la sierra que más 
superficie de regadío llegó a poner en cultivo hasta 
entonces3 y uno de los primeros en Andalucía en extender la 
patata americana [ILLI, Gerard, 2012] llegando a ser, al igual 
que la castaña, productos clave para la alimentación y la 
economía del campesinado, como Tomás López recoge del 
testimonio del párroco en su Diccionario Geográfico, a 
finales de siglo.: 
“Las papas y las castañas son los frutos que se extraen para Cádiz 
y Extremadura Baja, recibiendo de esta trigo y cebada en cambio. 
Y de Cádiz, dinero, con qué, y mucho más, traen de dicho puerto 
cacao y azúcares y los van a vender a las Extremaduras y a las 
Castillas” Párroco de Castaño del Robledo a Tomás López. 1795 
Estas tierras hortícolas y agrícolas se expresan en forma de 
pequeñas terrazas asociadas al lecho inmediato del arroyo 
y del barranco de las bodegas, tras los corrales, aunque 
también a cercados de cereales que se intercalaban con el 
cultivo de la patata, con los huertos y con los frutales cuyo 
elemento en común, además de la proximidad y el menor 
tamaño de la parcela, era que se cultivaban sin intermisión, 
es decir, todos los años con una o varias cosechas. 
Los espacios a continuación de los huertos son los 
cercados, que ocupan las zonas de mediana inclinación, 
cuyo límite se percibe con claridad ya que define un arco 
donde la pendiente cambia en su encuentro con la sierra y 
se hace mayor al 25%, en torno a la cota +740 por el oeste 
y +760 por el este. Se trata de parcelas de un tamaño algo 
 
1  Testimonio de Juan Simón Zapata Coronel en 1723 [Descripción etimológica y 
comprendió del Principado de Aracena] 
2  Equivalentes a 60 fanegas de puño tras aplicar el factor de conversión de 0.604 
[Escalona Molina, M. 2009] 
mayor a las anteriores, entre 0,5 y 1,5 has, que responden a 
un proceso de progresiva expansión de zonas de cultivo 
particulares, que, en Castaño, debieron componerse 
principalmente de cercados de encinar adehesados, junto 
con olivares entremezclados en cuyos suelos se cultivaba 
cereal y se combinaban con la ganadería en los años de 
barbecho, existiendo tierras de primera, de segunda y de 
tercera calidad. 
El amplio trasruedo, ocupa la mayor parte de la superficie 
municipal con parcelarios que oscilan entre las 1.5 y 10 has, 
espacios campesinos de mediano tamaño que suelen 
corresponder a cultivos de secano principalmente 
adehesados de castaño, olivar, encinar y alcornocal y que 
responden al proceso de adehesamiento y domesticación 
de los montes comunales de roble que al ser terrenos de 
mayor pendiente, les han ido acompañando los muros 
longueros o lindes, que permiten un mayor 
aprovechamiento de la superficie desde las cotas bajas a 
las altas. 
El castaño, que Ensenada cifra a mediados del siglo XVIII en 
aproximadamente 188,91 has4, también extendido, aunque 
en muy menor superficie por Galaroza, Fuenteheridos, 
Jabugo, no sólo permitió abastecer a una mayor demanda 
interna de alimentos, ya que venía a suplir una parte de la 
importante carencia de trigo en el área central de la Sierra, 
al permitir hacer pan de castaña, sino que también fue 
desde entonces un importante producto comercial. 
Las casas castañeras se construyen en aquellas áreas que 
empiezan a sentirse alejadas del núcleo urbano, concebidas 
3 Por encima de Aracena, Alájar, Jabugo, Fuenteheridos, Galaroza. En Núñez Roldán, F. 
1987 
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como pequeños refugios agropecuarios que se usaban en 
época de cosecha para la pernoctación de los agricultores 
y el cuidado del fruto. Es la versión adaptada de la casa-
monte, para similares fines, pero más vinculada ésta última 
a la guarda de los cerdos y al encinar. 
Los montes comunales actualmente se reducen a espacios 
cuyos parcelarios varían entre 10 y 50 has, desperdigados 
en diferentes áreas del término. Convivían y suponían un 
complemento agrosilvopastoril al resto de tierras 
particulares y suponían inicialmente la mayor parte del 
término, tanto los cerros como los espacios inmediatamente 
próximos a los cauces que se preservaban para el uso 
común. Aunque una parte de estos espacios fueron 
pasando a manos de particulares por consolidación de 
arriendos o repartos para el cultivo del ruedo y 
posteriormente por las desamortizaciones decimonónicas, 
parte de los predios comunitarios podrían haber pasado a 
manos privadas, aún existen muchos espacios que se han 
ido manteniendo, hasta hoy, como montes municipales.  
Es el caso de los cerros situados al sur del asentamiento, 
que han ido aglutinando equipamientos y servicios 
colectivos como la era comunal, la plaza de toros5, la ermita 
del Rosario, el Cementerio o el corral comunal, en el cruce 
de caminos próximo a la plaza de toros. También eran los 
espacios en los que se desarrollaron actividades mineras, 
como las Minas de San José. 
Esta organización territorial del término se encontraba 
íntimamente ligada a la construcción de la red caminera que 
los articula. Por su parte, las rotaciones de cultivo y las 
posibilidades de usos de suelo y vuelo, así como otras 
diversas actividades, explicitadas en el Catastro de 
 
5 Que, aunque de iniciativa privada, fue construida en 
terreno del Ayuntamiento. 
Ensenada (1751-61), muestran unas complejidades y 
plurifuncionalidades de la polifacética cultura serrana, muy 
distintivas y que ya hoy no permanecen: 
En cuanto a los cultivos del suelo, se jerarquizan en función 
de las calidades de la tierra. Los cercados en zonas de 
primera y segunda calidad se debían corresponder con gran 
parte del ruedo actual alcanzando 8,32 has6, en las zonas 
más bajas y llanas del asentamiento, y tenían desde un 
régimen de cultivo sin interrupción hasta un trianual en el 
caso de los cereales, reservando el pasto para la ganadería 
en los años de descanso.   
Las de tercera calidad se encuentran en cercados con 
mayor pendiente, es decir, aquellos a espaldas del barrio 
alto, desde la línea que define el camino de Alájar y el de 
Galaroza hacia arriba y éstos sólo se sembraban cada 15 
años. El término quedaba así dividido en tres hojas 
organizadas con respecto a los principales caminos (el 
Camino Real hacia Jabugo, el de Fuenteheridos y el de 
Alájar), y así se gestionaban los años de siembra y de 
barbecho. 
En cuanto al vuelo, en el noroeste, los cercados más 
próximos al barrio del Calvario, combinan encinas y olivar 
adehesado que sería bastante reciente en su introducción y 
se expandiría a lo largo del siglo XIX y XX. En el área 
intermedia entre los dos núcleos, dominaban los encinares 
y los frutales. Las zonas de ruedo al este, áreas más umbrías 
y de mayor altitud, irían consolidando un arbolado que 
tiende a mezclarse entre el encinar, el olivar, el castaño y 
algunos frutales, como transición al bosque de castaños 
que asciende por la montaña hasta las cotas más altas. 
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C | Hipótesis sobre la evolución urbana7 
Sobre el gran bosque comunal que formaba parte de las 
tierras concejiles de Aracena, surgen los tres primeros 
montes de pequeñas casas edificadas por vecinos humildes 
en plataformas elevadas de roca cercanas a fuentes y a 
arroyos, lo que garantizaba tierras fértiles para el cultivo que 
se complementaban con el aprovechamiento de los montes, 
y se tiene por primera vez constancia documental del 
asentamiento en el siglo XV8 periodo en el que formaron la 
pequeña aldea de El Robledo, que los agrupaba. 
La posición de estos núcleos primeros recuerda a un 
triángulo separado por cauces y fuentes; El Robledo se 
componía de un barrio Bajo a la cota +721, entre los cauces 
del Arroyo del Jabugo y el Barranco de las Bodegas; Un 
barrio Alto más hacia el noreste y a la izquierda del citado 
barranco en torno a la cota +746 m.: El barrio del Calvario 
en la cota +723 m., que hoy sigue segregado del núcleo 
principal, dejando a su derecha otro cauce perpendicular al 
arroyo actualmente entubado en los márgenes de la 
carretera de acceso.  
La agregación de más casas sobre las existentes da lugar 
al establecimiento de una ermita, posible génesis de la 
Iglesia de Santiago (+735 m.), cuya construcción fue 
promovida por el humanista Arias Montano en el siglo XVI9 
que también creó la primera escuela de la sierra en Castaño. 
La iglesia se sitúa aproximadamente en la mitad de los 




7 Basado en PGOU de Castaño del Robledo (Alt-Q Arquitectura), tesis doctoral de Juan 























8 Padrón de 1407. En [PÉREZ-EMBID WAMBA, Francisco J. 1995] 
9 Respuestas generales del párroco a Tomas López en 1795.  
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10 50 vecinos de medianos caudales. Simón Zapata en 1723. ILLI, Gerard. 2012. 
11 Supone un incremento de unos 120 habitantes cada década.  Población expresada 
en el Catastro de Ensenada 1752 convertida en habitantes, multiplicados los vecinos por 
En 1700 cuando el tamaño de la población y del 
asentamiento de Castaño habían adquirido cierta entidad 
con 180 habitantes10 obtiene la independencia de Aracena y 
un salto de escala de aldea a villa. 
Coincide con un periodo de cambio de mentalidad y la 
organización comercial que dará lugar a un fuerte 
crecimiento poblacional en los primeros cincuenta años del 
siglo XVIII con más de 70 habitantes 11  y más suave 
posteriormente. Ello justifica la construcción de una 
segunda iglesia, de grandes dimensiones, también en una 
ubicación estratégica, la zona noroeste, sobre una pequeña 
terraza y dejando el barranco de las bodegas como 
elemento intermedio con respecto a las casas existentes. 
A lo largo de estos siglos se conformarán los rasgos 
esenciales de Castaño, que tiene entre otras singularidades 
una estructura urbana de calles principales lineales y largas 
en dirección a las líneas de máxima pendiente y algunas 
transversales que cosen a los anteriores ejes y se respeta el 
barranco de las bodegas y el actualmente canalizado junto 
a la carretera como espacios no edificados.  
Dos ejes que se entienden valiosos para el cultivo y se 
integran como extensión de los corrales de las casas. 
Durante el siglo XVIII, los nuevos crecimientos irán 
acercándose a la Iglesia antigua y creando un gran eje en 
línea de máxima pendiente paralelo al barranco de las 
Bodegas que forma las calles Real, Iglesia y Áreas Montano, 
con viviendas a ambos lados de mayor escala y programa 
más complejo, adaptado a una casa factoría [Cascales 
Barrio, J., 2017] o de labranza con varios niveles y corral.  
3,6. Factor de conversión utilizado para la sierra de Huelva por expertos en la materia. 
NÚÑEZ ROLDÁN, Francisco. 1987 
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Una vez consolidados se van produciendo los desdobles al 
sur de la calle Real e Iglesia, la actual Jose Calvo y al norte 
de Arias Montano, la calle Talero, con casas que presentan 
grandes corrales que integran el barranco de las Bodegas. 
Durante el XIX, se generan transversales a la iglesia nueva, 
que a pesar de que quedó inacabada tuvo el potencial de 
atraer el crecimiento creándose las calles Sánchez Faz, 
Trinidad, Académico Castro e Iglesia Nueva, con trazados 
más regulares, vías de menor pendiente y casas de mayor 
escala, además de nuevos elementos que sofistican la 
relación de las casas con las calles y con el ruedo agrícola, 
en función del desnivel entre calle y parcela y la orientación.  
Se pasa de las portadas a los balcones en casos donde la 
calle de acceso da al sur. Y cuando que es el corral el que 
da al sur, aparece el corredor o solana y un jardín previo al 
corral, percibiéndose una cierta estratificación del tejido 
residencial entre casas muy pequeñas y medianas o más 
grandes, que debieron corresponderse con la existencia de 
jornaleros, pequeños y medianos campesinos, aunque 
mucho más homogéneo que el que se producía en las villas 
más antiguas. 
También se inicia el empedrado y la dotación de fuentes 
públicas, que irán adquiriendo un lugar cada vez más 
protagonista como la del Barrio de 1728, ubicada entre la 
actual carretera y el camino de acceso al barrio bajo, la de 
la Mazorca, en la calle Fuente, la de la Iglesia Nueva y 
vinculadas a los caminos, con abrevaderos de ganado, la 
fuente del Calvario, o la del Venero. 
La plaza de toros, del siglo XIX aprovecha la pendiente del 
terreno del cerro comunal y la cercanía al camino y a la 
Ribera del Jabugo, como también sucedería con la era, en 
una de las terrazas del cerro, que también le confiere 
visibilidad y cualidades como gran mirador del frente sur del 
conjunto formado por el asentamiento y el ruedo o el corral 
comunal, donde los vecinos dejaban sus cerdos y los 
porqueros los llevaban al monte, mantenido según los 
vecinos hasta los años 60, se ubicó entre los dos barrios, el 
de Calvario y Bajo. 
En 1887 Castaño alcanza el máximo poblacional de 1402 
habitantes y desde este momento fue perdiendo 
progresivamente población llegando a tener 1188 
habitantes en 1900, proceso que hasta la década de los 30 
parece responder a una redistribución poblacional dentro de 
la sierra combinada con el éxodo hacia otros espacios. Sin 
embargo, las políticas de carreteras del siglo XX que 
potenciaron el eje Sevilla (Lisboa por los bordes norte y sur 
del macizo central, actuales N433 y A470), junto al eje 
ferroviario Zafra – Huelva, propiciaron un desplazamiento de 
la manufactura chacinera hacia Jabugo, mejor posicionada 
en la nueva red.  
Perdidas las funciones de centralidad junto con otras 
circunstancias de orden más amplio, se produce el declive 
demográfico que alcanza su pico en los 192 habitantes en 
2003, aunque desde este momento ha ido creciendo 
lentamente hasta los 209 habitantes de 2018. 
Ello junto con otros factores incidirá en el éxodo poblacional 
y en una paralización del proceso de ampliación, que ha 
otorgado ese carácter inacabado o de casi ruina que se 
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Entre los años 50 y 60 se agudiza la crisis debido a la peste 
porcina africana entre otras razones, por lo que los 60 se 
reduce a 429 habitantes y en los 70 a 292 habitantes. Sólo a 
partir de los años 80 y las políticas democráticas territoriales 
parece haberse ralentizado el proceso, alcanzando 209 
habitantes en 2017 . 
Aunque sin grandes ampliaciones del tejido urbano, se 
producen alteraciones de los existentes, como la Calle 
Sánchez Calvo, Real o Plaza del Álamo. Algunas casas son 
sustituidas por otras de una escala mucho mayor y una 
imagen más sistemática de ejes verticales, bajo un tipo de 
casa burguesa más convencional en niveles y funciones, los 
corrales tienden a convertirse en jardines y sobre casas 
existentes, se incorporan pretiles y remontes para hacer 
vividero el doblao o ampliaciones sobre los corrales que 
modificarán los bordes urbanos.  
Los nuevos tejidos a partir de los años 30, se producen al 
sur con el barrio del Castañar y su cooperativa, el 
cementerio y hacia el entorno de la Iglesia inacabada en los 
años 50, con las casas de maestros, la escuela y algunas 
viviendas de chalets en las calles aledañas, entre los años 
50 y 60 una de las intervenciones más agresivas, es el 
matadero, en la plaza Muniz-Pablo, del barrio bajo.  
Desde los 80, además de equipamientos públicos, como el 
colegio de educación primaria, un consultorio, la 
adecuación de la iglesia inacabada como equipamiento 
polivalente, la rehabilitación de una casa como casa de 
cultura y la rehabilitación de la iglesia de Santiago, son 
pequeñas pero lesivas las intervenciones en el caserío 
existente, especialmente en los años de mayor dinamismo 
inmobiliario (remontes, portones, etc.). 
 
12 Datos poblacionales del Censo de Padrón Continuo. INE 
La construcción de la carretera provincial HU-8140, que 
conecta la localidad con los dos ejes viarios principales de 
la sierra, el longitudinal este - oeste de la N433 y el 
transversal norte – sur de la N455, ha roto la unidad del 
ruedo agrícola ya que su trazado se introduce por caminos 
de acceso a los cercados entre el barrio del Calvario y el 
asentamiento mayor, generando una travesía que 
interrumpe estas relaciones y ha inducido a tensiones 
urbanísticas en los accesos, con la implantación de varias 
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4.3.2 Claves perceptivas o paisajísticas: El soporte 
paisajístico de los umbrales y sus condicionantes 
A | Relaciones entre topografía, agua, trama urbana y 
elementos internos del ruedo 
El origen y evolución polinuclear del asentamiento y la 
superposición de diferentes etapas de construcción y 
remodelación hacen que se perciba la riqueza y 
complejidad del tejido urbano y de las relaciones entre este 
y el ruedo agrícola, produciéndose hibridaciones de 
espacios y de elementos. Sin embargo, una lectura de 
síntesis sobre las cualidades actuales del asentamiento y 
sus umbrales, permiten descifrar el sentido de los trazados, 
las construcciones y las áreas cultivadas de acuerdo a una 
precisa correspondencia con la topografía, el tipo de suelos 
y el agua.  
En cuanto a la topografía, existe una disparidad entre las 
pendientes de parte alta y baja de castaño. Mientras el alta 
se encuentra en el punto de inflexión, entre la subida a la 
montaña y la amplia plataforma hacia el arroyo, la baja y el 
barrio del Calvario se encuentran en espacios más llanos. 
Ello permite ubicar los corrales de forma perpendicular a los 
arroyos, pero más bajos que las fuentes, de manera que 
existe el doble aprovechamiento del suelo más fértil y el 
agua con caída por gravedad.  
La envolvente de cerros más autónomos por el sur, frente al 
gran murallón calizo por el norte explica asimismo esta 
disposición del asentamiento que puede aprovechar los 
rayos de luz tanto del flanco este y oeste, minimizando las 
superficies que lindan directamente por el norte, lo que 
también explica la disposición de calles principales en las 
líneas de máxima pendiente, que tienen continuidad en el 
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sur, frente a los transversales, de Galaroza y Alájar que 
tienden a seguir las líneas de nivel. Los corrales, espacios 
más pequeños e inmediatos a la casa entre 50 y 200 m2, 
con la que el primer espacio de interrelación con el ruedo. 
 En el Siglo XVIII y XIX, la presencia de un caserío 
principalmente organizado en calles lineales y el nuevo 
programa arquitectónico de casas factoría generó dos 
bandas muy claras de corrales paralelas a los barrancos y 
un frente hacia el sur paralelo al arroyo, donde los muros y 
los diferentes niveles desde la casa hacen distinguir zonas 
internas, más domésticas o vinculadas a los animales, como 
antesala a los huertos, que en algunos casos han quedado 
subsumidos en el interior de manzanas. 
 En algunos casos, estos corrales albergan pequeñas 
casillas auxiliares adosadas a los muros para aperos y la 
guarda de los animales. Estos espacios muy vinculados a la 
casa se completan con la presencia de los corredores, ya 
en el siglo XIX, que guardan una íntima relación con estos 
espacios.  
A continuación, las terrazas asociadas al lecho inmediato 
del arroyo y del barranco de las bodegas, tras los corrales, 
se encuentran los huertos y los cercados, hacia el sur, los 
muros se hacen lineales buscando no interrumpir el paso del 
agua sobre los cultivos, mientras que, en las áreas de 
secano, los muretes tienden a rodear la parcela, dejando 
siempre un paso que garantice el acceso, que implica la 
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13 Legajo A3918380 de 1945. Archivo Municipal de Castaño del Robledo 
Las huertas están asociadas a una red de riego desde las 
fuentes situadas en las cotas más altas. Las del barranco de 
las bodegas, se regaban con la de la Mazorca, El Abanico y 
la de la Iglesia Nueva, así como a través de una noria en la 
parte más vinculada al camino de acceso al barrio de abajo, 
de la que desconocemos su antigüedad pero que estuvo en 
funcionamiento hasta el siglo XX. Las del frente del Ribera 
del Jabugo, con una gran lieva desde la fuente de las Hesas, 
ubicada hacia el sureste. 
Tras los corrales de las casas del norte y del este, así como 
en el lienzo sur y este del barrio del Calvario, se organizaron 
otras zonas de huertas. Las del norte y el este, regadas con 
lievas provenientes de la fuente de la fábrica, en el camino 
que sale hacia Fuenteheridos, quizá también utilizada para 
la fábrica de paños que cita Ensenada, que pudo situarse 
en esta zona del pueblo.  
Por último, las del barrio del Calvario regadas con una fuente 
que se encuentra cotas más arriba, siguiendo el cauce que 
deja al este.  Las huertas se agrupaban en pagos según la 
fuente que las abastecía y la gestión del agua se producía 
por un proceso de turnos de riego que se organizaba entre 
los propios agricultores y se ratificaba en el ayuntamiento. 
Práctica que se ha ido manteniendo hasta mediados del 
siglo XX, cuando empezaron a abandonarse o a cambiar 
esta forma de abastecimiento por la red de agua corriente. 
Según la información oral y la contenida en uno de los 
legajos conservados en el Ayuntamiento , en invierno, con 
caudales mayores y abundantes lluvias, no era necesario el 
establecer turnos, pero entre los meses de junio y 
septiembre, a cada huerta le correspondían 3, 6, 12 o 24 
horas de días alternos en función de la superficie. Se trataba 
por tanto de un proceso de gestión comunitaria del agua, de 
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Red de caminos, base cartográfica vectorial 1/2000. IECA. EP 
común acuerdo de los vecinos que el Ayuntamiento 
ratificaba.  
La red de caminos que se ha ido configurando responde a 
un esquema complejo, jerarquizado y en red que se articula 
en coherencia con las pendientes, las distintas áreas de 
ruedo y las direcciones hacia los principales núcleos 
cercanos, con los que se establecieron intensas relaciones, 
aunque la carretera actual dificulta enormemente la lectura 
de la red caminera y de su vinculación con ruedo agrícola. 
En relación a la comunicación exterior, tres son los ejes 
principales que articulan el territorio y que tienen como 
bypass las calles internas del asentamiento, como una 
prolongación natural de estos, soporte de las nuevas 
construcciones, acceso a las casas y a veces a los corrales 
y articuladores del ruedo. Quedaban además 
interconectados los principales elementos de centralidad 
del pueblo, como las iglesias, la plaza de toros, el 
cementerio, las fuentes, etc.  
El primer eje Noreste – Suroeste, se encuentra en la línea de 
máxima pendiente atravesando una de las sendas 
principales del interior del asentamiento, y comunica hacia 
el norte con Alájar por la Peña y con Fuenteheridos, y hacia 
el sur, atravesando la vaguada del cementerio y la ermita del 
Rosario, Almonaster y Santa Ana. Hacia el sureste, 
bordeando el cerro y paralelo al arroyo, también existe una 
bifurcación al Calabacino.  
Un segundo eje que discurre por la parte alta del pueblo 
siguiendo la pendiente y generando el límite norte del ruedo 
y que conecta dos principales asentamientos durante los 
siglos XVIII y XIX, Galaroza, por el noroeste y Alájar por el 
sureste.  El tercer eje accede a Castaño por el oeste y es el 
camino real que comunica con Cortegana, en las mismas 
calles del asentamiento se producían los encuentros con las 
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A esta primera malla se superpone una segunda que articula 
las diferentes zonas del ruedo, puede ser camino, si tiene un 
carácter colectivo y también para la comunicación general, 
o sesmos, adarves cuya función es el acceso a la parcela 






















Las casas, a medida que se van complejizando ofrecen un 
bypass entre la calle y los corrales que comunican con el 
ruedo, a través de la articulación de los distintos niveles 
aprovechados para la integración de las bodegas en la parte 
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A veces se distinguen dos zonas internas, la del patio con el 
pozo, inmediata a la salida de la bodega, y una a 
continuación separada por un murete bajo en la que se 
plantaban árboles frutales y estaban los animales. Podemos 
ver dos modelos diferentes directamente relacionados con 
la percepción que se tiene de Castaño, en función de la 
relación que se establece entre la casa y el corral, en 
algunos casos integrado en el interior de un conjunto de 
edificaciones y en otros manteniendo su apertura hacia el 
exterior. 
El eje longitudinal, primer frente visible cuando nos 
aproximamos desde el sur, que incorpora los corrales como 
antesala de la casa, bajando en plataformas hasta el arroyo 
y la carretera y dejando la subida del cerro y el inicio del 
bosque en frente.  
Un eje transversal de conexión de las dos Iglesias (desde la 
plaza del Álamo a la calle Académico Castro), presenta unos 
corrales que quedaron integrados como interior de 
manzana, de gran interés por las miradas cruzadas entre los 
dos hitos y las muestras representativas de los corredores 
que se vislumbran entre los frutales, debido a las variaciones 
de cota entre las Iglesias, elevadas sobre podios, y las 
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B | Bordes urbanos. Zonas de relación entre núcleo y ruedo 
a| Borde noroeste. Un frente de corrales hacia el ruedo, 
interrumpido 
Este borde ha tenido el sentido de ser el espacio de 
transición e hinterland entre el barrio del Calvario y los 
barrios Bajo y Alto. Media entre los cercados y los corrales, 
que irán adquiriendo mayor importancia durante el siglo XIX 
ya que las nuevas casas de las calles transversales que 
conectan con tejidos anteriores especialmente en el entorno 
de la Iglesia Nueva, respetan los huertos vinculados al 
barranco de las Bodegas, integrándolos en amplios 
espacios abiertos que dan lugar al esponjamiento que 
podemos percibir actualmente. 
Sin embargo, visto globalmente como borde, se ha 
transformado en el más visible desde la existencia de la 
carretera de acceso a Castaño. Si bien irrumpió de forma 
violenta sobre los trazados históricos de los cercados y 
caminos del ruedo, abrió una nueva perspectiva sobre el 
asentamiento. Debido a las diversas intervenciones 
superpuestas en el tiempo ha ido transformando su 
condición de enlace, a encontrarse interrumpido por la 
carretera y afectado por construcciones inadecuadas y 
zonas casi arruinadas que otorgan un cierto carácter de 
lugar heterogéneo, sin uso específico y trasera urbana. 
Una de las intervenciones más agresivas de la parte sur de 
este borde fue la construcción del matadero en la zona más 
baja de la Calle Real a finales de los años 50 o principios de 
los 60, sustituyendo varias casas por una amplia nave de 
gran volumen que ocupó además parte de los corrales y dio 
lugar a la plaza Muniz-Pablo, en el Barrio Bajo. Tras esta 
intervención, se construyó sobre el camino, el cebadero, hoy 
arruinado, pero que en su día rompió la relación con lienzo 
de corrales y cercados del frente. 
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Como camino desde el barrio del Calvario, aún podemos 
percibir una coherente relación entre los cercados y los 
corrales que albergan definidos por el camino, soporte para 
las lievas que riegan los huertos en primer plano quedando 
los corrales y las casas en un segundo, y finalmente la 
iglesia del Salvador como elemento guía que indica uno de 
los puntos de centralidad. 
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Las calles Iglesia Nueva, Trinidad, Académico Castro, 
abrazan las dos zonas de la vaguada interior buscando la 
conexión con la Iglesia, se edifican casas de gran entidad 
con calles también de escasa pendiente y mayor 
regularidad, comparten además la presencia de amplios 
corrales y grandes corredores porticados. La mejora urbana 
en el pavimentado e instalaciones han ido acompañadas 
también de la desaparición en el núcleo de gran parte de la 
red de lievas, aunque se conservan algunas como las de la 
Calle Santa Ana o las del entorno de la Iglesia Nueva.  
En el entorno, se construyen en los años 50 las escuelas, 
reconfigurando el borde urbano en contacto con el ruedo, 
que dará lugar a potenciar el acceso por la calle Iglesia 
Nueva y la aparición de viviendas aisladas en los cercados 
próximos. La tendencia a la dispersión residencial y el 
aparejado cambio de uso de cercados agrícolas es otra de 
las tendencias de las últimas décadas y especialmente en 
los años 80 y 90, en forma de chalet en los bordes del 
asentamiento, de gran impacto el de la calle Iglesia Nueva y 
otros de no tan malas consecuencias en el barrio del 
Calvario. 
  









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-1af6-1a7b-544f-4f31-a453-4e00-5117-225e 29/04/2020 08:07:10 Horario peninsular





b| Borde suroeste. Frente de huertas. 
Queda configurado por la vaguada del arroyo Ribera del 
Jabugo que pasa paralelo a la carretera, punto de inflexión 
entre la plataforma y la subida a los cerros que se 
encuentran al sur, donde claramente puede percibirse la 
secuencia entre las casas, asomadas al sur, los patios, los 
corrales y a continuación, los huertos apenas cerrados con 
pequeños muretes que organizan plataformas de cultivo a 
diferentes niveles, bajando suavemente hacia el arroyo.  
Los únicos nuevos tejidos de entidad se producen a partir 
de los años 30 y la construcción del primer acceso por 
carretera, enlace con el transversal norte – sur de la sierra, 
entrando a Castaño por el sur, paralelo al arroyo y sobre el 
camino existente, lo que propició la puesta en carga de ese 
frente, surgiendo en los años 40 el barrio del Castañar junto 
al camino al cementerio y una cooperativa de castañas, así 
como el cementerio a la vaguada que se forma al noroeste 
del Cerro Picote.  
Las zonas regadas, que acompañaban al arroyo se han 
reducido a pocos lienzos del tramo de carretera, 
encontrándose en un progresivo estado de semiabandono, 
los del tramo alto del arroyo, donde se han ido soterrando y 
perdiendo las lievas que las abastecían. 
La singularidad de la plaza de toros, y sobre el cerro, la 
ermita, el cementerio y la antigua era (prácticamente 
desaparecida) son elementos que cualifican este frente 
urbano, aunque su conectividad peatonal queda reducida 
por la presencia de la carretera que media entre el espacio 
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Las plataformas del cerro cercanas al cementerio son 
lugares estratégicos de cara a la visibilidad, ya que es aquí 
donde se encuentran casi los únicos oteros en los que es 
posible acceder a una panorámica casi completa de 
castaño y especialmente desde estos puntos es desde 














Las casas, edificadas en el siglo XVIII y XIX, sobre las 
preexistencias de las anteriores, son una rótula de la calle a 
los huertos, aprovechando la diferencia de cota para 
integrar la bodega en la parte inferior y abierta a un primer 
espacio de patio, que suele integrar también el pozo. A 
continuación, un segundo espacio más bajo y separado del 
anterior por un murete, hace las funciones de corral, con 
frutales y una pequeña construcción auxiliar apoyada en el 
muro lateral que en muchos casos no se conserva. 
El acceso desde la calle se produce hacia el piso principal, 
con la mediocasa como dispositivo distribuidor de 
recorridos hacia el hogar, la sala y salas laterales y el doblao 
en la parte superior y desde la sala se accede al corredor 
otro espacio interior-exterior que se asoma al patio por 
grandes huecos que permiten el soleamiento y la 
ventilación. 
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c| Borde sureste. Nuevos equipamientos reconfiguran el frente, en 
proceso de degradación. 
El frente sureste se configuró como un gran lienzo de 
corrales de las casas de las calles Real, José Calvo y Arias 
Montano, donde las casas, aprovechaban, del mismo modo 
que lo hacen en otras zonas, el desnivel entre calle y corral 
para situar la bodega a nivel de patio y el acceso desde la 
calle al nivel principal de la sala, dejando, por tanto, la 
bodega y el patio deprimidos con respecto a la calle. El piso 
principal es un elemento que en sí mismo interrelaciona calle 
y patio se abre mediante un corredor y solanas, algunas de 
estas casas de gran escala como las de la calle José 
Sanchez Calvo. Desde el patio se accede a los huertos 
regados, muchos de estos ya en desuso y perdidas las 
lievas que los abastecían desde la fuente de la Fabrica, junto 
al camino de Fuenteheridos. A continuación, se encuentran 







Corredor, bajos y pozo de casa en C/ 
Sánchez Calvo 7. Años 70. Efraín 
Pintos 
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Se encuentra algo oculto ya que no dispone de carreteras o 
caminos que lo recorran longitudinalmente, a diferencia de 
lo que sucede en el entono de la carretera de acceso que 
permite acceder a los frentes noroeste y sureste ello 
amortigua en parte las numerosas transformaciones y 
ampliaciones de las casas sobre los huertos que se han 
producido en las últimas décadas. 
Con respecto al caserío, lo habitual ha sido la construcción 
de remontes que intentan consolidar plantas más 
convencionales que los niveles de las casas preexistentes. 
Ello hace que, por una parte, se rompa la continuidad de las 
cubiertas de las calles y, en algunos casos, también las 
relaciones entre interior y exterior, al introducir cuerpos 
edificados hacia los patios o cubrirlos parcialmente.   
Sin embargo, esta tendencia no ha sido tan intensa como 
en otras zonas de la sierra y es el abandono de numerosos 
inmuebles lo que produce en algunas partes la sensación 
de ruina inminente como principal amenaza que se cierne 
sobre el caserío y los elementos que configuran los patios, 
corrales y ruedo tales como muretes, pozos, lievas de 
abastecimiento, albercas, etc. 
Otra de las tendencias apreciables ha sido la ubicación de 
equipamientos municipales sobre los suelos que se 
encuentran en o a continuación de los huertos, que han sido 
ocupado en suelos vacantes o sin actividad, frente a la 
remodelación de espacios ya ocupados en otras zonas.  
Todo ello ha ido afectando negativamente a la relación del 
asentamiento con el ruedo, especialmente en aquellas 
zonas donde las intervenciones han sido más agresivas y 
de mayor escala, como la pista deportiva, las piscinas y la 
nave municipal, ya que se insertan en lienzos de cercados o 
de corrales muy visibles, sin una adecuada integración con 
la topografía, las trazas preexistentes y las relaciones 
visuales.  
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El borde noreste forma parte de la parte más alta del 
asentamiento donde, a partir de la Iglesia Inacabada, la 
pendiente se eleva y aunque el principal eje de continuidad 
con el sur se produce por la calle Arias Montano, que recorre 
todo el asentamiento y tiene continuidad en el camino hacia 
Fuenteheridos, calles transversales consolidan 
transversalmente esta zona y articulan los tejidos con la 
Iglesia Inacabada, a lo largo del siglo XIX. 
La calle Sánchez Faz, es una de estas transversales con una 
pendiente menos acusada en su directriz, pero en sentido 
perpendicular a esta, presenta orientaciones y cotas 
distintas en cada lado de la calle, que dan lugar a soluciones 
diferentes, que aportan mayor contraste y dinamismo. Las 
casas del frente sur integran el barranco de las bodegas en 
una amplia manzana de corrales interiores y al disponer de 
mayor espacio, las casas disponen de mayor fondo en tres 
crujías con el corral a cota más baja que la calle, 
presentando el doblao una mayor altura hacia el corral, que 
se abre en forma de gran corredor, permitiendo la 
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Por el contrario, en el otro frente, al tener los corrales en una 
cota superior, las casas tienen dos crujías, el frente a los 
corrales es más cerrado y una solución diferenciada de 
portada – balcón hacia la calle. 
La zona más alta de este borde se presenta como un 
espacio de transición entre el monte de castaños y estos 
tienden a integrarse en los corrales y espacios de cultivo.  
Se aprecia una solución diferente en la transversal de la calle 
Fuente, que en lugar de presentar casas a ambos lados, 
dispone de casas profundas y abancaladas en el frente sur, 
abiertas al corral y cercados en una cota superior de frutales 
salpicados de castaños del frente norte, donde la orografía 
se hace demasiado inclinada y se aplica una solución de 
suave aterrazamiento y muro de contención de cierre hacia 
la calle, que garantiza una profundidad suficiente del 
sustrato para el cultivo y permite circular el agua de las dos 
fuentes que se encuentran en la calle en épocas de posibles 
avenidas, evitando la erosión. 
En el acceso, algunas parcelas se han ido reconvirtiendo al 
uso industrial debido a las condiciones de buena 
accesibilidad, pero, además de la dispersión de este uso, 
Sección c-c’. EP 
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algunas de las naves implantadas, lo hacen en zonas muy 
frágiles de ruedo que configuran el frente paisajístico del 
conjunto. Su gran volumen y el déficit de adecuación a las 
pendientes del terreno producen hastiales de medianerías lo 
que, unido a los grandes paños de cubiertas, genera un 
importante impacto visual. 
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e| Entorno del barrio de El Calvario 
En el barrio del Calvario, uno de los núcleos primeros del 
asentamiento de castaño, presenta un tejido estratificado en 
distintos tiempos, desde las más pequeñas y antiguas 
casas de la almendra central, las expansiones de los siglos 
XVIII y XIX que le dieron entidad como barrio y los 
crecimientos y expansiones de los siglos XX y XXI, que se 
han tendido a expandirse y desdibujar sus bordes urbanos, 
además de sustituciones en el caserío existente y de 
procesos de ruina que hoy son claramente visibles por los 
vacíos que se observan en la almendra central.  
Las características de este caserío han tendido a ser más 
cortas y de menor entidad y con pequeños patios, excepto 
las casas del borde hacia la carretera, que presentan 
amplios corrales de huertos integrando el barranco que 
discurre perpendicular al arroyo Ribera del Jabugo, 
aprovechado, tanto para el riego de dichos espacios como 
para la construcción de la carretera sobre el trazado 
modificado del camino preexistente.  
En los años de mayor dinamismo inmobiliario, no se ha 
tendido a la construcción de muchas casas, pero sí se ha 
producido una alteración sustancial debido la introducción 
nuevos modelos residenciales que en la sociedad mediática 
actual se presentan homologados y alejados de las 
singularidades espaciales y culturales de la sierra, con 
destacados volúmenes, de pisos convencionales, 
sustituyendo los corrales de labranza por áreas ajardinadas 





En los cercados del ruedo aprovechan la lengua de escasa 
pendiente que se extiende hacia el noroeste y con buen 
soleamiento ya que se encuentra en la zona más abierta del 
valle. Este espacio queda claramente delimitado por el 
camino de Galaroza, punto de inflexión de la pendiente 
donde los olivares ya se encuentran en teselas entre 










































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-1af6-1a7b-544f-4f31-a453-4e00-5117-225e 29/04/2020 08:07:10 Horario peninsular





C | Umbrales visibles de la cotidianidad 
El reconocimiento del ámbito visible de forma cotidiana 
comprende el espacio que es normalmente visible desde los 
bordes del asentamiento. Se trata de una primera 
aproximación que nos permite evaluar el alcance de visión 
desde este límite o lo que es lo mismo, desde qué área del 
territorio, son visibles los bordes urbanos, entendiendo que 
es la zona cotidianamente más accesible para pobladores y 
visitantes.  En segundo lugar, se ha ido seleccionado en las 
diferentes sesiones de trabajo de campo y de estudio una 
serie de vistas desde distintos planos y situaciones que, 
ordenadas, se consideran conceptualmente representativas 
de los umbrales de Castaño, como paso previo al análisis 
detallado de paisajes seleccionados.  
En la siguiente figura se muestra el ámbito visible en la 
cotidianidad de Castaño, cuando nos encontramos en sus 
bordes. Se trata de una representación global de las 
diferentes cuencas visuales que resultarían de cada punto 
concreto de la línea que define el límite, lo que no implica 
que el ámbito marcado sea visible desde todos los puntos, 
pero sí es el área que como máximo puede percibirse, 
teniendo en cuenta el criterio básico de la orografía y la 
altura del observador, aunque este análisis global se 
complementa con el estudio somero desde puntos 
concretos, donde se realiza una comprobación visual de las 
diferentes variables. 
El área visible en la cotidianidad de Castaño se encuentra 
muy condicionada por su encajado emplazamiento, el gran 
murallón que supone la Sierra del Castaño, los límites 
visuales que comprenden los pequeños cerros del sur y la 
dirección de caída del valle hacia el noroeste, que hace que 
se oculte más territorio en esta dirección, una vez termina la 
plataforma de asiento, por lo que el campo de visión del 
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Ello provoca la zona oeste del ruedo sea escasamente 
visible desde los bordes urbanos, mientras que, hacia el 
sureste, en la subida del valle, hay una mayor permeabilidad 
visual que casi llega a los 1,5 Km y llega a envolver todo el 
ruedo. 
En el plano de fondo, a partir de los 1,5 Km, solemos percibir 
los grandes elementos orográficos, manchas y masas, así 
como los pueblos que se encuentran dentro de la zona de 
visión, pero no apreciamos con claridad los detalles, aunque 
esto también depende de factores atmosféricos y del modo 
en el que se encuentre el observador (parado, andando, en 
coche, etc.).  
En cualquier caso, destaca la permeabilidad visual que 
muestra la cadena de cerros lineales que definen un arco de 
noroeste a norte, separados de Castaño por el Valle de la 
Ribera del Jabugo y en dirección al asentamiento de Jabugo 
del que apenas apreciamos algunas zonas y a una distancia 
alejada que llega a alcanzar los 3 Km. 
El ámbito de visibilidad cotidiana es, en suma, relativamente 
pequeño y ajustado al propio asentamiento y algunas zonas 
de ruedo. Por ello, es muy difícil obtener panorámicas de 
Castaño en su conjunto y normalmente éstas suelen ser 
cerradas, no tanto por la orografía en sí, sino también por la 
altitud con respecto al territorio inmediato y por las grandes 
masas de arbolado que tienden a formar cortinas espesas y 
en áreas ya próximas, ventanas visuales donde sólo se 
percibe una parte del asentamiento y del ruedo.  
Por ello, Castaño casi nunca es protagonista del plano de 
fondo, si acaso desde caminos alejados y desde los cerros 
cercanos, pero no desde las carreteras u otros 
asentamientos, que se encuentran siempre en cotas 
inferiores.  
En los planos medios se obtienen vistas más completas del 
asentamiento y el ruedo desde el suroeste y sureste ya que 
existe una mayor distancia entre el observador y el borde 
urbano, al encontrarnos en un área de poca pendiente, 
permitiendo ver con claridad los primeros frentes de fachada 
al ir ascendiendo el asentamiento cada vez con mayor 
pendiente, también se presentan partes de las zonas más 
altas, destacando los corrales y las iglesias.  
Cuando miramos desde el norte, la pendiente de la montaña 
y la cercanía en plano horizontal del observador con 
respecto al asentamiento no nos permite ver nada del 
caserío hasta que no nos encontramos prácticamente en el 
borde y siempre encontramos visiones parciales y del 
asentamiento en segundo plano.  
Desde el barrio del Calvario, las vistas suelen ser de corto 
alcance y tan solo se muestran zonas del borde que se 
encuentran más cerca del observador. Sólo cuando éste se 
mira desde el sur, se obtiene una panorámica más abierta 
donde se llega a percibir todo frente con huertos hacia la 
carretera.  
Debido a la esponjosidad de la trama urbana, la presencia 
de diferentes cotas y pendientes en las calles y plazas y a 
que no existen grandes pantallas visuales debido a que los 
muretes que cierran los corrales no son muy altos, es 
posible obtener numerosas vistas cruzadas entre el interior 
y el exterior y entre distintas áreas urbanas, especialmente 
cuando tenemos la posibilidad de encontrarnos en espacios 
algo elevados con respecto al entorno inmediato, como los 
podios de las iglesias o la subida hacia el cementerio por el 
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Vistas desde el aire por el sur, suroeste 
y este. EP 
a| Vistas desde el aire 
Permite reconocer con facilidad los cierres visuales que 
delimitan su emplazamiento y permiten obtener una vista de 
conjunto del asentamiento, mostrándose en cada uno de 
ellos una relación distinta entre los tejidos urbanos, los 
arroyos, el ruedo y los riscos y cerros del entorno. 
Desde el suroeste, el protagonista del primer plano son los 
frentes de huertos que se asoman hacia el arroyo y los 
cerros que se sitúan al sur y mientras que en el segundo 
plano se encuentran los diferentes núcleos y en el último 
plano, con escasa profundidad, la sierra del Castaño, más 
alta de lo que puede percibirse. Destaca la organización en 
línea de máxima pendiente de la calle principal que 
estructura el núcleo del asentamiento mayor, paralela al 
barranco de las bodegas y a uno de los ejes del Barrio del 
Calvario, frente a las transversales que terminan de enlazar 
los tejidos, a diferentes cotas, vinculando las dos iglesias, 
hitos más reconocibles. 
La vista desde el Sureste deja en los primeros planos las 
sierras y los tejidos edificados, entremezclados entre 
corrales, destacando el cerro de Picote como elemento 
destacado que tiende a independizarse visualmente en esta 
panorámica de la Sierra de Castaño. Se adquiere mayor 
profundidad debido a la apertura que se produce en la 
Ribera del Jabugo, que abre la vista hacia el noroeste del 
macizo central, llegándose a percibir Jabugo y al fondo, los 
Picos de Aroche. La lógica de las calles transversales de 
unión entre corrales queda claramente definida cuando se 
mira desde el noreste, donde aparece, en el primer plano, el 
barrio alto junto con una de las intervenciones recientes más 
agresivas, la nave industrial que se sitúa junto al acceso, 
adquiriendo protagonismo, en el plano medio, la cadena de 
cerros al sur de Castaño, vislumbrándose, sobre ellos al 
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Vistas del borde urbano acceso 




































b| Bordes urbanos a través de los accesos al núcleo. 
La primera vista que se obtiene de Castaño desde el norte, 
se produce desde la carretera justo en la zona de 
confluencia entre el núcleo principal, que queda escorado a 
la izquierda dejando la Iglesia como elemento singular sobre 
el conjunto del caserío y parte del barrio del Calvario a la 
derecha. Esta vista quedó transformada por la carretera de 
acceso, que se abrió paso sobre el trazado del antiguo 
camino y parte de los cercados del ruedo, a lo que se ha ido 
sumando la construcción de naves y de otras 
construcciones e infraestructuras, junto con el abandono de 
la práctica agraria que han ido dotando a este espacio de 
ciertas cualidades de trasera urbana en los primeros planos. 
Desde el sureste, quedan en un primer plano los muretes 
que definen los huertos acompañando la llegada por el 
barrio bajo.  La frondosidad del espacio hace que apenas 
se puedan percibir algunas casas del borde, parte de la torre 
de la iglesia antigua y como telón de fondo, percibida más 
próximo de lo que se encuentra en realidad, la Sierra del 
Castaño. El acceso hacia el barrio bajo, que durante varios 
siglos fue una de las rutas principales del asentamiento, 
perdiendo protagonismo con la construcción de la iglesia 
inacabada y el desarrollo de su entorno, ha sido 
sustancialmente transformado en el último siglo, tras la 
construcción del acceso por carretera por el sureste, que 
favoreció la implantación de instalaciones industriales como 
el matadero y el cebadero, unido a la ruina más reciente de 
algunas de las edificaciones de este espacio, le otorga 
cualidades de espacio en proceso de decadencia aunque 
con potencial para recuperar la relación de este borde con 
el ruedo, que mantiene además una relación visual singular 
entre los cercados del primer plano, las casas del segundo 
y el fondo donde la torre y la nave de la iglesia adquieren 
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Vista desde el sureste; desde el sur por 
la plaza de toros; desde el sur por el 




c| Vistas intermedias [Plano medio, desde caminos y carreteras del 
entorno] 
Hacia el sur se producen la mayor parte de las vistas 
intermedias desde los caminos y carretera, debido a que se 
dan las condiciones en las que, a pesar de encontrarnos en 
algunas de ellas a una cota inferior al resto del 
asentamiento, tenemos la distancia suficiente como para 
poder percibir al menos una de sus fachadas y el primer 
frente de corrales y huertas a las que estas se abren. En la 
misma carretera con la que linda el frente sureste y las 
huertas en primer plano, se percibe el escalón abancalado 
entre los corrales situados en la cota más baja de las casas, 
sus muretes y a continuación el lienzo de huertas y, las 
condiciones de una vegetación en estado de letargo por el 
invierno, permite intuir el perfil discontinuo del caserío.  
Desde el sureste, junto a la plaza de toros, se puede 
apreciar claramente la interesante relación entre arroyo – 
camino - huertas de borde y acceso al equipamiento y más 
adelante al cementerio, que hoy se encuentra interrumpida 
por el acceso por carretera, que apenas deja un espacio 
suficiente para el tránsito peatonal y fomenta la sensación 
de desconexión entre los diferentes elementos que 
componen este paisaje, separando el primer plano que se 
asocia a la carretera, la plaza y la subida al cerro del 
segundo, que ocupan los primeros cercados, la fachada 
urbana tamizada por los árboles y el fondo del gran cerro 
poblado de castaños y las teselas de encinas. Uno de las 
vistas de umbral más completas es la que se produce desde 
la subida al cementerio, que deja a la izquierda el cerro de 
la antigua era y permite apreciar en segundo plano la 
secuencia de casas y corrales que se van escalonando 
hacia el norte, con volúmenes entre las partes más bajas de 
bajos abiertos al corral y los volúmenes altos, que se abren 
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Vista desde plataforma de la Iglesia 
antigua; hacia la iglesia inacabada; 
desde las calles Calvario y Soledad en el 
barrio del Calvario; de la plaza Muniz-























d| Ventanas visuales interior – exterior 
Las vistas cruzadas en Castaño se producen especialmente 
desde partes más altas hacia partes más bajas y también 
en espacios abiertos de mayor escala que permiten traslucir 
detrás de ellos los fondos del caserío, del ruedo o de los 
cerros. 
Una de las más significativas se encuentra en la mirada 
cruzada entre los podios de las iglesias, que al encontrarse 
elevado sobre el conjunto de calles y al haberse respetado 
las alturas de las casas de su entorno suroeste, genera un 
balcón que se asoma sobre los tejados y muros envolventes 
de los corrales adquiriendo gran profundidad visual. Las 
calles altas transversales como la de Fuenteheridos que se 
abrieron en dirección a la iglesia inacabada, mantienen hoy 
esa relación visual donde destaca en contraste con las 
casas el imponente volumen del monumento, su textura y el 
perfil de la orografía tras éste. 
La plaza en el borde oeste del barrio del Calvario, donde 
desemboca el antiguo camino real desde Jabugo, deja 
entrever entre las últimas casas los cercados del ruedo en 
un contraste de escala y textura con el frondoso fondo del 
Cerro de la Picoteja detrás de este. 
Algo similar sucede en la Plaza Muniz Pablo, donde la casas 
de varios niveles concatenados envuelven el espacio y 
dejan entrever, como sucede con la de la esquina de la calle 
Real, su corral y sus solanas hacia este espacio 
generándose también una interrelación con otros elementos 
que aportan singularidad como los tejados en continuidad, 
la plaza elevada, la torre de la iglesia saliendo entre las 
cubiertas y el límite visual que se cierra con las sierras que 
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4.3.3 Paisajes significativos de umbral  
Una vez realizada la aproximación a las panorámicas por las 
que es posible deducir los umbrales reconocibles de la 
cotidianidad en Castaño, se han seleccionado dos puntos 
de vista que pueden ser más representativos, para una 
lectura más profunda de sus claves paisajísticas. 
La mirada desde el aire por el suroeste, capta el 
asentamiento y el ruedo agrícola completos, así como los 
principales elementos que configuran el emplazamiento y 
que han servido de soporte a una dilatada construcción 
territorial que pretende mirarse en conjunto. 
Castaño desde el antiguo camino a Santa Ana, pretende 
aproximarse a una vista intermedia, que, aunque no permite 
percibir el asentamiento en su conjunto, expresa las 
relaciones que se producen entre interior y exterior y los 
diferentes gradientes que se van produciendo a medida que 
se va ascendiendo por la montaña, desde el arroyo hasta la 
Sierra de Castaño. 
Tras el análisis y diagnóstico paisajístico, abordaremos las 
percepciones que se han producido o se producen sobre 
estos paisajes y que expresan connotaciones y valores 









A| Mirada desde el aire por el suroeste 
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Este panorama a vista de pájaro mira a Castaño desde el 
suroeste, justo sobre el arroyo de la Ribera del Jabugo y 
junto al quiebro de la carretera que realiza para dirigirse al 
oeste. El observador se encuentra elevado 100 metros del 
suelo y mira hacia el noreste.   
El primer plano lo configura el bosque galería y el ruedo 
junto. En un segundo plano, se encuentra el asentamiento y 
queda delimitado por los riscos de la sierra del Castaño y, 
por último, en el pasillo visual que forma el arroyo se 
prolonga la visión hasta Jabugo. Se trata de una vista muy 
horizontal y de gran amplitud, al alcanzar los 180 grados, 
aunque cerrada, debido a la escasa profundidad de los 
primeros planos. 
Factores de visibilidad 
Distancia / Profundidad: 2º Plano entre 250 m y 1000 m (2º 
Plano Profundidad media (< 2000)) 
Amplitud lateral: >1000 metros 
Tipo de campo visual: Semiabierto y poco profundo 
Distancia observador - núcleo: 250 m 
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Áreas o superficies. EP 
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Pueden distinguirse un conjunto de áreas muy claras en la 
vista. Algunas de ellas hacen alusión al tejido urbanizado y 
otras se refieren a las superficies que se vinculan al suelo y 
la vegetación.  
A grandes rasgos, el espacio urbanizado y el ruedo 
constituyen en centro de la panorámica, encontrándose está 
envuelta por diferentes áreas de trasruedo boscoso, que se 
corresponden con los elementos orográficos que delimitan 
el conjunto y el ruedo: al norte el olivar adehesado y los 
castañares (1), al suroeste, los encinares y alcornocales (2) 
y al sureste, los encinares, alcornocales y castañares. 
En cuanto al tejido edificado, una de las singularidades de 
Castaño se encuentra en la importante incidencia del 
espacio de borde, quedando muy pocas manzanas 
totalmente interiores, procurando aprovechar al máximo la 
relación con los corrales, también muy abundantes que 
terminan por entremezclarse con las casas del conjunto 
urbano. También tienen gran incidencia en la vista los 
elementos monumentales que destacan, algunos como 
hitos de mayor escala que la tónica general de las 
edificaciones, como en el caso de las iglesias, o 
entremezclados en el bosque como la plaza de toros.  
Entre los elementos menos visibles, se encuentra la era 
comunal asociada al cerro sur del asentamiento. Parte de la 
carretera y el barranco de las bodegas definen una 
estructura de organización longitudinal, del mismo modo 
que lo hace el gran eje que une el barrio alto y bajo del 
núcleo principal conectando asimismo la plaza de toros, 
mientras que las calles y el bosque galería, definen una 
conexión en el sentido opuesto, transversal y de unión de 
los dos núcleos. Los elementos que definen los umbrales 
son protagonistas de la vista debido a la variabilidad e 
incidencia de diferentes áreas que se sitúan en los bordes.  
La lógica de las líneas estructurantes de la vista expresa la 
importancia que tiene la continuidad de la sierra del 
Castaño, con sus diferentes elevaciones internas, casi 
siempre presentes cuando se mira desde el sur y del 
bosque galería, que si se intenta separar cuando se mira, 
del resto de la vegetación, está marcando el final de la gran 
plataforma donde se encuentran los núcleos edificados y el 
ruedo y el discurrir del cauce que tiende a perderse tanto 
por el este como por el oeste, del mismo modo que otros 
cauces secundarios en jerarquía pero no por ello con menos 
incidencia, como el barranco de las bodegas y el que 
discurría con el trazado de la actual carretera.  
También es apreciable la incidencia del trazado de los 
elementos construidos que, al verlos separados de las 
superficies, refuerzan la sensación de una estructura de 
malla que lanza grandes ejes de caminos buscando la 
horizontalidad y por ello parecen dibujar las líneas de nivel, 
frente a una organización en líneas de máxima pendiente 
que tienen que ver con los barrancos a salvar para poder 
superar la montaña y encontrarse con su otra cara de 
Fuenteheridos junto con la necesidad de ir aprovechando el 
agua para los cultivos de los corrales. Por último, aunque no 
muy apreciables, las diagonales van buscando la 
interconexión entre diferentes zonas. Distintos son los 
elementos que de forma coherente entre sí contribuyen a 
esta organización mallada: los caminos principales, 
secundarios y muretes organizadores de cultivos, los 
cauces y vegetación asociada y las siluetas de las 
edificaciones – exceptuando algunas fuera de los núcleos 
que no se encuentran dentro de esta lógica-. 
Así se puede descifrar una lógica que ordena en nuestra 
mente la rareza que a simple vista parece presentar el 
asentamiento en relación a la dispersión de diferentes 
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Líneas estructurantes. EP 
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Los corrales definen un eje en el borde oeste que se 
introduce por el interior del asentamiento y parece ir 
ramificándose transversalmente en diferentes altitudes y 
hacia los frentes de las casas. Asimismo, las construcciones 
singulares que a menudo acompañan a pequeños espacios 
libres tienden a formar un circuito interconectado.  
De mayor a menor incidencia se encuentran los dos 
templos, separados por amplios corrales e 
intercomunicados visualmente por sus dos podios - 
miradores que se elevan con respecto al conjunto y que 
dotan de mayor monumentalidad a estos edificios.  
En la vertiente sur y como contrapunto, la plaza de toros, el 
cementerio, que también se encuentran próximos a un 
espacio-mirador. Pero además de ellos, las dos ermitas a 
noroeste y sureste, las fuentes, repartidas por los diferentes 
barrios a las que suelen acompañar espacios libres de 
reducidas o mayores dimensiones, y los elementos propios 
de la actividad agraria que, aunque en cierto estado de 
abandono, constituyen un referente de la memoria cultural 











Sin embargo, en los últimos dos siglos, la tendencia tras la 
construcción de la carretera, ya de por sí agresiva, ha ido 
incitando la implantación de edificaciones fuera de la lógica 
mallada y de adaptación a la topografía, confiriendo un 
aspecto de trasera a los frentes más sensibles.  
En el borde oeste, se han ido implantando naves en la zona 
del principal acceso desde Aracena, por el noroeste, 
mientras que la parte baja, menos dinámica en las últimas 
décadas, acusa hoy un estado de cierto deterioro y 
abandono después de que entraran en desuso 
construcciones de volúmenes inadecuados a mediados del 
siglo XX como el matadero y el cebadero, uno sobre el 
caserío y otro sobre los cercados. 
El frente este ha sido emplazamiento de grandes 
equipamientos que lo han ido lesionando, a lo que se han 
sumado ampliaciones de casas sobre los corrales, 
remontes y otras construcciones y en la zona sur del 
Calvario y en zonas puntuales cercanas a la iglesia 
inacabada, se ven dinámicas de urbanización de segunda 
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Atributos y percepciones  
Bosque cultivado 
…entre la aspereza del sus Castañares, que es la mayor parte de 
los frutos de que se compone, con alguna cosecha de vino de 
generosa calidad, habitada de 98 vezinos de medianos caudales, 
y algunas huertas que la hermosean... 
Simón Zapata. 1723 
… hay tierras de regadío para hortalizas, frutales, cebada y linaza, 
de sembradura de secano, viñas, castaños, olivares, encinas, 
pastos y matorrales. 
Las de regadío, viñas y demás arboleda producen sin intermisión, 
en las de sembradura de secano, hay algunos cercados, que 
producen sin intermisión, otros que producen cada tres años trigo 
y cebada, y el año intermedio, heno y las demás tierras que son 
rozas producen en quince años una cosecha. 
Catastro de Ensenada. 1752 
… está casi todo poblado de arboledas, huertas de regadío, viñas, 
encinas y castaños, hasta la cima de la sierra, por su afabilidad de 
terreno, con todo de que sus riscos se puede sacar partido 
exquisito, ya experimentado. 
…en la falda de la sierra que toma el nombre del puebla, en la cual 
nace la ribera de Murtiga, y la resguarda de los vientos … en él 
se encuentra la sierra llamada del Castaño que es la más elevada 
de la prov. y forma cordillera con Sierra Morena: desde aquella se 
ve la mar que dista 17 leg., Sevilla con sus campos hasta la 
serrania de Ronda, y por último, en toda su circunferencia se 
descubren de 15 a 20 leg.  
Carta del cura de Castaño a Tomás López. 1795 
Centenarios castaños de otoño  
Castaño del Robledo cuenta con numerosos senderos que 
discurren por la parte central del Parque Natural, entre castañares 
y robledales. Su altitud y ubicación le confieren un microclima 
único que depara algunos de los paisajes más bonitos del parque. 
Aunque practicables todo el año, es en el otoño cuando el bosque 
de centenarios castaños más resplandece. 
Atardecer dorado y de sombra oscura 
El sol del atardecer bañaba las lomas suavemente con luz 
dorada mientras desde los valles pronunciados 
emergía paulatinamente la sombra oscura dispuesta a 
engullir todo bello paisaje serrano. Ya no hacía calor, la brisa 
nocturna empezó a soplar a destiempo adelantándose al 
horario establecido… 
La pierna. Illi, G. 2009 
 
Furtivo por la Sierra de Aracena  
está oculto “El Castaño del Robledo”. 
Mirando su blancor decirle puedo 
que emerge en el paisaje una azucena. 
A su mansa verdad, feliz y plena, 
los tráficos no llegan del enredo; 
ni la vida veloz le imprime ruedo 
a la inefable paz que el pueblo llena. 
Parece el pueblecito un ermitaño  
retirado a hacer vida silenciosa,  
viviendo siempre igual año tras año. 
Yo contemplo su luz esplendorosa 
y bendigo la vida de “El Castaño”  
por la infinita calma que reposa. 
 
El Castaño del Robledo. Fernando Labrador Calonge. En “Altas Cumbres. Versos de la 
Serranía de Aracena”. 1947  
Lovetree. Pinterest. 2019 
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Paisaje de encrucijada de la altitud y la umbría 
Castaño es, en sí mismo, una red de centralidades urbanas, 
donde los barrios y los equipamientos ocupan posiciones 
estratégicas a modo de trama dentrítica. Su propio origen 
polinuclear y su evolución, que quedó congelada en el 
tiempo se hacen patentes en su estructura urbana, 
dispuesta estratégicamente como nodo de la sierra, que 
centralizaba los recorridos internos entre aldeas y villas, 
estructurando a lo largo de los arroyos, los corrales y huertos 
que hoy ofrecen un paisaje singular de esponjosidad y 
miradas cruzadas, para, a partir de estos, ocupar con sus 
cercados las cotas intermedias de la montaña hasta el punto 
de inflexión de la pendiente, dando lugar desde ahí, al 
bosque cultivado de castaños que ocupa la umbría y cotas 
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Esta vista desde el sureste de Castaño, en el camino que se 
dirige al cementerio, muestra parcialmente el asentamiento 
debido al efecto de ventana visual que producen los árboles, 
que remarcan la linealidad del panorama. El observador 
queda a la misma altura que la del centro del asentamiento, 
por ello se enfatiza el efecto de escalonamiento dejando el 
pequeño valle del arroyo Ribera del Jabugo entre el 
observador y el núcleo.  El primer plano lo conforma el borde 
del camino y la vegetación de su entorno, el segundo, poco 
profundo, comprende el caserío del núcleo principal hasta 
la cima de la montaña, que configura también el fondo 
escénico. 
Factores de visibilidad:  
Distancia / Profundidad:  
Segundo Plano: Entre 250 m y 1000 m (1er y 2º plano poco 
profundos) 
Amplitud lateral: 650 m 
Tipo de campo visual: Cerrado 
Distancia observador - núcleo: 250 m 
Altura observador - núcleo: Similar (+735 m) 
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Componentes de la vista 
En este análisis se pretende ir más allá de lo meramente 
visible con el objeto de hacer más evidente y permitir de este 
modo la comprensión y el diagnóstico de los elementos de 
los umbrales que actualmente quedan ocultos por la 
vegetación espontánea y abundante del primer plano. 
El efecto del relieve, que deja el primer plano en rampa 
descendente y el segundo en rampa ascendente, enfatiza el 
efecto de bandas superpuestas que se suceden desde el 
observador hasta el límite de la vista, siendo esta 
característica una evidencia de la diversidad de elementos 
diferentes que se suceden en este paisaje de umbral.  
En el primer plano se aprecia el protagonismo del cerro, del 
camino y de las edificaciones que a ellos se asocian. El 
segundo plano, que se inicia en la carretera y la vegetación 
de ribera, continúa con el área de ruedo y de corrales que 
ofrecen una envolvente del núcleo, donde destacan algunas 
edificaciones sobre este.  
Las casas de borde se muestran como una banda continua 
que se va adaptando a la orografía ascendente y rodea el 
corazón de la vista, donde se encuentran las dos Iglesias 
que se singularizan del conjunto, no sólo por su evidente 
escala sino también por esta posición enfrentada y quedan 
enlazadas por las casas internas y por las teselas de 
amplios corrales que quedan en el interior, aportando fluidez 
al conjunto.  
La sierra parece levantarse verticalmente desde los últimos 
caseríos y destaca por la densidad del arbolado de encinas 
y las amplias teselas de castaños que, en invierno, se 
singularizan del resto del bosque al quedarse sin hojas. Sin 
embargo, la cercanía de la sierra hace que ésta se incorpore 
al segundo plano, recortando el cielo.  
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Las líneas estructurantes tienden a reforzar la sensación de 
superposición de espacios, especialmente si nos centramos 
en las siluetas, desde la vegetación que configura la ventana 
del primer plano a las propias de los diferentes contornos 
del caserío, que responden a la continuidad de las cubiertas 
y a una cierta homogeneidad del caserío organizado en 
calles transversales a la pendiente hacia la derecha de la 
vista y longitudinales a esta en el área más frontal. El perfil 
de la sierra tiende a intensificar el efecto de la progresión de 
espacios, mientras que las dos iglesias se convierten en 
elementos de ruptura y por tanto en referentes visuales muy 
claros, con el objetivo de orientar al viandante a su llegada 
al núcleo, marcando claramente los espacios de 
centralidad. Traducidas las divisiones del ruedo a líneas, se 
aprecia la organización interna de este, que tiende a tener 
una correspondencia con las casas del borde, lanzando 
líneas radiales que desembocan en el bosque galería y en 
la carretera en el caso del frente sur y en límites naturales 
ofrecidos por la pendiente en el resto, su trazado tiende a 
situarse en pendiente, nunca totalmente horizontales, de 
manera que sirven también como distribuidores de las lievas 
de riego y  caminillos de acceso a los diferentes huertos y 
cercados.  
En relación a los bordes, la mayor parte de estos se 
encuentran conformados por la casa y el corral, como 
espacio previo al huerto o cercado y las diferencias de cota 
se van resolviendo en forma de bancales que ayudan a la 
distribución de agua, quedando la parte del corral más bajo 
que la calle de acceso a la casa. Sin embargo, algunos 
tramos fueron transformados en los últimos siglos, debido a 
segregaciones de huertos de sus casas originarias y 
posterior agrupamiento en propiedades mayores, 
transformando estas transiciones en un esquema en el que 
el corral se convierte en un adarve trasero para dar acceso 
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Las principales singularidades se asocian, por una parte, a 
la transición que ofrecen los corrales y los huertos y 
bancales como elementos envolventes de las casas del 
borde. En especial cuando se percibe su estructura interna 
de pequeños muros que se van correspondiendo con el 
parcelario del caserío y queda entrevista entre la vegetación. 
Estas transiciones también se reconocen en el interior del 
asentamiento ya que, al ir ascendiendo la orografía, quedan 
parcialmente vistas las fachadas que dan a los corrales 
interiores.  
La secuencia interior-exterior queda asimismo reforzada por 
los dispositivos arquitectónicos de las casas que orientan 
sus corrales al sur, al presentar amplios huecos de 
corredores y de los bajos que ofrecen un interfaz entre lo 
más doméstico y los espacios destinados a la labranza. 
La continuidad general de los tejados del caserío que va 
rampando adaptándose a la pendiente enfatiza el papel 
destacado de los dos templos, elevados sobre el conjunto 
y la sierra, parece recortada por una silueta continua donde 
adquieren protagonismo en las zonas más umbrías de la 
vaguada que acompaña al camino de Fuenteheridos, con 
las masas de castañares. 
En relación a los impactos, los elementos más destacados 
se asocian, por una parte, a remontes y sustituciones de 
caserío, que son más evidentes en las áreas de borde, por 
destacar visualmente desde estas vistas intermedias. Es el 
caso de la gran nave del matadero en la parte baja del 
pueblo y de diversos remontes, especialmente visibles en el 
borde este, a la derecha de la vista. 
Por otra parte, la tendencia a la dispersión de naves 
industriales e infraestructuras, en el caso del acceso norte, 
que se aprecia a la izquierda de la vista y de equipamientos 
y edificaciones secundarias en el borde este, muestran la 
tendencia a la degradación de estos espacios.  
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Atributos y percepciones 
Congelado en el tiempo 
El monumento o iglesia inacabada de Castaño muestra un 
proyecto territorial que quedó congelado en el tiempo, hoy 
hito paisajístico que llama la atención tanto por su escala 
desproporcionada en el borde del asentamiento como por 
su estado de inacabamiento, también es símbolo ciudadano 
de una centralidad territorial por recuperar.  
La disposición de las calles de castaño, ascendiendo por la 
pendiente fueron orientándose hacia las iglesias y sus 
respectivas fuentes, convirtiendo estas edificaciones, sus 
pequeños espacios delanteros y el agua en los fondos 
escénicos y lugares de referencia urbana.   
Mural del paseo de los murales. Fuenteheridos. 
Logo de la asociación Cultura Pro Monumento. Fuente: 
elmonumento.es
Fuente. Jose María Franco, 2001
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La prolongación al fondo del camino 
La continuidad entre casa y cercado se hace más patente 
en los límites del asentamiento, donde las casas de labranza 
dan dinamismo a las calles por sus pequeños huecos 
especializados en función de la orientación y disposición del 
corral, lo que las hace cerrarse al norte y abrirse con 
balcones hacia el sur, y dan lugar, finalmente, a los muros 
de mampostería a media altura en continuidad con los 
zócalos.  
La umbría  
La umbría se hace patente en la sombra y en la humedad 
que se sienten en estas representaciones y que, junto a los 
castaños desnudos de los cercados en invierno, generan 
una sensación de silencio interior.  
El agua y la centralidad 
Castaño es un asentamiento que organiza morfología en 
torno al agua y la pendiente, por ello, las fuentes hoy 
configuran espacios urbanos singulares asociados a los 
espacios de mayor actividad, en las plazas y los puntos de 










Castaño. Batur Baslar 
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Paisaje que sigue haciéndose en un diálogo permanente  
Castaño se muestra como una sucesión de elementos que, 
desde la arquitectura, se abren hacia el exterior, 
interrelacionando los espacios propiamente domésticos con 
los dedicados a la labranza, a través de las solanas 
asomadas hacia los corrales y los huertos. Las 
continuidades del caserío, que va organizando líneas 
sucesivas a medida que se asciende por la montaña, 
contrastan las calles en líneas de máxima pendiente que 
indican el camino hacia Fuenteheridos y con los lugares de 
la centralidad y costura urbana, las dos iglesias que parecen 
mirarse y dialogar. Un paisaje que parece quedar 
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Las aldeas de esta zona norteña del macizo central de la 
sierra, van localizándose, en pequeños valles casi paralelos 
que se forman entre las sierras, con una clara 
direccionalidad del Noroeste hacia el Sureste (Armoricana). 
Esta es la zona de transición entre el macizo central y las 
cumbres de la sierra. 
Desaparecidas unas y evolucionadas otras, terminan por 
configuran una malla tupida de núcleos, con distancias que 
no superan los 5,5 Km. Valdelarco se posiciona en un borde 
territorial del macizo central hacia el norte, formando una 
línea con Cortelazor (a 5,3 Km al sureste) y La Nava (a 5,6 
Km al noroeste) y crea una especie de triángulo con 
Galaroza, con la que dista 3,2 km y Navahermosa a 2,5 Km 
hacia el suroeste y sureste respectivamente. 
La singularidad de sus umbrales queda condicionada por el 
aprovechamiento del contraste entre cerro y llano, con 
edificaciones escalonadas en la zona alta dejando el frente 
de corrales y corredores hacia el valle, donde se desarrolla 
un ruedo no muy amplio pero que destaca por la presencia 
de sus pequeños huertos con cercados, casillas y albercas, 
interconectados por la red de caminos y lievas y áreas de 
secano que se van posando sobre la orografía en forma de 
abanico.  
Asimismo, el contrapunto entre solana frente a la umbría y 
mayor altitud, fue aprovechado para la organización 
diferencial del trasruedo de castaños y alcornoques en la 




 Situación, términos municipales y ruedos agrícolas. EP 
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4.4.1 Claves espaciales e histórico – territoriales 
A | Un llano encajado en dirección este – oeste envuelto 
por montañas al que se asoma Valdelarco desde su 
cerro 
Se emplaza en la zona norte del macizo central, ya integrada 
en la sierra de Hinojales a 623 metros de altitud, Valdelarco 
se asienta en la cabecera de un valle que cae al sureste, 
protegida de los vientos del norte, al localizarse en el 
piedemonte de la sierra de Parrales y abierta hacia el este y 
el sur, sobre un cerro que domina el llano, a su vez 
delimitado por varias cadenas de cerros que configuran un 
valle más cerrado a medida que baja.  
El valle de Valdelarco queda fuertemente confinado por las 
elevaciones que lo encierran, con una sierra que se va 
elevando por el norte llamada “Los acebuches” o “cercados 
del monte” hasta la cota +730 y tras ésta la Sierra de los 
Parrales a la cota +740, para ir suavizándose hacia el norte.  
Por el sur se encuentra la Sierra de Navahermosa que 
alcanza la cota +809 y hacia el oeste pequeñas cadenas de 
sierras conforman profundas vaguadas. Así, Valdelarco se 
encuentra en un espacio de transición entre las últimas 
estribaciones del macizo central, más abrupto, 
compartimentado y alto e influido por la umbría y la 
humedad y el cumbreño, con mayor soleamiento y las 
orografías más suaves del altiplano. 
El terreno se organiza en torno a la falla Beja-Valdelarco, un 
gran arco que define la transición entre los ámbitos de Ossa 
Morena y la sur-portugués, lo que se traduce en diferentes 
tipos de suelos y en el juego sinuoso de fallas sucesivas en 
la dirección armoricana (noroeste sureste) [Fernández 
Rodríguez, C. y Díaz Azpiroz, M., 2009, pp. 8-13] que 
percibimos como lomas redondeadas y moldeadas por los 
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cauces de agua que han ido formando profundos 
barrancos.  
Ello explica las marcadas diferencias entre el norte y el sur 
de Valdelarco y la localización tan especial del 
asentamiento, aprovechando las condiciones diferenciales 
que permite ofrecer potencialmente tal circunstancia. 
Todas estas elevaciones terminan por conformar el barranco 
de El Pueblo en el que se emplaza el asentamiento, un 
cauce de agua que va discurriendo por la parte más 
meridional del valle, conformando en la base, una 
plataforma (Pago del Regajuelo), en torno a la cota +560 
para posteriormente ir estrechándose y formando un pasillo 
a medida que baja (valle de las Rozas). 
El fondo oeste en el que se asienta Valdelarco es una 
divisoria de aguas, por lo que la red de drenaje que parte de 
las fuentes que se encuentran en el núcleo o próximas a 
éste, tiende a escorarse hacia el sureste y ofrece una clara 
jerarquía.  
En un primer nivel los cauces del Barranco del Pueblo, el de 
Canaleja, el Arroyo de Valdelarco y de otros menores como 
el de Navahermosa, rebrotan de las fuentes y terminan por 
fundirse en la Rivera de Huelva (o de Uebra) un cauce que 
se va haciendo más caudaloso conforme baja. 
La riqueza mineral del subsuelo fue aprovechada desde 
épocas tempranas. Las primeras huellas localizadas se 
encuentran en los puntos altos y vinculados a fuentes, como 
la fortificación de la Edad del Bronce en La Bujarda, al sur y 
en el término de Galaroza o a vetas mineras en Puerto 
Lanchar (donde se han localizado bocaminas y antiguas 















La posición de estos enclaves también tiene que ver con la 
constitución geológica, que se organiza en bandas de la 
misma dirección noroeste sureste, por lo que, para 
aprovechar las vetas minerales, la mayor visibilidad, 
protección y la presencia de fuentes, tienden a ubicarse en 
los puntos altos de cabecera de los valles.  
Hacia el norte, dominan las franjas de pizarra alternas con 
filitas y grauvacas, la zona del asentamiento, una franja de 
esquistos cámbricos, que ocupa el 82% de la superficie del 
término y forma conjunto con distintos grados de 
metamorfismo.  
En menor cantidad se producen afloraciones de rocas 
cristalinas en la zona sur que suponen el 15% de la 
superficie, mientras que en los barrancos y arroyos se 
encuentran terrazas de rocas sedimentarias.   [Núñez 
Márquez, J. M., 2006]. 
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El origen del actual asentamiento se vincula a la primera 
corona de pequeños núcleos creados en torno a los  siglos 
XIV y XV en el entorno de Aracena que, para el 
aprovechamiento del gran bosque comunal que se extendía 
por buena parte del macizo central, ocupaban los diferentes 
valles, por pobladores de esa villa y otros venidos del norte, 
principalmente leoneses y gallegos  y judíos conversos 
expulsados de otras áreas que pronto iniciarían un proceso 
de adehesamiento del denso bosque y el aprovechamiento 
agrario del lecho del valle. 
Si bien el asentamiento pudo iniciarse como en el caso de 
otros muchos en la sierra, con varios núcleos próximos entre 
sí, éste tiende a concentrarse en uno solo con la vocación 
de ocupar el pequeño cerro que domina el valle y de donde 
nace el arroyo Barranco de El Pueblo, de la fuente madre, 
que brota desde el propio núcleo. 
Esta posición garantizaría una ubicación estratégica en un 
punto alto, ventilado y soleado, protegido del frío y rodeado 
de amplios bosques comunales que bordean en forma de 
“arco” el enclave, encontrándose asimismo inmediato al 
arroyo que discurre por la vaguada del sur del asentamiento, 
y lo cruza para posteriormente proseguir su paso 
recorriendo el fértil valle, aprovechable como espacio de 
producción hortícola y de frutales. 
El aprovechamiento de tales circunstancias, propició una 
organización del valle donde las casas se situarían en el 
pequeño cerro de cabecera, asomándose a modo de 
balcón sobre este y vinculadas al nacimiento de agua, 
mientras que el lecho del cauce, de terrazas sedimentarias 
 
1 Algunos topónimos provienen de territorios norteños, como “El Valle Carvajal” cuajado 
de castañas y “Las Suntas”, lugar de confluencia de dos barrancos, ambas palabras 
que proceden del gallego. La palabra “alcancilla”, para nombrar la puerta de acceso a 
aptas para un cultivo más intensivo y menos adecuadas 
para la edificación, serían aprovechadas para el cultivo.  
Asimismo, Valdelarco se encuentra en un espacio 
relativamente aislado del nodo territorial de la villa histórica 
de Aracena, ya que se encuentra en la segunda corona más 
alejada de aldeas que fueron creando en su amplio territorio, 
lo que explica su tardía evolución a pueblo independiente. 
Sin embargo, a pesar de que también se encuentra 
relativamente lejos de otra de las villas históricas, Cumbres 
Mayores, se fue posicionando como lugar de paso, en la 
ruta de trashumancia Extremadura-Sevilla que Valdelarco 
aprovecha para configurar una rótula territorial entre la zona 
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B | Complementariedad entre usos del suelo, parcelario y 
trazas.  
El espacio en el que se encuentra el asentamiento, que 
bascula entre los cerros que lo envuelven de suelos duros y 
los depósitos formados en el valle y, al mismo tiempo, el 
contraste entre la protección de las sierras con zonas de 
umbría en la cara sur del valle y de solana en la norte, 
propicia unas condiciones ambientales a medio camino 
entre la zona central y más alta de la sierra y las soleadas 
cumbres del norte, que le otorga un clima templado pero 
con altas precipitaciones2, muy influido por las marcadas 
orientaciones que la disposición este-oeste del valle le 
confiere, con una cara muy soleada y otra en sombra, 
favorecedoras de espacios cultivados diversos y bosques. 
Los puntos de inflexión de la pendiente tienden a marcar 
también diferentes parajes en cuanto a los usos y 
aprovechamientos, por ello, se aprecia que en la zona sur, 
donde el terreno es más quebrado y movido y la presencia 
de barrancos también mayor, hay más diversidad de 
especies vegetales, dentro del gran dominio de lo forestal, 
que ha sido domesticado por los habitantes de la sierra 
desde los primeros indicios de poblamiento organizado, a 
partir del siglo XV al XVII y más intensamente, durante los 
siglos XVIII y XIX. 
Así, se fue fomentando el triple cultivo de frutales (higueras 
y manzanos), olivares y encinares en la cara soleada del 
valle y robledales y alcornoques en las umbrías, además de 
otros aprovechamientos.  
 
 
2  Temperatura media anual de 14,9 ºC, precipitación media anual de 659 mm. 
[es.climate-data.org] La temperatura es algo más alta que en Castaño del Robledo y 
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De la dehesa, el carbón, leña, bellotas, pastos y miel y el 
desarrollo de una economía vinculada a la madera y al cobre 
que se llegó a exportar fuera de la propia sierra en el siglo 
XIX y parte del XX.  
Tales singularidades se han ido traduciendo en un 
importante dominio de los espacios adehesados de 
arbolado forestal, que componen la mayor superficie del 
término (unas 1006 has) aunque con una distribución 
espacial muy clara. Desde el trasruedo a espacios de mayor 
pendiente de las solanas se extienden las quercíneas de 
encinas y alcornoque y los olivares mezclados normalmente 
con los anteriores, aunque dominando éstos últimos en las 
áreas de menor pendiente y más próximas al asentamiento.  
El quejigo y los castaños aparecen en áreas umbrías y altas 
y especialmente en el Valle Carvajal y en pequeñas teselas 
de la umbría del valle donde se encuentra el asentamiento y 
en otros valles del sur, mientras que las cumbres son el 
dominio de los robledales. También existen repoblaciones 
de pinos y eucaliptos, introducidos en un contexto de 
planteamiento desarrollista del territorio, especialmente en 
el sur y el sureste. 
El ruedo, por una parte y los bosques galería por otro, 
aunque no con gran representación en cuanto a la 
superficie, si destacan por su singularidad. Los bosques 
galería de sauces, chopos, fresnos y álamos, ganan escala 
y verdor al acompañar a los cauces organizando pasillos 
vegetales lineales.  
Por su parte, el ruedo, espacio de minifundismo, genera una 
alfombra que tiende a rodear el asentamiento, con sus 
variopintos colores, reflejo de sus múltiples cultivos de 
 
3 El Catastro de Ensenada, principal fuente de referencia, se realizó en 1752 donde 
Valdelarco se incluía en el de Aracena, al ser aldea de esta villa y dada la amplitud de su 
término en ese tiempo, no es posible precisar cuestiones concretas de este pueblo. 
frutales y hortalizas del sustento campesino y la integración 
entre lo construido, lo vegetal y el agua como elementos 
más distintivos. 
Uno de las primeras descripciones  de Valdelarco hace 
alusión al provecho que se fue haciendo de esa doble 
condición de Valdelarco como encuentro entre las sierras y 
el fértil valle: 
"montuosa, fértil de frutas, vinos de conocida calidad, muy 
abundante en ganado cabrío… fertilísima caza, con alguna 
cosecha de aceite y no poca utilidad en el trato de castañas, que 
es de conocido precio… y chacinas de puercos que surten la 
mayor parte del reynado”4 
Ese proceso de transformación territorial en la modernidad, 
parece acelerarse tras la crisis de finales del XVII y el primer 
tercio del siglo XVIII, en paralelo al avance de las 
parcelaciones particulares, el sistema de rozas y 
adehesamiento del monte y de las navas para la propia 
organización de la economía familiar y fomentando los 
concejos su arriendo y amortizaciones.   
El segundo se vincula a un avance sustancial del saber 
asociado a los manejos agrarios, que en la sierra es muy 
temprano y tendrá su plasmación en el desmonte y 
aterrazamiento para las mejoras del cultivo y la ganadería, 
el despliegue de una importante red de riego que aprovecha 
los manantiales y las tierras fértiles del valle y el fomento de 
ciertos cultivos – como el castaño y el alcornoque-, 
actividades ganaderas – ganado cabrío o colmenas, de 
donde viene el gentilicio de colmeneros- y artesanales 
vinculadas a la madera, el corcho y el trabajo con el metal. 
Además de ampliar la base alimenticia y del sustento 
familiar, una parte de sus cosechas y elaboraciones entra en 
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los circuitos comerciales de la sierra con el exterior al menos 
durante los siglos XVIII y XIX, para la venta de sus productos 
y se alcanzará una cultura artesana especializada en la 
fabricación de paños, la carpintería, la chacinería y la 
zapatería.  
A mediados del siglo XIX ya se ha debido producir una 
importante transformación de la villa y su entorno, haciendo 
de las castañas y la caza y en menor medida el aceite, el 
vino, el ganado y las frutas, según Madoz, sus principales 
recursos, a diferencia del cereal que, aunque cultivado, 
siempre fue deficitario, como en el resto de esta zona central 
de la sierra, por lo que se debía importar de Aroche y 
Extremadura.  
Un retrato de este tiempo debió ser el de lo diverso y 
plurifuncional, adquiriendo un importante peso la 
transformación de alimentos y la artesanía5.  
La población responde a una sociedad mayoritariamente 
humilde campesina y artesana que seguirá combinando las 
actividades agrosilvopastoriles en los montes abiertos, las 
del arriendo de lindes y las parcelas más pequeñas 
particulares de ruedo,  aunque una parte mayoritaria del 
vecindario, como sucede en otros términos, debió de 
compaginar estas actividades con el trabajo asalariado 
como jornaleros en fincas mayores en torno a grandes villas 
como Aracena, Cortegana o Aroche, proceso que se fue 
agudizando en el siglo XIX y XX, conforme se fueron 
perdiendo los montes y polarizando la propiedad de la 
tierra . 
 
5 y como muestra de ello, se cuentan a mediados del siglo XIX tres molinos, uno de ellos 
aceitero, una fábrica de chacinas, 7 telares de lino, 6 zapaterías y 27 carpinterías donde 
se fabrican puertas de castaño que se venden en el norte de España, una destilería de 
aguardiente y 1 fábrica de velas, donde se procesaba la cera de las numerosas 
La plasmación territorial de este proceso si bien tiene su 
reflejo en los propios usos del suelo, también se encuentra 
íntimamente relacionado con una organización en 
gradientes donde, a partir de la centralidad lógica del 
asentamiento, como lugar de residencia permanente y de 
intercambio comercial, el territorio, en función de la aptitud 
que presenta cada espacio, se va organizando en relación 
a sus áreas, redes y edificaciones agropecuarias, como una 




















colmenas con las que contaban los vecinos repartidas en los montes. [MADOZ E 
IBÁÑEZ, Pascual, 1846-1850] 
6 Sólo 4 propietarios eran dueños de 435 has; 22 propietarios, de 530 has con fincas de 
entre 10 y 50 has y 222 propietarios de 386 has con minifundios de menos de 10 has, 
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Esta corona, de cierta homogeneidad es muy reconocible, 
no sólo por tener un parcelario menudo de parcelas 
menores a 3.5 has, aunque en su mayoría de 0,5 has, sino 
también por tener una morfología de callejas y sesmos con 
lievas que en uno de los tramos del borde del asentamiento 
discurren bajo las casas, confinadas por muretes de 1.5 
metros y que permiten ver el tejido denso de policromías y 
texturas de las zonas hortícolas, el arbolado y la materialidad 
de las lievas y pequeños bancales que las contienen, que 
son el espacio de alimento y utilidad básico para la mayor 
parte de la población. Algunas pequeñas construcciones de 
tapial o mampostería rústica aparecen asociadas a los 
parcelarios, que son las albercas y las casillas, que utilizan 
los muretes de cerramiento para adosar la construcción y se 
sitúan en el acceso de la parcela. El arroyo del pueblo va 
sinuoso organizando los huertos a ambos lados y contrasta 
sobre el resto porque aparecen pequeñas áreas de 
choperas y de arbustos asociados a los ríos.  
Una superficie relativamente homogénea que llega a 
alcanzar las 35 has y se extiende aproximadamente hasta 
los 0,7 Km (1/8 de legua) sobre el Barranco del Pueblo o El 
llano, como también es conocido, para garantizar una 
distancia que puede recorrerse varias veces al día. A 
continuación de los huertos regados, suelen encontrarse los 
cultivos principalmente de secano, bien porque no sea fácil 
incorporar el sistema de riego, como sucede en la parte 
central y algo más alta del valle paralelo al cauce, donde 
existen varias parcelas dedicadas al cereal, que contrastan 
con los policultivos menudos que se encuentran a su 
derecha e izquierda.  
Este ruedo también se extiende sobre parcelarios más 
menudos en la vaguada con forma de abanico que se abre 
hacia el noroeste, en torno al camino hacia el cementerio, 
donde la pendiente es algo mayor, donde dominan los 
olivares mezclados con encinas y algunos huertos. Allí la 
estrategia seguida por los campesinos fue la configuración 
de un amplio conjunto de cercados aterrazados recogidos 
por el camino que los bordea, también con algunas lievas 
que toman el agua de emanaciones de la montaña, 
precisamente en la zona llamada Los Veneros, y que 
permiten que haya huertas salpicadas entre los cercados de 
secano, frutales y olivares. 
 
Trasruedo 
El inicio del trasruedo, no fácil de definir, se produce con el 
cambio de pendiente entre el llano y el ascenso a las 
montañas que sería el espacio de desarrollo natural del 
monte abierto progresivamente adehesado. Allí se 
practicaba inicialmente el sistema de rozas y 
progresivamente, por arriendos o por la simple práctica 
comunal, se fue cercando con parcelas entre 3,5 y 10 has, 
adquiriendo mayor potencia agrícola no sólo cerealística 
(con ciclos de barbecho más cortos) sino también arbórea, 
en función de los parajes concretos que se fuesen 
ocupando.  
Algunos nombres del territorio aluden directamente a este 
pasado comunal, como el Valle de las Rozas, los Cercados 
del Monte o las Suertes. Encontramos parajes como el de 
Los Acebuches, al norte del valle, cuyo propio nombre nos 
indica cómo se fueron domesticando tales matorrales 
nobles mediterráneos hasta ir conformando lienzos de olivar 
entremezclados con encinares y alcornocales a la vera de 
los caminos. Y hacia el sur, con áreas de umbría y valles, los 
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En el Barranco de Canaleja, también llamado de Carvajal, 
los antiguos robledales fueron progresivamente sustituidos 
por olivar configurándose un entramado de parcelarios 
medianos. En este proceso de cercamiento que se 
corresponde también con el uso de forma más particular del 
territorio, las tierras que se van compartimentando en 
pequeño y mediano tamaño son aquellas en cotas más 
accesibles y vinculadas a los principales caminos y valles. 
La lejanía de Aracena pudo favorecer en estos siglos 
dinámicas propias, en las tierras que se encontraban fuera 
de los ejes que ya empezaban a organizarse de Alájar-
Galaroza-Cumbres Mayores y conectada por rutas 
secundarias con Hinojales, Fuenteheridos y Galaroza y de 
ahí con los diferentes itinerarios que estas ofrecían. 
El parcelario mediano, termina por conformar la corona que 
envuelve al ruedo hasta recorrer una distancia máxima de 2 
km desde el núcleo y cubriendo el intradós del valle.  
Asociados a este ámbito se encuentran algunas chozas y 
casas monte, a partir de una cierta distancia del 
asentamiento. Las primeras casas de labor se encuentran a 
algo más de 1 Km del asentamiento en lugares próximos a 
los cauces y fuentes, aunque con una cierta elevación y 
capacidad visual sobre el entorno. 
Las casas monte y los montes castañeros son las 
construcciones características de estos espacios 
montuosos que permiten la habitación temporal o 
semipermanente de pastores y campesinos, y cuyos 
materiales, sistemas de construcción y funcionalidades 
definen su forma. 
 
7 Pues no hay indicios de su existencia, ni en el Catastro de Ensenada, donde los cinco 
cotos adehesados que recoge en 1752, se encuentran actualmente en los términos de 
Aracena o Corteconcepción, sin haber localizado ninguno en el término de Valdelarco. 
Tierras acortijadas 
Entremezcladas con el trasruedo y extendiéndose algo más 
allá de este, las mejores tierras las ocupan parcelas algo 
mayores, entre 10 y 50 has, probablemente vinculadas a los 
procesos desarrollados a finales del siglo XIX y principios 
del XX  por una minoría local que disponía de economía más 
desahogada a tenor del comercio mantenido anteriormente.  
El único cortijo de gran entidad que se reseña en la 
cartografía histórica de principios de siglo XX  es el de 
Muniz, asociado a una gran dehesa, al norte del término, 
que coincide con una sucesión de otros similares 
pertenecientes a Cumbres Mayores y a Cortelazor. Este de 
Muniz aparece en un pequeño alto sobre el Barranco de los 












Tampoco se encuentran asociados al siglo XIX, pues en las minutas cartográficas 
elaboradas en los primeros años del siglo XX, no aparecen en su mayoría reseñados. 
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Restos de bosques y navas comunales 
Los montes abiertos fueron quedando en espacios más 
alejados del asentamiento e inaccesibles, reconocibles hoy, 
por nombres como el Montecillo, La Rozuela, Arroyo del 
Monte y también porque tienen una dimensión muy amplia 
de entre 50 y 100 has y escasos indicios de construcciones 
asociadas, excepto majadas vinculadas a la Vía Pecuaria 
Extremadura – Sevilla, que debió ser el principal eje 
articulador de estos territorios. 
Las majadas aparecen asociadas a los montes más lejanos 
y a la ganadería trashumante, por ello se encuentran en las 
dehesas que ocupan el límite norte del término en amplias 
zonas de pastoreo próximas a Encinasola y vinculadas a la 
mencionada vía pecuaria que conduce a Extremadura.  
Se trata de varios chozos o casillas que se edifican en torno 
a una cerca y sirven para el refugio por las noches durante 
las épocas del pastoreo y de la trashumancia, cuando ya 
ha pasado el invierno y se acerca el verano . La casa monte 
y los montes castañeros son casillas que disponen 
normalmente de un pequeño patio o corral, para la guarda 
de la bellota, los animales o bien, la castaña. 
Dentro de estos espacios comunales también hay que 
considerar a las navas, muy importantes pues se encuentran 
asociadas a los cauces de agua, no privatizables. El 
barranco del pueblo y los otros barrancos que descienden 
por las sierras que envuelven el valle, se configuraban como 
ejes articuladores de espacios particulares y comunales ya 
que además de ser lugares de paso y de emplazamiento de 
molinos, servían para el riego y para el pastoreo, aunque 
también se producían lindes y parcelaciones particulares en 
 
9 En el mapa topográfico de 1917 aún se localiza una majada en el Montecillo, al norte 
del término, por lo que deducimos que debió ser una edificación característica pero que 
fue perdiéndose a medida que la práctica del pastoreo ha ido abandonándose. 
sus márgenes, como es el caso concreto del ruedo de 
Valdelarco.  
El uso comunal de amplias zonas de navas aún se puede 
reconocer, no sólo por los pequeños bosques de chopos y 
alisos que acompañan al cauce en algunos tramos sino 
también porque quedan registros en los nombres de 
algunos lugares, como es el caso del Barranco de las 
Rozas, que se encuentra al sur del llano, cuando el cauce 
del arroyo del pueblo se vuelve encajado y tortuoso.  
Asimismo, quedan huellas de la actividad molinera que se 
encontraba asociada a estos cauces, por la presencia de 
varios molinos harineros y de aceite, en el encuentro entre el 
barranco de Navahermosa y el del Pueblo, que se distancian 
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Hipótesis de evolución urbana. EP
C| Hipótesis sobre la evolución urbana 
Parece que la existencia de Valdelarco ya es considerada en 
los censos del siglo XV, aunque es posible se encontrase 
habitada anteriormente, como una aldea dependiente de 
Aracena, surgida en el pequeño valle de su amplio bosque 
comunal.  
La población que creó las primeras casas era de vecinos 
humildes procedentes de las villas más antiguas de la sierra 
y parece que también gallegos, leoneses y una pequeña 
comunidad judía conversa [FAJARDO, Antonio; TARÍN, 
Amalia; MARÍN, Miguel, 2004] que se refugia en la aldea.  
Durante los primeros siglos su población es fluctuante, al 
principio de escasa entidad, aunque parece que entre este 
siglo y el siguiente, se produce un primer crecimiento de 
población adquiriendo ya cierta entidad como aldea10 hasta 
conformar la primera almendra. 
Aquel incipiente grupo de casas en la plataforma central del 
cerro, entre la cota +618 y +615 que se encuentra elevada 
unos 28 metros con respecto al valle y presenta una leve 
inclinación al este, siguiendo una pauta distinta a la de otros 
asentamientos cercanos al establecer un núcleo principal 
muy compacto y desarrollado con respecto a otros posibles 
caseríos en lugares próximos.  
La trama se organiza en una serie de tiras de casas noroeste 
– sureste, quizá para permitir el discurrir del agua entre las 
calles y hacia zonas de huertos dispuestos como un arco 
alrededor de este primer núcleo, que aprovechaban la 
existencia del arroyo que cruza la parte baja del pueblo y en 
ese momento, atravesaba transversalmente. 
 
10 Datos registrados de población: Siglo XV, 25 habitantes (7 vecinos); Siglo XVI, 65 
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11  En 1723, según Juan Simón Zapata Coronel, en su descripción etimológica del 
principado de Aracena tenía 36 vecinos que equivaldrían a 129,6 habitantes.  
De este modo, se recogía el agua de la fuente que nace en 
la parte central del pueblo, dejando una posible ermita en la 
localización actual de la iglesia, en otra plataforma a la cota 
+619,41, al otro lado de la vaguada. 
Aunque este primer núcleo se encuentra transformado, la 
menudez y compacidad de las casas, sin patios ni corral y 
lo quebrado del trazado, lo singularizan del resto. Las casas 
de este primer periodo, no alcanzarían los 70 metros 
cuadrados en una sola planta, siendo más bien, cada una 
de las manzanas, tiras edificadas en único piso con 
compartimentaciones interiores entre tres y cinco metros y 
un fondo edificado entre 6 y 10 metros, con una única puerta 
tanto para el acceso como para la ventilación, construidas 
sobre la roca, sin explanar las calles y adaptándose a la 
orografía del terreno. 
El despegue poblacional se produce a lo largo del siglo XVIII 
y especialmente a lo largo del XIX, periodo en el que se 
obtiene la independencia de Aracena en 1773 y, siendo una 
de las últimas aldeas en conseguirlo obtiene un escaso 
término municipal de 1.490 has, uno de los más pequeños 
de la sierra junto con Castaño del Robledo. 
En las décadas siguientes a su etapa como villa se llega en 
1787 a los 695 habitantes lo que supone un crecimiento en 
más de 400 habitantes desde las primeras décadas del 
siglo 11  del orden de 100 habitantes cada década hasta 
alcanzar los 1088 en 1887, lo que se traducirá en una 
importante ampliación del asentamiento, así como una 
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La construcción de la primera Iglesia en la década de los 
años 20 del siglo XVIII es un indicador de que dicho auge 
poblacional también tiene su reflejo en el tejido urbano, 
aunque éste, al igual que la Iglesia, deberá reconstruirse de 
nuevo a finales del siglo XVIII, tras ser destruida en los 
terremotos de 1755 y de 1761.  
La Iglesia organizará un vector de crecimiento que dará 
lugar a la creación de algunas casas en su entorno, sobre 
las calles Atocha, Burgos y Mazo, sobre la que se construye 
el Ayuntamiento, también tramos de las calles Águilas y 
Concepción y algunas puntuales en la plataforma elevada 
que queda más arriba en torno a las cotas +625 y +627, 
próxima al camino de acceso por el norte, aunque en esta 
zona, por la rigidez de la trama, parece que su formalización 
en calles completas tenderá a producirse en el siguiente 
periodo, más próximo al siglo XX.  
Las calles más próximas a la vaguada entre la Iglesia y la 
almendra también se conforman con algunas casas. A 
finales del siglo XVIII y a medida que avanza el siglo XIX se 
producirá una nueva relación del asentamiento con los 
bordes, construyéndose las casas del exterior de la 
almendra, especialmente del frente sur de la calle Francisco 
Domínguez Adame, Escobas, Espejo. También 
sustituciones y ampliaciones de tejidos preexistentes en las 
calles Plazuela, Guijarro y Hermosa y las calles Burgos y 
Mazo.  
Todas ellas, desde las primeras y modestas, a las 
acomodadas del XIX tienen en común una mayor escala de 
la casa que las del anterior periodo y el tipo es el 
característico de las casas campesinas de este tiempo en la 
sierra de bajos, piso principal y doblao. Frente a una 
fachada a la calle de dos o tres crujías y pocos huecos, la 
parte del fondo de parcela hacia sus corrales incorpora 
amplios corrales o solanas en la última crujía del primer 
nivel, que mira hacia el sur y el este, configurando uno de 
los elementos más singulares e identificativos que 
caracterizan al paisaje de Valdelarco en las visiones de 
conjunto cuando uno se aproxima. Las casas de los bordes, 
construidas en pendiente suelen presentar un frente de 
fachada mucho más pequeño que el que presentan al fondo 
de la parcela, donde los bajos abren a los corrales. 
Entre finales del siglo XIX y principios del XX se produce una 
ampliación en la zona noroeste, con ejes más regulares y 
largos, como sucede en las calles Llamas, Rodiro, que 
ascienden en líneas de máxima pendiente. También se 
conforma la calle Alcalde Ruiz en dirección Norte-Sur y se 
amplía la calle Burgos Mazo.  
Probablemente ya había algunas casas en estas calles, pero 
es en este periodo cuando se amplían y adquieren su 
trazado definitivo.  
El asentamiento termina en este periodo de moldearse, 
ampliándose hacia sus principales accesos urbanos y 
reconfigurando espacios centrales con pequeños espacios 
públicos y renovadas viviendas de carácter más urbano. 
Los bordes urbanos de casas con corral se extienden en tres 
vectores. El primero y más claro es el que se produce sobre 
el camino a Valdelarco y La Nava (calle Doctor Rodrigo), 
especialmente en su frente norte. El segundo completa la 
trama edificada hacia el barranco en la manzana de borde 
de la calle Escobas. Finalmente, sobre el camino hacia 
Galaroza, en el barrio bajo. 
Además de producirse una imagen más urbana por las 
nuevas alineaciones de las calles también se produce por 
una mayor escala en la edificación aunque menos compleja 
que las anteriores, ya que en muchos casos se sustituye la 
lógica de bodega, principal y doblao por plantas 
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aparición de balcones y una mayor sistemática de ejes de 
los mismos en fachada así como mayor elaboración de las 
solanas, que incorporan arcos de medio punto y un 
tratamiento más ornamental, acercándose a un tipo de casa 
urbana – burguesa, reflejo de una sociedad ya polarizada en 
Valdelarco.  
Una muestra de ello se encuentra en la presencia de 
algunas casas que se insertan en la trama, sobre las casas 
anteriores de calles principales como Dominguez Adame.  
Otras operaciones de mayor detalle refuerzan lugares 
singulares. Se trata de remates de edificaciones que 
terminan por configurar espacios públicos, como sucede en 
el entorno del ayuntamiento o la realineación y colmatación 
de las manzanas al sur y este de la Iglesia, calle Águilas, 
Concepción y Arias, que terminan por configurar los bordes 
del templo, creándose además un mirador con gran 
visibilidad sobre todo el sur y este del pueblo y del ruedo.  
En la misma línea, hacia el noreste del asentamiento, se 
realiza un engarce de las calles Parra y Jimios, que se 
encuentran a diferentes cotas y se introduce un mirador en 
la parte alta con gran alcance visual sobre las solanas de las 
últimas casas del borde noreste y sobre los cercados y 
huertos del ruedo. 
Si durante mediados del siglo XIX hasta finales del siglo se 
experimenta un fuerte crecimiento demográfico propiciado 
por los diversos aprovechamientos de pequeños ruedos y 
áreas de monte muy diversos, el tercer tercio del siglo se 
encuentra en los albores de una crisis demográfica y social 
que no hará sino aumentar a lo largo del siglo XX, llegando 
a la década de los 50 con una población muy disminuida de 
731 habitantes.12  
 
12 Censo municipal de habitantes 1950. INE 
Y es que, la deriva liberal del pensamiento de progreso 
había ido marginando a la montaña, cuyo modelo se 
encontraba sustentado en lo plurifuncional y en la pequeña 
producción, al no poder competir con modelos de desarrollo 
más intensivos en las fértiles campiñas cercanas a las 
metrópolis, dando lugar a un progresivo declive que se 
notaría en la caída poblacional, pero también en la 
polarización social y en el empobrecimiento de la mayor 
parte de los vecinos. 
A mediados de siglo XX, la temprana crisis de las pequeñas 
aldeas y caseríos termina por manifestarse, agudizada en 
toda la sierra, donde se inicia a además un modelo 
económico donde la montaña tiene poca cabida por su 
corte desarrollista, que terminan por conducir al éxodo a 
grandes ciudades que situarán a Valdelarco en algo más de 
los 200 habitantes.  
Nuevos accesos, la implantación de equipamientos y 
pérdida de funciones en el ruedo han ido degradando los 
bordes urbanos, quedando como espacios periféricos, 
aunque afortunadamente se ha iniciado una recuperación 
de su funcionalidad de los huertos del ruedo agrícola como 
un espacio de sociabilidad y reconexión de la población con 
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4.4.2 Claves perceptivas o paisajísticas: El soporte paisajístico 
de los umbrales y sus condicionantes 
A | Relaciones entre topografía, agua, trama urbana y 
elementos internos del ruedo 
La disposición en alto del caserío de Valdelarco, que se va 
adaptando a los diferentes cabezos que se asoman al valle 
hace que este se perciba como una sucesión escalonada 
de fachadas edificadas cuando se mira desde abajo, que 
no se orientan en una única dirección, sino que, al contrario, 
ofrecen una clara orientación hacia el este y otra hacia el 
suroeste y con sus corrales en el primer plano, que generan 
una transición entre lo que está construido y lo que no, 
aportando esponjosidad al conjunto.  
Desde la almendra inicial, que tiende a adaptarse a la caída 
de la pendiente, las edificaciones posteriores se organizan 
en abanico, descendiendo por el cerro. Mientras la iglesia 
se encuentra en otro cabezo orientado hacia el suroeste y 
en una bandeja de terreno relativamente elevada hace que 
resulte muy visible desde el acceso histórico que llega de 
Galaroza, evidenciando una estrategia de implantación 
interesante, ya que anunciaba la llegada al pueblo desde la 
lejanía por los diferentes caminos. 
Estrategia similar a la que se percibe en las partes altas del 
pueblo, donde las tiras edificadas tienden a ir 
posicionándose perpendiculares a la pendiente principal, 
generando calles que tienen una cota superior y otra inferior. 
La vaguada del arroyo que pasa por el centro del pueblo, 
desde la fuente, se aprovechó para crear un eje de conexión 
sur – norte, que conectaba las partes bajas y las altas, 
mientras que los crecimientos más recientes, en lugar de 
seguir la misma tónica, tienden a continuar el crecimiento 
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Bancales, muros y edificaciones. EP 
sucede al noroeste o bien adaptándose al punto de inflexión 
inferior de las vaguadas, como sucede en la parte sur. 
En cuanto al espacio que ocupan los corrales y el ruedo, el 
procedimiento es similar a las partes más antiguas de 
Valdelarco, ya que se trazan ejes en dirección perpendicular 
a las líneas de nivel que conectan con el camino superior 
que recorre el valle en dirección oeste-este, de manera que 
cada parcela se sitúa perpendicular a estos permitiendo así 
un funcionamiento del conjunto sencillo y útil al concentrar 
tres funciones básicas en cada uno de esos ejes 
distribuidores, la contención de las tierras, el acceso a las 
parcelas y la conducción de agua.  
De este modo, en función de la pendiente se puede percibir 
de forma más clara la organización en pequeños bancales, 
entre los que resultan más evidentes los que se encuentran 
al norte del citado camino y de Valdelarco, por tener mayor 
pendiente y mayor superficie. 
Cada uno de los elementos, que componen tanto lo 
edificado como lo abancalado, lleva asociado un dispositivo 
constructivo:  
Los corrales, que se vinculan a los patios interiores de las 
casas de la almendra principal. Los patios, de conexión 
directa con las bodegas presentan tamaños entre 250 y 600 
m2 en los bordes este y sur, siendo los que han quedado en 
manzanas interiores menores a 100 m2 y mínimos los que 
quedaron integrados en la manzana medieval. Todos ellos 
se encuentran rodeados por tapias exteriores que dan 
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En el ruedo, los bancales, divididos por muros que suelen 
tener hasta 2 metros cuando separan del camino exterior, 
siendo más bajos cuando se encuentran separando áreas 
interiores y van acompañados de edificaciones auxiliares y 
a veces, de pequeñas albercas situadas en las partes altas, 
mientras que no existen grandes divisiones con la parte baja 
del arroyo. Todo ello propicia una secuencia de vistos y 
ocultos constante cuando nos encontramos en su interior. 
El agua, como en todas las poblaciones de la serranía 
onubense que estamos abordando, constituye también un 
elemento esencial en la configuración de Valdelarco, porque 
el manantial de El Arroyo nace en el mismo pueblo y en 
función del manejo del agua se percibe una clara 
organización del asentamiento y del ruedo. El espacio 
asociado al agua, la antigua Plaza del Arroyo (Hoy Antonio 
Dominguez) ha sido el principal lugar de uso colectivo 
incorporando pilares y lavaderos, ya desaparecidos, y a ello 
se suma la construcción de un molino aceitero en la calle 
Dominguez Adame movido por el agua que se conduce por 
un mecanismo de rueda vertical, aún conservado. 
[CANTERO, Pedro A. 1998; CARA MORALES, M.J, 2011].  
El arroyo del pueblo va sinuoso dejando los huertos a 
ambos lados y contrasta sobre el resto porque aparecen 
pequeñas áreas de choperas y de arbustos asociados. Los 
huertos y prados se encuentran muy vinculados al propio 
discurrir de los cauces de agua.  
Si en un primer momento, las huertas y prados debieron 
asociarse al cauce del barranco del pueblo a su paso por el 
sur del núcleo, poco a poco se irían extendiendo por todo el 
abanico que se abre al este y noroeste del pueblo, hasta 
conformar todo un ruedo en el que huertos y prados se 
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A través de la red de lievas se toma agua del arroyo y se va 
irrigando y dando acceso a las pequeñas parcelas de cultivo 
desde la parte alta, para que permita el discurrir del agua 
por gravedad. Las otras zonas de huertas se encuentran 
asociadas al barranco que conduce a la Fuente de las 
Alberquillas, desde la salida sureste del asentamiento, de 
donde emanan varias lievas que riegan las diferentes 
parcelas abancaladas que se suceden a ambos lados de la 
vaguada hasta llegar al arroyo, la asociada a la fuente del 
camino de Hinojales, que abastece a la cola final del valle y 
la de la cabecera, parte oeste de Valdelarco, cuya agua la 
toma de otra fuente que se encuentra en las cotas 
superiores del barranco. 
Tras los corrales, separados por callejas en el borde oeste y 
en barrio bajo en el sur y otras veces simplemente por un 
murete, se da comienzo a los huertos, prados y cortinos, 
parcelas particulares que se fueron organizando con 
dimensiones y características diferentes en función de las 
cualidades que ofrecía cada paraje (posibilidad de riego, 












Estas envolventes del caserío están conformadas por 
pequeñas parcelaciones particulares, donde se encuentran 
los cultivos que requieren un cuidado más intensivo por ser 
de regadío o con periodos de descanso anuales en el caso 
de los prados. Pequeñas parcelas que se vinculan a los 
cauces de agua y a las zonas más llanas del entorno, como 
un espacio que da continuidad a las casas y en el que se 
introducen numerosos elementos construidos (muros de 
piedra, bancales, casillas, albercas) que, junto a la 
diversidad de arbolados (almendros, manzanos, naranjos, 
melocotoneros, olivos), y de cultivos herbáceos (hortalizas y 
cereal) terminaron por configurarse como paisajes muy 
antropizados y de altas cualidades visuales (variedad 
cromática, de densidad y de texturas) y perceptivas 
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La red de caminos se fue configurando estableciendo una 
clara jerarquía. Las comunicaciones exteriores tienden a 
seguir las líneas de nivel, aprovechando lomas o vaguadas, 
facilitando los largos recorridos.  
Aquellas vías principales se cruzaban en el interior del 
pueblo, que quedaba articulado por el barranco del arroyo y 
por la pequeña ronda que bordea la parte de la almendra 
Antigua.  
Hacia suroeste, sobre el trazado del acceso actual, discurre 
por la vaguada uno de los principales caminos, que conecta 
con Galaroza. En el noroeste, por la loma de salida del 
pueblo, se encontraba con un trazado similar a la carretera, 
el camino hacia la Nava, que conectaba también con el 
camino a Cumbres Mayores y Extremadura, Vereda de 
Extremadura. Bordeando el valle por el norte, se encuentra 
el camino hacia Hinojales y hacia Cortelazor, mientras que, 
por la parte sur, se conecta con Fuenteheridos y 
Navahermosa.  
Todos ellos servían de base tanto para el traslado de 
personas y productos en las mulas como para el de las 
cabañas ganaderas procedentes del norte y que paraban 
en las dehesas de Valderarco para dirigirse hacia el sur de 
la Sierra.  
Demediadas estas funciones, se entró en un periodo de 
abandono que llevó aparejada la pérdida de esta red, 
recientemente en proceso de recuperación para otras 
funcionalidades vinculadas fundamentalmente al 
senderismo. 
La red de articulación interna del ruedo y del trasruedo, se 
hace más mallada cuanto más denso es el parcelario y sus 
caminos tienden a ir buscando, especialmente en las zonas 
regadas un recorrido perpendicular a la red principal, 
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B| Bordes urbanos. Zonas de relación entre núcleo y ruedo 













Este límite urbano es actualmente uno de los que mejor 
expresa la relación que se establece entre el caserío y el 
ruedo, ya que se percibe la secuencia de patio, más 
vinculado a la casa y con acceso directo desde la bodega, 
ya que se aprovecha el desnivel del terreno para generar un 
escalonamiento. 
A continuación, se encuentra el corral, que está en una 
posición intermedia entre el inicio del ruedo y la casa, 
ubicándose más bajo y en el fondo de la parcela y dedicado 
a la estancia de los animales o directamente al cultivo de 
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Esta posición permite incorporar un acceso secundario 
desde el camino de borde que va abriéndose a los cercados 
del ruedo.  
Las casas del borde de finales del siglo XIX y principios del 
XX (Como la que se muestra en la sección) presentan 
únicamente dos crujías paralelas a la calle, por lo que el 
tercer cuerpo destinado al corredor desaparece para 
incorporar un balcón, aunque muchas de las existentes en 
este borde, aún conservan una amplia crujía destinada al 
corredor, otro umbral entre el interior y el exterior de la casa, 
que adquiere gran presencia visual cuando el pueblo se 
mira desde los huertos.  
El camino de borde, se encuentra en la posición más alta 
del ruedo, tiene continuidad con las calles del pueblo y al 
tiempo que limita los corrales traseros comunica los 
bancales y además conduce el agua desde el arroyo a 
través de una lieva que, mediante partieros va regando cada 
parcela de estos parajes del ruedo, hasta el camino de 
Hinojales.  
Se aprecia un cuidadoso juego con las pendientes del 
camino de manera que sólo mediante la caída por gravedad 
se produce el abastecimiento desde el arroyo, que se toma 
en la cota más alta del camino, hacia cada una de las 
parcelas, que van descendiendo para permitir el flujo del 
agua en su interior. Asimismo, además de la calle y el 
camino de borde, se disponen callejas intermedias que 
permiten igualmente la triple función de contención, acceso 
y conducción del agua.  
A lo largo del siglo XX, el ruedo al igual que la demografía 
del asentamiento entraron en una fase de declive y 
progresivo abandono, lo que, junto con una inadecuada 
planificación urbana para la incorporación de dotaciones y 
nuevos servicios, derivó en la implantación de varios 
equipamientos fuera de escala entre las últimas décadas del 
siglo XX y primeras del XXI sobre el camino de Hinojales, el 
primero que se construyó fue el centro educativo y el 
segundo, aún más impactante por su tamaño, un albergue 
rural público. 
Estos se insertan en el tejido del ruedo aprovechando la 
buena conectividad del camino, pero ocupando cercados 
que, si bien no se encuentran en las áreas más sensibles, 
adquieren una presencia enorme ya que 
independientemente de que los usos podrían ser 
compatibles, su desconexión de la trama urbana, su gran 
escala y sus convencionales cualidades arquitectónicas 
hacen que no se originen sinergias con el entorno, sino más 
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Queda condicionado por el paso del Arroyo sobre la 
vaguada que separa el núcleo principal del asentamiento y 
el barrio bajo, que permanecieron desconectados hasta que 
en los años 80 se produjo la remodelación de la plaza y de 
todo su entorno, soterrando el cauce y transformándolo en 
un espacio público de llegada al pueblo, cuando se hace 
desde Galaroza, por el sur.  
Es el punto de rótula entre la zona de huertas del valle y de 
este espacio parten dos caminos distribuidores del territorio. 
El primero de ellos es el que recoge el agua del arroyo y 
bordea el frente este del pueblo, para conducirla, mediante 
una lieva a las diferentes parcelas.  
El segundo de ellos, va recorriendo el valle por el sur como 
transición entre la zona de ruedo y el trasruedo forestal, de 
castaños y alcornoques. Este último llega hasta la fuente de 
las alberquillas y los huertos a ella asociados. 
La plaza cambió su condición de espacio vinculado al agua 
y a la utilidad doméstica y de servicio, con corrales y 
posiblemente huertos vinculados directamente al cauce y 
una fuente, un pilar – abrevadero y un lavadero público, a 
transformarse en una plaza pública pavimentada, 
eliminando todo el programa asociado al agua excepto la 
fuente, pero al mismo tiempo organizando un nuevo lugar 







Los caseríos van escalonándose hacia arriba, mostrando su 
primer plano de corrales y corredores y evidenciando que es 
un espacio a medio hacer, como transición entre la zona 
urbana y la agraria, por ello, se aprecia una mezcla de usos 
no totalmente integrados entre la plaza a varios niveles, la 
zona de aparcamiento y la llegada al arroyo. 
Se aprecia además el abandono y el estado de eminente 
ruina de algunas de las edificaciones de este borde 
contrastando con algunas sustituciones recientes 
construidas sobre los corrales, que desdibujan la 
continuidad e integración de elementos arquitectónicos de 
este borde. 
c| Borde oeste 
El borde oeste se configura como el punto de encuentro del 
asentamiento con el barranco cabecera del valle y la 
vaguada por la que se produce el acceso al asentamiento 
desde Galaroza. Es una de las zonas por donde el 
asentamiento ha ido expandiéndose a lo largo del siglo XX, 
ocupando los huertos que bordeaban el camino y producían 
el lienzo de ruedo paralelo al arroyo que se extendía hasta 
el núcleo urbano.  
Se trata de un borde que se encuentra tensionado por la 
aparición de edificaciones, especialmente de viviendas, 
pero también de almacenes, invernaderos y edificios de 
equipamientos como la casa de la cultura que interrumpen 
la continuidad del primer frente hasta la plaza Antonio 
Domínguez y por lo tanto rompen ciertas miradas cruzadas 
que se producen desde esta zona hacia las partes altas del 
pueblo.  
En el contacto entre las edificaciones próximas a la iglesia, 
que destaca en las panorámicas desde este borde urbano, 
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evidencian unas características muy diferentes a las que se 
producen en la zona baja de vaguada y en el borde este.  
En este caso, en lugar de establecerse transiciones claras 
entre las edificaciones y el ruedo, el procedimiento seguido 
en este borde ha sido el de interponer muros de separación-
contención protegiendo el caserío ya que se trata de un 
borde de contacto con la montaña y que tiene gran 
pendiente.  
Por ello, debió siempre albergar dificultades a la hora de ser 
cultivado, por lo que no se ha establecido una estrecha 
relación con las edificaciones, que, aunque suelen disponer 
sus patios traseros en continuidad con estas parcelas, 
debido al salto de cota que existe entre la calle y el fondo de 
las parcelas, al contrario, muestran paños casi ciegos en las 
plantas bajas, siendo común también aprovechar la 
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d| Borde norte 
El borde norte también se ha ido formando a medida que se 
ha producido el crecimiento del pueblo por la carretera que 
se dirige a la Nava, con una progresiva transformación de 
edificaciones agropecuarias ganaderas con sus cercados 
de secano asociados, en viviendas y almacenes, que han 
ido en paralelo modificando el uso predominante de este 
borde urbano. 
Por las características de este espacio, que discurre 
linealmente sobre la parte alta de una loma que tiene gran 
pendiente en el sentido transversal, el uso agropecuario que 
tuvo hasta bien entrado el siglo XX y que aún se mantiene 
en algunas partes fue el de establecer cercados de secano 
perpendiculares al camino.  
En algunos casos, aún se mantienen edificaciones 
pecuarias que debían salvar un importante desnivel. Por ello 
se aplicaban dos soluciones diferenciadas, o bien este salto 
de cota se absorbe en la bodega que baja rampante hasta 
un espacio trasero, o bien una parte del frente hacia el 
camino no se edifica ubicando un patio delantero y paralelo 
a la casa, para garantizar un espacio más llano y accesible.  
A medida que se ha ido edificando estos espacios y 
transformándolos en viviendas o en almacenes, este tipo de 
relaciones sólo se mantienen en algunos casos, mientras 
que la tónica más común ha sido la de superponer 
edificaciones traseras que obligan a importantes hastiales 
para salvar el desnivel, aunque como en el resto de los 
bordes, el abandono progresivo de algunas de las 
edificaciones, muretes y cultivos hacen que el mayor riesgo 
en este momento sea el de la ruina progresiva. 
 
 
Vista aérea de la vía de acceso por el norte. EP 
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B | Umbrales visibles de la cotidianidad 
Para el reconocimiento de los umbrales paisajísticos, se ha 
realizado una primera aproximación desde puntos de 
observación y recorridos significativos que permite 
determinar que el ámbito escénico 13 , se encuentra muy 
condicionado por el valle y la disposición de los cerros que 
lo envuelven.  
Por ello, las vistas suelen ser lineales y semicerradas, pues, 
los cerros y su vegetación suponen cierres visuales muy 
claros que circunscriben el espacio visible a un eje en 
dirección este-oeste en torno al núcleo 14 . Sin embargo, 
precisamente por estas características del enclave 
paisajístico, las vistas hacia el paisaje son expresivas, 
contrastadas, cuyo análisis permite comprender los 
principales componentes visuales (nodos, líneas, áreas) y 
los valores e impactos a menor o menor grado de detalle. 
La visibilidad hacia el norte, sur y oeste, cuando el 
observador se encuentra justo en el borde urbano, se haya 
muy condicionada por la posición del asentamiento en la 
cabecera del valle donde las cumbres de los cerros que lo 
envuelven generan límites muy claros que dejan zonas de 
sombra más allá de los 750 metros de distancia del 
asentamiento.  
Sin embargo, al encontrarse este ligeramente elevado sobre 
su propio cerro que le da cierta autonomía visual, se 
organiza una circunferencia de visión prácticamente 
redonda en torno a éste, que tiende a interrumpirse más en 
el sur que en el norte, debido a que es en esta orientación 
donde la orografía se encuentra más quebrada, con 
vaguadas profundas que generan zonas de sombra visual. 
 
13 Superficie de territorio vista de forma cotidiana desde 
























14 Alrededor de 500 metros en torno al núcleo. 
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Las vistas que se producen cuando nos encontramos en 
esta zona de cabecera muestran el fondo muy próximo, 
recortado por el asentamiento, desdibujándose la diferencia 
entre el segundo plano, que suele ocupar la silueta del 
caserío y el tercer plano de la montaña que se encuentra 
detrás. Como la apertura lateral suele ser pequeña, debido 
a la orografía quebrada, la vegetación, los muros o las 
edificaciones, encontramos panorámicas que suelen ser 
prácticamente frontales o bien que tienden a ser lineales, en 
ambos casos con poca profundidad. 
Cuando miramos desde el borde del asentamiento hacia el 
este o bien desde el este al asentamiento, las vistas 
adquieren mayor profundidad al encontrarnos sumidos en la 
longitud principal del valle, que, no obstante, al encontrarse 
igualmente limitado por cierres laterales muy potentes, no se 
llegan a alcanzar los 3000 metros de profundidad, el 
segundo plano llega aproximadamente hasta los 2000 
metros y como plano de fondo suelen aparecer el recorte de 
las montañas.  
Se aprecian, no obstante, dos situaciones diferenciadas en 
relación a la profundidad de las vistas:  
Cuando nos encontramos mirando desde el asentamiento 
hacia el fondo del valle, donde el propio pasillo que forman 
las montañas hace que la vista se cierre en el segundo plano 
apareciendo de forma más clara ciertas cumbres de 
montañas más altas pertenecientes a las últimas 
estribaciones del macizo central. 
En el segundo caso, mirando al asentamiento desde zonas 
intermedias del valle o desde el fondo de este, el núcleo 
edificado parece marcar el límite del segundo plano, 
perdiendo protagonismo las sierras traseras que, por una 
parte, se encuentran casi en continuidad con este, por lo 
que no adquieren mucha profundidad y por otro, aunque 
son más altas que el asentamiento, no se produce un gran 
contraste.  
A pesar de la cercanía a otras poblaciones como Galaroza, 
que se encuentra a unos 3000 metros en línea recta de 
Valdelarco, los cierres visuales tan marcados de los cerros 
del sur, impiden esa interrelación visual entre las dos 
poblaciones, sucediendo lo mismo hacia el norte, donde las 
vistas se encuentran muy enmarcadas en lo próximo. El área 
visible de valdelarco se encuentra muy enmarcada en sí 
misma y en el propio valle, con el ruedo de huertos en la 
base y los intradoses de este con parcelas de trasruedo 
donde se aprecia el contraste entre los castañares y 
alcornocales del sur y los olivares del norte. 
En un análisis algo más detallado y específico de los tipos 
de vistas de umbral que se producen en Valdelarco, parece 
adecuado como en el resto de los casos estudiados 
organizarlas en las siguientes categorías:  
 
a| Vistas desde el aire 
b| Bordes urbanos a través de los accesos al núcleo 
c| Vistas intermedias 
e| Ventanas visuales interior-exterior 
 
a| Vistas desde el aire 
Estas posibilitan un nuevo punto de vista que permite 
comprender el emplazamiento de Valdelarco y ver en 
conjunto los componentes formales más representativos, 
grandes áreas como el conjunto urbano, el ruedo de 
pequeñas parcelas sobre el valle, las grandes áreas de 
monte; las siluetas y trazas territoriales que estructuran el 
paisaje a través de los caminos, arroyos y lievas. Al 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-ff91-b81d-b136-44f3-87a8-052f-f420-39d8 29/04/2020 08:08:26 Horario peninsular





Vista desde el aire por el este. EP
Vista desde el aire por el suroeste. EP
profundidad de las sierras por encima del segundo plano 
que configura el valle, recogiendo al asentamiento y al 
ruedo. 
Cuando miramos desde el este, apreciamos el ruedo en un 
primer plano, identificando primero, las parcelas mayores y 
áridas y desnudas de secano frente a las pequeñas piezas 
de mayor verdor y arbolado de las zonas regadas, junto con 
sus elementos articuladores de caminos, lievas y bosque 
galería. En contraste, también destacan grandes 
edificaciones que se han ido construyendo en las últimas 
décadas del siglo XX, sobre los cercados vinculados al 
camino de Hinojales, que han generado un impacto 
negativo en una zona de gran fragilidad visual.  
Al posicionarnos desde el suroeste, apreciamos el valle en 
toda su profundidad, más abierto en su cabecera presidido 
por el asentamiento y la claridad del ruedo, envuelto por los 
cerros, cerrándose progresivamente hasta el risco de la 
manzana, al fondo. Los crecimientos más recientes 
destacan en el primer plano sobre la vaguada y la carretera 
hacia Galaroza, quedando en un segundo plano el 
asentamiento sobre el cerro, donde  podemos observar la 
trama escalonada de casas sobre las diferentes 
plataformas, sobresaliendo la iglesia sobre el conjunto, no 
sólo por su mayor escala sino porque se encuentra girada, 
mirando a este acceso principal y no al valle, anunciando la 
presencia de la población cuando nos vamos aproximando, 
destacando también la escala de los corredores, que al 
tiempo que resta densidad al conjunto, desdibuja la 
fragmentación del parcelario, dándole una mayor escala 
b| Bordes urbanos a través de los accesos al núcleo. 
El mayor detalle hace posible reconocer la transición entre 
lo puramente doméstico y las funciones agropecuarias. Por 
el acceso desde el suroeste hay una mayor relación visual 
entre el asentamiento y los primeros huertos por los muros 
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Vista hacia el núcleo urbano desde la carretera de acceso HU-8116, al sur. EP 
Vista del borde sureste desde el camino hacia la fuente de las Alberquillas. EP 



































Destaca la figura de la Iglesia que se eleva sobre el conjunto, 
así como, en la zona más alta, donde el asentamiento tiene 
una relación directa con el área más montuosa del cerro, 
superficies arboladas que se entremezclan, asociados a 
corrales y cercados de gran pendiente, donde los huertos 
dan paso a un nuevo uso agropecuario asociado al encinar 
y el olivar. Debido a la escasa distancia con el límite visual 
que produce el cerro tras el asentamiento, el fondo 
prácticamente se confunde con el segundo plano, aunque 
queda recortado por la silueta escalonada del caserío.  
El encuentro con el camino hacia la fuente de las 
Alberquillas, por el sureste, evidencia cómo al encontrarnos 
muy próximos al asentamiento en la cabecera del valle, las 
vistas son casi frontales y con escasa profundidad. Una vez 
soterrado el arroyo y convertido en calle todo el lienzo de 
corrales y huertas que debió existir en este espacio, ha 
quedado descarnado y adolece de integración entre los 
diferentes elementos que lo componen y que se aprecia en 
la falta de continuidad de las fachadas, especialmente en la 
planta baja, como también sucede con el espacio público y 
la relación entre la cota superior del camino y las inferiores, 
de encuentro con el arroyo y con el itinerario público que 
conduce a la plaza principal.  
Por el norte, debido a la orografía y a la posición del 
observador es difícil obtener una panorámica del 
asentamiento, más allá de la calle y el caserío a ambos 
lados, que queda encajada entre los cerros, que se 
encuentran muy próximos y se aprecia la transición entre las 
últimas casas y naves construidas y los primeros cercados. 
c| Vistas intermedias [Plano medio, desde caminos y carreteras del 
entorno] 
Estas vistas más cercanas, entre 100 y 300 metros de 
separación al núcleo, se obtienen desde los caminos del 
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Vista desde el camino a la fuente de las Alberquillas. EP
Vista desde el borde del ruedo por el sureste, camino a Hinojales. EP
Vista de los huertos próximos a la fuente de las Alberquillas. EP
suele apreciarse de forma parcial y a modo de fachada tras 
el primer plano del ruedo y el bosque galería, por la escasa 
distancia y similar altitud entre núcleo y observador. La 
textura de los muros de mampostería que forman los 
cerramientos, las lievas y el agua son elementos que 
contrastan con el verdor, así como con el conjunto de casas 
que van ascendiendo por el pequeño cerro donde se 
asientan, destacando especialmente las solanas que se 
abren a este espacio. 
Desde el sureste, el asentamiento va integrándose en la 
montaña, quedando esta prácticamente frontal al 
observador, siendo posible apreciar también los huertos del 
valle en el primer plano, destacando en el fondo la 
construcción del albergue, fuera de escala, sobre uno de los 
cercados más visibles del ruedo. 
Desde planos más cercanos del suroeste es más difícil 
apreciar un plano amplio pues los muretes que limitan las 
huertas con el camino de Hinojales, junto con los árboles, 
ofrecen un itinerario de vistos y ocultos a medida que nos 
vamos aproximando al asentamiento, donde aparece con 
cierta claridad los elementos de transición de la casa hacia 
el exterior, principalmente por las solanas y los corrales que 
van abancalándose, que aportan ligereza y enfatizan el 
plano horizontal de los tejados. 
Desde el oeste, sin embargo, en la cabecera del valle, 
aunque accesible, es difícil obtener amplias panorámicas 
debido al relieve y al arbolado, que dejan amplias zonas de 
sombra y sólo permiten vislumbrar la parte sur del pueblo y 
el cerro de castaños y robledales sobre el que se apoya, que 
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Vista hacia el ruedo desde el mirador urbano. EP 
 
Vista desde la plataforma de la Iglesia. EP 
 























d| Ventanas visuales interior – exterior 
 Uno de los rasgos de mayor riqueza que presenta 
Valdelarco son las vistas cruzadas que se generan desde el 
interior hacia el exterior, debido a la orografía, también por 
la continuidad que suelen ofrecer las cubiertas y a que los 
muretes son de escasa altura. La zona alta del pueblo es un 
mirador que se eleva sobre las casas y vislumbra el valle 
completo con el ruedo de huertos tras ellas, apreciándose 
los diversos dispositivos de intermediación de caminos y 
lievas del ruedo, pero también en la arquitectura, a través de 
los patios y corrales junto a los corredores asomados en 
forma de grandes balcones, que dan contraste y dinamismo 
al paisaje. 
Del mismo modo, la disposición de la plataforma sobre la 
que se asienta la iglesia, es un gran podio elevado que se 
gira para mirar hacia el suroeste, cambiando la trama de las 
edificaciones para adaptarse al barranco del arroyo que 
atravesaba el pueblo, es uno de los puntos de mayor 
visibilidad donde las cubiertas de las casas en primer plano 
se van secuenciando hacia abajo hasta llegar a la parte sur, 
donde el caserío vuelve a subir por la montaña que configura 
el fondo de la panorámica. 
Otras muchas son las vistas que se abren hacia el ruedo y 
los cerros del valle desde numerosos puntos del 
asentamiento, cuando nos encontramos en las calles altas 
ya que, en las calles en las que la disposición de las tiras de 
casas se produce en la línea de pendiente. A medida que la 
calle baja, la continuidad de los paños de cubierta y la cierta 
homogeneidad de alturas que aún se conserva, permiten 
establecer ricas relaciones visuales con el exterior, que se 
enriquece aún más por las soluciones urbanas de enlace de 
calles a diferentes niveles, y que dejan pequeñas 
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4.4.3 Paisajes significativos de umbral  
Se han seleccionado, entre las diferentes vistas de umbral 
que se han identificado, dos paisajes que se consideran 
especialmente explicativos.  
El primero de ellos es una mirada desde el aire donde el 
observador se encuentra en el suroeste y se dirige hacia el 
noreste. Se trata de una vista global del asentamiento, el 
ruedo y el valle completo. 
La vista hacia el ruedo desde el mirador urbano, ofrece una 
panorámica desde un punto muy significativo del interior del 
asentamiento, un mirador que se encuentra en el centro-
norte del núcleo donde se abre una ventana visual interior-
exterior que permite obtener una vista parcial del 
asentamiento donde se puede captar el borde este, el ruedo 
a continuación y el valle rodeado por los cerros que lo 
envuelven.  
Para cada una de estas vistas, se procede a continuación a 
realizar un análisis visual y paisajístico identificando sus 











A| Mirada desde el aire por el suroeste 
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La vista se produce sobre las edificaciones que se han ido 
generando a lo largo de una de las vaguadas al suroeste y 
que forma una intersección con otra de las vaguadas de 
crecimiento urbano por donde discurre el antiguo camino 
desde Galaroza, actual carretera por el sur. Al encontrarse 
el observador elevado unos 100 metros, la vista alcanza 
mayor profundidad, llegando incluso a vislumbrarse el 
territorio que se encuentra más allá de las que configuran el 
propio valle, quedando en un plano medio el núcleo urbano 
y el ruedo. Se trata de una vista horizontal y con campo 
visual semiabierto, al alcanzar los 144º de apertura, 
segundo plano de profundidad media (2000 metros) y gran 
amplitud lateral (3000 metros).  
Factores de visibilidad 
Distancia / Profundidad: 2º Plano desde 205 a 2000 m 
(Profundidad alta (2000-3000 m)) 
Amplitud lateral: 3000 metros 
Tipo de campo visual: Semiabierto y de profundidad media 
Distancia observador - núcleo: 250 m 
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Componentes de la vista 
Se distinguen áreas muy claras en la vista en los primeros 
planos. Las que se encuentran vinculadas al tejido 
urbanizado del asentamiento, el ruedo, como amplia 
envolvente y las diferentes superficies de trasruedo sobre 
los montes que conforman el valle.  
El asentamiento ocupa el centro de la panorámica, situado 
sobre el cerro que domina el valle y éste junto con las 
diferentes áreas de ruedo agrícola que se van desarrollando 
desde sus bordes urbanos por las zonas de mediana 
pendiente, constituyen el segundo plano de la vista. La 
superficie de ruedo que se encuentra a la derecha tiende a 
conformar un triángulo que recoge los bancales de secano 
del noreste y tiende a ir estrechándose con zonas de huertos 
y secano acompañado por el bosque galería del arroyo.  
Es una vista que tiende a fugarse hacia la derecha debido a 
los cerros que van configurando el pasillo del valle. Sin 
embargo, en las áreas de ruedo que se encuentran más 
próximas al observador por la parte baja e izquierda, las que 
se encuentran sobre los cerros que se van elevando tienden 
a ser más difusas, al presentar más arbolado y ser de 
secano. Mientras que la que se encuentra a continuación del 
camino de Galaroza ocupando la vaguada del arroyo, 
presenta unas características más singulares de 
microparcelas de huertos situadas entre el bosque galería y 
el camino. 
En el tejido edificado, de cierta compacidad, exceptuando 
los crecimientos sobre caminos o sobre el ruedo, se 
caracteriza por presentar un área central, asociada a la parte 
más antigua de almendra que ocupa una de las plataformas 
del cerro y que queda envuelta por calles que tienden a 
seguir las líneas de nivel, organizando un recorrido circular 
en torno a ella, y un área de expansión que envuelve a la 
primera, de mayor linealidad, configurando ejes que 
interconectan la parte alta y baja del asentamiento. Por otra 
parte, se encuentra una amplia corona envolvente de 
caserío de borde que se sitúa, o bien asociado a antiguas 
áreas de ruedo que fueron absorbidas por el caserío, como 
sucede en la parte sur vinculada al paso del arroyo por el 
asentamiento y al este, de transición entre las huertas y el 
cerro de casas. Estos bordes presentan una especial 
presencia de corrales y de corredores que se abren al 
exterior. La iglesia se encuentra asociada al borde oeste 
sobre un podio elevado que refuerza su visibilidad y el 
caserío que se encuentra vinculado a esta zona, en un área 
de mayor pendiente, es fruto de crecimientos de los últimos 
dos siglos, adquiriendo mayor linealidad que refuerza los 
caminos, como sucede con el acceso noroeste, donde 
también se aprecia una gran volumetría en algunos frentes, 
como también sucede con edificaciones aisladas o 
semiaisladas sobre el ruedo, que adquieren gran presencia. 
Las áreas de trasruedo presentan notables diferencias entre 
ellas que tienen que ver con la orientación, la orografía y los 
aprovechamientos que históricamente se han ido 
produciendo sobre ellas. En la zona sur y oeste dominan los 
encinares, alcornocales, castañares y pinos, mientras que, 
en la superficie más continua del norte, una amplia solana, 
se encuentran los olivares adehesados mezclados con 
encinares. El bosque galería, a pesar de su poca incidencia 
en cuanto a su superficie, destaca por el contraste de mayor 
verdor por la presencia de álamos negros, sauces, y 
helechos, que se va haciendo más denso y voluminoso 
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La lógica de las líneas estructurantes expresa la importancia 
que tiene la continuidad de los lienzos de sierras en la 
conformación del valle que tiende a favorecer las estructuras 
lineales, como la del ruedo y el bosque galería que recorren 
longitudinalmente la gran plataforma del suelo, desde la 
zona más elevada del oeste hasta la más baja del este. 
En relación a las trazas de elementos construidos relativos 
a las siluetas de las edificaciones, los caminos, lievas de 
distribución y pequeñas divisiones vemos como en su 
conjunto tienden a adaptarse a las condiciones orográficas 
y de agua que ofrece el soporte.  
Las siluetas vinculadas al núcleo urbano tienden a ofrecer 
continuidad, exceptuando la de la iglesia, que 
deliberadamente destaca en el conjunto y especialmente 
cuando se mira desde el suroeste, llegada al pueblo por 
Galaroza. Se puede apreciar asimismo una cierta 
coherencia entre las diferentes hileras de casas que van 
conformando las diferentes áreas. Sin embargo, también se 
aprecian ciertas discontinuidades, especialmente en la zona 
suroeste y en el propio ruedo, donde destaca la volumetría 
de algunas edificaciones aisladas.  
Tienen gran incidencia los trazados de los caminos, muros 
y lievas de distribución de agua que organizan el ruedo 
agrícola, con su jerarquía interna, donde encontramos 
caminos principales, que van en paralelo al valle, ascienden 
aprovechando vaguadas en el caso de los que se 
encuentran en el sur y el de Hinojales, o por lomas altas 





También aquellos caminos asociados principalmente a la 
organización interna del ruedo, que integran las lievas de 
agua en las zonas de regadío y por último, las divisiones 
internas, mucho más compartimentadas en las áreas de 
huertos que en las de cercados de secano. 
Algunas de las principales singularidades se asocian a los 
elementos más visibles que ocupan posiciones singulares, 
como sucede con el propio ruedo y el bosque galería, en la 
base del valle, la iglesia sobre una plataforma elevada, los 
corrales y los corredores que configuran el borde sur y este. 
Ciertos itinerarios urbanos también son muy visibles y 
significativos en estas vistas, como son el borde sur 
vinculado al cauce del arroyo por el asentamiento, que se 
configura como una concatenación de espacios abiertos de 
gran interés, pero con escaso nivel de articulación como 
espacio público completo, así como otros ejes internos 
también singulares que conectan la parte baja y el alta del 
pueblo o bordean la almendra central.  
Estos espacios urbanos, que se conectan asimismo con la 
red de caminos del ruedo y el trasruedo, contienen además 
elementos de gran interés desde el punto de vista cultural y 
urbano, aunque estos sean menos visibles desde estas 
vistas de planos generales son interesantes sobre todo por 
el potencial que albergan como referentes de posibles 
recorridos paisajísticos. Algunos de ellos son el cementerio, 
las fuentes, surtidor de las lievas en el arroyo, los molinos, 
zarzos y casas monte, que se encuentran en el propio 
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Los elementos que actualmente constituyen impactos 
negativos en esta panorámica son edificaciones más o 
menos recientes del borde o bien edificadas sobre el propio 
ruedo apreciándose dos problemas asociados a ellas. Por 
una parte, una escala muy superior a la del conjunto, que 
hace que adquieran un protagonismo no justificado o bien 
taponan vistas hacia elementos significativos. Por otra, más 
allá de las cualidades arquitectónicas, las edificaciones 
sobre pequeñas parcelas de ruedo implican a veces la 
introducción de distorsiones por incompatibilidades de 
usos. Es el caso de los crecimientos residenciales sobre las 
vaguadas en los accesos o los bordes hacia el ruedo, así 
como el de los equipamientos construidos en el ruedo, en el 
noreste. 
Otras intervenciones igualmente lesivas son las tendencias 
de edificar sobre los corrales, especialmente agresivos 
cuando la pendiente entre la calle y el fondo edificatorio es 
notable, lo que hace que se generen grandes hastiales, 












Atributos y percepciones  
Un valle encajado y periférico 
Los primeros relatos de Valdelarco, desde una mirada 
ilustrada, destacan la condición algo alejada del centro 
neurálgico de la sierra, 
… a tres leguas de distancia de su capital y media más arriba de 
la Villa de Castaño, otros 36 vecinos y los mismos frutos de 
castañas. Zapata Coronel, Simón, 1723 
Asimismo, enfatizan las condiciones de su emplazamiento, 
encajado entre montañas y rodeado de un amplio bosque 
de castaños y encinas, como soporte para el desarrollo de 
su economía.  
El terreno casi todo es montuoso con muy poco llano, pedregoso 
y todo de secano, comprendiendo unas 500 suertes de tierra. Los 
caminos son de herradura y comunican con los pueblos limítrofes. 
Madoz, 1846-1850  
Bello emplazamiento 
Relatos contemporáneos ponen de relieve el 
emplazamiento de Valdelarco y los paisajes singulares que 
de él se derivan: 
Asentado en la cabecera de un valle fluvial cuajado de huertos y 
frutales, en un promontorio cuyas laderas se esparce, el núcleo de 
Valdelarco posee uno de los emplazamientos más bellos de la 
Sierra. Especialmente si se accede desde el sur, por los caminos 
de Galaroza y Navahermosa, la espléndida estampa de esta 
población atraerá a los viajeros por sus soleadas casas, la 
personalidad de la arquitectura popular de este conjunto y el 
edificio de la iglesia que lo preside [FAJARDO, Antonio; TARÍN, 
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El bosque es uno de los elementos de experimentación 
artística de Artierra en la residencia de artistas de Valdelarte. 
La exploración del sonido, el color, el olor y el enigma que 
contiene el bosque son atributos que se destacan en estas 
intervenciones que pretenden, por una parte, generar 
experiencias sensoriales asociadas al paisaje al tiempo que 
concienciar de valores éticos que deben de fomentarse en 
la relación de nuestras sociedades con el territorio.  
Arquitectura asomada desde el cerro 
Otro de los aspectos más connotados de Valdelarco, 
especialmente desde las miradas más recientes, es la en 
relación a la implantación de la arquitectura en el 
asentamiento, que va organizando hileras escalonadas 
donde destacan las amplias cubiertas interconectadas y los 
corredores abiertos al sur y al este, así como los corrales 
con sus vegetaciones que se entremezclan en el conjunto 
arquitectónico, que recorta las suaves ondulaciones del 
fondo escénico que configura la montaña.  
La iglesia, como hito principal en este paisaje articulado por 
la continuidad de las edificaciones, sobresale en su podio 
elevado que al mismo tiempo es un balcón desde donde 
contemplar el entorno, organizando un espacio de 
centralidad urbana que se gira con respecto al resto del 
asentamiento para convertirse en referente con su mayor 
volumen y su torre, para el caminante que se aproxima 




 Valdelarco. Anónimo. 2013  
Mural de Valdelarco del Paseo de los Murales en Los Marines, 2014 (arriba); Valdelarco. Anónimo, 2013 (izquierda); Detalle de 
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Valle domesticado entre la sierra central y las cumbres 
Valdelarco emerge sobre un cerro sobre el valle encajado 
entre montañas, enfrentándose al valle, abancalándose y 
girando progresivamente hasta recoger el amplio arroyo que 
lo recorre y los caminos que parten de este punto intermedio 
entre las sierras centrales y las cumbres y generan junto con 
el bosque galería, un sistema ramificado de caminos, 
vaguadas y caseríos que los acompañan a medida que se 
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Visibilidad y campo visual. EP








Esta vista desde el mirador urbano al noroeste del núcleo 
del asentamiento ofrece una ventana visual que se asoma 
desde hacia valle, al este, y como el observador se 
encuentra en un balcón a la cota +694 m que se forma por 
una solución encuentro a diferente cota de las calles Parra y 
Jimios, se encuentra elevado con respecto al borde urbano 
oeste y el ruedo agrícola que va bajando progresivamente, 
obtiene una visual cerrada que se va estrechando por el 
efecto pasillo que se genera hacia el fondo de la cuenca. 
Factores de visibilidad:  
Distancia / Profundidad:  
Segundo Plano: Entre 100m y 500 m (1er y 2º plano poco 
profundos) 
Amplitud lateral / apertura: 800 m / 100º 
Tipo de campo visual: Cerrado 
Distancia de observador – borde: 100 m 
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Componentes de la vista 
Esta vista se estructura claramente en varios planos 
sucesivos que tienden a enfatizar el efecto corredor. El 
primer plano lo ocupan las casas del borde oeste, que van 
descendiendo a medida que se alejan del observador en 
escalones sucesivos.  
El ruedo agrícola es el protagonista del segundo plano junto 
con las sierras que lo envuelven. Tras las elevaciones que 
cierran el valle en su parte central, se encuentran las 
estribaciones de la Sierra de Navahermosa, de la que 
apreciamos el Valle de las Rozas, como fondo de la 
panorámica y límite escénico frontal. 
Las edificaciones interiores del asentamiento, de las que 
percibimos la cubierta y medianera, que generan el límite y 
marco visual de la vista a la derecha. Este efecto ventana 
queda a su vez reforzado por la siguiente banda de 
edificaciones, correspondiente a las tiras de casas del 
borde, en las que destacan especialmente la sucesión de 
corrales y solanas asomados al valle y de planos de 
cubiertas interrumpidos por corrales y huecos de los patios.  
El área correspondiente al ruedo, a pesar de que se percibe 
como un elemento continuo por el contraste entre su 
orografía más plana de éste y las suaves líneas curvas del 
intradós de los cerros, son rápidamente apreciables 
pequeñas áreas internas de muros y caminos, edificaciones, 
cultivos y bosque de ribera, que le aportan diversidad 
interna. A pesar de que la tónica general de estos elementos 
es la pequeña escala y el movimiento topográfico, por la 
adaptación a la orografía, algunas construcciones del ruedo 




Finalmente, las áreas de trasruedo que conforman las caras 
internas de los cerros se perciben como suaves 
ondulaciones con predominio de espacios adehesados que 
se van apreciando más continuos y espesos a medida que 
aumenta la distancia hacia el fondo. 
En las líneas estructurantes uno de los elementos que se 
percibe con mayor claridad son las siluetas de planos rectos 
y escalonados de la edificación, que tienden a reforzar el 
efecto de ventana y horizontalidad de las amplias cubiertas 
que se van desplegando con cierta continuidad al tiempo 
que permiten definir el primer plano de la vista.  
En el plano medio, contrastan especialmente las de edificios 
aislados que se han ido construyendo en los límites del 
ruedo, mientras que son prácticamente imperceptibles, las 
que se corresponden con pequeñas edificaciones 
agropecuarias integradas en los muretes internos. Estas 
líneas rectas contrastan con las siluetas de la vegetación y 
de las suaves curvas de los cerros y riscos, donde se 
aprecia un plano continuo en los de la derecha, frente a un 
mayor movimiento en los de la izquierda, reforzando el 
carácter del lugar como hinterland entre el espacio del 
macizo central y del cumbreño de la sierra. 
La organización del ruedo en relación a las bandas que lo 
articulan se percibe como un elemento complejo que 
cuando se descifra, revela un orden coherente con la 
orografía y la funcionalidad, donde los caminos que 
conectan con el exterior, tienden a seguir sinuosamente la 
línea horizontal marcando los límites de la plataforma del 
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Estos dan paso a ejes articuladores secundarios que dan 
acceso al pequeño parcelario en una lógica de economía de 
medios y normalmente desde la cota alta hacia las bajas, 
favoreciendo de este modo, la llegada del agua a cada una 
de las parcelas. Por último, se encuentran las pequeñas 
divisiones, más difíciles de percibir a simple vista por la 
presencia de la vegetación.  
Estas divisiones menores, tienden a hacerse más 
longitudinales en el trasruedo, a modo de longueros que se 
van extendiendo por las laderas hasta llegar a las cumbres, 
siendo especialmente perceptibles los que encontramos en 
el cerro de la derecha mientras que en el otro tienden a 
escamotearse entre el denso arbolado. 
Las principales singularidades se asocian, por una parte, a 
las superficies que conforman el ruedo como plataformas 
horizontales con leves cambios de cota y articulados por la 
extensa red de caminos y muros, junto con los variados 
cultivos de huerto y de secano y las líneas de vegetación 
que acompaña a las lindes y las pequeñas agrupaciones de 
frutales entremezclados en el parcelario.  
Esta red que se encuentra en el centro de la vista 
extendiéndose a modo de corredor hacia el fondo ofrece a 
su vez una fuga reforzada por el bosque galería que termina 
por perderse entre las montañas, en el fondo del valle.  
La sensación de pequeñas superficies horizontales 
contrasta con la edificación del primer plano, de 
característicos planos de cubierta que van descendiendo y 
con dispositivos de relación entre el caserío y el exterior, 
como son los corrales, patios y los corredores que se van 
asomando, restando densidad y compacidad.  
 
 
También existen elementos discordantes. Por una parte, 
intervenciones en el caserío existente que han desvirtuado 
los límites limpios del caserío con el ruedo y la continuidad 
de los planos de cubiertas, donde destacan especialmente 
ampliaciones sobre los corrales que dejan vistas 
medianeras de ladrillo desnudas, construcciones de 
terrazas y cierres de los amplios corredores por 
convencionales ventanas en algunos casos.  
Por otra parte, las ya referidas construcciones de 
equipamientos en el límite del ruedo con los cerros, con 
volúmenes que contrastan enormemente con la pequeñez, 
variabilidad y sinuosa adaptación a la topografía de los 
elementos constitutivos del ruedo, ampliando los usos 
urbanos sobre espacios de uso agrario muy frágil con 
privilegiados valores desde un punto de vista visual, frente a 
la regeneración de otros espacios en proceso de 
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Atributos y percepciones 
Llano y sierra 
El contraste entre llano cultivado y sierra es un elemento 
singular de los paisajes que se enfatiza en algunas de las 
percepciones creativas de Valdelarco, donde destaca 
además la domesticación y cotidianidad de este espacio a 
través de las pequeñas cortijadas de los cercados del valle.  
El agua 
Este elemento también está muy presente en los paisajes de 
Valdelarco, ya sea de forma indirecta, por la humedad 
asociada al bosque galería y el sonido en el arroyo y en las 
lievas, como directa, por la presencia de las fuentes en las 
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Detalles de pequeña escala por 
descubrir 
Los corrales, que, por la adaptación a la orografía de la 
arquitectura, se configuran como pequeñas plataformas 
escalonadas, abren una suerte de pequeños miradores al 
paisaje donde cada lugar ofrece una experiencia única y 
específica.  
Este mundo de lo pequeño y lo cotidiano también se percibe 
en el ruedo de pequeños cercados confinados por muretes 
y portones, interconectados por imbricados caminos 
acompañados por las lievas.  
Estos espacios ofrecen en cada rincón una sensación 
genuina y especial donde se mezcla lo visual, lo tectónico y 
lo sonoro, por el contraste de los rojos, marrones y verdes, 
cambiantes a lo largo del año, los materiales de 
mampostería y fábrica que generan un marco que oculta los 
huertos con los árboles como segundo plano que sobresale 
por encima de ellos y el sonido del agua discurriendo desde 
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Balcón hacia el llano abancalado 
Planos sucesivos, desde la materialidad de los planos 
paralelos que van organizando un abanico en forma de 
zócalo hacia el ruedo, envolviéndolo y ayudando a definir 
sus límites, hasta lo mezclado y lo difuso de los cerros 
mezclados con la atmósfera de los que sólo se aprecia la 
suavidad de sus curvas y sus colores mezclado, donde la 
vista se va perdiendo hasta la cola encajada del valle. 
Este paisaje se configura a partir de un sistema preciso de 
bancales, callejas y huertas, que combinan las zonas 
regadas y las más amplias de secano de acuerdo a las 
posibilidades de irrigación, pero al mismo tiempo es frágil y 
amenazado, demanda intervenciones ajustadas en tamaño, 
adecuación a la topografía y capacidad de integración con 
el resto de sistemas de pequeñas plataformas, muretes a 
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4.4 Cañaveral de León 
Cañaveral de León se encuentra en el enlace entre los 
suaves relieves de Sierra Morena y las elevaciones 
cumbreñas que dan inicio a la submeseta sur del Sistema 
Central, en el límite que actualmente separa las provincias 
de Huelva y Badajoz. 
Su posición de límite y al mismo tiempo espacio de 
transición no solo es físico, sino también cultural, que 
responde a su histórica vinculación a la provincia de León 
desde la formación de la Encomienda Mayor en el siglo XII, 
en el contexto de la conquista cristiana sobre los territorios 
musulmanes, entrando a ser considerada parte de Huelva 
en la división provincial del siglo XIX. [Sánchez Pérez, C.  
2000; Díaz Zamorano, Mª A., 2011] Así, sus lógicas 
territoriales respondieron durante mucho tiempo a su 
estrecha relación con las poblaciones de Fuentes, 
Arroyomolinos, Calera, y Segura, muy vinculadas durante 
siglos a la órbita de Llerena y, aunque actualmente se han 
debilitado dichas relaciones, tienen en común una marcada 
cultura territorial común asociada al mundo de la 
trashumancia y al agua que aún pueden rastrearse.  
El ruedo tiene las características propias de un territorio de 
altiplano o cumbre en el hinterland entre la Baja 
Extremadura, El Guadiana y El Valle del Guadalquivir y 
durante siglos ligado a la Provincia de León, lo que propició 
la confluencia y la mezcla a través del flujo de poblaciones 
que van llegando desde norte, sur, este y oeste; gallegos 
leoneses, catalanes, portugueses y sevillanos. Todo ello en 
un contexto de marginalidad productiva, aunque con una 
singular transformación de las limitaciones (pendientes, 
suelos, aridez) en aprovechamiento de los recursos (agua, 
bosque mediterráneo, espacios de valle) y en diversidad, 
que han dado lugar a generar una genuina y propia cultura 
territorial. 
Situación, términos municipales y ruedos agrícolas. EP   
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4.4.1 Claves espaciales e histórico – territoriales 
A | Plataformas inclinadas envueltas por altas montañas, la 
umbría y el agua. 
Se emplaza en una de las plataformas que van 
descendiendo desde la Sierra del Jacaco, abierta al valle 
que mira al sur hasta la Rivera de Hinojales.  
Esta localización estratégica respondió, primeramente, a la 
existencia de importantes afloramientos de agua 
provenientes de las sierras norteñas, cuyo venero más 
abundante se encuentra hoy en el propio conjunto urbano, 
Fuente Redonda, pero también tiene que ver con una 
disposición que ofrece ventilación, soleamiento y permite, 
desde la plataforma intermedia del asentamiento, escupir 
una pequeña vaguada con bancales de huertas que 
terminan por configurar hoy su principal fachada, envuelta 
por el sur por cercados de secano y en la siguiente banda 
amplias dehesas que se extienden en el horizonte. Mientras 
que, por el norte, los cerros de la Sierra del Puerto fueron 
transformados en predios alargados de olivar salpicados de 
encinares y alcornocales. 
La localización del asentamiento el encuentro entre las 
sierras que se elevan hacia el norte y el amplio valle le aporta 
una condición escénica singular de balcón que mira al 
sureste.  
Un rosario de elevaciones de pequeñas sierras en solana en 
dirección noroeste-sureste marcan la envolvente del 
asentamiento y el límite visual de las vistas que se producen 
desde su entorno, ofreciendo una transición hacia otras 
sierras que progresivamente se van elevando hasta las 
cumbres de Tentudía. 
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La altura máxima se alcanza en la sierra de Jacaco a unos 
836 metros y desciende al este a los 720 y los 690 en la 
Sierra del Puerto y la Solana del Puerto y entre estas últimas, 
una vaguada es aprovechada para la comunicación entre 
Cañaveral y Fuentes de León, mientras que el caserío del 
núcleo urbano fue buscando en su localización precisa, el 
punto de inflexión entre estas sierras del norte y la bajada 
hacia el valle.  
La naturaleza caliza de sus suelos hace que sean 
reservorios de agua al tiempo que sus metamorfismos de 
contacto vayan siendo aprovechados en diferentes ciclos de 
actividad minera y han mantenido una función de cantería 
local de cierta intensidad hasta épocas recientes.  
Multitud de barrancos y cauces de agua de escasa 
profundidad e irregular cauce, van buscando su camino 
desde las fuentes hasta la Rivera de Hinojales y de ahí hasta 
la Rivera de Huelva y su desembocadura final en el 
Guadalquivir. 
Aunque no alcanzan gran altura, las sierras del norte van 
adquiriendo progresiva pendiente por lo que ofrecen un 
efecto muralla cuando son vistas desde el sur y confinan el 
gran valle donde la altura desciende a los 500 metros, 
quedando igualmente limitado hacia el sur por un conjunto 
de elevaciones de ondulaciones de perfil más suave y no tan 
altas como las sierras del norte (Sierra de la Moraleja + 550, 
Sierra Solana +600 y Sierra de Hinojales +690), aunque con 
lugares donde la suavidad contrasta con el encajamiento de 
barrancos como el del Gato. 
La proximidad a la penillanura hace que, en estas cumbres 
o altiplanos, la mayor exposición al sol y las menores 
precipitaciones generen un ambiente más caluroso en 
verano con inviernos más duros y menos húmedos en 
comparación con el más movido y alto núcleo central 
serrana. 
Todo ello explica cromatismos y texturas más continuas y 
distintas a las que producen el verdor y la sensación de 
frescor y humedad que se percibe en el macizo central. Por 
el contrario, aquí dominan los amarillos, los naranjas y una 
mayor sensación de sequedad.  
En este mar de amplios espacios de secano el agua se 
encuentra almacenada en el subsuelo y emana en forma de 
la caudalosa fuente del Borbollón, que da sentido a un rico 
aprovechamiento donde adquiere mayor interés, si cabe, la 
cultura del agua que se desarrolla en estos territorios de 
transición a la meseta. Aquí destaca un bello lienzo territorial 
cuya genuina expresión está en el sistema de bancales 
microparcelados de huertos regados y de itinerarios del 
agua a ellos asociados, que muestran el esfuerzo y saberes 
integrados que han supuesto su configuración en este 
territorio.  
Cuando el agua brota lo hace de forma muy abundante y 
revienta en los inviernos muy lluviosos, lanzando pequeñas 
piedras y grandes chorros. Sin embargo, el caudal varía 
mucho de unos años a otros, y debido a las numerosas 
captaciones de agua del acuífero, en los últimos años se 
aprecia un déficit hídrico importante.  
La intensidad con la que mana este manantial explica las 
dimensiones del sistema hidráulico, desde la lieva madre (El 
Pilar) que adquiere unas dimensiones significativas, la 
amplia alberca comunitaria y la calleja del agua, diseñadas 
todas ellas como una gran lieva que recoge y conduce el 
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En el asentamiento destaca el espacio público más 
representativo en Cañaveral, que ha adquirido tal condición 
en las últimas décadas, ofreciendo un itinerario de espacios 
que van desde la Fuente Redonda, que recoge el citado 
manantial del Borbollón, pasando por la acequia-pilar que 
abastece la alberca de La Laguna – espacio público y 
alberca a la vez.  
Esta es una de las mayores singularidades de Cañaveral 
con respecto al resto de poblaciones de la sierra, que ha ido 
adquiriendo con el paso del tiempo (especialmente en la 
segunda mitad del siglo XX) un uso más recreativo, 
institucional y comercial, al mismo tiempo, abandonando 
sus funciones de abastecimiento pecuario e industrial.  
Como ya se ha venido diciendo, el núcleo urbano se 
encuentra en un punto intermedio de la plataforma que une 
el valle con la Sierra del Puerto, donde se encuentra el 
manantial del Borbollón, de gran, aunque variable caudal, 
que tradicionalmente abastecía a la población y al extenso 
sistema de riego de Cañaveral, cuyo núcleo aprovecha 
también la proximidad del cruce de itinerarios medievales de 
trashumancia, que conectaban la penillanura con el sur y la 
zona cumbreña, de este a oeste.  
En aquella plataforma a la cota +550, las edificaciones se 
pueden desarrollar con una disposición alargada de calles 
que van buscando la adaptación a las líneas de nivel en 
sentido noroeste - sureste, mientras que los espacios de 
policultivo y los patios-corrales que los separan de estas van 
descendiendo en forma de bancal aprovechando el 
soleamiento del sur y el riego del agua que les llega desde 
el norte y que también abastecía a varios molinos de harina 
integrados en los bancales. 
Esta situación otorga a Cañaveral dos condiciones 
escénicas bien diferenciadas: 
 Una abierta al sur y más profunda donde 
suele dominar el ruedo en primer plano con 
mayor compartimentación y articulado por 
la distribución y el aprovechamiento del 
agua.  
 La segunda, de menor profundidad, 
vinculada al olivar y a la dehesa en la que 
se mezclan olivos y encinas, de una escala 
intermedia, con su red caminera y mucho 
menos visible, pero de notable importancia, 









Sección a-a’. EP 
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B | Complementariedad entre usos del suelo, parcelario y 
trazas. 
Ligada a la influencia de Segura de León desde la conquista 
castellana de estos territorios, que se produce de forma 
coetánea al resto de la Sierra, Cañaveral se encontró dentro 
de la Provincia de León desde su fundación en el siglo XIII 
(1274) hasta su integración en la Provincia de Huelva en 
1833.  
Durante una primera etapa hasta el siglo XVI (1588), formaba 
parte, al igual que Arroyomolinos, de aldeas de Fuentes de 
León, para a partir de su independencia en 1588 pasar a 
configurar una de las cinco villas que formaban el Partido de 
Segura junto a Fuentes de León, Arroyomolinos de León y 
Cabeza la Baca1 con las que además de una vinculación en 
el espacio, al compartir un amplio territorio común, también 
estaban unidas por fuertes dinámicas funcionales, 
asociadas a la cultura propia de la Baja Extremadura. 
Tras siglos en los que las cifras de población habían sido 
muy inestables con incrementos y descensos demográficos 
alternos, se llega a 1742 con 148 habitantes 2 , una cifra 
inferior a las aldeas y villas del macizo central, que ya por 
este tiempo habían podido formar una red diversa de 
núcleos especializados en diferentes producciones de sus 
ruedos y montes, apreciadas fuera de la sierra.  
En Cañaveral, los cambios socioculturales de este periodo 
inducirán a una transformación urbana y de su territorio más 
próximo que irían en paralelo, a las posibilidades de 
comercialización de sus productos, con la celebración de un 
mercado local de ganados y de productos cosechados que 
 
1 Catastro de Ensenada. 1753, pregunta nº3. 
2 Equivalentes a 35 vecinos. SANCHEZ, Concepción. 2000, pp. 73. 
llegó a tener cierto peso entre los pueblos de la sierra y del 
sur de Badajoz y que influirán en la capacidad de inversión 
en mejoras de sus pobladores. [Núñez Bonilla, J., 1975] 
Conocedores de las características de su localización, irían 
organizando una nueva configuración urbana y de la casa, 
así como un mallado y heterogéneo espacio productivo de 
huertas, olivares y dehesas que daría lugar a su expansión 
demográfica, llegando a triplicar la población en 1802 con 
500 habitantes a lo que le seguiría un periodo inestable de 
descensos y ascensos hasta llegar a 1875 con 601 
habitantes3. 
Las características actuales de este territorio tienen que ver 
con estas circunstancias de aprovechamiento de los 
recursos singulares que ofrece el espacio disponible, que 
vincula la disponibilidad de agua, la orografía, las 
pendientes, el soleamiento y los caracteres del suelo, para 
ir produciendo una organización interrelacionada de 
elementos:  
 La posición del asentamiento en punto alto, 
más llano y vinculado a la fuente, una 
primera corona cercada y abancalada 
policultivo y micropropiedad en el entorno 
próximo y soleado, que aprovecha el riego 
por gravedad.  
 Sobre el valle, áreas de secano y en las 
sierras del norte, la expansión del olivar, 
siempre mezclado con encinares y 
alcornocales. 
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En definitiva, un territorio municipal de carácter mixto, en el 
que se mezcla la agricultura regada y de secano y las 
dehesas ganaderas y pastizales. (punto y seguido) Con 
usos, parcelario, caminos y elementos varios que lo definen 
territorial y formalmente, como las cercas de piedra seca o 
la propia arquitectura y que siguen las lógicas propias de la 
territorialización tradicional: La gradación de lo pequeño, 
intensivo y mezclado (junto al núcleo) a lo más amplio y 
extensivo conforme nos alejamos de aquel. 
Es posible rastrear tal organización en los siglos XVIII, XIX y 
XX, cruzando la información parcelaria y de usos actuales 
con los catastros históricos de Ensenada y Madoz, así como 
los diferentes mapas topográficos e históricos, disponibles 
desde finales del siglo XIX, que ofrecen información valiosa 
sobre elementos territoriales clave, tales como molinos, 
cortijos, chozas, caminos principales, así como los nombres 
de determinados elementos del territorio, que nos hablan de 
antiguas funciones.  
En el Siglo XVIII el término de Cañaveral se encontraba muy 
vinculado al de las cinco villas que formaban el Partido de 
Segura de León (Cañaveral, Fuentes, Arroyomolinos, 
Cabeza la Baca y Segura) y con las que compartía un amplio 
espacio de monte común poblado de encinas, de los que 
disfrutaba la villa junto a sus propias dehesas, cotos, ejidos 
y tierras de labor4.  
Entre la extensión de encinares que recoge Ensenada en 
1753, se muestra claramente que, en las primeras 
envolventes del asentamiento, que parten de los corrales de 
las casas, existían tierras de secano y regadío: viñas, 
 
4 Catastro de Ensenada. 1752 
5 El campo que está a la salida del Lugar, que no se planta ni se labra, y es común para 
todos los vecinos, y suele servir de era para descargar en él las miesses y limpiarlas. 
Latín. Exitus, de donde viene. 
cercados con tierras de labor, huertas y a continuación, los 
olivares y algunas eras o ejidos pateros5. 
Estas tierras de labor más cercanas al asentamiento eran 
cercados de secano cultivado en cuatro hojas6 y huertos 
regados por el aprovechamiento del agua de la Fuente del 
Concejo también aprovechada para el funcionamiento de 
algunos molinos harineros. 
 
“Todo el término de secano excepto 71 huertas de poca cabida 
que tienen parte de regadío para legumbres y puestos de frutales 
que riegan con la fuente del concejo repartidas por días de la 
semana” Catastro de Ensenada. Pregunta 4  
 
El ruedo de bancales regados vinculado al frente sur se 
corresponde con parcelas menores a 0,5 has siendo el más 
variopinto en cuanto a cultivo y más menudo en cuanto a 
tamaño, de actividad agraria perteneciente a la mayoría del 
campesinado, con una fuerte orientación al abastecimiento 
cotidiano por lo que se encuentran muy repartidas en la 
población.  
Las áreas de cultivo más cercanas a las casas, respondían 
a pequeñas heredades que se iban cediendo y arrendando 
a los vecinos por el concejo que podían ser traspasadas 




6 Técnica por la que se divide el espacio agrario en cuatro partes, dejando una de ellas 
descansar una serie de años. En el caso de Cañaveral de León, cada hoja se dejaba 
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Del mismo modo que las agrupaciones de casas eran aún 
muy menudas y concentradas en torno a los márgenes del 
arroyo que brotaba de la fuente y en el valle y trasera del 
asentamiento, las parcelas de secano para el cultivo del 
cereal, la viña y el olivar, fomentado este último desde el 
siglo XVI [Sánchez Pérez, C., 2000] y muy extendido en los 
siglos XVIII y XIX. 
El trasruedo, como segunda envolvente de parcelas 
menores a 10 has, también llamado en algunos lugares 
cortinas7, se trata de un geoagrosistema de transición entre 
los más pequeños del ruedo y los más amplios de monte y 
dehesa. 
En las áreas de mayor pendiente, se fueron integrando 
tejidos de viñas y de olivar “con orden en filas a regular 
distancia” 8  y estructuradas por la red de caminos y por 
cercas perimetrales de muros de altura menor a 1,5 metros 
de piedra seca.  
Estos espacios combinan además pequeñas teselas 
cultivadas de cereal y de encinares, fomentando un 
aprovechamiento mixto. En las áreas que envuelven a los 
bancales por el sur, en zonas más llanas, el monte se fue 
aclarando y especializándose en el cultivo del cereal con 





7 La denominación de cortina se asocia a la provincia de Zamora y a otras tierras de la 
raya con Portugal. Espacio de tierra cercado y conectado con los patios traseros de las 
casas donde se encuentra el ganado durante el día, más conocido en esta zona como 
cercado. [PRADA, Esther] 
8 Catastro de Ensenada. Pregunta 7 
Este tejido territorial va ampliándose y transformándose a lo 
largo de estos siglos conforme se van consolidando 
espacios de cultivo particular, bien por sistemas de 
arriendos o por la subasta de suertes en zonas de montes 
concejiles [Sánchez Pérez, C., 2000], tendiendo por lo tanto 
a hacerse más extenso con el tiempo, generando espacios 
de mezcla con teselas de encinares. No solo la disposición 
de estos parcelarios sino también los nombres que aún se 
mantienen en algunos espacios, como “El camino de las 
Suertes” o “Huertos de las Suertes”, pueden ser indicativos 
de su origen9.   
A mediados del siglo XIX, el escenario que plantea Madoz 
es de una importante expansión del olivar y la tierra calma 
de cereal además de una mayor producción propia al 
crearse dos molinos aceiteros en el interior y de los dos 
molinos harineros registrados en el siglo anterior, ahora se 
contabilizan tres en las inmediaciones del asentamiento. 
Las tierras acortijadas han terminado por conformar una 
corona intermedia entre las 10 y las 100 has a costa de los 
montes como parte del profundo proceso desamortizador 
que se evidencia ya claramente a mediados del siglo XIX10, 
donde empiezan a surgir cortijos que tienden a localizarse 
en piedemontes de las sierras que se abren a barrancos y 
valles, asociados además a las cañadas y ejes importantes 
de comunicación, que serán reforzados por las carreteras.  
 
 
9 Catastro de Ensenada. Terrazgos de la dehesa que su llano labran los vecinos en su 
piso por tiempo inmemorial. Pregunta 23 
10 Madoz sigue citando las tierras del Oeste, de la Dehesa de las Dehesillas, como tierras 
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Por una parte, se encuentran en el arco que define el límite 
suroeste y sur del término, por donde discurren solanas a 
piedemonte de la espina de sierras desde La Moraleja hasta 
la del Valle del Gato, que también se encuentran muy 
accesibles desde la Colada del Camino de Sevilla y por la 
carretera hasta Corteconcepción.  
Son menos abundantes los que están situados en la otra 
cara de esta cadena de elevaciones, en zona de umbría. 
También surgen cortijos es en el entorno de la Rivera de 
Montemayor, que abre un pequeño llano al sur de los cerros 
de las Herrezuelos y Letrado. 
Por último, los montes que inicialmente tendían a ocupar los 
límites del término, actualmente han quedado en los 
espacios más inaccesibles y de tierras más pobres 
conformando una gran área de parcelas mayores a 100 has 
ya que respondía a diferentes espacios abiertos, dehesas 
concejiles hacia el oeste y en el límite del término del Norte 
y hacia el Este, las tierras abiertas del común de la 
Encomienda de León, pertenecientes a los vecinos de las 5 
Villas11.  
Estos espacios, donde la mayor parte se encontraban en 
tierras de segunda o tercera calidad según el catastro de 
Ensenada, se organizaban también en cuatro hojas y 
mientras que el suelo se consideraba de colectivo 
aprovechamiento, mediante el acceso libre o el arriendo a 
particulares para su cultivo y el pasto de los animales, el 
monte (bellota y leña) era común a todos los habitantes, 
reservándose una parte el concejo. 
 
 
11 En el Catastro de Ensenada se diferencian dos tipos de tierras abiertas: exidos-sin 
árboles a la salida del lugar- y dehesa boyal monte alto de encinas que son de propios 
puesto dice que sólo las disfrutan los vecinos de las 5 villas. 
La zona Este y Norte son las que han sufrido una mayor 
transformación a lo largo del siglo XIX y XX ya que eran áreas 
de dehesa boyal con monte alto de encinas y diferentes 
piezas de tierra de labor con el mismo monte que son de 
particulares, fomentadas por el Concejo y La Encomienda, 
mediante suertes y arriendos, que en su mayor parte han 
sido incorporados al trasruedo del asentamiento. Sin 
embargo, hacia el sur, han ido quedando áreas marginales 
de monte que siguen presentando amplias parcelas, como 
El Valle del Gato, El Monte Alto, El Realengo, El Colmenar, 
La Cañada que hablan de sus anteriores funciones y 
propiedades. 
La articulación de los diferentes espacios se realizaba 
mediante una red de vías pecuarias y caminos rurales entre 
los que resultaban principales, tanto los cuatro que partían 
del asentamiento hacia Fuentes, Arroyomolinos de León, 
Aracena, Hinojales y Cumbres Mayores, como el que 
bordea el término por el oeste, la colada de Sevilla, un 
importante paso de trashumancia que conectaba la parte 
norte con el sur peninsular.  
En estos espacios es habitual la presencia de chozas, 
majadas y abrevaderos de apoyo al pastoreo, hoy en su 
gran mayoría perdidas. Otros elementos articuladores, 
muchas veces coincidentes con grandes recorridos son las 
Navas de los ríos, también consideradas espacios 
comunales, en gran medida articuladores de los montes, 
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Hipótesis de evolución urbana. EP 
A | Hipótesis sobre la evolución urbana 
El asentamiento bajomedieval, se debió encontrar al este del 
actual núcleo y aunque hoy es muy difícil reconocer caseríos 
originales de este periodo debido a intensos procesos de 
sustitución que han debido producirse en los siglos 
posteriores, una aproximación apoyada en la orografía, el 
parcelario, la arquitectura y las investigaciones previas 
realizadas por el arquitecto Fernando Herrera [Herrera 
Mármol, F., 1990] y una historiadora local [Sánchez Pérez, 
C., 2000], situarían las primeras casas sobre cuatro 
pequeñas plataformas que van descendiendo a diferentes 
cotas, en la zona más llana, pero con dominio visual sobre 
el valle y próximas al camino que conectaba Aracena con 
Fuentes de León, dejando vacante el borde oeste donde se 
ubica actualmente Laguna, por donde se encontraba en su 
lugar un arroyo que partía desde la fuente y un pantano 
seguidos de la vaguada que se desarrolla hacia el sur.  
El templo rural del siglo XV, antecedente de la actual Iglesia 
parroquial, se sitúa estratégicamente elevado sobre un 
pequeño podio a la cota +541 m., entre el pantano y este 
primer asentamiento, por lo que los primeros ejes de 
crecimiento tenderán a conformar calles hacia la iglesia, en 
dirección este – oeste. La de arriba (actual Dr. Mariano 
Navarro), la de Enmedio, Cervantes, San Sebastián y Abajo. 
Todas ellas comunicaban el acceso al pueblo por el sureste 
con la Iglesia.  
A mediados del siglo XVIII se terminan de consolidar estas 
calles [Sánchez Pérez, C., 2000], renovando los caseríos 
anteriores y construyendo nuevas casas en los ejes de 
salida hacia Fuentes de León (Calle Extremadura) y hacia 
Hinojales donde se crea la Fuente del Concejo (actual 
Fuente Redonda), organizando un espacio de centralidad 
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Otro de los ejes de crecimiento es el del borde sur en 
dirección a la Iglesia, sobre la expansión de la calle de 
Abajo, Dr. Rodríguez e Iglesia.  
Aunque este eje se configurase en parte en el siglo XVIII, 
coincidiendo con la ampliación de la iglesia, a lo largo del 
siglo XIX terminaría de colmatarse con una realineación de 
carácter mucho más urbano hasta llegar al templo.  
Haciendo alusión a la casa y su relación con los bordes 
urbanos, predomina una casa campesina de más o menos 
grandes dimensiones que convive con otras muy pequeñas 
y de un solo nivel, que suele presentar una amplia parcela 
con patio – corral, mantenida hasta la actualidad en los 
bordes urbanos y en algunas zonas del interior del 
asentamiento como la del este, fachadas de dimensiones 
variables entre los 5,5 metros y los 12 o incluso más y con 
fondos variables, aunque en general muy profundos.  
En las zonas más antiguas descritas, el parcelario se 
encuentra más subdividido y aunque suele llegar a los 8 
metros, en muchos casos la estructura de casas pasantes 
sigue prevaleciendo, con amplios fondos que alcanzan los 
26 metros. En las áreas de los bordes, éstos se amplían 
hasta los 45 metros.  
La casa, sin embargo, aunque de ancho suele ocupar casi 
toda la parcela, incorpora en algunos casos (que aún están 
presentes en los bordes norte y oeste) una pequeña calleja 
de acceso directo al corral trasero.  
En cuanto al fondo edificado, suelen tener entre dos y tres 
crujías ocupando los primeros 8 a 12 metros con la vivienda 
principal, mientras que hacia el otro borde de la parcela y a 
veces en los laterales, se forma una L, que incorpora a la 
edificación principal los espacios anejos de servicio y 
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En su interior las estancias se disponen a ambos lados de 
un largo corredor en la que existe un paso central con una o 
dos estancias laterales, continuando a lo largo del eje hasta 
llegar al patio y de este al corral, como dos espacios 
abiertos, pero normalmente diferenciados por el suelo. Uno 
que integra el pozo y está pavimentado y otro asociado al 
fondo, para los animales y el huerto.  
Dentro de la homogeneidad general de las casas que se 
aprecia en Cañaveral algunas destacan en el conjunto no 
sólo por su mayor tamaño sino también por su especial 
elaboración constructiva, testimonio de la existencia de 
familias mejor posicionadas con respecto a la media de la 
población, y mayor capacidad de acceso a materiales y 
soluciones arquitectónicas, aportados por maestros del 
norte de Portugal a finales del siglo XVIII y durante todo el 
siglo XIX, de la que quedan muestras en las calles Cervantes 
y D. Mariano Navarro, que no pueden ser consideradas, 
según algunos autores, como hechos aislados, sino como 
un cuerpo formado de constructores que terminan por influir 
notablemente en el resto de los oficios relacionados con la 
construcción (herrería, cantería, carpintería, etc.) que se 
desarrollan en Cañaveral. [Sánchez Pérez, C., 2000, pp. 90-
91]. 
La salida hacia Fuentes de León y el eje que recorre 
longitudinalmente el asentamiento por el Norte parece 
consolidarse a partir de mediados del siglo XIX con la 
formalización de la Plaza del Coso (actual Plaza de España) 
y debió tener un carácter más rural para la sociabilidad de 
los vecinos, la celebración de los toros, el aparcamiento de 
carruajes, apeadero de ganado, acceso a los corrales de las 
casas, etc. aunque las fachadas del borde se fueron 
compartimentando con nuevas casas con corral que fueron 
ofreciendo un frente progresivamente más urbano. 
 
La crisis poblacional y social de cañaveral se produce más 
tarde que en los núcleos del macizo central y es posible que 
uno de los motivos fuese una menor incidencia de la 
polarización que causó en los asentamientos de esa zona 
los grandes ejes de comunicación. 
Éstos implementados a finales del siglo XIX en la sierra, 
unido a un efecto más tardío de las desamortizaciones que 
se pusieron en marcha, con la pervivencia de amplios 
espacios de dehesa que complementaban las economías 
familiares junto con los pequeños y medianas parcelas del 
ruedo. 
Durante el último tercio del siglo XIX y durante las primeras 
décadas del XX siguió creciendo la población hasta alcanzar 
su máximo en 1950 con 1059 habitantes y se consolidaron 
las coronas de ruedo más próximas al asentamiento, 
mientras que en núcleo urbano también se producirán 
importantes transformaciones que bajo una cultura 
vinculada a la habitabilidad y lo público, darán lugar, junto a 
la expansión, a una reconfiguración del tejido urbano y de 
los bordes al paisaje, especialmente del entorno del 
pantano y de la Iglesia. 
La expansión y la formalización del borde urbano oeste 
como espacio de centralidad urbana y de interrelación con 
el ruedo se produce entre finales del siglo XIX y principios 
del XX tras el traslado del cementerio de la Iglesia a su actual 
ubicación al noroeste que daría lugar a la remodelación del 
entorno de la Iglesia –el templo quedó exento en 1900 
generando una calleja en sus traseras y una pequeña plaza 
delante de ella que, junto con la formalización de la calle de 
las 5 Villas terminarían de conformar un eje hacia la Fuente 
Redonda con una escala más urbana de casas de mayores 
dimensiones y de imagen más burguesa que seguían 
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En segundo lugar, por la transformación del pantano en una 
gran alberca comunitaria 12   y lieva madre – abrevadero 
desde la Fuente Redonda hasta las zonas más bajas del 
ruedo que conformaron el conjunto hidráulico – itinerario del 
agua.  
La transformación del antiguo pantano cercano a la fuente 
redonda en un gran embalse de agua para el riego, cambió 
la pauta de ubicación de las instalaciones industriales, con 
la implantación en el entorno de dos molinos aceiteros que 
pronto quedarían conectados con travesía urbana pero un 
poco alejada de las carreteras que se iban formalizando, y 
las mejoras en el sistema de riego, ante las nuevas 
demandas de agua, favorecieron que décadas más tarde el 
acuífero empezase a resentirse, forzando a la reconversión 
al secano de algunas de las huertas. La plaza del Coso 
terminaría de cerrar su frente norte y como consecuencia de 
estas transformaciones y se forma el eje alto del pueblo, que 
lo recorre este – oeste, con calles mucho más lineales y 
amplias, dejando el Coso como lugar de paso hasta llegar 
a la Fuente Redonda. En este periodo también se 
produjeron intervenciones de adecuación urbana a una 
escala de mayor detalle que aportaron una resignificación 
de la calle como espacio público y de tránsito.  
Por una parte, se generaliza el empedrado de las calles a 
finales del siglo XIX y se crean nuevas fuentes y 
abrevaderos, como la del Botón al sureste de la calle 
Cervantes, que organizó en torno a ella una pequeña placita, 
canalizando las aguas que discurrían a lo largo de las calles 
Iglesia, Doctor Rodríguez y Abajo (Avd. Andalucía) para el 
riego de las huertas más bajas. 
El impacto de la Guerra Civil y la dictadura militar, unidas a 
la fragilidad en la que se encontraba el campesinado 
 
12 Que finalmente se ejecuta en 1935 
sumido en una economía de subsistencia, el déficit de 
transformación de sus productos frente a los grandes polos 
chacineros de la sierra en Jabugo y Cumbres Mayores, 
iniciarán un declive demográfico que las políticas 
desarrollistas iniciadas a escala nacional en los años 60 
reforzarán, con grandes drenajes poblacionales de más de 
100 habitantes por década hacia los dos polos cercanos, 
Sevilla y Huelva y otros como Madrid o Barcelona hasta 
alcanzar los 481 habitantes en 2001. A pesar de ello, esta 
tendencia se estabilizó en este momento alcanzando en la 
actualidad 421 habitantes [INE 2017] y parece existir una 
incipiente tendencia al regreso de algunos pobladores que 
habían mantenido sus casas y una estrecha vinculación con 
el pueblo. Las políticas democráticas tendieron al 
equipamiento y a la mejora de infraestructuras de todo tipo 
y las mayores transformaciones urbanas que se producirán 
en este periodo serán sobre sus bordes urbanos, que 
adquieren nuevos sentidos al alojar espacios 
agroindustriales, equipamientos, reacondicionamiento y 
ocupación de corrales y en épocas recientes, 
urbanizaciones nuevas de vivienda.  
En el acceso desde por Hinojales, por el oeste el colegio, 
separado unos 270 metros de la fuente redonda, por lo que 
dejaba un espacio intermedio de cortinos y huertas. El 
camino a Fuentes de León, por su parte tiende a edificarse 
progresivamente, suponiendo uno de los ejes principales de 
crecimiento y de forma paralela, se genera una ocupación 
progresiva del frente de corrales del sur hacia las huertas 
mediante todo tipo de instalaciones secundarias y 
ampliaciones de los caseríos y la nueva urbanización del 
este con viviendas adosadas que produce un fuerte impacto 
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4.4.2 Claves perceptivas o paisajísticas: El soporte 
paisajístico de los umbrales y sus condicionantes 
A | Relaciones entre topografía, agua, trama urbana y elementos 
internos del ruedo 
Para adaptarse a la topografía y a la posibilidad de 
aprovechamiento de agua, el asentamiento se sitúa en la 
parte alta de una plataforma en rampa, pero de escasa 
pendiente, que se asoma, a modo de balcón, a una 
plataforma mucho más llana. A medida que se produce el 
crecimiento urbano, va adquiriendo morfología de noroeste 
a suroeste debido a que las calles más largas y 
estructurantes tienden a desarrollarse buscando la menor 
pendiente posible pendiente. En esta lógica de calles 
extensas y alargadas, queda articulado por una al sur 
vinculada al acceso sureste y a la iglesia y otra al norte, 
asociada a la Plaza del Coso. 
El ruedo agrícola se percibe claramente debido a la intensa 
relación que existe entre la estructura de la propiedad, el 
aprovechamiento, las redes de caminos e hidráulicas y los 
elementos construidos que definen las diferentes unidades 
y que sirven de soporte para las actividades. 
Este entramado de espacios de cultivo se inicia en los 
corrales de las casas, donde se aprecian dos soluciones en 
relación al acceso al corral: aquellas ubicadas en espacios 
de mayor pendiente, como el frente sur, integran unos bajos 
que dan acceso este y desde este a los huertos. En otras 
zonas más llanas, como las del borde norte y oeste, la 
pendiente es menor, por lo que no se edifican las bodegas, 
pero sin embargo se construyen en el borde opuesto de la 
parcela, edificaciones secundarias para suplir las 
necesidades de espacios auxiliares (corral, 
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Bancales, muros y edificaciones. EP
El ruedo y el trasruedo de Cañaveral adquirirán 
características muy singulares, no sólo en el marco de la 
Sierra de Huelva, sino también en el de Andalucía porque se 
muestra como un espacio con las funciones características 
de las tierras de secano, pero donde una labor campesina y 
nuevos saberes en torno a la mejora del aprovechamiento 
del espacio agrario y a su diversificación, dieron lugar a 
ruedo agrícola diverso junto al aprovechamiento de amplios 
espacios de dehesa.  
Un sistema de espacios de regadío y secano a diferentes 
escalas que conseguían mejorar el difícil sustrato del terreno 
y se engarzaron con una interesante organización hidráulica, 
una mallada red de caminos y la progresiva implantación de 
molinos en lugares estratégicos que desarrollaron 
progresivamente las posibilidades de transformación de los 
productos locales, todo ello en el marco de una sociedad 
articulada y de un cierto equilibrio social 13 
Ya se estaban formulando dos espacios de ruedo con 
características diferenciadas: hacia el sur, el mallado y 
menudo sistema de bancales, lievas y callejas que 
contienen huertas y tierras de labor con frutales, frente al 
norte, donde aparece parcelas mayores de lindes de 
olivares y viñas salpicados de encinares y alcornocales que 
escalan la montaña. 
El espacio del ruedo de huertos se relaciona estrechamente 
con un conjunto de espacios y sistemas hidráulicos 
multifuncionales, en el sentido de que estos han jugado un 
papel esencial históricamente. 
 
 
13 El Catastro de Ensenada refleja la existencia de 20 vecinos jornaleros, que suponen 
un 30% aproximadamente de la población, menor a los cifrados en las villas históricas 
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Este sistema no sólo se concibe para el abastecimiento 
doméstico, sino también para el riego de espacios agrarios 
y la dotación de energía para la molienda de molinos de 
aceite y harineros. De ahí que incorporen tres grandes tipos 
de estructuras: las de captación (Fuente Redonda), 
distribución (El Pilar), almacenamiento (el Pilar) y de nuevo 
distribución (Callejas de agua y “lievas”), dispuestas, en 
primer lugar, para la molienda y en segundo lugar para el 
regadío del ruedo agrícola. 
De este modo, el espacio del ruedo de huertos se relaciona 
estrechamente con un conjunto de espacios y sistemas 
hidráulicos multifuncionales, en el sentido de que estos han 
jugado un papel esencial históricamente, no sólo para el 
abastecimiento doméstico, sino también para el riego de 
espacios agrarios y la dotación de energía para la molienda 
de molinos de aceite y harineros.  
El sistema hidráulico organiza una red jerárquica desde la 
Fuente del Concejo, pasando por el pantano y desde ahí, 
diferentes ramificaciones: Las huertas más altas, el de la 
Dehesa de Abajo, el de la calleja del agua y otro recorría la 
calle Iglesia y actual Avd de Andalucía hasta abrazar la 
vaguada y poder abastecer a las huertas del sureste. Desde 
la Calleja del Agua se abastecía el molino de rodezno de Los 
González, hoy semirruinoso.  
Desde estas ramificaciones iniciales aparece la red de cada 
zona interna de huertas que son lievas de ancho variable no 
mayor a un metro, ajustadas a la pendiente y paralelas a los 
cercados y a los muros de contención.  
Las lievas dan acceso particular a cada huerta y también 
conducen el agua durante el verano, por lo que 
generalmente están separadas de la zona de paso por un 
borde de piedra. Las lievas más largas que abastecen a 
varios huertos cuentan con partieros o quebraeros, que 
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el agua según tiempos acordados entre los hortelanos. 
Todo este conjunto hidráulico excepcional de Cañaveral que 
enlaza actualmente los espacios de mayor centralidad 
urbana con los del ruedo, tiene múltiples significados de 
abundancia, sociabilidad, juego, vida y bullicio y se 
configuran como símbolos de identificación colectiva 
[CANTERO, Pedro, 1990]. 
El nuevo sistema hidráulico del ámbito de huertos que se 
afianzará en las primeras décadas del siglo XX, con la 
transformación del antiguo pantano cercano a la fuente 
redonda en un gran embalse de agua para el riego, cambió 
la pauta de ubicación de las instalaciones industriales, con 
la implantación en el entorno de dos molinos aceiteros que 
pronto quedarían conectados con travesía urbana pero un 
poco alejada de las carreteras que se iban formalizando, y 
las mejoras en el sistema de riego, ante las nuevas 
demandas de agua, favorecieron que décadas más tarde el 
acuífero empezase a resentirse, forzando a la reconversión 
al secano de algunas de las huertas. Algunos tramos que 
recorren el interior de los huertos se encuentran 
desaparecidos, a excepción de algunos que se han 
recuperado apoyados en el muro de mampostería del 
bancal. 
A esta organización se superpone la red de caminos entre 
cinco y siete metros de ancho, concebidos con una triple 
función del paso de personas, animales y del agua14 que 
popularmente se llaman callejas, siendo La Calleja del Agua, 
el Camino de la Dehesa, el Camino del Chorrero, el de las 
Suertes y la Travesía de la Avenida de Andalucía los que irán 
articulando las diferentes zonas. 
 
 
14  Caminos de herradura para el tránsito de personas y animales, confinados por 
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En relación a las principales rutas con el exterior, el 
aislamiento de esta área limítrofe entre dos territorios, 
cambiará levemente a partir de 1930, cuando se pone en 
marcha la primera carretera que conectaba Cañaveral con 
Corteconcepción y de ahí con Aracena (HV-3124) y el 
antiguo camino de salida a Extremadura quedaría como 
camino rural, con la nueva carretera interprovincial hasta 
Fuentes de León que parte desde el borde oeste del 
asentamiento (HV 3123) y de esta, apareció posteriormente 
la de Arroyomolinos de León (A-3500), terminando de 
conectar el asentamiento por sus cuatro flancos pero 
reduciendo el sentido de muchos de los caminos que 
interconectaban el asentamiento con los diferentes 
espacios del término, que pudieron reforzar el sentido 















Esta corona microparcelada debió configurarse de forma 
paralela a la edificación de las casas del borde, 
aprovechando la gran vaguada y la presencia del agua del 
concejo en la parte más alta, para ser conducida por su 
propia caída hacia el sistema de abancalamiento y dos 
molinos harineros que se abastecen de la misma agua.  
Estos son superficies de tierra aplanada contenidos con las 
mismas piedras que se sacan del terreno en el proceso de 
desempedrado, componiéndose a menudo la hilada sobre 
la misma roca. Para adaptarse a la pendiente natural la 
altura de cada bancal se hace variable, aunque las mayores 
pendientes se encuentran en la zona de la vaguada, que 
recoge la Calleja del Agua y en el frente del propio caserío.  
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Sección y ortofoto (IECA 2013) 
del borde norte. EP
B | Bordes urbanos. Zonas de relación entre núcleo y ruedo 
a| Borde sur  
Hoy este borde urbano destaca como elemento 
protagonista de la fachada de Cañaveral al disponerse, 
terrazas de huertos y frutales, en parcelas inferiores a 0,5 
has, desciende generando superficies de poca pendiente 
en forma de bancales con una cierta pendiente y 






















El frente a los bancales se encuentra muy transformado ya 
que, además de remontes, que realizados en parcelas en 
pendiente generan volúmenes edificados de varias plantas, 
se han construido cuerpos adosados a la planta más baja y 
con terrazas, por lo que se produce una discontinuidad entre 
los frentes de fachada interrumpidos con múltiples 
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Sección y ortofoto (IECA 2013) del 
borde sur. EP 
b| Sur en la zona de La Laguna 
En el entorno de la Laguna se va consolidando en las últimas 
décadas del XX una nueva red de centralidades vinculadas 
a los elementos de abastecimiento, conducción y 
almacenaje del agua, pasando de asumir las funciones 
exclusivas de suministro a los molinos y las huertas a 
convertirse en los lugares más representativos de la 
sociabilidad en Cañaveral, al asumir funciones lúdicas y de 
encuentro junto a las cotidianas que poco a poco se han ido 
realizando dentro de las casas (lavado de ropa, 
abastecimiento doméstico…), además de agropecuarias 


















Estos espacios terminan por formar un gran itinerario que 
parte de la Fuente del Concejo, con gradas para recoger el 
agua y desde este punto se distribuye a la acequia 
denominada El Pilar, adosada a la tapia de una huerta, 
llegando finalmente a una gran alberca que sustituye al 
anterior pantano, donde el agua se represa para los 
molinos, el lavado de animales y las huertas. Junto a esta 
gran alberca se emplazaron dos almazaras, la de los 
Márquez, en la esquina de acceso a la Calleja del Agua, que 
quedaba por encima del molino de rodezno de los González 
y El Molino de Don Carmelo, en la cara oeste de la misma 
alberca, hoy reconvertidos o en proceso de adecuación 
como equipamientos culturales. 
Conectan espacios con funciones exclusivas de 
abastecimiento como la fuente y el pantano, que adquieren 
ahora un aspecto más formalizado de espacio intermedio 
entre la funcionalidad agropecuaria y de sociabilidad 
enlazando el asentamiento y el ruedo, que además 
funcionan como miradores sobre el valle, mostrando la gran 
profundidad a los cercados del ruedo y las dehesas hasta 
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Sección y ortofoto (IECA 2013) del 
borde norte en la zona occidental. EP 
Vista del borde norte. EP
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Sección y ortofoto (IECA 2013) del 
















Las características del borde norte son sustancialmente 
diferentes a las del borde sur debido a que la relación con 
la topografía es distinta. En este caso, la pendiente es menor 
que se produce por el sur y en lugar de bancales regados, 
hay amplios cercados de secano que parten 
longitudinalmente desde las casas. En la zona occidental de 
este borde la pendiente es muy suave por lo que la 
arquitectura se organiza como un hinterland entre la calle y 
un primer espacio abierto, el patio, prácticamente al mismo 
nivel. Del patio se da acceso a un segundo espacio de 
cercado amplio y algunas de las casas disponen asimismo 
de pequeñas callejas laterales que permiten comunicar 
directamente estos espacios exteriores con la casa.  
Sin embargo, con forme nos aproximamos a la zona oriental 
de este borde, la pendiente se acentúa y la relación entre la 
calle y el cercado se produce a partir de una serie de 
espacios escalonados que van concatenando edificaciones 
y patios. La ausencia de bodega hace que los espacios de 
almacenaje y guarda de los animales se produzca en 
edificaciones independientes que se vuelcan a los corrales 
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Sección y ortofoto (IECA 2013) del 
borde oeste. EP
Vista del borde oeste. EP
d| Borde oeste 
Hasta los años 60, el límite oeste del asentamiento quedaba 
definido por el entorno de la Laguna y el camino que 
conduce al cementerio. La implantación de las instalaciones 
molineras en el entorno de la Laguna irán focalizando las 
traseras de este espacio como lugares para la implantación 
de instalaciones agroindustriales, que darán lugar a la 
construcción de una granja y posteriormente algunas naves 
y otras pequeñas edificaciones, aunque este proceso de 
dispersión de la actividad industrial no es tan fuerte en 
Cañaveral como en otros asentamientos de la sierra, este 
espacio ha ido adquiriendo unas cualidades de trasera 
urbana, por la falta de articulación con el resto del 
asentamiento, las cualidades negativas de los espacios “a 
medio hacer” y la escala de las edificaciones, no adaptada 
a la topografía, que hace que focalicen la atención con 
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Vista del borde este. EP 
























El frente este, sin embargo, se mantuvo en las tiras de 
edificaciones de la Calle Cristóbal Colon, que conecta el 
norte y el sur del núcleo hasta la década de los 2000, en la 
que se edifica, al albor del boom inmobiliario una de las 
intervenciones que más han modificado el perfil del 
asentamiento, con una promoción de viviendas unifamiliares 
de dos plantas convencionales en la zona más alta del 
asentamiento +550, patios seriados y una escasa 
adecuación con la topografía ni con los cercados que se 
encuentran a continuación, ya que las calles discurren casi 
perpendiculares a pendiente, por lo que, ocultando uno de 
los pequeños cerros que limitan el asentamiento por el 
noreste, aparecen las medianeras y tiras de casas seriadas. 
Se trata además de un tipo de vivienda alejado de la 
complejidad espacial de las casas campesinas de 
Cañaveral que transforma el carácter de este borde urbano 
que pasa de ser un hinterland al de una periferia 
convencional parecida a la de cualquier otro pueblo 
edificada en ese periodo. 
También durante este periodo, una demanda de casa 
habitacionalmente diferente y una homologación de las 
formas de edificación han inducido a procesos de 
sustitución de casillas sustituidas por ampliaciones de las 
casas en los corrales hacia los bancales y cercados del 
ruedo, generando una nueva relación con estos espacios, 
mediada por construcciones de mayor escala que producen 
la degradación del frente. Aparecen además elementos que 
anuncian la transformación del uso de los corrales que 
cambian o se combinan con piscinas y algunos chalets de 
cierta escala, aprovechando las condiciones de parcelas 
interconectadas, con presencia de infraestructuras, agua y 
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Visibilidad cotidiana desde y hacia el núcleo urbano. EP
A | Umbrales visibles de la cotidianidad 
Tras la recopilación y análisis general de los tipos de vista 
habituales del núcleo de Cañaveral de León que han 
aportado los trabajos de campo realizados, se deducen las 
principales vistas de acceso a los umbrales de Cañaveral, 
así como, analizadas en conjunto y con el apoyo del cálculo 
del área visible de territorio desde el límite del asentamiento 
y viceversa, algunas de las particularidades escénicas. 
La visibilidad cotidiana tiende a abrirse hacia el oeste, sur y 
norte mientras que, hacia el este, se encuentra mucho más 
limitada, ya que se encuentra fuertemente marcada por el 
emplazamiento del núcleo, la disposición de los accesos y 
la orografía circundante.  
Mientras que hacia el norte podemos obtener vistas donde 
el núcleo se encuentra sólo levemente más bajo que el 
observador, en el sur y en el oeste el núcleo se encuentra 
más elevado que el observador y ello permite tener más 
campo de visión sobre el núcleo y también hacia el territorio 
circundante, debido a las sierras que se elevan 
configurando una secuencia de planos que van adquiriendo 
profundidad. 
Dentro de los cierres visuales, algunos se encuentran muy 
próximos al asentamiento, por lo que adquieren gran 
protagonismo en los panoramas cercanos y medios, por 
debajo de los 1500 metros de distancia, encajando el 
ámbito escénico del núcleo y el ruedo.  
El límite por el norte lo configura la Sierra y Solana del Puerto, 
con una clara linealidad en dirección noroeste-sureste. La 
misma que van adquiriendo otros de los cierres visuales que 
aparecen a mayor distancia, como sucede al oeste los 
cerros que se sitúan sobre Hinojales, al noreste con las 
sierras de los Gabrieles y la Nava y al sureste y suroeste con 
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Desde los planos cercanos, hasta unos 750 metros de 
distancia desde el borde, el núcleo es perceptible desde 
casi todas las orientaciones, sin embargo, no se obtienen 
panoramas completos, sino vistas más o menos continuas 
de los frentes urbanos y los lienzos de ruedo que se 
encuentran a continuación, debido por una parte a la escasa 
distancia, que obliga a que el ángulo de visión desde estos 
puntos sea muy abierto. Las cuencas visuales más amplias 
se obtienen hacia el sur donde el ruedo se singulariza del 
conjunto como un espacio homogéneo y los cercados 
mayores dimensiones de pastizal y dehesa ayudan a 
definirlo claramente junto a las elevaciones de las sierras 
que lo bordean.  
Por otra parte, la altura del observador, en el mismo plano o 
más bajo que el núcleo, que hace que sólo sea visible parte 
del ruedo y de las fachadas del primer frente de casas y no 
tanto el interior del núcleo. Finalmente, la forma 
serpenteante que adquieren los lienzos de edificaciones al 
ir adaptándose a la topografía hace que sólo sean visibles 
los bordes que se encuentran frente al observador debido a 
que se producen zonas de sombra visual sobre los que se 
encuentran detrás. 
Entre los 750 y los 1500 metros, algunas áreas del entorno 
ya dejan de ser visibles de forma continúa generando vistas 
donde el segundo plano y el plano de fondo tienden a ser 
poco profundos, debido a los cierres visuales que suponen 
las elevaciones más próximas al asentamiento, pudiendo 
obtener algunas vistas más generales del asentamiento, 
desde el norte y desde el sur, aunque por las circunstancias 
antes descritas de posición del observador y núcleo unido a 
la aún corta distancia, estas vistas suelen abarcar las 
fachadas urbanas y el contexto territorial de sierras en los 
planos lejanos.  
 Sin embargo, los panoramas más completos de Cañaveral 
se obtienen entre los 3000 y 6000 metros de distancia, como 
sucede cuando se mira desde Hinojales, aunque se trata de 
vistas en las que el asentamiento se encuentra en un 
segundo plano y la distancia hace que se pierda detalle y 
nitidez sobre elementos concretos, ganando la visión de 
conjunto del asentamiento, el valle y las cadenas de sierras.  
Los tejidos superpuestos de diferentes momentos unidos a 
que a las intervenciones más agresivas se encuentran 
localizados en zonas específicas aún permiten generar una 
suerte de miradas cruzadas entre el interior y el exterior del 
asentamiento desde las cotas altas del pueblo hacia las 
bajas así como en uno de los espacios más significativos de 
Cañaveral, el espacio de la Laguna, que además de ser un 
otero hacia el paisaje, es el vestíbulo de acceso a un paisaje-
itinerario que va abriendo miradas a través de calles, 
caminos y callejas y que queda limitado por los muretes a 
media altura y las construcciones de arquitectura molinera y 
pecuaria que configuran el umbral del detalle. 
La clasificación de panorámicas que proporcionan vistas de 
umbral que interrelacionan interior y exterior son las que se 
enumeran a continuación y se explican brevemente en las 
siguientes páginas:  
a| Vistas desde el aire 
b| Primeras vistas 
c| Intermedias, desde caminos y carreteras del 
entorno  
d| Desde o hacia el borde urbano 
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Panoramas desde el aire por el noreste. EP
Panoramas desde el aire por el norte. EP
Panoramas desde el aire por el sureste. EP
a| Vistas desde el aire 
Las panorámicas que se producen desde el aire, al elevar la 
mirada del observador amplían sustancialmente las áreas 
visibles desde cada punto y por ello permiten comprender 
con claridad el emplazamiento del asentamiento, la 
morfología urbana quebrada debido al desarrollo de las 
calles sobre la zona más elevada a lo largo de grandes 
arcos de poca pendiente, la estructura y organización 
interna del ruedo agrícola, que destaca por su mayor 
diversidad interna y verdor característico de la presencia de 
huertos y áreas en su interior. Asimismo, los principales 
cierres visuales que envuelven el altiplano y el valle 
Desde el sureste, se aprecia el abancalamiento del ruedo 
desde el límite urbano bajando y perdiendo pendiente hasta 
convertirse en una gran plataforma. Envolviendo a la 
organización más verde y menuda de microparcelas 
cercadas y caminos se encuentra la segunda envolvente, de 
cercados mayores y con texturas que expresan su 
naturaleza de secano. Esta a su vez es el hinterland con las 
dehesas de encinares y alcornocales que tapizan los las 
suaves ondulaciones de los cerros y como plano de fondo, 
la sierra del puerto. 
Desde los oteros del norte se percibe el contraste entre la 
gran plataforma del valle y los distintos planos de montañas 
que se elevan frente al observador, además de las 
características diferentes del borde norte, donde sólo una 
pequeña franja de patios y a continuación corrales muy en 
contacto con las casas, generan una transición hacia 
parcelarios alargados y extensos de olivar adehesado. 
La escala y densidad edificatoria de los desbordes urbanos 
más recientes, son más perceptibles desde estas vistas y se 
aprecia el contraste con el resto del conjunto edificado 
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Primeras vistas desde el mirador de la carretera de Fuentes de León HU 9108, al norte, mirando hacia Cañaveral. EP 

























b| Primeras vistas 
Estas vistas muestran diferente grado de amplitud y detalle 
dependiendo de la posición relativa del observador con 
respecto a lo que se mira. 
Desde Hinojales, donde la distancia supera los 5100 metros, 
se obtiene una primera vista lejana del asentamiento donde 
se intuye su ruedo y no se diferencian grandes detalles. Sin 
embargo, al encontrarnos desde una elevación mayor a la 
de Cañaveral se abren fugas visuales a través de las 
inflexiones del terreno que se producen entre los cerros, 
redondeadas cadenetas de ondulaciones pobladas de 
encinas y alcornoques que se van sucediendo desde un 
primer plano, donde es posible percibir la textura y el color 
de los muretes de cercados de piedra, un segundo plano de 
continuidad hasta llegar a Cañaveral, como límite de este 
segundo plano donde el cerro en el que se asienta, recorta 
el fondo de las montañas más elevadas, que tienden a ir 
diluyéndose hacia el sur.  
Cuando nos aproximamos por la carretera de Fuentes de 
León, en un pequeño mirador acondicionado a escasos 
1000 metros al norte del asentamiento, se obtiene otra 
primera panorámica en la que el asentamiento queda oculto 
parcialmente por las suaves ondulaciones pobladas de 
olivares al norte de la cornisa sobre la que se asienta y que 
configuran el primer plano. Por ello, se aprecian en un 
segundo plano algunos lienzos de las siluetas edificadas 
entre las que destacan los bloques residenciales a la 
izquierda, principalmente por el contraste entre la linealidad 
y rigidez de estas intervenciones y la heterogeneidad, 
adaptación a la orografía y esponjosidad por la mayor 
presencia de patios y corrales en el resto del asentamiento. 
Al fondo, como planos superpuestos, se elevan las sierras 
del sur, presentándose como una sucesión de cortinas cada 
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Vistas intermedias desde el suroeste. EP
Vistas hacia el borde desde el acceso oeste. EP
Vista intermedia desde el sur. EP
c| Intermedias, desde caminos y carreteras del entorno 
Desde los bancales del ruedo hacia el sur y suroeste, se 
aprecia una escala intermedia la relación entre los primeros 
lienzos de ruedo y las casas del borde, como un hinterland 
de intensa actividad cotidiana que da continuidad al espacio 
de lo doméstico en la actividad agropecuaria y viceversa.  
Son panoramas, donde es posible apreciar en el primer 
plano, la secuencia progresiva de bancales construidos con 
mampostería y plantados, donde se percibe además la 
densidad de una red de caminos principales, sesmos y 
lievas que interconecta dichos espacios y generan un primer 
telón cualificado hacia los frentes de las casas, que 
aparecen en un segundo plano, a veces, como plano de 
fondo. Tienden a ir bajando en secuencia progresiva y que, 
en algunos casos, especialmente cuando miramos hacia el 
oeste y el oeste, dejan entrever como último plano las 
montañas. Se aprecia no obstante una tendencia a la 
degradación y cierto abandono con tratamientos de trasera 
en algunas de las edificaciones, que fisuran las relaciones 
espaciales y visuales en estos espacios altamente 
expuestos y con una amplia y reconocida dimensión 
cultural. 
d| Accesos y panoramas desde o hacia el borde urbano 
Las vistas que se producen desde los accesos al 
asentamiento por el oeste, desde Hinojales y por el este, 
desde Arroyomolinos o Aracena ocultan en gran medida la 
riqueza que alberga el frente del asentamiento hacia el 
ruedo, al encontrarse en ambos casos en los extremos de 
este. No obstante, cuando nos aproximamos por el este, lo 
más destacado es la relación que se produce entre la 
cornisa en la que se encuentra el asentamiento y el gran 
plano en rampa de dehesa que queda limitado por las 
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Vistas hacia el borde desde el sur. EP 
Ventanas visuales desde La Laguna hacia el sur. EP 
Vistas hacia el borde desde el este. EP 


























En el acceso oeste, se perciben olivares adehesados, 
donde los cercados se diluyen entre las primeras 
edificaciones del conjunto urbano, mientras que el borde 
sur, sólo visible desde el corazón del mismo ruedo o desde 
el borde de las edificaciones el ruedo adquiere gran 
protagonismo aunque se pierde la dimensión de conjunto, 
pero se gana en el detalle y complejidad por los espacios 
escalonados de edificaciones a los que les acompañan 
plataformas de huertos regados, configurados a partir de 
dar continuidad a muros que forman los patios y que van 
transformándose en muretes de contención - lievas fundidos 
con la vegetación y no obstante en estas vistas se hace aún 
más apreciable cómo esta riqueza de relaciones se 
encuentra alterada o en proceso de degradación por 
construcciones e instalaciones inadecuadas en este borde. 
e| Fachadas interiores y ventanas visuales interior exterior 
Las relaciones visuales interior exterior se producen en los 
espacios amplios que se abren en balcón sobre el valle, en 
la cornisa sur del asentamiento y en las zonas más altas del 
pueblo, en calles largas de cierta profundidad.  
En el primer caso se encuentra el entorno de la Laguna en 
el que abandonadas funciones agropecuarias e industriales 
para las que fue concebida ha mantenido su centralidad 
como espacio público y gracias a no haberse edificado en 
su frente sur y encontrarse elevado, configura un balcón que 
se abre al valle y a la sierra. 
Del segundo grupo es muy representativa la calle Riscal 
como espina longitudinal del asentamiento. Ofrece en su 
punto más alto vistas muy cerradas, pero también profundas 
hacia el pueblo por la pequeña escala de las casas que se 
encuentran en esta línea de visión y que permiten incluso 
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B| Panorama intermedio: Una terraza asomada a los huertos del sur 
 



























 Paisajes significativos de umbral  
Se escoge el borde sur por varios motivos. Primero porque 
la complejidad de relaciones entre ruedo y casa es más 
compleja y por ello más rica, al encontrarse además 
vinculada al agua, por formar parte del sistema de riego que 
parte de la fuente redonda y riega todos los bancales. La 
amplitud en conjunto y el sistema microparcelado que 
alberga hacen que sea uno de los bordes más vividos por 
la población. En segundo lugar, porque es el frente 
visualmente más expuesto del asentamiento y por lo tanto 
con mayor capacidad de ser percibido como paisaje. Por 
ende, forma parte de la zona BIC declarada del Ruedo de 
Cañaveral, donde se constata su reconocimiento 
institucional como bien patrimonial. Por último, porque es el 
más frágil y el que requiere atención inminente ya que los 
procesos de transformación en las edificaciones y en los 
usos de estos espacios, unido al abandono de las prácticas 
agrarias hortícolas que se llevan produciendo desde los 
años 60, e intensificados en las últimas décadas, están 
haciendo que adquiera cualidades propias de trasera 
urbana.  
Asimismo, se han seleccionado dos panoramas diferentes, 
que se corresponden con:  
 Mirada desde el aire por el sur, que permite una 
comprensión y diagnóstico paisajísticos más 
globales. 
 Panorama desde el borde sur, como 
aproximación a las cualidades y problemáticas 
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Visibilidad y campo visual. EP











En esta vista aérea el observador se encuentra situado 
sobre el límite entre el ruedo y trasruedo, mirando hacia el 
asentamiento que se encuentra en el norte. El primer plano 
lo configuran algunos cercados del trasruedo y el ruedo 
agrícola que queda escorado hacia la izquierda de la 
panorámica. El asentamiento de Cañaveral posado sobre la 
plataforma elevada y cerros queda en un segundo plano y 
como fondo escénico se encuentra la sierra del puerto. Esta 
vista también permite leer con claridad el proceso de 
transformación urbana hasta la actualidad. 
Factores de visibilidad 
Distancia/profundidad: 2º plano a 270 metros (profundidad media) 
Amplitud lateral hasta cierre visual: más de 3000 metros (campo visual 
abierto) 
Distancia del observador – núcleo: 270 metros 
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El área visible teórica, si pudiéramos observar los 360 
grados del campo de visión, excede de los 3000 metros 
alrededor del punto en el que nos encontramos, por lo que 
podemos decir que es sustancialmente amplia, aunque con 
zonas de sombra producidas por elevaciones altas de las 
sierras del norte y del sur, que ejercen de barreras muy 
claras. El campo visual real sólo abarca una porción mucho 
menor de este territorio comprendiendo el espacio 
inmediatamente al sur del asentamiento, principalmente 
ocupado por el ruedo y la subida hacia la montaña de la 
sierra del puerto que ejerce de claro limite.  
Esta posición algo escorada de la población y de la zona del 
ruedo configurada por bancales permite, por una parte, 
identificar la organización interna y su disposición 
abancalada sobre la ladera, así como una visión de conjunto 
del asentamiento completo y su morfología, al mismo 
tiempo que, elementos particulares que destacan sobre el 
conjunto, con un cierto grado de detalle.  
La posición del observador a unos 596 metros de altitud, 
unos 50 metros por encima de la población, hacen que se 
refuerce tanto la profundidad como la amplitud de la vista ya 
que sólo las principales montañas ejercen de límite. 
 La vista alcanza una profundidad media donde el segundo 
plano se encuentra a unos 270 metros, que coincide con el 
borde del asentamiento y a 1300 metros, una distancia 
relativamente pequeña debido al claro límite que ejerce la 
línea de cumbre de la sierra. 
La amplitud hasta los primeros cierres que limitan la vista 
lateralmente es mayor a 3000 metros reflejando que nos 
encontramos en un campo visual abierto, característico de 
esta porción cumbreña de territorio serrano, donde la clara 
linealidad de las montañas limita la vista principalmente 
hacia el norte y el sur y por tanto estas suelen ser abiertas 
hacia el este y el oeste. 
Componentes de la vista: 
El área exterior, está formada a su vez por diferentes áreas 
de trasruedo que circundan el ruedo por el sur y que se 
encuentran directamente en continuidad a los corrales de 
las casas por el norte. Estas áreas son sustancialmente 
diferentes ya que hacia el sur se aprecian amplios cercados 
de tierras de labor y escaso arbolado sobre el plano 
orográfico que va descendiendo, con escasa vegetación 
propia de un territorio de secano. En el norte, sin embargo, 
el área se inicia en el punto de inflexión entre la cornisa y la 
montaña poblada de olivares adehesados de trama 
principalmente irregular y teselas más ordenadas, en las 
zonas más llanas y próximas al núcleo.   
El ruedo configura el área más compleja visualmente por la 
diversidad de espacios, texturas y cromatismos que 
contiene. En la zona de contacto entre esta área y el 
asentamiento se encuentran a su vez varias zonas de 
transición más menudas: los corrales abiertos en abanico, 
más perceptibles hacia el sur y suroeste y las casas del 
borde, que tienden a configurar un área continua, sólo 
interrumpida por algunas construcciones que salen sobre la 
banda de edificación.  
La superposición de estratos temporales que ha dado lugar 
a la presencia de corrales internos y a una disposición que 
tiende a ser lineal sobre los dos grandes ejes norte y sur del 
asentamiento, hacen que el conjunto urbano sea un área 
ahuecada e irregular que muestra una zona central más 
compacta que se va ramificando con bandas de 
edificaciones que se extienden hacia el este y el oeste, 
siendo también destacada la presencia del área abierta 
hacia la cornisa con la gran Laguna, ofreciendo un espacio 
de transición cualificado que interrelaciona el borde oeste 
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la silueta urbana recortada sobre el fondo de la montaña 
adquiere una tendencia al trazado continuo y lineal, aunque 
variable, del mismo modo que las siluetas del primer frente 
de edificación que tienden a dibujar, en la zona derecha, al 
sureste del asentamiento, una línea inclinada y al suroeste 
el arco que dibuja la forma de la vaguada en la que se 
encuentra el ruedo.  
Tan solo la silueta y frente de las nuevas edificaciones de 
edificaciones residenciales adosadas en hilera ofrecen unas 
siluetas y frentes más simples. Los relieves de la montaña al 
fondo son más suaves, pero menos rotundos que lo que 
cupiese esperar por la altura que alcanza de 720 metros, 
unos 250 más elevado que el asentamiento. Aunque por la 
escasa altura y posición de la iglesia, tras el primer frente de 
casas, esta no constituye un hito muy relevante desde el 
punto de vista visual, si ofrece, una silueta propia que se 
recorta sobre las edificaciones, destacando especialmente 
la espadaña. 
En relación a las bandas, son especialmente llamativas las 
que configuran la estructura interna del ruedo, en el que se 
aprecia una jerarquía interna entre las que forman los 
caminos principales que dejan entrever como fachadas 
internas, los muretes que los configuran e incluso algunos 
tramos de lievas, los caminos secundarios junto a los 
sesmos15 y por último las divisiones internas formadas, bien 
por setos y lievas de distribución, en la parte sur más 
cercana al observador y por muretes de contención que van 
escalonándose en la zona de huertos de la vaguada más 
próxima al asentamiento.  
Lo más destacado de los bordes es la discontinuidad y 
fragmentación claramente apreciable en el sur, debido a 
 
15 Ver glosario 
ampliaciones de las casas existentes en las últimas 
décadas. 
Los elementos más singulares que se encuentran fuera del 
asentamiento son la sierra del puerto y más vinculado a éste 
el gran espacio del ruedo con texturas que se van haciendo 
cada vez más pequeñas y cambiantes en cromatismo y 
forma hasta llegar al mismo borde de la edificación, donde 
termina de fragmentarse en los corrales de estas.  
Es en el detalle de pequeños elementos engarzados entre 
lo vegetal y lo construido lo que más llama la atención en su 
conjunto y mirados en detalle, los pequeños elementos 
concomitantes de muros a media altura, accesos a los 
huertos, pequeñas edificaciones pegadas a los muros, los 
árboles formando bandas coherentes con el sistema de 
cercados.  
Se trata de un sistema de correspondencias entre lo parcial 
y lo global, entre lo pequeño y el conjunto hasta configurar 
itinerarios que vinculan el interior y el exterior del 
asentamiento e intercomunican los espacios y los 
elementos singulares asociados al agua, a la actividad 
agracia y al mundo devocional (Fuente, lieva madre, 
Laguna, molino, calleja, almazara, fuente de abajo, fuente 
del botón, pilar, ermita), al par que van abriendo vistas 
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Los tejidos iniciales actualmente presentan un parcelario 
más fragmentado ya que estos o bien se dividen o bien se 
sustituyen por casas campesinas de mayores dimensiones 
y las nuevas calles tienden a formularse a partir de la 
conversión de parte del corral de las antiguas en una nueva 
vivienda. Los corrales que existían en el interior del 
asentamiento se fueron progresivamente edificando, de 
manera que las callejas de acceso secundario tendieron a 
configurarse para el acceso a las casas adquiriendo un 
papel más urbano y conformando calles con fachadas de 
casas a ambos lados, reconocibles en algunos tramos 
como los de la Calle de En medio con la actual Dr. 
Rodríguez.  
Los elementos que impactan se asocian al mismo tiempo a 
espacios de tensión en los bordes urbanos. Los volúmenes 
construidos sobre el ruedo en el borde sur, el borde oeste 
de equipamientos y edificaciones agroindustriales y el borde 
este, tanto en la zona de acceso al pueblo, donde se 
encuentran las primeras edificaciones desconectadas del 
núcleo y con cualidad de trasera como en el área de nuevo 
crecimiento de la zona más alta de adosados. Todos ellos 
acompañados de infraestructuras viarias y espacios 
vacantes a medio hacer también muy visibles que se 
ensanchan, con desmontes y explanaciones para acoger 
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Atributos y percepciones  






La vinculación entre agua y el sentido del lugar para 
establecerse, se encuentran reflejadas en los testimonios de 
mediados del siglo XVIII, donde Ensenada hace alusión a la 
importancia de la fuente del concejo como manantial 
principal que le da sentido al ruedo de huertas y todo el 
sistema a él asociado: riego, molienda, abancalamientos, 
red caminera y sistema de organización social a partir del 
uso, disfrute y reparto de un bien abundante y al mismo 
tiempo escaso, configurando un territorio cotidiano, 
anómalo y moderno, en un espacio eminentemente de 
secano y altamente expuesto al sol:  
" todo el término ya dicho es de secano a escepción de veinte y 
una huertas y huertos de poca comida que tienen parte de regadío 
para legumbre y puestos de frutales que se riegan con agua de la 
Fuente del Concejo repartida por días en la semana; viñas de 
secano, cercados y en algunos pocos olivos; tierras de lavor, 
exidos pateros, y la dehesa Boyal con monte alto de encinas, y 
diferentes piezas de tierra en las de lavor con el mismo monte que 
son de particulares y se siembran en quatro turnos descansando 
tres años; que las viñas y los pocos olivos que ay no producen 
más que aceytuna y huba, pues por su cortedad no ay cosecha 
de aceyte, ni vino, y por lo agrio del terreno y su mala calidad, y 
todas las haciendas de este término no tienen más que una 
producción anual, a escepcion del monte de encina que está en 
tierras de lavor que el año ella tiene los frutos de granos y bellota, 
y en la Dehesa Boyal, el de yerba y bellota todos los años en los 
que se labra rastrojos y terrazgos..." Catastro de Ensenada 4 
pregunta 
En el siglo XIX Pascual Madoz recoge en su Diccionario, dos 
fuentes públicas (probablemente la del Botón), dos molinos 





Tal y como apunta Pedro Cantero, la fuente que emana y 
todos los elementos que se disponen para su captación, 
almacenaje, distribución y aprovechamiento van creando un 
sistema de correspondencias. 
 
“toda fuente forma sistema y es en esa pluralidad de funciones donde 
radica su mayor atracción” [Cantero Martín, P.A., 1997] 
Uno de los elementos más llamativos de Cañaveral es la 
correspondencia entre el agua y los caminos, que más allá 
de la conducción de esta, proveen de un soporte que 
permite la percepción de múltiples panoramas cotidianos, 
donde contrastan los pequeños espacios de bancales 
definidos por los muretes a media altura y los restos de 
construcciones de arquitectura molinar con la amplitud del 
valle y el fondo de las sierras. Un paisaje que “ilustra la 
importancia del agua en la formación histórica de las 
comunidades sociales y los núcleos urbanos de la sierra”. 
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El agua, conciencia del paisaje 
Aunque hoy nos cuesta imaginar cómo era hasta hace 
algunas décadas la relación de los que habitaban este 
territorio con el agua, pues sus funciones y valores han caído  
en el olvido, en gran medida y por la inmediatez del acceso, 
este paisaje en descenso desde las cumbres se fundamenta 
en el agua, en cómo acercarla y conducirla desde la fuente 
hasta cada rincón de este secano espacio, convirtiendo en 
fértil la tierra.  
Por ello, las formas, dimensiones y materialidades de 
bancales, callejas, cercados, albercas, molinos y casillas, se 
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Visibilidad y campo visual. EP 








Vista desde la terraza del bar San Sebastián que se asoma 
sobre la primera plataforma de los huertos en bancal que 
van descendiendo por el valle. En el primer plano se 
encuentra la primera banda de bancales altos, conectados 
con las casas por los patios, corrales y terrazas que se 
asoman a ellos junto con las infraestructuras eléctricas.  En 
el segundo plano la banda de casas que se abre a los 
huertos. En el fondo, primero se encuentra el gran plano 
inclinado que conforma el valle, que se percibe como una 
llanura y finalmente, las cadenas de sierras que cierran la 
vista por el sur. 
Factores de visibilidad 
Distancia/profundidad: 2º plano a 52 metros (2º plano poco profundo); 3º 
plano hasta los 3500 metros. 
Amplitud lateral hasta cierre visual lateral: 160 metros, menos de 200 
metros (campo visual lineal) 
Distancia del observador – núcleo: 0 metros 
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Nos encontramos ante una vista poco común de los 
umbrales en Cañaveral debido a que se produce a través de 
las terrazas de las casas que se asoman a los bancales de 
huertos, pero no por ello deja de ser muy significativa ya que 
se configura como un balcón asomado al valle que tiene que 
ver con la relación histórica de Cañaveral con este espacio 
en cornisa y su domesticación espacial y a través del agua, 
para convertir un espacio árido en un lugar de fertilidad, que 
produjo un hinterland muy cualificado hacia el territorio del 
entorno.  
Supone acceder visualmente a un paisaje cargado de 
historia y significación cultural que a su vez tiene gran 
potencial para configurar un frente urbano cualificado, pero 
que actualmente expresa una difícil relación entre huerto y 
casa.  
Es en el frente sur donde se aprecia el punto de encuentro 
entre la parte alta del asentamiento y la bajada brusca hacia 
el valle, formándose una vaguada que las casas abrazan, 
sobre la que se dispone una sucesión de espacios de 
cultivo, pasando por los bancales escalonados que van 
adaptándose al perfil del terreno a medida que se desciende 
y a consecuencia de esto, los situados más arriba tienen 
mayor pendiente y mayor capacidad de riego, por lo que 
tienden a alojar parcelarios más pequeños, mientras que los 
más bajos, que presentan menor pendiente, se van 
haciendo mayores y con menor presencia de agua a medida 
que el terreno es más llano. 
Las áreas visibles a las que se accede en este punto de la 
cornisa se encuentran muy condicionadas por la forma de 
arco que hacen las casas, envolviendo la gran vaguada de 
huertos y aunque en teoría la visibilidad desde este punto 
sería mayor, extendiéndose hasta algunas zonas de 
Hinojales, la realidad es, que el propio asentamiento deja 
amplias zonas de sombra y focaliza mucho la vista. 
Debido a tales factores, nos encontramos con un segundo 
plano poco profundo, por la escasa amplitud de la terraza y 
la cercanía de las casas y con un campo visual casi lineal 
que nos enfrenta directamente con el fondo de las montañas 
que se encuentran a escasos 3500 metros de distancia 
desde la posición del observador. 
La altura del lugar desde el que se mira, se encuentra a 
escasos tres metros de altitud sobre las plataformas de 
huertos, por lo que las más alta y cercana, junto a las casas 
más más próximas refuerzan el efecto de primer plano.  
En esta panorámica se identifican cuatro áreas homogéneas 
sobre las que podría realizarse una lectura en bandas de 
abajo hacia arriba. La que ocupa una mayor superficie en la 
vista y ocupa una posición central abarcando toda la mitad 
inferior se compone de una serie de bancales de huertos 
que, debido a la vegetación se perciben como un solo 
espacio al quedar parcialmente ocultos los muretes de 
contención que los separan. Las fachadas y parte de los 
tejados de las casas configuran otra área en la línea de 
horizonte del observador. Esta área ocupa los dos laterales, 
envolviendo parcialmente la panorámica de forma 
escalonada debido al relieve y con diferentes planos de 
profundidad debido a las construcciones secundarias que 
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Por ello, resaltan negativamente estos primeros planos por 
su discontinuidad y fragmentación. Tras el área de bancales 
se genera una zona de sombra y a continuación, dando 
profundidad se encuentra el altiplano que llega hasta las 
montañas y que se caracteriza por ser un área de gran 
homogeneidad y planitud. El área más lejana de fondo 
tiende a envolver el panorama al cruzar la vista de este a 
oeste y hacerse visible por encima de las casas que se 
encuentran a una cota inferior al observador, por la caída del 
terreno. 
Uno de los elementos más interesantes es la superposición 
de siluetas cruzadas entre la edificación que recorta el fondo 
en contraste con las suaves ondulaciones de las montañas, 
a su vez en varias siluetas que se secuencian en progresiva 
lejanía, y en el primer plano, la horizontalidad con la que se 
recortan los primeros bancales, en forma de balcón sobre 
los siguientes, que aún sin ser vistos, pueden intuirse.  
A su vez, es interesante el contraste entre las líneas rectas 
de la edificación y las siluetas de los árboles que recortan 
las fachadas ofreciendo una transición visual que contribuye 
a armonizar y amortiguar la visión de este frente urbano 
desestructurado.  
Las bandas de muretes que se van secuenciando, aunque 
escasamente visibles, debido como dijimos a la abundante 
vegetación aportan movimiento al disponerse como un 
abanico sobre el terreno, suavemente y a diferentes cotas, 
para proveer superficies ligeramente planas y cultivables y a 
su vez asociados a ellos, se encuentran como elementos 
lineales asociados, se encuentran las lievas.  
Otros elementos lineales que adquieren gran presencia es 
la red aérea de electricidad y las líneas verticales de las 
torretas, que interrumpen la continuidad de la vista sin 
asociarse a ninguna de las lógicas espaciales presentes y 
contribuyendo de este modo a la sensación de trasera 
urbana que se tiene en un espacio tan singular como este. 
En relación a los bordes e insistiendo en los aspectos ya 
comentados, se percibe una desorganización propia de 
construcciones superpuestas que han roto, al menos 
parcialmente las ricas relaciones entre casa y corral que por 
las características de esta arquitectura se intuyen en el 
pasado.  
Insistiendo en aspectos ya comentados, el panorama en 
general no alberga hitos reseñables vistos individualmente. 
Es la suma de elementos, la disposición de las diferentes 
áreas, el contraste entre las diferentes líneas y bandas de 
formas rectas, curvas y en forma de abanico los que aportan 
la mayor singularidad a este paisaje. También contribuye a 
hacerlo atrayente la contraposición entre texturas y colores 
propias de lo construido (blancos, marrones, grises) propios 
de los diferentes materiales empleados y de lo vegetal y, por 
tanto, cambiante (verdes, pardos, azules, amarillos). 
Aunque los huertos se presentan como espacios nítidos, la 
ausencia de un correcto tratamiento sobre las edificaciones, 
que han ido creciendo hacia el ruedo, unido a la presencia 
de infraestructuras de escala más territorial que doméstica, 
contribuyen a reforzar esa condición de trasera urbana que 
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Un pequeño tesoro acuático en la Sierra de Huelva. Ayuntamiento de Cañaveral de León. 
La Laguna a mediados de los años 
60. Archivo Municipal de Cañaveral 
de León. 
Atributos y percepciones 
La memoria del agua 
Hace diez años, viniendo de Hinojales a Aracena, atravesé 
Cañaveral en una mañana de agosto. La visión de la laguna me 
sorprendió, por lo insólito de una plaza que ha hecho del agua su 
mejor espacio. En el recuerdo, el lugar se engrandeció hasta el 
punto de que siempre tuve reparos en volver por miedo de 
enfrentarme con un espejismo. Me habían dicho que durante la 
sequía no hubo agua en aquel sitio, y que, como en tantas otras 
charcas de Andalucía, quedan pocas esperanzas de 
recuperación. Me negué a enfrentarme a tal desolación. Una 
mañana de otoño cuando ya volvieron las lluvias me acerqué 
desde la aldea de Carboneras, dejé de lado el lago casi lleno. 
Avanzaba despacio sin saber cómo acabaría aquel serpentear por 
entre la niebla, cuando en un claro, vi en lo alto, recortado en la 
serranía, un pueblo blanco como salido de la luz, Un ambiente 
especial se respiraba en las calles. Me dijeron que el manantial 
brotaba de nuevo, que la Laguna estaba llena y que el Borbollón 
había vuelto a alzarse, el júbilo del agua habitaba en la gente. 
[Cantero Martín, Pedro A., 1997] 
Frente a otros territorios serranos, la importancia radica aquí 
en la existencia de una única fuente de donde parte el 
sistema completo y en la existencia de un espacio de borde 
que terminó de conformarse a finales del siglo XIX pero que 
ha ido reconfigurándose hasta el presente, como espacio 
de centralidad de la vida colectiva de Cañaveral. 
“Este pueblo tiene una fuente. Pero, así como en los demás 
pueblos se manifiesta el caudal de las aguas por sus múltiples 
caños constantes que son el orgullo local, aquí, en Cañaveral, 
pasa mansa y cristalina por el fondo de un cerco de piedra que 
semeja un amplio espejo tendido en medio de la plazuela para 
que en la tersa superficie líquida se refleje constantemente el cielo. 
Por el día se llena de azul y de sonrisa de las mozas que van por 
agua; por la noche de estrellas y pedazos de plata de la luna. Y 
siempre es el reflejo exacto de la serenidad espiritual del pueblo.” 
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Primavera. Ayuntamiento de Cañaveral de León. 2018 
Umbral de una casa hacia el patio y de 
ésta a la huerta. Ayuntamiento de 


























Al mismo tiempo, se ha ido redescubriendo y adquiriendo 
nuevos sentidos, una vez abandonadas sus funciones 
vinculadas al ruedo y apareciendo nuevos usos como 
espacio público y de ocio de la población hasta convertirse 
en uno de los paisajes más connotados de Cañaveral y 
principal imagen publicitaria de la localidad.  
Ruedo oculto. Umbral y balcón frágil 
El ruedo agrícola, a pesar de su creciente reconocimiento 
institucional como Bien de Interés Cultural (Decreto 89/2009 
del 14 de abril de 2009. Declaración del Ruedo y conjunto 
hidráulico de La Laguna, Lugar de Interés Etnológico) 
también se encuentra afectado por el abandono, motivado 
por la falta de continuidad en la actividad agraria que 
también hay que vincular al despoblamiento, lo que lleva a 
la pérdida de las huertas y también al mantenimiento del 
sistema que lo sostiene de muros y lievas, convirtiéndose en 
espacios muy sugerentes como área de expansión urbana.  
“Aquí to el mundo tenía su huerta y su cercaillo de olivos, po comía 
de los olivos y comía de las huertas” (Doroteo Triviño, regaor y 
hortelano). [Testimonios de hortelanos. En Seño Asencio, F., 2010, 
pp. 517]     
Demetrio, agricultor que pudo enseñarnos el significado de los 
sesmos, el tipo de calleja más característico del interior de las 
huertas miraba este paisaje con cierta nostalgia y pesimismo ya 
que los “jóvenes se van, no les interesa el campo ni saben cuidar 
las huertas” y se lamentaba sobre el gran problema relacionado 
con el agua “antes por las lievas corría el agua, pero ahora no hay 
agua ni para llenar la alberca. El manantial ya no brota” 
Por ello, los espacios más inaccesibles, tras el umbral de 
acceso desde la calle al corral y de ahí al huerto, son los 
más frágiles, como sucede con el frente sur, ciertamente 
amenazado que a pesar de constituir un gran balcón que 
deja en primer término los bancales del ruedo y se extiende 
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Asomarse al ruedo de Cañaveral es descubrir un paisaje 
oculto, que alberga la condición de ser un frente y un podio 
desde el que mirar y al mismo tiempo ha ido adquiriendo en 
las últimas décadas caracteres de trasera urbana, aunque 
aún se perciben los abancalamientos de muretes y las 
casas asomadas a través de sus corrales a los huertos, en 
un descenso progresivo por la vaguada hacia el valle y con 
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5.1 Claves espaciales e histórico – territoriales y valores 
patrimoniales de los umbrales paisajísticos 
A | Ámbitos y emplazamientos, principales diferenciadores 
de los umbrales paisajísticos 
El primer condicionante esencial que determina los 
diferentes umbrales parte de la elección del emplazamiento 
concreto que hicieron los primeros pobladores de los 
asentamientos y se fueron moldeando con singularidades 
propias a partir del aprovechamiento realizado del soporte 
biofísico y de las coyunturas territoriales que se fueron 
sucediendo. Suelen localizarse en puntos de inflexión del 
territorio, buscando las zonas de piedemonte y espacios 
fértiles próximos. La posición del agua de las fuentes y la 
proximidad a los arroyos marcan las cotas de desarrollo de 
la edificación y del ruedo, aunque con notables diferencias 
entre ellos. Por ello, sin querer entrar en una descripción de 
cada caso que se encuentra ya en anteriores capítulos, es 
necesario sintetizar los elementos comunes a toda la sierra 
y aquellos que son propios de cada uno de los ámbitos 
estudiados o incluso de cada asentamiento en particular. 
Linares de la Sierra, encuentro de dos valles encajados que 
se unen en la solana del piedemonte del macizo. Por ello, 
tiene un clima más templado que el centro del macizo, pero 
también más húmedo, porque recoge todo el agua de las 
peñas calizas que lo conforman y por ser la transición entre 
el abrupto murallón y la más suave y progresiva bajada 
hacia las tierras del Andévalo. 
En su emplazamiento aprovecha las zonas más llanas 
desde la línea de cambio de pendiente con la montaña a la 
cota +555 m, justo donde se encuentran varias surgencias 
de agua, contrastando la pequeñez y compacidad del 
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naranjos, limoneros y otros frutales, que describe un 
triángulo invertido que se esconde en el pequeño valle y se 
adapta a la forma de los arroyos en Y entre los cerros.  
Castaño del Robledo, centro y punto más alto del macizo, 
busca la ladera suroeste de la Sierra del Castaño (+743) 
aprovechando las fuentes y pequeños barrancos que allí se 
forman y desembocan en la Ribera del Jabugo. La umbría, 
semisombra y pequeñas áreas de solana, la mayor 
humedad y frescor durante todo el año, así como el 
marcado relieve de la montaña, definen paisajes muy 
contrastados. Quizá por la forma en la que se han ido 
aprovechando tales circunstancias, el asentamiento es uno 
de los más singulares de la sierra, por su estructura 
tentacular de largas calles de fuertes pendientes, cosidas 
por calles menores y más planas, que han ido envolviendo 
los diferentes barrios con amplios lienzos de ruedo 
intermedios, algunos integrados en los corrales de las 
casas. Para la definitiva configuración de su ruedo se han 
ido aprovechando las áreas de pendiente más llana, los 
diferentes microclimas y las posibilidades o no de irrigación.  
Por ello, los lechos de los barrancos y del arroyo se 
dedicaron a la huerta y al frutal. Las segundas coronas con 
dificultades de riego, son ocupadas por el cereal y olivar en 
secano y hacia la cota +700 por el norte, donde la umbría y 
la humedad es mayor, fue poblado por los castaños, que 
ascienden por la montaña y también se entremezclan con 
otros cultivos en los cercados más próximos al 
asentamiento. 
Valdelarco, en un pequeño y definido valle en dirección EO 
del ámbito norte del macizo, también se encuentra en una 
marcada transición entre las sierras centrales, más 
húmedas, altas y quebradas, y las más onduladas y suaves 
del ámbito cumbreño presentando asimismo marcadas 
diferencias en las caras internas del valle, una en solana y 
poblada de olivares y la umbría, donde domina el castaño y 
el alcornoque. 
La posición del asentamiento en torno a la cota +622 busca 
una elevación que se produce en un saliente de la montaña 
y por ello se asoma en forma de balcón hacia el suelo del 
valle que se encuentra más bajo y en suave pendiente 
descendente, aprovechado para la organización de un 
ruedo de microparcelas en secano y regadío donde 
abundan los tubérculos y los tomates. Como todos los 
demás, estos paisajes de Valdelarco, quedan marcados 
también por el contraste a lo largo del año. 
Cañaveral de León, en el ámbito cumbreño y orientada 
plenamente hacia el sur es antesala de la submeseta sur, 
con la que comparte unas condiciones climáticas de mayor 
suavidad y menor humedad y una amplia biografía. Se sitúa 
sobre una plataforma a la cota +541 de la Sierra del Jacaco 
algo más baja que la fuente del Borbollón y sobre una 
amplia vaguada previa al amplio valle hacia el sur, situando 
el desarrollo de la edificación en la plataforma superior y 
estable y en el terreno escarpado, el ruedo irrigado de 
bancales o balates que van descendiendo desde las 
mismas fachadas de las casas.  
El verdor y el agua contrasta con el ambiente en general más 
seco de este ámbito cumbreño y la visibilidad alcanza mayor 
profundidad, con las sierras del macizo central como fondo 
sur. Hacia el norte, la ladera de la montaña se puebla de 
cercados de secano adehesados que se encuentran con las 
casas mediante los corrales y los patios, una zona menos 
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B |Correspondencia en los umbrales de usos del suelo, parcelario, 
trazas y arquitecturas 
Los valores patrimoniales de la sierra no se encuentran tanto 
en los elementos mirados aisladamente sino en su 
interrelación, que evidencia la reciprocidad entre las 
condiciones de un soporte biofísico muy concreto y las 
soluciones que se han ido dando en la historia de su 
territorialización. 
Como hemos podido ver, en todos los casos se aprecia una 
estrecha interrelación entre los usos del suelo y las trazas 
territoriales, que permite corroborar la existencia de 
gradientes territoriales desde los asentamientos hacia el 
exterior, aunque con importantes variaciones dependiendo 
de condiciones específicas de cada soporte y de los 
devenires históricos y territoriales de cada ámbito y de cada 
asentamiento en concreto. 
Los ruedos son espacios de abastecimiento cotidiano y 
pequeña propiedad más próximos a los asentamientos y 
todos los casos comparten extensiones menores a 700 
metros desde las casas (1,8 leguas castellanas), ya que 
constituyen los agrosistemas más accesibles y concurridos.   
A pesar de sus reducidas extensiones respecto de sus 
términos municipales, los ruedos son las superficies 
agrícolas por excelencia y de mayor expresividad por la 
menuda escala del parcelario y la diversidad de sus cultivos, 
con pequeños predios menores a 0,5 has cuando se trata 
de regadío y, en general, menor a las 3,5 has en secano. Las 
diferencias históricas y socioecológicas han ido generando 
notables diferencias entre unos y otros ruedos agrícolas: 
 Linares destaca porque el ruedo es una 
unidad autónoma con respecto al caserío y 
como elementos de transición se 
encuentran las callejas que lo separan del 
núcleo urbano y presenta una gran 
homogeneidad, pequeñez y presencia de 
un entramado complejo de riego en 
funcionamiento.  
 Castaño y Valdelarco, tienen también 
ruedos marcados por la presencia del 
regadío, aunque también por diferencias 
entre zonas de umbría y solana, así como 
la correspondencia entre los tipos de 
cultivos y tamaños del parcelario con las 
pendientes y la posibilidad de riego. De 
manera que, además de áreas de huertos 
y frutales, los cercados de secano, en 
función de la altitud y grado de 
soleamiento, integran olivos, castaños, 
alcornoques y encinares, que se van 
haciendo más densos a medida que 
forman ya parte del trasruedo. 
 En el caso de Castaño, las áreas de riego 
se encuentran íntimamente asociadas a los 
arroyos y barrancos y debido a los 
procesos de crecimiento singulares en este 
asentamiento, entremezcladas entre los 
corrales y cercados mayores, con una 
importante heterogeneidad y unos límites 
poco definidos ya que el ruedo conforme se 
aleja del asentamiento parece ir 
extendiéndose hacia los cerros. En 
Valdelarco, sin embargo, se encuentra 
claramente definido y separado por callejas 
del núcleo urbano que lindan con corrales 
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una zona claramente vinculada al riego más 
próxima al asentamiento y otra en el centro 
del valle, donde ya no llega el agua por su 
caída natural, de cereal en secano, que 
destaca por su mayor tamaño y 
regularidad.  
 En Cañaveral se aprecia claramente el 
esfuerzo y el ingenio de aprovechar el agua 
de una única, pero caudalosa fuente en un 
contexto mucho más seco que el resto de 
asentamientos, organizando un complejo 
sistema hidráulico al que no sólo se asocia 
el propio ruedo agrícola, sino también 
varios molinos en el borde del caserío con 
éste. Por ello, el ruedo se ubica en un lugar 
estratégico de gran vaguada con fuerte 
pendiente que se transformó en una 
sucesión de bancales fácilmente irrigables 
por un sistema de callejas de agua y 
acceso a cada parcela individual.  
En el segundo gradiente territorial, el trasruedo, se aprecia 
también un importante grado de antropización de un 
primitivo bosque mediterráneo, a partir de las diferencias 
específicas de cada paraje. El significado sociohistórico de 
este gradiente es el de la mediana propiedad organizada 
sobre tierras que fueron comunales y que poco a poco se 
fueron arrendando y lindando, pasando al uso particular de 
los habitantes, por ello se encuentra en un intervalo entre 10 
y 50 has. Aunque suelen presentar una forma bien definida 
en torno a los ruedos, para asegurar una cierta distancia que 
permita ir y venir en el día, en un área serrana como esta las 
necesidades de adaptación al soporte configura diferentes 
extensiones y formas: 
 Los núcleos del macizo central y norte de 
Castaño y Valdelarco presentan la 
singularidad de tener muy amplios 
trasruedos con parcelario entre 1,5 y 10 
has, lo que se puede asociar, 
especialmente en el caso de Castaño, a la 
presencia de un campesinado mediano y 
emprendedor que se fue asociando a la 
plantación, aprovechamiento y comercio 
del castaño, aprovechando la amplia 
umbría y cotas altas que rodea al macizo 
central.  
 Asociado a este gradiente se encuentran 
las casas monte, utilizadas en época de 
cosecha, que cuando responden a 
bosques o explotaciones de castaño se 
llaman casas castañeras o zarzos, también 
los molinos, que suelen ubicarse en cauces 
caudalosos, cercanos a caminos y no muy 
lejanos a los asentamiento. 
  Cañaveral y Linares comparten trasruedos 
en solana donde la presencia del olivar es 
mayor y suele encontrarse adehesado – es 
decir, sin orden de plantación exhaustivo y 
mezclado con encinar y alcornocal- ya que 
su dedicación es mixta entre la ganadería, 
el cultivo y la actividad corchera. 
Las tierras acortijadas, con parcelas entre 100 y 275 has, 
son cotos particulares normalmente de dehesa y son más 
habituales en los espacios que se encuentran fuera del muy 
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en el caso de Linares, o bien en el dominio del amplio valle 
del Rivera de Huelva, en el caso de Cañaveral de León.  
En ambos casos, se encuentran alejadas de los 
asentamientos, aunque asociadas a grandes corredores 
territoriales de trashumancia donde además coincide que 
existen unas condiciones buenas para el aprovechamiento 
agrario, en solanas y piedemontes de cerros con presencia 
de agua y cauces próximos. En algunos casos, como 
sucede en Linares, aparecen sobre restos de antiguos 
yacimientos, compartiendo la misma lógica de 
emplazamiento. En el caso de Valdelarco, las tierras 
acortijadas son escasas y se encuentran entremezcladas en 
el trasruedo, aunque hacia el norte, lindando con las 
dehesas de Hinojales, también se encuentran cortijos 
asociados al camino de Extremadura – Sevilla.  
Los restos de montes comunales (normalmente con más de 
100 has) han ido quedando relegados a los espacios más 
inaccesibles y lejanos a los asentamientos, aunque Castaño 
del Robledo constituye una excepción ya que se encuentra 
rodeada de algunos montes ahora municipales de escaso 
tamaño, pero con buena accesibilidad y cercanía.  
En el resto de los casos, se encuentran lejos de los 
asentamientos, aunque normalmente vinculados a antiguas 
rutas de trashumancia y a ellos los acompañan las chozas, 
bujardas y eras como huellas de su vinculación al mundo de 







C | Evolución urbana, morfología de los asentamientos y su 
incidencia en los bordes urbanos 
La morfología urbana actual de los asentamientos nos habla 
de unas biografías muy diferentes entre ellos. El tipo de 
poblamiento que caracteriza a la sierra no es homogéneo ya 
que se aprecian dos procesos que se suceden en el tiempo.  
Por una parte, un poblamiento disperso en lugares elevados 
vinculado a la lógica fronteriza hasta el siglo XIV y un 
proceso que arranca en este tiempo de ocupación de 
pequeños valles en el amplio bosque comunal que rodea a 
Aracena por parte de familias humildes que habían vivido 
hasta entonces en dicha villa junto con pobladores 
procedentes del norte y refugiados judío conversos de 
territorios próximos.  
Aquella lógica fronteriza conduce al establecimiento de 
pequeños asentamientos compactos muy próximos entre sí, 
para ir evolucionando, fusionándose, abandonándose o 
estancándose, en la medida en la que se va configurando 
entre los siglos XVI y XVIII una nueva estructura territorial que 
dará lugar a una red de villas históricas que adquieren la 
capitalidad comarcal, sobre nuevas villas y aldeas 
dependientes de éstas. Esta segunda lógica o estrategia 
tiene mucho que ver con la capacidad de articular un 
territorio inmediato más complejo, en el que cada vez irán 
jugando un papel más importante la consolidación de 
ruedos agrícolas especializados en diferentes cultivos y su 
combinación con el aprovechamiento y especialización de 
los bosques inmediatos. Al mismo tiempo, se genera una 
densa malla de caminos que demuestran la intensa relación 
funcional entre los núcleos y de la sierra en su conjunto con 
el exterior, a través del comercio.  
Todo ello, en un contexto de grandes fortalezas, pero 
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gracias a que la sierra, fronteriza y dependiente de Sevilla, 
pero también apartada y autónoma, ofreció un lugar de 
refugio y de nuevas oportunidades para gentes diversas, 
que permitieron crear un territorio culto y receptor de 
avanzados saberes sobre el aprovechamiento de la tierra, 
creando unas condiciones de vida propicias y favorables 
que dieron lugar a que la sierra sea hoy un lugar 
intensamente humanizado y con una personalidad propia 
muy marcada. 
Así, en el macizo central se aprecian diferentes grados y 
formas de evolución de las poblaciones que se estudian. 
Así, Linares de la Sierra, Castaño y Valdelarco jugarán 
diferentes papeles territoriales, lo que influirá con la 
capacidad temprana o más tardía de crecer demográfica y 
productivamente y adquirir sus específicas autonomías con 
respecto a la villa madre de Aracena. Castaño, que ocupa 
una posición muy céntrica en la sierra y se encuentra en una 
segunda corona de distancia de Aracena se consolida 
como villa en 1700, jugando un papel esencial en la 
articulación interna de la sierra, haciendo de rótula con 
Galaroza, Fuenteheridos, Santa Ana, Jabugo y Alájar, y 
enlazando así las zonas de borde del macizo central tanto 
del norte como del piedemonte sur.  
La proximidad de Linares a Aracena y la articulación, 
pasando por ella, del camino sur del macizo central pueden 
explicar un desarrollo diferente y una tardía emancipación 
que se da en 1734, pero nunca, ni si quiera en la actualidad, 
abandonará una estrecha relación como asentamiento 
objeto de las inversiones de pobladores más pudientes de 
Aracena, ya sea en su ruedo, trasruedo y dehesas junto con 
la concepción de villa de recreo temporal, condición que 
sigue ostentando en la actualidad.  
El caso de Valdelarco es diferente en este sentido, ya que 
se posicionó en un el extremo norte de los límites territoriales 
de Aracena con una situación alejada y de hinterland entre 
el macizo central y el ámbito cumbreño, pero su posición 
algo recóndita y fuera de las redes de circulación que 
pasaban por  villas más grandes como Galaroza o 
Fuenteheridos o la que conectaba la sierra norte sur por la 
Nava, hizo que su crecimiento fuese más lento y su 
autonomía más tardía, en 1765. 
El caso de Cañaveral de León, al igual que sucede con su 
vecina Arroyomolinos de León, son casos singulares en el 
ámbito cumbreño y en el conjunto de la sierra ya que su 
historia más antigua las vincula al proceso de reconquista 
impulsado por la Orden de Santiago en el siglo XIV, por lo 
que su poblamiento no responde a un proceso espontáneo 
sino a una fundación expresa, en puntos estratégicos de 
conexión entre Zafra y Aracena. Además de la posición 
espacial muy vinculada a la Penillanura, estas poblaciones 
han compartido una dilatada historia con el sur de 
Extremadura y con Portugal que se percibe hoy en las 
arquitecturas y en las lógicas de aprovechamiento del agua 
en contextos más secos que comparten con su antigua 
comarca de Fuentes de León.  
Así, las lógicas morfológicas actuales tienen que ver con 
estos procesos desde las pequeñas cortes iniciales y con la 
evolución que cada asentamiento ha ido desarrollando en 
sus emplazamientos específicos en función del papel 
territorial que han ido jugando. Castaño y Linares comparten 
una lógica polinuclear ocupando pequeñas laderas de las 
montañas, pero sus evoluciones han sido dispares. En 
Castaño, los primeros núcleos se encontraban más 
separados ocupando diferentes puntos de la ladera y 
rápidamente adquirieron una personalidad propia, 
desarrollando nuevos tejidos mediante la lógica casa-calle 
con corrales traseros que iban uniendo los diferentes 
núcleos organizando espacios de centralidad con las 
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singular en forma de tentáculos cuyo eje principal se sitúa 
en una línea de máxima pendiente, favoreciendo el 
encuentro de la parte alta y baja. Pero su proceso evolutivo 
quedó congelado a finales del siglo XIX, lo que le otorga una 
singularidad por la presencia de amplios lienzos de ruedo 
que intermedian los núcleos urbanos y algunos de los 
elementos singulares, como la plaza de toros, las ermitas, la 
era, el cementerio o algunas fuentes próximas, que indican 
una potente relación entre el asentamiento, el ruedo agrícola 
y los montes más cercanos.  
Linares, sin embargo, ocupa un espacio muy pequeño y 
constreñido por los cerros que la envuelven, tiene una lógica 
de crecimiento que apunta hacia la densificación de la trama 
y con escasos corrales y patios, uniendo igualmente el 
barrio alto y bajo en una almendra compacta y libera el 
espacio asociado a los cauces, con menos pendiente, más 
fértil y peligroso para la edificación para organizar un gran 
corral en forma de ruedo agrícola, por lo que sus bordes 
más antiguos se encuentran definidos por los caminos que 
separan el ruedo del núcleo. 
Valdelarco se sitúa en una posición intermedia entre los 
otros dos casos, pues, probablemente con una lógica 
también polinuclear que se sustenta en la ocupación de los 
dos márgenes del arroyo, tuvo un enclave principal a partir 
de la pequeña almendra ubicada en la cabecera del valle, 
que actualmente ocupa el corazón del asentamiento. A partir 
de ésta, muy compacta, se fue produciendo un proceso 
centrífugo y adaptado a la lógica orográfica, ocupando la 
corona exterior del asentamiento con casas escalonadas y 
amplios corrales y posteriormente sobre los caminos de 
acceso principales sobre los que se iban situando casas 
junto con edificaciones rurales ganaderas asociadas a 
espacios de corral.  
En el caso de Cañaveral, las pequeñas almendras 
edificadas iniciales, que integraban casas en hilera con 
amplios cercados asociados que se fueron respetando, de 
ahí la esponjosidad de la trama hacia el sureste, fue 
creciendo uniendo los dos caminos en cruz que 
atravesaban al pueblo, extendiéndose linealmente hacia el 
este y el oeste, donde encontraba su límite natural, por una 
parte en la gran vaguada del sur (que acoge al ruedo 
abancalado) y por otra en el antiguo pantano y arroyo que 
brotaba desde la fuente del Borbollón y que atravesaba el 
asentamiento. De ahí su organización lineal aprovechando 
las pendientes favorables del terreno. Sin embargo, 
aspectos que podrían haber sido limitaciones a priori fueron 
aprovechados para sacar el máximo partido tanto al agua, 
que articula un complejo circuito en red con usos asociados 
a ella, como para organizar un sistema de bancales como 
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5.2 Rasgos diferenciadores de los umbrales paisajísticos 
a| Tipos o modelos: Diferentes configuraciones de bordes urbanos 
Los umbrales paisajísticos son miradas que en gran medida 
quedan condicionadas por las diferentes cualidades de los 
bordes urbanos en relación al ruedo agrícola, así como 
también por las relaciones que se establecen entre el interior 
y el exterior del asentamiento. Los bordes analizados en 
cada caso de estudio tienen diferentes características en 
función de las relaciones que se establecen entre la calle, el 
caserío, la sucesión de espacios exteriores a éste y el ruedo 
agrícola.  
Dichas relaciones dependen, por una parte, de la forma en 
la que los elementos construidos y no construidos se 
adaptan o modifican el soporte orográfico existente, de la 
orientación, el clima y de aspectos vinculados a una cultura 
específica relacionada con la forma de resolver el programa 
funcional y los diferentes espacios que lo componen así 
como con la construcción en sí, de las diferentes partes de 
la casa y de los elementos construidos que delimitan y 
organizan el ruedo, que también depende de las formas 
constructivas y los materiales empleados.  
De este modo, la lectura de síntesis que proponemos tiene 
que ver con cada lugar específico, la cultura propia y su 
relación con la cronología histórica en el que cada umbral 
se va conformando, así como de las características de 
orientación y pendiente del espacio en el que se desarrolla 
el borde urbano. 
El interés principal de estos tipos o modelos, en su mayoría 
formulados a lo largo de los siglos XVIII y XIX, es el de la 
adaptabilidad al terreno, la fragmentación en pequeñas 
partes de la edificación (evitando construir muros muy altos 
y difíciles de sostener), con cubiertas que se proyectan en 
paralelo a la caída natural del terreno y con diversas 
variantes que encontramos en función de la pendiente, agua 
y orientación en cada caso de estudio.  
Tipo A. Casa y ruedo independientes. 
En este borde, el ruedo se configura como un espacio sin 
continuidad directa con los corrales o con las casas, ya que 
se separa de estos por caminos, tal y como sucede en 
Valdelarco y en Linares de la Sierra. En ambos casos, la 
organización de la red hidráulica junto a los caminos, 
otorgan una autonomía importante del ruedo con respecto 
al asentamiento. Sin embargo, encontramos dos variantes a 
este modelo.  
A.1. Con corral delantero.   
Como sucede en el borde este y noreste de Valdelarco, en 
el que la secuencia casa – corral organiza un frente urbano 
escalonado, que permite salvar la cota del cerro en el que 
se sitúa el asentamiento. En este caso, lo habitual es la 
presencia de bodega, desde la que se accede directamente 
al corral y como elemento de separación con el ruedo se 
encuentra el camino-lieva madre que distribuye el agua 
desde el arroyo. En el caso de Linares de la Sierra, en el 
borde oeste se produce también este tipo de relación, con 
corral delantero, previo a la calleja del ruedo. 
A.2. Sin corral delantero.  
Linares de la Sierra presenta en la mayor parte de sus 
bordes urbanos un caserío que no dispone de corral, como 
sí ocurre en el resto de los casos estudiados, aprovechando 
al máximo la presencia del espacio más óptimo en el centro 
del valle para la edificación, que se densifica, y liberando la 
zona más fértil vinculada a los arroyos, sobre los que se 
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Tipo B. Casa, patio, corral y huerto/cercado 
Otra situación habitual se produce cuando el corral de la 
casa se encuentra directamente asociado al ruedo, 
encontrando tres variantes: cuando el ruedo se encuentra 
en una cota inferior, a la misma cota, en la cota superior y 
se incluye también el caso de corrales hacia un interior de 
manzana común. 
B.1. Corral inferior – ruedo.  
Es el caso común de las casas orientadas al sur, este y 
oeste en Castaño del Robledo y al sur en Cañaveral de León, 
donde se aprovecha la diferencia de cota para situar la 
bodega que da acceso al corral y encontrándose el acceso 
al piso principal desde la calle. Desde un primer espacio de 
patio-corral, se da acceso al segundo espacio, más bajo de 
huerto. Las distintas temporalidades en la configuración de 
estos bordes en Castaño que se asocian a los siglos XVIII y 
XIX hacen que la mayor parte de las casas presenten 
además amplios corredores desde la planta principal y que 
se asoman hacia los corrales traseros, uno de los elementos 
que más cualifican las vistas de estos bordes. Sin embargo, 
en Cañaveral, donde el caserío se encuentra renovado en la 
primera mitad del siglo XX, probablemente sobre 
preexistencias, presentan amplias terrazas en lugar de 
corredores.  
B.2. Corral a la misma cota que la casa y el ruedo. 
 El relieve menos acusado de Cañaveral de León tanto en el 
encuentro con el ruedo por el norte como por el oeste junto 
a la propia cultura local hacen que no existan bajos 
asociados a estos bordes, sino una secuencia de casa, 
patio, corral y cercado y entre cada uno de esos espacios 
abiertos, edificaciones auxiliares en una planta que se 
apoyan sobre los muros, absorbiendo en ellas las funciones 
de guardado de enseres y animales, junto con el particular 
doblao para el secado de productos cárnicos y vegetales. 
B.3. Corral superior – ruedo.  
En aquellos casos en los que el encuentro se produce en las 
partes altas del asentamiento, como sucede en la zona norte 
de Castaño del Robledo y hacia el Oeste de Valdelarco, el 
corral se encuentra a una cota superior con respecto a la 
calle, por lo que los bajos suelen encontrarse enterrados y 
la relación directa con el corral se produce por el piso 
principal. Es habitual además en Castaño la presencia de 
balcones hacia el sur en este borde, sustituyendo los 
corredores ya que el corral se encuentra en el norte y los 
huecos hacia esta orientación son más pequeños para 
protegerse del frío y la humedad.  
B. 4. Corrales hacia el ruedo interior de manzana.  
La forma en la que se produjo el crecimiento urbano de 
Castaño del Robledo a partir de los núcleos iniciales dio 
lugar a que se fuese incorporando como un amplio corral 
interior al barranco de las bodegas así como otros lienzos 
de ruedo del oeste, de manera que este borde pasa de 
encontrarse abierto hacia el ruedo a estar recogido en el 
interior de manzanas con un amplio espacio abierto interno 
y al encontrarse habitualmente este espacio interior 
rehundido con respecto a la calle, se produce la misma 
solución de incorporar los bajos bajo el piso principal y 
dando al corral junto con los amplios corredores.  
Tipo C. Bordes configuradores de itinerarios públicos en áreas de 
gran pendiente y vaguadas 
C.1. Zonas de gran pendiente.  
El acceso por el sur en el caso de Valdelarco y de la Calle 
Real en el caso de Linares empezaron a configurarse como 
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siglo XIX, partiendo de la complejidad que supone el 
encuentro del asentamiento con zonas de monte de gran 
pendiente. En el caso de Valdelarco, además con el paso 
del Arroyo. En el caso de Linares, la solución se asoció al 
nuevo equipamiento de la Plaza de Toros y la plaza superior 
de la Iglesia que organizaban el límite y conformación 
urbana al Camino Real. En Valdelarco, fue un proceso más 
amplio en el tiempo el que fue transformando el paso del 
antiguo arroyo en un itinerario público, primero como 
lavadero y fuente y posteriormente como plazas y 
aparcamiento.  
En Cañaveral de León, la reconversión del gran pantano del 
Oeste en el itinerario del Agua de la Laguna se produce a 
principios del siglo XX, organizando un rosario de espacios 
urbanos y elementos de agua que conforman este el límite 














5.3 Visibilidad cotidiana en los umbrales paisajísticos 
Debido a la posición del borde urbano en cada 
emplazamiento, la visibilidad cotidiana del conjunto es 
diferente apreciándose distintos tipos de vistas de umbral 
dependiendo del caso, entre los asentamientos que se 
vinculan al macizo central de la Sierra, donde el ámbito 
visible es más reducido y centrado en el propio 
emplazamiento, y el del ámbito cumbreño, en el que se 
aprecia un cambio de escala notable, ampliándose 
sustancialmente. 
Cuanto más nos acercamos a una cuenca visual concreta 
más repercusión atribuimos a la orografía. En el área central 
más abrupta y de contrastes mientras que en los 
piedemontes norte y sur y en el cumbreño se encuentran 
paisajes más abiertos y de mayor suavidad en relación a las 
ondulaciones, reforzando también el papel de determinados 
hitos visuales como son cerros concretos. 
Sin embargo, también existen diferencias entre los 
asentamientos de los diferentes ámbitos. Linares presenta 
un ámbito de visibilidad cotidiana muy centrado en la propia 
Y que conforma el valle, quedando todo el ruedo visible y se 
expande hacia las sierras del sur. En Castaño, el ámbito 
visible se circunscribe a la ladera en la que se encuentra el 
asentamiento, presentando un ámbito muy cerrado por el 
noreste por la sierra del Castaño y más permeable hacia el 
suroeste por la presencia de cerros más bajos e 
independientes que permiten que algunas de las sierras del 
fondo sean visibles en el plano lejanos. Valdelarco es el 
asentamiento que presenta un ámbito visible más pequeño 
ya que queda condicionado por la estructura del valle que 
se va cerrando hacia el este, por lo que la visibilidad 
cotidiana se encuentra muy asociada a la cabecera, en 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-907b-829c-f2f9-48d8-a766-5443-f085-8a25 29/04/2020 08:10:26 Horario peninsular





también asoman las sierras que despuntan por encima de 
los cierres visuales del propio valle.  
Si en estos tres casos del piedemonte, centro y norte del 
macizo serrano, la visibilidad cotidiana empieza a presentar 
áreas ocultas a partir de los 750-1000 metros desde el 
núcleo y en cualquier caso puede circunscribirse a 3000m, 
en el caso de Cañaveral de León se expande hasta los 6000 
metros, aunque con zonas no visibles incluso en el entorno 
inmediato del asentamiento, pero se llegan a establecer 
relaciones visuales con núcleos próximos como el de 
Hinojales. 
Si atendemos a los accesos de los asentamientos y la red 
de caminos del ruedo, tenemos casos como Linares o 
Valdelarco, donde el ruedo no se encuentra muy visible 
desde los accesos, pero sí desde los caminos rurales. En 
Castaño y en Cañaveral, el ruedo se encuentra más 
expuesto desde el viario o bien porque directamente lo 
atraviesa, como en el primer caso, o bien porque se 
aproxima a él en el segundo caso.   
A pesar de que es difícil obtener vistas panorámicas 
completas de cada uno de los asentamientos, es en la 
diversidad de tipos de vistas de umbral en la que se 
encuentra la principal riqueza visual de estos asentamientos 
con sus respectivos ruedos.  
Para aproximarnos a ella, tras un análisis general del ámbito 
visible en cada uno, se mostraron diferentes vistas de umbral 
destacadas en cada caso en función de la relación entre la 
posición del sujeto que mira y la del borde del asentamiento, 
agrupados en panorámicas desde el aire, primeras vistas, 
vistas desde el borde hacia el ruedo o hacia el propio borde, 
vistas intermedias y ventanas visuales, que nos han permitido 
identificar valores paisajísticos, zonas degradadas o 
amenazadas, canales visuales entre interior y exterior que 
sería interesante mantener, balcones visuales, potenciales 
miradores, etc.  
No todas las vistas tienen la misma importancia o grado de 
presencia en cada asentamiento, por ello, se realizó una 
selección de las que se consideran más representativa y de 
mayor complejidad para realizar una lectura que nos 
condujo a cada núcleo de sentido, entendido como una 
síntesis paisajística que en esencia pone de relevancia los 
principales caracteres paisajísticos, desde una visión 
subjetiva pero apoyada en el análisis detallado que se ha 
llevado a cabo y que además de ayudar a la transmisión de 
los paisajes también nos permiten en este punto, 
aproximarnos al diagnóstico actual de los paisajes de 
umbral y discutir sobre posibles objetivos y estrategias que 
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A | Fortalezas y oportunidades 
Umbrales. Paisajes cotidianos diversos y singulares 
La principal fortaleza y al mismo tiempo oportunidad de 
futuro que ofrecen los paisajes de umbral, es que, con 
carácter general, mantienen los rasgos genuinos y 
diferenciadores de calidad que dan una personalidad 
especial a la sierra y a múltiples singularidades apreciables.  
Los paisajes de umbral de cada asentamiento, cuyas 
transiciones entre las casas y los ruedos se diluyen o 
subrayan mediante una riqueza espacial que responde a la 
incorporación de la vivienda a los modos de vida específicos 
del territorio. Los valores patrimoniales de estos umbrales 
han de asociarse a la vida contemporánea de la sierra, en 
constante transformación y adquiriendo nuevas utilidades 
en función de las necesidades del presente. 
Los paisajes de umbral se encuentran llenos de contrastes 
y oposiciones, de tipo cromático, sensorial, etc. y 
determinados no sólo por el relieve y la arquitectura sino 
también por la altitud y orientación, que propician 
microclimas de gran incidencia en ellos, muy cambiantes a 
lo largo del día o de las diferentes estaciones del año. 
La Sierra, como escribe Manuel Moya, es 
fundamentalmente, un espacio humanizado donde el 
castañar, la dehesa, el pinar y los ruedos y trasruedos, han 
configurado un territorio diverso que interactúa con los 
aspectos más vetustos del bosque mediterráneo como el 
roble melojo, con el agua y los bosques galería, los jarales y 
los madroñales, que además de aportar cromatismo 
enriquecen los hábitats.  
Son vivos porque tienen sentido por las actividades que en 
ellos se desarrollan cotidianamente, pero además por las 
ricas percepciones que los convierten en paisajes que 
emocionan con el color, la rugosidad, el valor simbólico, etc.  
El patrimonio construido proporciona una diversidad 
asociada a las múltiples trazas del territorio que lo definen y 
se incorpora a los paisajes, enriqueciéndolos con una 
supuesta naturalidad porque tienen la apariencia de ser algo 
encontrado en el mismo territorio y porque anónimos, no 
insisten en su realización, sino que serán rehechos una y 
otra vez en el tiempo, partiendo de los materiales que se 
encuentren en sus entornos más inmediatos y desde una 
lógica de sencilla utilidad. Pero destacan también los hitos 
particulares, empedrados, llanos, corredores, fuentes e 
iglesias, que señalan los lugares comunes, de encuentro, 
enfatizan la personalidad de cada pueblo, de cada casa y 
anuncian al que se aproxima la llegada a un territorio 
distinto. 
Es en su dimensión actual de conjunto donde hay que 
buscar los principales valores patrimoniales de los paisajes 
de la sierra y no tanto en la mirada a cada objeto, conjunto 
histórico o cobertura vegetal independiente. 
La sierra se encuentra en una coyuntura en la que se está 
transformando en tanto que soporte de la articulación 
económica y social, debido a ciertos cambios de calado que 
se están produciendo. Primeramente, la aparición de 
infraestructuras de largo recorrido que la sitúan 
prácticamente a una hora de Sevilla. Por otra la 
transformación de las actividades agrarias y la pérdida de 
población, que tienen una incidencia directa en los paisajes 
ya que los sitúa al borde de su desaparición. Por último, las 
demandas crecientes de la población urbana que ve la 
sierra como un “paisaje medio” que representa aquello que 
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ciudades: aire puro, verdor, pequeñas producciones 
alimentarias de calidad, arquitectura vernácula, una vida de 
ritmo lento. Tras intensos esfuerzos de la democracia y las 
políticas territoriales la calidad de vida de la sierra es buena. 
Los pueblos tienen acceso a equipamientos y servicios de 
todo tipo y se han superado algunas de las brechas de 
desigualdad del pasado. Sin embargo, en la actualidad la 
desigualdad en las áreas rurales se manifiesta de forma más 
compleja a partir de aspectos sutiles que tienen que ver con 
el mercado tanto de trabajo como de vivienda y que deben 
superarse para que los nuevos escenarios que vive la sierra 
puedan verse no como amenazas sino como unas 

















B | Debilidades y amenazas 
Los paisajes de umbral son de alta fragilidad, debido –
paradójicamente- a su cercanía a los núcleos, que los hace 
especial y atractivamente visibles y los convierte en 
apetecibles, dependiendo de su grado de conservación y 
del papel social que se les asigne en cada coyuntura 
económica.  
De manera que hoy algunos de los umbrales se encuentran 
en proceso de decadencia por dinámicas de abandono o 
desfigurados por construcciones fuera de escala y la 
dispersión residencial, de naves industriales o 
equipamientos sobre los parcelarios históricos. 
Estos espacios que han sido centrales en ciclos anteriores, 
se han ido progresivamente compartimentando, aislando y 
perdiendo, deviniendo en espacios amenazados que tienen 
su expresión en el abandono y en la mayor presencia de 
ruinas, caminos, cercados de piedra y sistemas 
tradicionales de riego en mal estado.  
Ruptura de las relaciones entre el caserío y el ruedo 
Sintetizando los vectores principales de transformación que 
en mayor o menor grado se aprecian hoy en los umbrales 
paisajísticos encontramos los siguientes:  
Dispersión residencial y transformación 
al uso de segunda residencia.  
La contracara del fenómeno de abandono es la expansión 
de la urbanización en forma de construcciones dispersas en 
los bordes urbanos, ocupando en muchos casos los 
parcelarios de los ruedos históricos que, por su alta 
accesibilidad, verdor y presencia de agua, una vez perdidas 
sus funciones de espacios productivos, han devenido en 
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residencias, ampliando la huella urbana de los 
asentamientos y conduciendo a su segregación del 
conjunto. 
Las construcciones tienden a asociarse a los caminos que 
salen del núcleo hacia el ruedo y en algunos casos, se 
ubican en los espacios frágiles del ruedo. El fenómeno se 
aprecia especialmente en los bordes de Linares, de Castaño 
y en menor medida de Cañaveral de León. Además del 
impacto vinculado a la transformación de un uso 
principalmente agrario en residencial y de ocio y la pérdida 
de un suelo valioso para el cultivo, así como la segregación 
espacial y social que acompaña a este modelo de vivienda, 
se genera un impacto por la escala de las construcciones, 
que destacan, especialmente en áreas de pendiente, en 
comparación con la menudez de las que se asocian al ruedo 
agrícola. 
 
Transformaciones negativas de 
caseríos históricos.  
Numerosas intervenciones sobre caseríos históricos en las 
épocas de mayor dinamismo inmobiliario, en muchos casos 
realizadas bajo modelos genéricos, han tenido su difusión 
en todas las ciudades y pueblos de dentro y fuera de la 
sierra y por tanto son ajenos a las lógicas propias de este 
territorio, introduciendo nuevas escalas traducidas en 
remontes, portones de garajes, construcciones en los 
corrales que si en algunos casos parecen huir de lo 
contemporáneo (al ser imitaciones decorativas de formas 
constructivas antiguas) generan por el contrario una mayor 
ruptura en la integración con el ambiente general con una 
pérdida de ventanas visuales entre el interior y el exterior y 
una degradación general que se percibe especialmente en 
las vistas intermedias y de borde urbano.  
Urbanizaciones y expansión 
residencial.  
Aunque la creación de grandes urbanizaciones 
residenciales en las últimas décadas no ha sido la tónica 
general en los pequeños asentamientos de la sierra, si hay 
un caso relevante en el borde este de Cañaveral de León, 
con una intervención de viviendas adosadas que supone 
actualmente uno de los principales impactos desde casi 
todos los puntos de vista, ya que se haya en la zona más 
alta del asentamiento y en sus estrategias de implantación 
se prescinden de aquellas que se asocian al propio 
emplazamiento y que han configurado el caserío de estos 
asentamientos, por lo que tienden a separarse visualmente 
del conjunto.  
Su organización lineal, sin espacios públicos, repetitiva, no 
adaptada a la orografía, de plantas y patios convencionales, 
en lugar de la variabilidad de niveles que existen en la 
arquitectura de estos asentamientos y las relaciones que se 
establecen, tanto visuales como funcionales entre el interior 
de las calles y el exterior y entre los corrales y el ruedo, 
hacen que se presenten como un modelo residencial 
segregador social, funcional y visualmente del resto del 
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Superposición de infraestructuras, 
naves industriales, equipamientos que 
cortan la relación entre el asentamiento 
y el ruedo.  
Ha ido generando en algunos casos una ruptura de las 
relaciones entre asentamiento y ruedo, así como tensiones 
en los bordes urbanos al polarizarse sustancialmente el 
grado de accesibilidad al asentamiento. 
En relación a los equipamientos, ante la falta de espacio en 
los pequeños pueblos para la ubicación de edificios 
dotacionales se han ido buscando espacios sobre los 
lienzos de ruedo de los bordes urbanos, pero desde un 
planteamiento asociado a la accesibilidad o la 
disponibilidad de espacio y a menudo sin contemplar las 
relaciones funcionales y visuales con el resto del 
asentamiento y el ruedo, apreciándose un déficit de 
adaptación a la topografía, que se detecta en todos los 
casos de estudio.  
La implantación de estos edificios posteriormente tiende a 
centralizar relaciones urbanas y a menudo propicia la 
aparición de más usos en torno a ellos, convirtiéndose en 
vectores del crecimiento urbano que si no se encuentran 
planificados generan tensión urbana. 
En el caso de Linares de la Sierra, la carretera de conexión 
con Aracena y Alájar se desdobló cotas arriba de la 
montaña, en un área de fuerte pendiente, que si bien, 
focalizó en esta zona el crecimiento urbano en un área de 
gran fragilidad, generó un amplio balcón visual hacia el 
asentamiento desde este acceso.  
Sin embargo, la oportunidad para localizar equipamientos 
educativos y deportivos, se encuentra en un espacio de gran 
pendiente asociado a la subida a la sierra, que ha obligado 
a la realización de un fuerte desmonte del lienzo de la 
montaña.  
En las últimas décadas han ido proliferando en los bordes 
de la carretera más edificios principalmente residenciales y 
de forma desordenada que están modificando la condición 
de balcón de la carretera y si bien no se encuentran muy 
expuestos desde el mismo acceso, son muy visibles desde 
el sur al presentar grandes fachadas verticales que surgen 
por no tener en cuenta el importante desnivel que tiene esa 
zona norte del pueblo. Se percibe la amenaza de implantar 
en estos suelos frágiles pero muy accesibles instalaciones 
industriales que, de no plantearse desde estrategias 
paisajísticas por ejemplo de minimización de desmontes, 
terminarían de romper la relación de esta zona con el 
asentamiento y degradarían más aún las vistas desde el 
borde e intermedias que se producen desde el sur.   
El borde sur de Castaño se vio interrumpido por el carácter 
que le dio la carretera de acceso, donde la Plaza de Toros, 
el Cerro y el Cementerio, quedaron segregados del arroyo y 
de las huertas quedándose esta vía sólo como un paso 
vehicular al pueblo. Lo mismo sucedió posteriormente con 
la carretera que viene desde Fuenteheridos, que implicó la 
ruptura definitiva al separar los dos núcleos que forman la 
población y el lienzo de ruedo que los separaba. De manera 
que se han cambiado sustancialmente las condiciones de 
accesibilidad al asentamiento haciendo de la zona norte y 
oeste un espacio de interés para la localización de nuevos 
usos industriales, entre la carretera y el ruedo y en un área 
paisajística de alta exposición visual. 
La ubicación de naves industriales en los bordes urbanos, 
asociados a los lugares de acceso de las poblaciones ha 
sido una tónica común, aunque su grado de incidencia ha 
dependido principalmente de la intensidad de la demanda 
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los ejemplos de varias implantaciones que han ido 
asociadas a las infraestructuras viarias que se han ido 
implementando. La primera se vinculó al antiguo acceso por 
el suroeste, en la parte baja del asentamiento y 
posteriormente, tras la construcción de la carretera de 
acceso por el norte, otras naves se situaron en este acceso. 
En conjunto hacen que el frente más degradado en este 
sentido sea el oeste, precisamente en la zona de relación 
entre el caserío y el ruedo siendo un proceso perceptible 
desde numerosos puntos de vista hacia el asentamiento. 
Por otra parte, el colegio, ubicado en un cercado próximo a 
la iglesia inacabada, genera una ruptura y trasera hacia la 
zona de ruedo próxima al acceso desde Fuenteheridos. En 
el frente sureste, la tendencia ha sido al emplazamiento de 
una pista deportiva, piscina, una nave municipal, que junto 
a las alteraciones producidas por ampliaciones de las casas 
hacia los corrales de las casas han afectado negativamente 
todo este frente,  
En Valdelarco, sin embargo, el colegio se ubicó en un 
cercado colindante al ruedo y aunque este no genera un 
gran impacto, motivó la aparición de un albergue en un 
cercado cercano que por el volumen de la construcción y la 
ubicación un lienzo de gran visibilidad se hace muy presente 
en casi todas las perspectivas. 
Lo mismo sucede en Cañaveral de León, donde el colegio 
se ubica en el acceso este produciendo una ruptura 
considerable muy visible desde el sur.  
A pesar de ello, aunque no se disponen de estudios de 
prospectiva específicos, se ha podido apreciar que se parte 
de unos paisajes con alta calidad escénica donde los 
conflictos actualmente se encuentran identificados y son 
más o menos puntuales, por lo que las situaciones 
negativas, se consideran aún reversibles. 
Envejecimiento de los paisajes 
A pesar de los enormes valores que aún mantienen los 
paisajes estudiados y que serían extensibles al conjunto de 
la sierra, que los hacen atractivos visuales, dotados de 
carga histórica y patrimonial, la realidad de las comunidades 
que habitan la sierra producen un diagnóstico poco 
reconfortante ya que nos situamos en unos paisajes de 
aletargado envejecimiento, primeramente de sus habitantes 
y de este modo se hace más difícil la transmisión de los 
saberes, su entendimiento de la vida y el necesario 
mantenimiento de los elementos configuradores vegetales y 
construidos del territorio.  
De este modo se aprecia una tendencia al abandono de 
tierras de labor a lo que acompaña la fragilidad de 
formaciones vegetales puede suponer una amenaza para 
los hábitats y la calidad del paisaje, como sucede, por 
ejemplo, con el castaño, cuyo déficit de rentabilidad y la 
escasez de recursos para atender a las enfermedades que 
les afectan están obligando a su progresivo abandono y 
falta de renovación. 
Otra de las expresiones físicas de esa realidad es la 
tendencia al abandono. Tanto de las construcciones que 
definen el ruedo (muros no mantenidos, casillas arruinadas), 
como de los sistemas de riego tradicionales, donde en 
algunas zonas se van sustituyendo por canalizaciones, 
perdiéndose también el uso y gestión social del agua, que 
se ha llevado a cabo históricamente.  
Por otra parte, se aprecia en muchos casos la sequía y la 
sobre-explotación de recursos hídricos que ha ido 
conduciendo a la sustitución de los sistemas de riego en 
lieva por conducciones convencionales de la red pública de 
abastecimiento. A ello se suma el problema de vertidos 
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además afectar a la calidad de las masas de agua, 
ecosistemas, hábitats y usos agrarios. 
Además, es posible que se esté produciendo un cambio de 
mentalidad en relación a los modelos urbanos importados y 
de corte homogéneo que buscan en la sierra un modelo 
residencial o de ocio que poco tiene que ver con las 
cualidades específicas de este territorio. 
Mirada sectorial y déficit de gobernanza 
Hasta hoy las políticas sectoriales y de ordenación del 
territorio, paliadas para hacer frente a la ciudad industrial del 
siglo XIX y XX, no son suficientemente eficaces en la gestión 
de realidades complejas como estas, donde se 
entremezclan los usos agrarios y los puramente urbanos. 
Esto hace que los instrumentos convencionales sean poco 
eficientes y difíciles de gestionar, perdiéndose un necesario 
carácter programático y estratégico de intervención 
democrática en el territorio y fomentando, sin embargo, la 
superposición de legislaciones que dificultan la adaptación 
a los problemas actuales de falta de inversión, dificultad en 
acceso a la vivienda (en un contexto de rentas bajas donde 
los precios son puestos desde las ciudades cercanas que 
demandan principalmente segunda residencia), problemas 
de movilidad y por tanto de acceso a servicios 
especializados, falta de rentabilidad del sector primario y de 
transformación de los productos locales (como el corcho) 
en un contexto globalizado y muy competitivo que no valora 
las pequeñas producciones de calidad. En definitiva, unas 
políticas de incidencia territorial que aborden el problema de 
la desigualdad que entre áreas rurales y urbanas y que más 
allá de subsidiar a la sierra, favorezcan una autogestión del 
territorio. 
Las políticas a diferentes escalas introducen vectores de 
transformación de mayor o menor incidencia en el territorio. 
El modelo centralizado de Madrid ha ido reproduciéndose 
en la comunidad autónoma, fortaleciendo y consolidando la 
fuerte relación con Sevilla como gran aglomeración urbana 
del sur peninsular, más allá de con Huelva, sede provincial 
o con las colindantes Portugal y Extremadura. 
El suspenso en la planificación territorial Andaluza, donde, a 
pesar de la existencia del POTA desde el año 2006 aún hoy 
no ha sido posible la aprobación del plan subregional que 
guíe la actuación sobre la sierra. Al contrario, la 
sectorización de las políticas imposibilita una acción global 
sobre el territorio y marcar una hoja de ruta democrática e 
integrada que asigne diferentes recursos de acuerdo a un 
plan territorial. 
Como consecuencia, en el ámbito subregional, hay un 
déficit de proyección en tanto que propuesta de territorio 
futuro que tenga un debate específico y que sea capaz de 
consensuar un diagnóstico sobre los valores territoriales 
para su protección, que no blindaje y tanto los documentos 
de planeamiento como los derivados de la figura del Parque 
Natural (PORN y PRUG) quedan relegados a instrumentos 
meramente normativos y sin visión proactiva y social.  
Por otra parte, el entendimiento de los valores patrimoniales 
desde la visión patrimonial administrativa, ha tendido a 
centrarse en los elementos materiales concretos o en 
conjuntos edificados y asocia valores a hechos 
pertenecientes al pasado y no al presente, lo que los 
convierte en obsoletos y ajenos a la vida contemporánea. 
Por ello, asociar el territorio a la preservación de valores es 
posible sólo si se contempla su necesaria transformación, 
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C | Objetivos de calidad paisajística 
Umbrales dinámicos y útiles 
El papel de la actividad económica en la transformación del 
paisaje es clave tanto en un sentido negativo, cuando se 
prioriza una rentabilidad cortoplacista, como en el positivo, 
como factor de actividad, preservación y estabilidad ya que 
además la base económica de la sierra se encuentra muy 
ligada a las actividades directas de la tierra y sus recursos: 
agricultura, ganadería, transformación de alimentos, 
aprovechamientos forestales, etc. A pesar de que a menudo 
se sitúa en el turismo una vía efectiva de diversificación 
económica, es necesario un modelo turístico que revierta 
más beneficios a largo plazo. Por ello, la fortaleza del sector 
primario y de economías complementarias a este son las 
que pueden contribuir a la mejora del territorio y de la calidad 
de vida de sus pobladores. 
No se trata de blindar los usos y actividades que se 
desarrollan en estos paisajes de umbral, quizá es 
interesante reinventar sus funciones y potenciarlos, pero 
también desde una lógica de utilidad en relación al sustento 
y calidad de vida de la población, por lo que su vinculación 
como actores en la economía serrana sería un valor a 
recuperar. 
Umbrales habitados  
El paisaje es un concepto vivo y en constante proceso de 
transformación, inseparable de su papel esencial como 
entorno en el que se desarrolla la vida de los habitantes y 
como tal, la propia actividad de los habitantes ha de 
plasmarse en el carácter del paisaje. Por ello, so sólo ha de 
buscarse el balance entre la preservación de valores 
ambientales y las nuevas necesidades, sino que es 
necesario avanzar en los mecanismos de ordenación y 
gestión de manera que estos puedan ser más específicos y 
más flexibles de cara a las actividades que mantienen el 
territorio activo. 
La solución para un paisaje envejecido debe partir de 
estrategias de preservación de las dinámicas y los procesos 
que mantienen activos los paisajes, potenciando aquellos 
elementos y factores que los hacen atractivos. Por ello, el 
enfoque debe tener como objetivo central el bienestar y la 
igualdad de la ciudadanía serrana con respecto al resto del 
territorio y hacer posible el sostenimiento económico de 
actividades basadas en los potenciales territoriales de la 
sierra, fomentando como en tiempos anteriores, el valor 
añadido en los procesos.  
En suma, utilizar el potencial del paisaje como activador 
social, revirtiendo el proceso de emigración joven y 
fomentando la llegada de nuevos habitantes que encuentran 
en la sierra un lugar para el desarrollo no sólo vital sino 
también laboral, entendiendo que el planteamiento debe ser 
integral desde el punto de vista social, económico y 
ambiental, que parta de superar las desigualdades en este 
territorio, por ejemplo, en lo que se refiere a la vivienda y en 
el acceso al trabajo. Especialmente el caso de los jóvenes 
que experimentan la segunda emigración del medio rural, se 
encuentra que tras años de formación universitaria no 
pueden acceder empleos asociados a sus respectivas 
cualificaciones en su territorio y se ven forzados a emigrar a 
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La autogestión de los umbrales por parte de sus comunidades 
humanas 
Se trata de paisajes construidos por el hombre a pesar de la 
identificación que a veces suele hacerse de las áreas 
serranas con lugares próximos a la virginidad de la 
naturaleza donde el hombre parece un accidente. Sin 
embargo, es necesario transformar esta visión no sólo por 
la constancia de la vetusta huella humana en esta sierra sino 
porque lo que hoy es resulta de la transformación que el 
hombre ha ido realizando.  
Este protagonismo histórico del hombre como constructor 
del territorio que habita le confiere a la ciudadanía, como 
agentes de los paisajes, derechos y deberes con respecto 
a ellos, pero para facilitar esta libertad y obligación, es 
necesario potenciar un diálogo y los mecanismos de 
entendimiento entre el ámbito político, técnico y ciudadano, 
facilitando la integración de este último en la toma de 
decisiones y recuperando de la ordenación del territorio y el 
urbanismo una faceta de plasmar un proyecto democrático 
integral sobre el territorio, que a veces queda en un segundo 








Una protección activa de los umbrales 
Los ruedos agrícolas son espacios clave para el 
mantenimiento de un tipo de paisaje rural genuino de la 
Sierra y caracterizado por la diversidad y la pequeñez, como 
resultado de procesos creados y evolucionados a partir de 
un entendimiento muy preciso del entorno y capaces de 
configurar un territorio del habitar adecuado a cada tiempo, 
siendo estos los principales valores patrimoniales que 
atesoran. 
Sin embargo, mantenerlos debe significar hoy la dotación de 
nuevos sentidos imaginativos, comprendiendo el 
funcionamiento plurifuncional y complementario de la 
montaña y la necesidad de que la población encuentre 
oportunidades dignas para su habitar en la sierra, que 
fomente su mantenimiento y evite el abandono, la ocupación 
por usos urbanos o semiurbanos y el mantenimiento del uso 
agrario procurando su viabilidad a medio plazo.  
Mientras que no se articule una visión de conjunto de la 
sierra que permita configurar un proyecto entre los 
diferentes municipios, no será posible encuadrar de forma 
adecuada las políticas territoriales en la sierra en una escala 
regional y europea, así como en la escala urbana, en el 
sentido del papel que cada población juega en el contexto, 
que garantice el equilibrio entre zonas y que permita generar 
unas condiciones de vida para los serranos que reviertan los 
procesos de emigración de los últimos siglos.  
No se trata de “recrear” unas condiciones de vida que ya no 
existen sino de aprender de los valores del territorio para 
generar nuevas fórmulas creativas que permitan que el tipo 
de población joven de la sierra pueda ser absorbida por la 
sierra y para ello, una de las medidas fundamentales es, por 
una parte, ser conscientes y revertir lógicas del mercado 
global sobre el territorio que deja fuera de juego a sus 
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la vivienda, la movilidad, la dependencia o la capacidad que 
las diversas y pequeñas producciones locales puedan ser 
proveedoras de una economía digna. 
Por otro lado, se revela igualmente importante el desarrollo 
de otras formas de vida en el territorio que diversifique el 
empleo y permita favorecer la incorporación de jóvenes 
formados en el territorio, fortaleciendo la cooperación 
intermunicipal y las acciones mancomunadas pueden ser 
una vía eficaz para la cohesión de la propia sierra y para 
realizar una coherente planificación de los servicios y 
dotaciones permitiendo su viabilidad y mantenimiento. 
Algunas estrategias que ya se ponen en marcha desde 
GDRs son el diseño de subvenciones directas, la promoción 
de acuerdos y mecanismos de colaboración continua, pago 
de servicios ambientales (donde aquellos agentes que se 
benefician de la existencia de actividades tradicionales 
invierten en dichas actividades), la diversificación de 
funciones en el ruedo, desde el punto de vista económico y 
también socioeducativo y turístico, pero es necesario no 
pensar en las estrategias aisladas desde diferentes 
políticas, sino insistir en la ordenación territorial a nivel 















A | Articulación de corredores territoriales que fomenten 
los umbrales paisajísticos y eviten las periferias 
descualificadas. 
El urbanismo clásico definía un programa a largo plazo con 
principios de organización espacial de usos y densidades, 
esperando que la realidad futura encajara en ese marco 
predefinido. Sin embargo, incluso en pequeños municipios 
como estos, las últimas décadas han puesto de manifiesto 
la dificultad que entraña preservarlos de la tensión 
urbanizadora, que en función de los ciclos económicos 
genera crecimientos en mancha de aceite, dispersos, o 
importantes transformaciones del caserío existente, siendo 
los bordes urbanos y los elementos de relación visual del 
interior y el exterior los principales escenarios de los 
cambios, afectando negativamente a sus paisajes de 
umbral. 
Sin embargo, a pesar de su interés paisajístico y su 
fragilidad son, en relación a otras áreas del territorio, los que 
tienen una categoría de protección más baja por parte de 
las normas del Parque Natural (PORN y PRUG), y a pesar 
de su interés, tampoco se encuentran suficientemente 
contemplados en la legislación patrimonial, por lo que 
devienen en espacios a la espera de ser urbanizados. 
Por ello, en lugar de definir de forma estanca, normativa y 
cuantitativa los suelos a urbanizar frente a los protegidos se 
debería plantear, como primera estrategia más cualitativa, 
integral y propositiva, un soporte de corredores articulados 
entre sí que permitan liberar de la urbanización precaria 
aquellos lugares más frágiles, que además de generar una 
amortiguación visual permitirían, si los dotamos de usos y 
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poblaciones, para que estos, sean los que articulen el 
territorio y no el negativo – lo restante- de lo construido.  
Los primeros elementos a preservar de la urbanización 
deberían ser los lienzos de ruedo de los frentes urbanos, 
espacios de mayor fragilidad paisajística, así como 
elementos estructurantes del territorio como los cauces o 
que destacan visualmente como los cerros y los lugares 
muy escarpados, incorporándolos a una red interconectada 
de espacios con diferentes funciones. 
Asimismo, la red de caminos como soporte de la malla de 
interconexión, liberando una franja en torno a estos para 
permitir mantener corredores visuales con los 
asentamientos. 
Las arquitecturas e infraestructuras que componen el ruedo 
y su relación con el caserío histórico (cercados, linderos, 
lievas, fuentes, lavaderos, abrevaderos, molinos, eras, 
bancales, etc.) configuran un tejido patrimonial colectivo en 
la sierra, cuyo interés principal reside en su dimensión de 
conjunto y no tanto en cada uno de los elementos mirados 
por separado. Por ello, como elementos de actividad y 
centralidad en dichos corredores articuladores, sería preciso 
reconocer y hacer visibles, accesibles y utilizables estos, 
fomentando la rehabilitación de calidad, la actividad y 
recuperación en los huertos, la regeneración y limpieza de 
los montes, etc. 
En aquellos ruedos agrícolas que se encuentran divididos 
por crecimientos urbanos e infraestructuras, como el caso 
de Castaño del Robledo sería preciso recuperar una 
concepción integrada de estos paisajes de borde urbano. 
En algunos casos como al que se alude, ciertas operaciones 
(como la carretera) son hoy irreversibles y habría que pensar 
en la recualificación de los bordes de ruedo que se 
encuentran entre esta gran infraestructura y los caseríos. En 
otros casos, donde el impacto se encuentra asociado a 
edificaciones que hoy se encuentran obsoletas, pueden 
reubicarse e impedir que en el futuro se produzcan nuevas 
intervenciones similares. De este modo, se podrían 
recuperar áreas hoy en proceso de degradación 
fomentando la continuidad del uso agrícola y de espacio 
verde urbano como frente cualificado. 
En una escala supramunicipal, sería preciso entender la 
interrelación de los ruedos con los espacios asociados a los 
cauces de agua como los bosques galería, las pequeñas 
parcelas de cultivo y las edificaciones rurales como los 
molinos que se encuentran en sus márgenes y que 
intercomunican ruedos de diferentes asentamientos, como 
sucede entre Linares y Alájar.  
Lo mismo sucede con amplios trasruedos que tienen una 
continuidad espacial que se traduce en amplias áreas de 
enlace visibles en los planos medios de amplias 





















































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-907b-829c-f2f9-48d8-a766-5443-f085-8a25 29/04/2020 08:10:26 Horario peninsular






B | Ecología de la intervención pública: necesidad de una 
mirada integral y evitar la segregación de áreas.  
La planificación estaba pensada para proponer un 
escenario basado en certezas de futuro, pero hoy, cuando 
se ha constatado que las condiciones se transforman con 
gran rapidez y con ellas las necesidades, no es posible huir 
de la incertidumbre sino integrarla en la misma planificación, 
pensando en un urbanismo más estratégico y con 
capacidad de interactuar y modificarse. 
En un contexto incierto y mediático como el actual, parece 
necesario reconsiderar los instrumentos o prácticas para 
abordar los problemas, incorporando nuevos valores 
emergentes, desde una conciencia real de los límites del 
mundo en el que habitamos, una conciencia ecológica o 
ecosofía, entendiendo como un todo integrado y frágil la 
realidad del territorio que se habita. 
Por ello, la intervención en materia de equipamientos, 
infraestructuras, espacios libres, agua o agricultura, 
necesita, primeramente, una mirada supramunicipal y del 
conjunto de la sierra, para hacer viables y de mayor calidad 
los servicios y dotaciones tanto en materia de 
equipamientos como en materia de suelo industrial y para la 
innovación e impulso económico, de manera que se puedan 
vehicular en un proyecto compartido las inversiones, 
evitando que sean los bordes urbanos los que se vayan 
degradando progresivamente ante la construcción de 
edificaciones por un déficit de planificación y visión integral.  
En este sentido, es necesario replantear la lógica del 
transporte público de más calidad y más creativo, que 
pueda adaptarse a las características de escasa población 
pero dispersa en diferentes núcleos, de manera que pueda 
revertirse uno de los elementos que genera una fuerte 
desigualdad en la sierra, el déficit de movilidad, que lleva 
aparejado un peor acceso, especialmente de niños y 
mayores, a los servicios comarcales especializados, 
coadyuvando además a reducir el uso obligatorio del 
vehículo privado en cualquier desplazamiento fuera del 
asentamiento. 
Por otra parte, una visión integrada tanto del diagnóstico 
como de las actuaciones de las diferentes políticas, que le 
dé el protagonismo a estos espacios comunes con la 
intención de cualificar los frentes urbanos en su conjunto y 
no de actuaciones independientes por parte de las 
diferentes administraciones.  
Con ello se podría transformar la idea tan extendida de 
trasera urbana por la de frentes hacia el paisaje y al mismo 
tiempo miradores, prestando especial atención a los 
caminos que articulan el ruedo y el conjunto urbano, a los 
elementos que los definen – muros, lievas- y a los accesos 
a los municipios. 
Las dotaciones públicas han de ser elementos de engarce 
de las diferentes áreas urbanas y cualificadores de los 
frentes urbanos frente a la creación de nuevas traseras.  
Por ello, dar más protagonismo a las dotaciones públicas y 
naves industriales, que requieren dimensionamientos y 
ubicaciones bien estudiadas, procurando mediante 
intervenciones de calidad la integración de las 
construcciones a la topografía, su integración con el ruedo 
agrícola mediante el adecuado tratamiento de sus espacios 
exteriores, conectados con la red de espacios públicos y 
caminos. 
La mezcla de usos es positiva tanto para mejorar su 
mantenimiento a medio y largo plazo como para favorecer 
la relación social. Por ejemplo, en la compatibilización del 
uso cultural, asociativo, educativo y deportivo en edificios 
tan emblemáticos como los colegios existentes y centros 
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tienen un uso efectivo han de permanecer cerrados y poco 
utilizados.  
Por ejemplo, edificios como el Monumento en Castaño, la 
Plaza de Toros, el Molino-museo de Cañaveral de León, no 
sólo un uso compartido puede hacerlos más viables en su 





















C | Recuperación de espacios degradados. Concentración 
y rehabilitación frente a dispersión y abandono 
Aunque en general los frentes urbanos hacia el ruedo 
mantienen su calidad, también se perciben casos en los que 
principalmente el abandono y mal estado de edificaciones y 
las ampliaciones de casas existentes hacia los corrales con 
volúmenes inadecuados y nuevas construcciones, han roto 
la relación con los lienzos de ruedo generando traseras 
hacia el paisaje.  
Es el caso de Castaño, el frente oeste y en el frente este, en 
Valdelarco, el frente sur de acceso, en Cañaveral en el frente 
sur y norte y en Linares, especialmente en la zona norte junto 
a la carretera. Por ello, es importante pensar para las futuras 
intervenciones en un tratamiento integral de estos espacios 
en proceso de degradación, en lugar de continuar con la 
dispersión de usos sobre espacios hoy bacantes, así como 
el fomento de la rehabilitación de los centros en lugar de la 
dispersión residencial o el crecimiento en mancha de aceite 
sobre el ruedo.  
Del mismo modo, trasladar a espacios adecuados aquellas 
intervenciones más agresivas como pueden ser, (viviendas 
de segunda residencia o naves industriales como la de 
Castaño que podría trasladarse a otra zona de 
concentración de naves con menos impacto e igual 
accesibilidad o el equipamiento de Valdelarco, que podría 
ser objeto de la rehabilitación de una edificación existente) y 
en cualquier caso, evitar que esta tendencia se propague 
por su entorno.  
Es importante en las intervenciones en los bordes mantener 
los perfiles de pequeños volúmenes escalonados de 
edificación concentrada, evitando fuertes desmontes y 
combinándolos con la concatenación de espacios abiertos 
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No se trata de realizar una mímesis con lo existente sino de 
proyectar las nuevas intervenciones de acuerdo con el 
contexto en el que se integran, teniendo en cuenta la 
densidad de la edificación, el equilibrio de volúmenes y 
vacíos, los materiales y las vistas que se producen desde y 
hacia la intervención que se propone. Uno de los ejemplos 
más negativos se encuentra en el frente norte de Linares de 
la Sierra, donde la edificación de su escarpado borde se ha 
realizado con grandes desmontes y generando unas 
grandes fachadas hacia donde cae la pendiente, por un 
déficit de adaptación a la topografía.  
Sin embargo, también existen ejemplos positivos, como el 
del frente sur de Valdelarco, con la rehabilitación de 
pequeñas edificaciones que se encontraban obsoletas, que, 
desde claves contemporáneas, les han dado un nuevo uso 
que, mediante una lógica positiva de disposición de los 
volúmenes, aperturas y adaptación a la orografía, mejoran 
la calidad del paisaje. 
Planteamientos creativos como este deben también 
pensarse en las posibilidades de dotar a estos núcleos de 
una oferta de vivienda pública diversa, adaptada a las 
necesidades actuales y asequible para la población local. 
Parece razonable procurar la rehabilitación ante un amplio 
caserío existente con diversos valores patrimoniales, gran 
número de viviendas vacías y múltiples posibilidades para 
su renovación desde las necesidades contemporáneas y no 
exclusivamente como casas rurales para su alquiler turístico.  
Esta línea no sólo permitiría paliar los efectos de 
desigualdad sobre el acceso a la vivienda en una economía 
residencial muy influida por los precios que se van 
imponiendo desde las demandas de segunda residencia de 
las ciudades próximas, sino también como estrategia para 
revitalizar los asentamientos frenando su degradación y 
favorecer la fijación de población en el territorio. 
D | Una mirada consciente a los paisajes 
La orografía, la vegetación y la arquitectura son elementos 
clave que influyen en las panorámicas que se reciben, pero, 
la capacidad de disfrute de los paisajes, depende en gran 
medida de las posibilidades reales de acceso a través de la 
red de caminos y carreteras, además de otras tecnologías 
actuales que permiten vistas menos cotidianas. La riqueza 
de vistas que pueden obtenerse en estos asentamientos se 
encuentra asociadas a panorámicas – vistas desde el dron, 
primeras vistas y vistas intermedias- o a vistas más o menos 
cerradas y de detalle – vistas intermedias, bordes urbanos y 
ventanas visuales-. Todas ellas permiten reconocer con 
diferentes matices los umbrales paisajísticos pero el acceso 
a tal variedad de vistas depende en gran medida del 
fomento de dichas relaciones, a considerar tanto en la 
planificación como en el proyecto concreto de intervención 
sobre estos asentamientos.  
Para mantener las relaciones visuales entre interior y exterior 
y zonas altas y bajas de los pueblos, las cualidades de las 
nuevas edificaciones han de contemplar las ventanas 
visuales, fomentando la existencia de vacíos y regulando 
bajo estos criterios las posibilidades de remontes y alturas 
de las nuevas edificaciones. Para ello, es necesario 
mantener una proporcionalidad entre la parte construida y el 
espacio libre en las nuevas edificaciones y las existentes, 
propiciando la relación de espacios no ocupado entre los 
caseríos históricos y los ruedos agrícolas. Entendiendo un 
gradiente adecuado de fondo edificado, que impida que en 
zonas de mayor pendiente que también son las más 
visibles, se generen grandes hastiales y promoviendo un 
proyecto arquitectónico creativo en la disposición de los 
niveles aprendiendo de estas arquitecturas vernáculas, en 
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Por otra parte, trazar la infraestructura viaria desde una 
perspectiva paisajística para evitar modelos como el que 
tenemos en Castaño, donde la carretera atraviesa el ruedo, 
o en Linares, que corta la montaña por la mitad y genera 
unos fuertes desmontes. 
Fomentar el conocimiento y el acceso a los paisajes de 
umbral contribuye a la sensibilización sobre ellos, tanto los 
presentes como los que ya se están perdiendo, como 
potencialidad de reflexión colectiva que permita indicar 
valores emergentes, así como hacer visibles paisajes que, 
aunque cotidianos se encuentran ocultos a la mayor parte 
de la población, como las áreas más internas de los ruedos. 
Para ello, sería interesante la recuperación de los caminos 
de los ruedos, la adecuación de una pequeña red de 
espacios públicos en lugares estratégicos por su potencial 
como miradores y la articulación de los hitos paisajísticos 
como equipamientos interconectados, favoreciendo la 
posibilidad de realizar rutas paisajísticas, etc.  
Disfrutar del paisaje dando la posibilidad de tener espacios 
agradables para pasear, leer, contemplar, son elementos 
que pueden conducir al aprecio a los lugares en los que 
vivimos y además contribuyen a uno de los principales retos 
que indica la Agenda Urbana Hábitat III, hacer entornos 
vitales que promuevan la cohesión social y la salud.1 Por 
ello,  las estrategias urbanas deben favorecer los espacios 
de mezcla e integración entre personas distintas (niños, 
mayores, visitantes, etc.) y que además de ser actuaciones 
que mejoren la calidad de los paisajes, se configuren como 
oteros desde los que percibir. 
Para la preservación una de las premisas esenciales es la 
mirada consciente de la ciudadanía hacia ellos. Por ello, el 
 
1 El principal problema urbano actual, ya no es la enfermedad infecciosa como hasta 
hace un siglo sino, manifestado por la agenda urbana europea 2030, el relacionad con 
fomento del conocimiento sobre los paisajes es esencial, 
impulsando iniciativas emergentes de pensamiento 
colectivo como las que llevan a cabo Valdelarte, el grupo de 
Miguel Moya y Gerard Illi en Castaño, Rural sketchers y 
equipos de investigación, etc. así como integrar a la 
población local, permitiría avanzar en una visión colectiva 
más sensible hacia los paisajes y abrir la posibilidad a un 
enriquecimiento en lecturas comprensivas sobre estos.  
 Asociado a lo anterior, también es importante la puesta en 
marcha de actividades de educación, sensibilización y 
concienciación social, tanto de los habitantes del lugar 
como de los visitantes, favorecer el conocimiento y la cultura 
propia del territorio, dando un papel activo a diversos 
actores comprometidos con el territorio y con la difusión de 
la cultura, apoyando iniciativas que ya se hacen como las 
Jornadas de Patrimonio con otras que podrían incorporarse 
como la universidad rural, que se está experimentando en 










el sedentarismo (enfermedades del corazón, obesidad, etc.) la soledad y el déficit de 
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E | Mantenimiento de un uso activo del territorio 
La pluralidad de usos engarzados en el territorio, así como 
su multifuncionalidad es uno de los principales valores 
territoriales, que sin embargo se encuentran en un proceso 
de decadencia por la falta de mantenimiento, asociado esto 
como dijimos al éxodo rural de la población más joven y al 
envejecimiento de la que se encuentra en la sierra.  
Su conservación en el tiempo necesita tanto la articulación 
de las diferentes políticas territoriales y urbanas como, la 
consideración y transmisión entre generaciones del saber y 
el afecto que la propia población alberga sobre los oficios y 
actividades que los han construido y mantenido 
históricamente, incorporando además otros valores y 
saberes emergentes.  
Parece necesario, por una parte, evitar el abandono de 
cercados y caminos, así como su alteración sustancial, 
procurando su mantenimiento a partir de materiales propios 
de la zona o de otros compatibles, teniendo en cuenta que 
su altura y configuraciones formales mantengan las 
interrelaciones visuales.  
Por otra parte, limitar edificaciones diseminadas, reforzando 
actuaciones de disciplina urbanística, que podría ejercerse 
de forma mancomunada. Restablecer y conservar el 
castañar, los ruedos, luchando contra las causas que 
propician su abandono. Mejorar la gestión de la dehesa, 
evitando procesos que puedan perjudicar al sector como la 
sobrecarga ganadera o la saca. 
Aún la agricultura de la pequeña producción y la calidad de 
las construcciones que la asisten se encuentran muy 
presentes, aglutinando, no sólo riqueza estética sino 
también una amalgama de saberes y oportunidades para su 
mantenimiento en el tiempo como espacios productivos, 
donde hay algunos ejemplos de incorporación de nuevos 
cultivos compatibles – como son los casos de los arándanos 
en Aroche o los frutales de regadío intensivo en 
Fuenteheridos- [GHISLANZONI, Michela et AL. 2016] así 
como otras iniciativas de reconexión agroecológica, algunas 
muy apoyadas en el mercado, que pretenden poner en valor 
estos espacios, mediante la integración de productos 
locales en experiencias gastronómicas o la recuperación de 
los huertos para un uso social, como en el caso de 
Valdelarco. Parece necesario articular y apoyar de forma 
clara con financiación suficiente estas acciones emergentes 
organizando una estrategia común que pueda plasmarse en 
un plan territorial integral que propicie espacios de 
innovación empresarial compartida y basada en los 
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Alberca: Balsa o piscina de planta regular de poco tamaño 
y adosadas a los muros de los cercados en huertos. Se 
utiliza principalmente para el riego. Tienen un uso 
normalmente particular asociado a cada parcela, pero 
también existen albercas comunitarias, como en el caso de 
Cañaveral de León, donde la acequia principal comunica 
con este elemento para posteriormente repartir el agua a las 
diferentes parcelas.  
Alcancilla: Puerta de acceso a la finca. Término de procedencia 
leonesa común en Valdelarco. [Recio Moya, Rodolfo, 1994.] 
Algaba: Bosque, selva o floresta. Procede del árabe 
hispánico alḡába, la cual a su vez procede del árabe 
clásico ḡābah. [RAE, 2019]. Sitio montuoso lleno de árboles y 
matas espesas, o gran trozo de tierra lleno de árboles, que 
cortados suelen servir para los edificios y otros usos, y donde 
suelen criarse venados, y otros animales de caza. [Diccionario de 
autoridades, 1926]  
Argabilla (Argaba): Pasador para cerrar la puerta. [Recio Moya, 
Rodolfo, 1994.] 
Azud: Barrera que se realiza en los ríos formando una presa 
mediante mampuestos, que se utiliza para el riego o como energía 
hidráulica en los molinos de rodezno. 
B 
Baldío: Tierra que es común para pastar los ganados entre los 
vecinos de un término o de los que tienen comunidad de pastos. 
[Diccionario de autoridades. 1726.] 
Bohonal (De bodonal o bodon): Terreno encenagado. Término de 
procedencia leonesa común en Valdelarco. [Recio Moya, R., 1994] 
Buerva: Se refiere al río Rivera de Huelva. La forma genuina de 
este hidrónimo es Buerva, como indican unánimemente los 
testimonios y la pronunciación en el habla local; en cambio, la 
usual en la cartografía moderna, Rivera de Huelva, es errónea y se 
debe a una ultracorrección. [Gordón Peral, M.D y Ruhstaller, S., 
1992.] 
Buharda o bujarda: Principalmente en el entorno de la Contienda 
de Encinasola, se encuentran estas construcciones que 
responden a edificaciones rústicas de familias de pastores, 
construidas para la explotación de suertes o concesiones 
municipales de montes comunales. Es una variante del chozo, 
realizada con mampuestos en seco y techo de falsa cúpula con 
hiladas de cantos, sin revoco y con puerta normalmente 
adintelada. Es una vivienda de carácter semi-permanente o 
permanente. [Rufino Durán, F. J. y Villar Sánchez, A., 1999] 
C 
Calleja: Calle angosta y pequeña que forma parte del ruedo 
agrícola para el acceso a las diferentes parcelas. 
Canaleja (De Canal): pieza de madera unida a la tolva en los 
molinos de rodezno, por donde pasa el grano a la muela. [RAE, 
2018] 
Cantero: Porción pequeña de terreno de regadío en forma de 
bancal en torno a los 20 o 25 metros cuadrados, donde se cultivan 
frutales y hortalizas. A su vez un cantero se subdivide en cuarteles.  
Carbajal: Donde crecen los robles y del que deriva Carvajal, 
nombre que se encuentra en la sierra asociado a valles (Valle del 
Carvajal, Valdelarco). Procede del gallego. [Recio Moya, R., 1994]. 
Casa Monte: Similar a la majada y nombre propio que se usa en 
la zona central de la sierra. Propio de áreas de lindes en antiguos 
montes comunales de encinas, que se encuentran a una cierta 
distancia del asentamiento y sirve para el refugio de los animales. 
Se compone de una construcción sencilla, normalmente 
cuadrangular con muros de carga de mampostería sin enfoscado 
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encuentra cercado que hace la función de corral. Las dimensiones 
de la parte cubierta se encuentran en 4,5 x 4,5 metros. Estas 
construcciones se asocian a áreas de trasruedo pobladas de 
encinas, utilizadas principalmente para el pastoreo del cerdo.  
Casa-Factoría: Tipo de casa de labranza que se difunde en la 
sierra a lo largo del siglo XVIII. La principal innovación de este tipo 
de casa es la multiplicación de espacios diferentes para combinar 
las funciones de lo doméstico con las de las tareas agropecuarias. 
Aunque la diversidad de modelos es muy amplia, normalmente se 
compone de dos o tres crujías, amplia fachada y corral. Puede o 
no incorporar bajos, una planta principal y doblao. Es común la 
presencia de amplios corredores abiertos al sur, sureste o 
suroeste y en algunos casos, balcones hacia la calle. [Alt-Q. 
Arquitectura, Plan General de Ordenación Urbana de Castaño del 
Robledo., 2009-2019; Cascales Barrio, Juan., 2017] 
Cercado: Espacio de cultivo y/o ganadero que se encuentra 
cerrado con tapias.  
Chozo: Asociado a vías pecuarias que discurren por zonas de 
montes comunales adehesados. Es un refugio de habitación 
temporal para los pastores que practicaban la trashumancia. 
Quedan algunos en las dehesas de cumbres y en la de la 
Contienda de Aroche y Encinasola. “De planta circular, muro 
similar a la buharda y cubierta cónica con techumbre vegetal, que 
se arma sobre estacas verticales que rodean la fábrica separadas 
a unos 40 cm de la piedra en seco y que posteriormente se cubren 
con una elemental carrera horizontal a una altura de 1 metro, salvo 
una de ellas que sirve de puerta, a ellas se unen las generatrices 
de palos que forman el cono, que se atan entre sí a otro palo en la 
parte central de la choza y sirve de apoyo a la cubierta. La cubrición 
habitual es con jara. En ella no hay chimenea por lo que el humo 
sale por las rendijas del ramaje que forma la techumbre” [Rufino 
Durán, F. J. y Villar Sánchez, A. 1999]. 
Corral: Espacio abierto y a veces pavimentado con cantos en las 
casas o en el campo, cercado y descubierto, que sirve para 
diversos usos: tener gallinas, puercos, leña y otras cosas 
semejantes. [Diccionario de autoridades. 1734] 
Corral comunal: Especie de cercado con muros mampostería 
rústica que solía ubicarse en intersecciones de caminos del ruedo 
en el acceso al asentamiento, donde se dejaban los puercos por 
la mañana para que el corralero los llevara al monte y a la caída 
del día, estos regresaban a los corrales de cada casa. En Castaño 
del Robledo se ubicaba en la zona suroeste hasta mediados del 
siglo XX cuando esta costumbre fue desapareciendo. [Informante 
de Castaño del Robledo] 
Corredor: Especie de galería cubierta o descubierta, que se hace 
en las casas ubicadas normalmente hacia el sur, o en parte de los 
patios para captar la luz del sol, el secado de alimentos, 
aprovechar las vistas que se ofrecen, etc. También se llama 
solana. Suele tener entre dos y tres metros de anchura, siendo 
habitual que en las casas del siglo XVIII se encuentre soportada 
por un pórtico de con pilastras cuadrangulares y cargaderos de 
madera, mientras que las intervenciones realizadas a partir de 
mediados del siglo XIX van sustituyendo ese sistema constructivo 
por arquerías realizadas con ladrillo.  
Cortino, cortina o cortinal: Pedazo de tierra cercado que forma 
parte del ruedo y trasruedo y suele servir para sembrar. 
[Diccionario de autoridades., 1734]. Parece que etimológicamente 
procede de cohors-tis, sembradas a “cerro” para el cultivo del 
cereal y ubicándose en el entorno próximo del asentamiento. 
[Prada Llorente, E., 2001] 
Coto: La dehessa o término cerrado, donde está vedado y 
defendido el entrar a pastar. [Diccionario de Autoridades., 1734.] 
Cuartel: subdivisión de un cantero de huerta para distribuir las 
porciones de riego donde se realizan pequeños surcos que los 
conecta de modo escalonado o en zig-zag. 
D 
Dehesa. Monte ahuecado principalmente de encinas o 
alcornoques donde se realizan actividades agrosilvopastoriles.  
Viene de la voz Defesa, que vale lo mismo que Defendida o 
guardada, porque en ella no pueden entrar a pastar otros 
ganados, que los de su dueño, o de la persona que la tiene 
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Dehesa concejil: Trozo de tierra que pertenece al concejo y suele 
ser cedida a los para las actividades agrosilvopastoriles a los 
vecinos de la villa.  
Derrota (de Mieses): Una vez segada la “hoja” correspondiente al 
cultivo de un año, se utilizan para el común pasto de los vecinos, 
tanto el rastrojo de esta como las “hojas” no cultivadas o de 
barbecho. [Prada Llorente, E., 2001] 
Doblao: Cámara a la que se accede que se sitúa bajo la cubierta 




Ecotono: Zona de transición entre dos ecosistemas diferentes. 
Enriadero: Lugar donde se lava el lino. 
Enzarzar: Poner en el zarzo las castañas para que se sequen y 
puedan pelarse más fácilmente.  
Era: El pedazo de tierra limpia y bien hollada en que se trillan las 
mieses (ver derrota), normalmente cerca del asentamiento en los 
accesos para con mayor comodidad poder depositar el trigo, 
limpiarlo y molerlo para posteriormente llevarlo a las casas. En 
algunas partes suelen estar empedradas de con cantos 
pequeños. Viene del latín Area. “Ninguno sea osado de medir ni 
coger su montón de pan que tuviere en limpio en la era, sin que 
primero sea tañida la campana tres veces, para que vengan los 
terceros”. [Diccionario de Autoridades. 1734] 
Exido o ejido: campo que está a la salida del Lugar, que no se 
planta ni se labra, y es común para todos los vecinos, y suele servir 
de era para descargar en él las miesses y limpiarlas. Diccionario 
de Autoridades. 1734 
H 
Heredad: La tierra que se cultiva y da fruto. Latín. Fundus. 
Praedium. Ager. Diccionario de autoridades. 1734 
Hoja: Partición del ruedo y del resto del término municipal en tres 
o cuatro partes, para de este modo permitir la realización de la 
rotación anual de cultivo y barbecho mediante ciclos anuales o sin 
intermisión, bienales, trienales, de 12 o 15 años, etc, en función 
del tipo de cultivo y de las cualidades agrológicas del terreno.  
Hollinegro: Suelo calizo rojizos. Se desarrolla en zonas muy 
concretas de altitud entre los 600 y 900, de umbría, de alta 
pluviometría que solían ser los lugares antes ocupados por el roble 
[Ávila Fernández, D. y Alonso Lorenzo, M. 1998] 
Huebra: La tierra que trabaja y labra una yunta de bueyes en un 
día, que por otro nombre se dice Obrada. Procede del latín 
Iugerum, “Más fructifica una huebra bien labrada y sazonada, que 
tres corridas y ahurrugadas”. [Diccionario de autoridades., 1734] 
Huerto: El sitio cercado de pared, que es de corto ámbito, y se 
plantan en él árboles frutales para recreo, y algunas veces 
hortalízas y legumbres para el gasto de casa. Viene del Latino 
Hortus, que significa esto mismo. [Diccionario de autoridades., 
1734] 
Huerta: El sitio o lugar donde se plantan hortalízas o legumbres, y 
tal vez árboles frutales. Son grandes, y suelen estar cercadas de 
zarzas y cambrones. [Diccionario de autoridades., 1734] 
L 
Lanchar: cantera de donde se sacan lanchas. Otro significado 
de lanchar en el diccionario es también sitio en que abundan. 
[RAE, 2019] 
Lieva: Acequia. Las Lievas son canales destinados a la 
conducción de agua para el regadío de los huertos. Se disponen 
paralelas a los muros y cercados en los caminos para permitir el 
tránsito por los mismos y facilitar la tarea a los hortelanos. 
Generalmente aparecen con el lecho terrizo, separadas de las 
calzadas por un borde de piedra. El ancho de las mismas es 
variable ocupando no más de 1 metro. En el interior de los huertos, 
las "lievas" son de lecho terrizo, excavadas en la tierra, 
acompañadas a menudo por un borde de piedras o de lanchas 
de pizarra, dispuestas de manera perpendicular. [atlas patrimonio 









































































































ÁMBITO- PREFIJO CSV FECHA Y HORA DEL DOCUMENTO
GEISER GEISER-907b-829c-f2f9-48d8-a766-5443-f085-8a25 29/04/2020 08:10:26 Horario peninsular





procedente del asturleonés (lievar=conducir). [Guzmán Álvarez, 
J.R.; Navarro Cerrillo, R. M., 2010] 
Lieva madre: Es la acequia principal que comunica directamente 
con la fuente y que, a partir de ella, da servicio a las diferentes 
áreas de parcelas de riego pudiendo comunicar primero con una 
balsa o alberca comunitaria.  
Longuero: Parcela larga y estrecha que se encuentra definida por 
muros de mampostería, habitual del trasruedo en zonas en de 
elevada pendiente para aprovechar las diferentes cualidades de 
tierra, desde las zonas más bajas hasta las cumbres. El vocablo 
se usa para denominar tanto la extensión de tierra como a los 
característicos muros alargados.  
M 
Majada: Se compone de una o varias casas pequeñas 
o chozas que sirven de cobertizo al ganado y acondicionadas 
como refugio para el pastor, rodeadas por una cerca, 
normalmente de piedra, que hace las veces de corral. También 
puede integrarse dentro del ruedo agrícola como una pequeña 
construcción de mampostería rústica apoyada en uno de los 
muros del cercado. 
Mediocasa: El sitio cubierto dentro de la casa inmediato al umbral 
de la puerta principal, que sirve de entrada y distribuidor, así como 
de estancia.  
Monte: Espacios de reserva de pastos, leña para los vecinos 
comunalmente. Estaban formadas por los baldíos – también 
llamados montes altos y bajos- que eran tierras propiedad del Rey 
aprovechables por vecinos y no vecinos - y los comunales (las 
dehesas boyales y los ejidos) por vecinos. Por otra parte, los 
propios, eran fincas de propiedad y explotación de los concejos, 
que se arrendaban al vecindario y, por lo tanto, se adehesaban, 
conformando lindes de piedra o parcelaciones individuales de 
mediano tamaño. El adehesamiento de los montes fue un proceso 
progresivo y promovido por los concejos ya desde el siglo XVI, a 
fin de posibilitar el aprovechamiento agrícola y ganadero de una 
cabaña que se fue haciendo más amplia, promoviendo normas 
para su correcta utilización. En los espacios comunales es 
necesario diferenciar, debido además a su incidencia en la forma 
en la que estos se subdividían, la diferente consideración que 
existía entre el suelo y del vuelo- o arbolado-. En los baldíos había 
pleno aprovechamiento de leña, pastos, agua, vareo de bellota y 
corcho. En los propios, aprovechamientos de pasto y agua, 
mientras que el arbolado se encontraba protegido. Junto con las 
navas, conformaban los espacios libres para pasto de toda la 
campaña ganadera del municipio, donde también se podían 
emplazar los espacios de cultivo o “navas” y que siguen el 
recorrido de arroyos y regatos, de vital importancia en la sierra.  
Monte castañero:  Casa que se encuentra en las zonas de lindes 
de montes de castañas, para el guardado de la castaña y el 
refugio de los agricultores en la temporada de cosecha. 
Edificación en el monte (monte castañero) o cercana al ruedo que 
sirve para el secado de castañas. Se compone de una parte 
cubierta y un patio, donde se deposita el fruto. 
“La edificación se divide en tres partes fundamentales: la casa, el 
castañero y el zarzo: La casa es de pequeña dimensión y está 
destinada al almacenaje de las herramientas y la vivienda del 
castañero, cuando este trabaja en la recolección de la castaña y 
posterior enzarzamiento de esta. Las paredes son de 
mampostería, rara vez enfoscadas y si lo están es con barro y con 
paja, las ventanas son pequeñas y los suelos terrizos, de lajas de 
pizarra o ladrillo cocido. El castañero es un corral donde se 
almacena y se clasifica la castaña para posterior venta y 
enzarzado, este castañero consta de cuatro muros de 
mampostería de 3 metros aproximadamente de alto, coronado 
con una pequeña cubierta de teja o lajas de pizarra, tiene dos 
puertas, una de ella principal para la entrada de castañas y otra 
que se comunica con la casa y el zarzo y el suelo es terrizo. El 
zarzo es utilizado para enzarzar (ahumar) las castañas y las 
bellotas, constando de dos partes, la inferior donde se hace la 
candela y la superior en la que se extienden los frutos para 
posterior enzarzado. Estas partes están separadas entre sí por 
tabloncillos llamados listones que están espaciados entre sí a 1 
cm. Aproximadamente para que el humo y calor llegue a las 
castañas o bellota desde la parte inferior, en cubierta también 
tenemos estos listones para que el humo pase a través de las 
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Nava: Valle comunal. Solían articular el conjunto de tierras 
comunales del término. [Prada Llorente, E., 2001] 
P  
Parata: Bancal con muro de contención que se construyen en 
montes de mucha pendiente allanando el terreno para su 
utilización como tierras de cultivo o de pastoreo 
Partiero: bifurcación de la acequia principal que dan acceso 
particular a los huertos 
Patio: El plano que en las casas o habitaciones se dexa al 
descubierto, empedrado o solado, y cerrado con paredes, 
colúnas o corredores. [Diccionario de autoridades. 1734] 
Portillo: Pieza de piedra que se ubica en el remate superior que 
define el hueco del acceso a un cercado, que tiene un hueco en 
el centro para poder introducir un madero que funciona como eje 
del portón de cierre.  
Q 
Quebraero: bifurcación de la acequia principal que dan acceso 
particular a los huertos. Es el elemento de distribución o partidor 
de aguas para, o bien derivar otras lievas o ramales con los que 
regar pagos y partidas o para irrigar de modo directo la parcela 
por medio de la regadera. Se conforma por un conjunto de sacos 
y piedras con algún madero y más recientemente, piedra y 
mortero con una compuerta metálica. 
R 
Ramal: acequias secundarias que van desde la acequia principal 
hasta cada una de las parcelas.  
Raya: Relativo a la frontera que separa el territorio español y el 
portugués. Los territorios situados a ambos lados de dicho límite 
suelen denominarse rayanos. 
Regaera: Lo mismo que ramal.  
Regaor: Persona que se encarga de la administración de los 
diferentes turnos de riego de las parcelas.  
Regato: Arroyo pequeño con escaso caudal. 
Ruedo: Zona de policultivo y parcelario muy pequeño que rodea 
al núcleo urbano y que se produce a continuación del caserío, 
extendiéndose por el entorno más próximo, a veces cercado, 
como elemento organizativo y de protección. Se deduce del 
Catastro de Ensenada que es aquel espacio cultivado sin 
intermisión, correspondiéndose con huertos, frutales y cereal, allá 
donde esto era posible, y suele encontrarse estrechamente 
vinculado con la presencia de cauces de agua y de fuentes, a 
menudo aprovechadas para el riego.  
 
S 
Sesmo: calleja que se deja entre dos parcelas particulares o entre 
casas para permitir el paso a las parcelas traseras a estas. 
Solana: Lo mismo que corredor. Especie de galería cubierta o 
descubierta, que se hace en las casas al rededor, o en parte de 
los patios para captar la luz del sol, el secado de alimentos, 
aprovechar las vistas que se ofrecen, etc. También se llama 
corredor.  
Suerte: Parte de tierra, que está separada de otras con sus lindes 
y que habitualmente ha sido el resultado de la división de un 
terreno mayor, para el reparto entre vecinos. “Dixose assi, porque 
en el principio se repartieron por suerte entre sus dueños”. 
Proviene del latín Agellus sorte habitus. [Diccionario de 
autoridades. 1734] 
Sunta: Lugar de confluencia de dos barrancos. Término de 
procedencia gallega. común en Valdelarco. [Recio Moya, R., 
1994.] 
T 
Tierras acortijadas: Zonas donde predominan los cortijos. Sin 
contar los grandes cotos que se formarían al inicio de las 
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progresiva amortización de tierras comunales mejor posicionadas 
del territorio a continuación del trasruedo, dan lugar a partir del 
siglo XVIII y especialmente en los siglos XIX y XX a áreas más o 
menos continuas de cortijos.  
Tinao o tinhao: Propio de la arquitectura agraria vinculada al 
cereal, se trata de una estancia amplia compartimentada, para la 
estancia de los bueyes empleados en la labranza. 
Topete: Laja de pizarra o teja que se sitúa sobre los muros de 
mampostería rústica de piedra que cercan las parcelas para evitar 
la caída directa del agua sobre el muro. 
Trasruedo: Espacio intermedio entre el ruedo y los siguientes 
gradientes, se componía históricamente de cercados de secano. 
Su principal papel era el de suministrar pastos a las yuntas de 
bueyes al tiempo que se partía en tres o cuatro hojas para la 
siembra de cereal cada tres o cuatro años, vinculado a una 
mediana propiedad.  
U 
Umbral: Paisaje intermedio entre los caseríos y los ruedos 
agrícolas en la Sierra de Huelva. En la arquitectura, el umbral suele 
ser el zaguán, llamado en la sierra mediocasa.  
V 
Vuelo: Relativo a las copas de los árboles. En el régimen de uso 
del territorio era común que hubiese restricciones de uso 
específicas para el suelo y para los frutos y leña de los árboles.  
Z 
Zahúrda: Establo para criar cerdos, normalmente asociado a los 
corrales de las casas, a los cercados, aunque también pueden 
encontrarse en el monte. Se trata de una construcción pequeña 
de muros de mampostería rústica.  
Zarzo: Una parte específica del Monte Castañero, Edificación que 
se encuentra en el borde del ruedo o en una casa castañera para 
el secado de las castañas. El zarzo es la zona específica para 
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